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NOS  EL  DOCTOR  DON  JOSÉ  MARÍA  DE  COS,  pjr  la  gra- 
cia de  Dios  y  dñ  la  Santa  Sede  ApústÓlUa,  Árzúbispo  Obispo 
dt  Madrid- Alcalá^  CabalUro  Gran  Cruz  de  ¿a  Real  Orden  d$ 
Isabel  la  Católica  y  dd  Mérito  Af Hitar,  Senador  del  Rtifw^ 
Consejero  de  instrucción  pública^  etc.^  etc^ 


HACEMOS  SABER:  Que  por  el  presente  y  por  lo 
que  á  Nos  corresponde  concedemos,  licencia  para  que 
pueda  imprimirse  y  publicarse  en  esta  Diócesis  la 
obra  titulada  Lecciones  de  Derecho  natural,  escrita  por 
el  Excrno.  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  mediante  que  de 
nuestra  orden  haeido  leída  y  examinada,  y  segi^n  la 
censura  nada  contiene  que  sea  contrario  al  dogma 
católico  y  sana  moral, =En  testimonio  de  lo  cual  ex* 
pedimos  el  presente,  rubricado  de  nuestra  mano,  se- 
llado con  el  mayor  de  nuestras  armas  y  refrendado 
por  nuestro  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  en  Ma- 
drid á  2  de  Abril  de  \%^Z,^Jos¿  Maria,  Arzobispo- 
Obispode  M  adrid- Ale  ala* = Rubricado, —Por  mandado 
de  S,  E.  L  el  Arzobispo-Obispo  mi  Senor.=i?r,  Julián 
d&  Di£go  Alcolea,  Arcao.  Srio.^Rubricado. 
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DOS  PALABRAS  AL  LECTOR 


La  publicación  de  este  libro  y  la  forma  en  que  se 
lleva  á  cabo  exigen  de  su  autor  alguna  explicación  que 
las  justiñque. 

No  era  tal  mi  propósito,  sino  que  ocupado  desde 
hace  bastante  tiempo  en  escribir  algo  meditado  sobre 
esta  importantísima  materia,  iba  retrasando  el  dar  á  la 
publicidad  otro  trabajo^  respecto  del  cual  el  presente 
libro  puede  considerarse  como  un  sumario  ó  resumen. 

Entretanto  notábase  la  necesidad  de  dar  á  mis  alum- 
nos de  Dertcho  natural  alguna  pauta  que  les  sirviese 
de  guía  en  sus  estudios,  la  cual  solían  suplir  con  apun- 
tes que  se  decían  tomados  de  mis  explicaciones,  y  en 
los  que  ninguna  parte  tuve  jamás  con  deliberado  pro- 
pósito, porque  quise  siempre  y  sigo  queriendo  que  mis 
actos,  buenos  ó  malos,  no  tuviesen  otro  escudo  que  mi 
Responsabilidad.  Para  que  así  sea,  y  cediendo  al  propio 
tiempo  á  instancias  reiteradas  de  mis  alumnos,  me  de- 
cidí á  complacerlos,  y  éste  ha  sido  el  motivo  y  aquélla 
la  causa  determinante  de  la  publicación  actual,  ajusta- 
da por  completo  al  programa  que  corre  en  manos  de 
todos. 


Digitized  by 


Google 


VIH        • 

r 

Observarán  por  eso  mis  lectores  que  el  texto  está 
descargado  en  absoluto  de  notas  que,  si  son  útilísimas 
desde  e!  punto  de  vista  de  la  erudición  doctrinal,  cons- 
tituyen en  cambio  una  verdadera  dificultad  para  la 
diaria  labor  del  estudiante.  Propias  aquéllas  de  obra 
más  extensa,  fundamental  y  razonada,  para  ésta  he 
preferido  reservarlas,  ciñéndome,  por  el  momento,  á  sa- 
tisfacer la  que  entiendo  que  es  necesidad  más  imperio- 
sa. Aplazo,  pues,  para  entonces  todo  ulterior  desarrollo 
que,  tratándose  de  materia  como  la  esbozada  en  estas 
páginas^  pudiera  con  justicia  ser  una  exigencia  del 
público.  Algo  creo,  sin  embargo,  que  hay  de  aprove- 
chable y  quizás  de  interesante  en  estos  renglones;  para 
confirmarlo  ó  rectificar  mí  opinión  y  mis  propósitos, 
espero  sólo  su  aprobación  ó  su  censura,  aunque  de- 
seando con  todo  mi  alma,  y  con  ella  agradeciendo,  que 
sea  la  primera  la  que  se  me  conceda  como  aliento  y  no 
la  segunda  como  expiación  merecida. 

SL  Cbutoz, 
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LECCIÓN  I 


Concepto  de  nuestra  asigtsatara  y  camiiioa  qne  pueden  seg^ulfse  poní 
formarlo, — Panto  de  partida  qua  ¿lOE^ideraínr^a  prtferiblc. — Definí* 
cióo  d«  Ja  ciencia  dd  Defecho  natural  bajo  su  doble  aspecto  ffnbj^ 
tifO  f  objetÍTO, — Explicación  de  flus  términos.-^ Variai  acepcionei 
de  la  palabra  ^r¿rM^:  an  jaicio  crítico  .^^ Valor  que  para  nosotroi 
tiene  el  concepto  etimológico  del  Derecho, — -Lugar  qne  ocnpa  naei> 
tra  ciencia  eo  el  cuadro  general  de  las  ciencias  j  especialmente  de 
la«  ciencias  j  arídicas. 


Damos  comienzo  al  estudio  de  la  asignatura  de  No- 
C10HE5  DE  Derecho  jíátural,  que  es  la  nuestra,  y  pare- 
ce lógico  que,  ante  todo^  nos  demos  alguna  cuenta  de 
su  concepto  y  contenido,  porque  es  natural  exigencia 
de  nuestra  facultad  de  conocer  la  aspiración  de  no  ca- 
minar á  ciegas.  Presentimos,  desde  luego,  su  contenido 
como  conjunto  sistemático  de  verdades  que,  puestas  al 
alcance  de  la  razón  del  hombre,  trazan  á  su  libre  acti- 
vidad un  camino  que  le  conduce  al  cumplimiento  de 
su  fin.  Como  verdades  que  son  del  orden  racional  na- 
tural, claro  es  que  no  puede  desconocerlas  en  absoluto 
nuestro  entendimiento^  aun  antes  de  hacer  de  ello  un 
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estudio  cual  cumple  á  su  exposición  sistemática  y  ra- 
zonada; pero  ¿quén  duda  que  hay  una  distancia  in- 
mensa entre  esta  percepción  vaga  y  confusa,  que  más 
que  comprende  siente  y  adivina,  y  ese  o  tro  conocimiento 
meditado,  sistemático  y  reflexivo?  Al  primero  se  le  de- 
signa con  el  nombre  de  conocimiento  vulgar  ó  de  per- 
cepción, en  el  que  de  ordinario  nos  encontramos,  mien- 
tras que  al  segundo  se  le  da  el  nombre  de  conocimien- 
to científico  ó  propiamente  racional» 

De  aquí  que  pueden  seguirse  dos  distintos  caminos 
para  la  investigación  de  la  verdad,  ambos  aplicables  al 
estudio  de  nuestra  ciencia.  Consiste  el  primero  en  par- 
tir del  que  hemos  llamado  conocimiento  vulgar  y,  de- 
purándolo por  la  reflexión,  llegar  al  sistemático  ó  cien- 
tífico, que  es  el  verdadero  conocimiento;  en  tanto  que 
el  segundo  parte  del  actual  estado  científico  y  de  la 
cultura  actual,  para  continuar  así  la  labor  de  fas  gene- 
raciones que  nos  han  precedido,  llevando  nuestra  parte 
ai  acervo  común  de  la  historia  y  de  la  ciencia. 

Estimamos  que  este  segundo  procedimiento  es  el 
más   adecuado  á  nuestros    propósitos,   toda   vez  que 
nuestra  misión  es  la  de  inquirir,  la  de  recoger  y  estu- 
diar, pero  sin  dejar  por  eso  de  tomar  del  primero  aque- 
lla labor  útil  que  principalmente  consiste  en  someter  á 
la  crítica  del  buen  sentido  y  de  la  recta  razón  lo  que  se 
ofrece  á  nuestra  consideración  como  caudal  científico. 
Entendemos  por  ciencia  del  derecho  natural:  *Aque 
IJa  ciencia  por  esencia  racional  que^  partiendo  de  prin^ 
cipios  ciertos  y  evidentes,  examina  lo  que  el  hombre 
puede  hacer  y  lo  que  debe  omitir  para  el  cumplimiento 
de  su  fin  racional ,  dentro  siempre  de  los  principios  de 
la  ley  natural*.  Ofrece,  desde  luego,  esta  definición  los 
dos  aspectos  que  nuestra  ciencia  presenta,  el  subjetivo 
y  el  objetivo.  El  primero  en  cuanto  se  refiere  á  poder  ó 
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facultad  de  hacer,  que  es  propia  del  sujeto^  del  hombre; 
y  el  segundo,  ó  sea  el  objetivo,  en  cuanto  parte  como 
premisa  necesaria  de  los  preceptos  de  la  ley  natural  y 
esto  transforma  el  Derecho  y  la  ciencia  que  lo  estudia 
en  una  suma  ó  contenido  de  reglas  ó  preceptos  que  le 
dan  un  carácter  propiamente  objetivo,  sin  que  arguya, 
en  manera  alguna,  oposición  entre  ambos  caracteres» 
Dice,  por  lo  demás,  la  deñnición  que  se  trata  de  una 
ciencia  por  tesencia  racional*,  y  esto  quiere  significar 
tan  sólo  el  carácter  peculiar  especulativo  de  nuestro 
estudio. 

Dada  la  relación  que  necesariamente  existe  entre  la 
idea  y  su  expresión  por  medio  de  ía  palabra,  tiene  ra- 
zón de  ser  la  importancia  concedida  siempre  á  la  eti- 
mología de  la  denominación  cientifica.  La  palabra  dí- 
recho^juz  en  la  lengua  latina,  según  unos,  procede  del 
verbo  juheo  (mandar)  y  del  participio  jussum  (lo  man- 
dado); según  otros,  de  Jüpiier^  yavist  como  expresión 
del  supremo  poder  p  Y»  por  último^  y  en  relación  ya 
con  las  lenguas  neolatinas,  hay  quien  deriva  la  pala- 
bra derecho  de  directum  y  de  dirigere,  que  tienen  sus 
análogas  en  las  lenguas  todas  derivadas  del  latín,  como 
en  castellano  de  dirigir  y  dirección.  Todas  estas  va- 
riantes coinciden  en  lo  esencial  de  la  etimología,  según 
la  cual  es  el  derecho,  subjetivamente  considerado,  fa- 
cuitad  ó  poder  de  hacer,  y  objetivamente,  regía  ó  pre- 
cepto. 

Y  nada  más  fácil  que  hacer  patente  esa  analogía  de 
concepto  que  palpita  en  el  fondo  de  las  distintas  etimo- 
logías de  la  palabra  derecho .  En  efectOj  si  jubeo  signi* 
fica  mandar  y  jussum  lo  mandado,  si  puede  la  palabra 
jus  derivar  de  Jüpiter^  Javis^  como  expresión  deí  supre- 
mo poder,  es  porque  de  todo  ello  deduce  el  buen  senti- 
do los  dos  aspectos  fundamentales  del  Derecho,  que  son 
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el  de  poder  ó  facultad  y  el  de  obligación  ó  precepto,  y 
claro  es  que  del  primero  puede  ser  buen  origen  la  eti- 
mología que  ío  deriva  del  verbo  juho  (mandar)  ó  de 
yitpiter  (poder  suprema),  mientras  que  en  el  segundo 
nada  más  adecuado  y  propio  que  la  etimología  de 
jussum,  como  lo  mandado  y  lo  preceptuado  que  impo* 
ne  al  hombre  libre  la  obligación  esencial  natural  de 
acatar  y  obedecer  las  leyes  ó  preceptos.  Y,  por  último, 
que  tales  etimologías  tampoco  se  oponen,  por  el  con- 
cepto que  de  ellas  resulte,  á  las  de  directmn  y  dirigere 
es  á  todas  luces  evidente,  porque  toda  dirección  supo- 
ne actividad  y  movimiento,  es  decir,  facultad  de  hacer, 
como  supone  también  trazado  ó  camino,  es  decir,  re- 
gla ó  precepto  que  conduce  y  guía. 

Las  ciencias  en  general  pueden  clasificarse  subjetiva 
y  objetivamente.  Bajo  el  primer  aspecto  son:  filosófi- 
cas, históricas  y  mixtas,  según  que  estudien  lo  inma- 
nente ó  lo  transcendente  de  la  verdad,  ó  según  que  com- 
binen ambos  aspectos,  Objetivamentelas  dividen  en  teo- 
lógicas, físicas  ó  naturales  y  antropológicas^  según  que 
son  su  objeto  Dios,  la  naturaleza  ó  el  hombre.  Nues- 
tra ciencia  es  subjetivamente  considerada  filosófica  ó 
especulativa  y  objetivamente  antropológica. 

En  cuanto  á  las  ramas  especiales  del  Derecho,  que 
son  la  materia  de  otras  tantas  ciencias  jurídicas,  ocupa 
la  nuestra  eí  primer  lugar,  siendo  como  la  savia  que 
fecunda  el  árbol  frondoso  del  Derecho, 


LECCIÓN  II 


RdacioD«s  de  U  cIcDcia  d«l  Derecho  lutaral  cod  tas  Jemas  cíencUia  j 

dctercniDaciÓD  de  aquellas  con  los  que  las  tiene  más  C5|>eciale3. — De 
la  Ética  6  Filoíofia  moral  bajo  este  lesperto» —  Necesidad  del  esta- 
dio de  nuestra  asignatura  como  p  reparad  dn  al  de  Ips  diTersas  ramas 
del  Derecho  poiitivo.^ — Precedentes  de  su  estudio  en  Eipaña. — |Son 
una  misma  eosa  el  Derecho  n&toial  y  la  Filosofía  del  deiethaí 


La  ciencia  del  Derecho  natural  se  relaciona  en  prin- 
cipio con  todas  las  ciencias  por  la  unidad  esencial  de 
ia  verdad,  y  además  guarda  relación  especial  con  las 
especulativas  ó  filosóficas,  á  cuyo  grupo  pertenece. 

Bajo  este  respecto  se  relaciona  especialmente  nues- 
tra asignatura  con  las  ciencias  teológicas,  dentro  de 
ellas  con  la  Teología  moral  y,  como  derivación  de 
ésta,  con  la  Ética  ó  Filosofía  moral,  en  cuyo  campo 
nace  el  Derecho  natural.  Con  efecto,  la  Etica  estudia 
las  leyes  de  la  voluntad  para  la  práctica  del  bien,  que 
constituye  su  fin,  y  por  tal  modo  llega  su  jurisdicción 
adonde  llega  la  libertad  humana,  sin  excluir  por 
tanto  ninguno  de  sus  actos  libres.  El  Derecho  sólo  es- 
tudia las  leyes  de  la  voluntad  en  cuanto  afecta  al  or- 
den social  natural.  De  aquí  las  relaciones  de  intimidad 
de  origen  propias  de  estas  ciencias. 

Importa  mucho  afirmar  hoy  las  reíaciones  que  por 
su  naturaleza  existen  entre  la  ciencia  del  Derecho  y 
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las  ciencias  teológicas  en  sus  distintas  ramas  dogma- 
tica  y  moral,  ya  que  las  escuelas  racionalistas  hayan 
hecho  gala  de  secularizar,  por  decirlo  así,  el  Derecho 
y  aun  atribuir  a  esta  que  llaman  emancipación  del 
pensamiento  y  de  ía  razón  humana,  el  progreso  indu- 
dable realizado  en  las  ciencias  jurídicas  desde  el  si- 
glo XVI  acá.  Ocasión  tendremos  de  analizar  en  con- 
creto este  punto  al  apreciar  la  influencia  de  la  Reforma 
religiosa  en  ía  ciencia  que  estudiamos;  pero  entretanto, 
bueno  es  insistir  en  aquellas  relaciones,  rotas  las  cua- 
les se  ve  sujeto  el  espíritu  humano  al  perdurable  cho- 
que de  sistemas  y  criterios  individuales,  sin  norte  fijo 
quepueda  marcar  su  rumbo  al  pensamiento,  de  continuo 
agitado  por  los  embates  de  la  pasión  y  de  la  incerti- 
dumbre.  Pues  bien,  la  ciencia  teológica  es  en  la  cien- 
cía  cristiana  ese  disco  luciente  qne  todo  Ío  ilumina,  ese 
faro  salvador  que  alumbra  las  tinieblas  de  la  duda  evo- 
cadas por  la  soberbia  humana,  y  que  tantas  v^eces  han 
oscurecido  !a  luz  de  la  inteligencia  en  los  derroteros  de 
la  ciencia r  turbando"  su  calma  y  su  serenidad  habi- 
tuales. 

Y  tan  es  así,  que  sus  progresos  han  estado  en  razón 
directa  de  la  alianza  ó  del  apartamiento  en  que  haya 
vivido  con  la  ciencia  teológica.  Como  habremos  de  ver 
muy  luego,  la  razón  fundamental  de  los  vicios  orgáni- 
cos de  las  sociedades  antiguas,  el  culto  de  la  desigual* 
dad  y  de  la  fuerza,  que  ellas  representan,  tienen  su  raíz 
en  el  desconocimiento  ó  en  el  olvido  de  las  verdades 
fundamentales  también  y  necesarias  que  fijan  las  rela- 
ciones esenciales  entre  Dios  y  el  hombre,  entre  el  Ser 
creador  y  el  mundo  creado,  Y  fá  quién  sino  á  la  cien- 
cia teológica  y  á  la  Religión  toca  bordear  las  fronteras 
de  lo  absoluto  y  dar  con  ello  al  orden  racional  de  ver- 
dad, al  que  cae  de  lleno  dentro  de  la  jurisdicción  de  la 
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ciencia,  que  puede  llamerse  puramente  racional,  aque- 
lla seguridad  y  aqueí  cimiento  de  que  carecieron  los 
antiguos  ó  que  conocieron  adulterado  por  la  culpa  y 
que  recobró  el  honabre  por  obra  y  gracia  dé  la  Reden- 
cióni  que  le  abrió  de  nuevo  las  puertas  de  la  revelación 
dogmática  y  moral;  hallando  por  ese  medio  la  ciencia 
<;ristiana  en  el  orden  racional  y  moral  y,  por  lo  tanto, 
el  concepto  del  Derecho,  una  amplitud  de  ideales  y  un 
ambiente  moral  de  que  antes  careciera?  ¿Y  qué  demues- 
tra todo  eso,  sino  el  anillo  misterioso  que  une  al  Dere- 
cho con  las  ciencias  teológicas? 

'El  carácter  fundamental  y  de  verdadera  cimentación 
propio  de  la  ciencia  que  estudiamos,  toda  vez  que  for- 
ma su  contenido  lo  esencial  é  inmutable  del  Derecho, 
acusa  la  necesidad  de  que  su  estudio  preceda  al  de  las 
distintas  ramas  del  orden  jurídico  positivo,  y  así  lo . 
entendieron  los  legisladores  todos  de  todos  los  tiempos. 
En  España  se  estudió  primero  como  parte  de  la  Filo- 
sofía moxsiX  y  recuela  de  fa  Teología*  La  reforma  de 
los  estudios  en  los  días  de  Carlos  111  dio  ocasión  á 
que  se  creara,  en  el  llamado  Colegio  Imperial,  la  pri- 
mera cátedra  de  nuestra  asignatura  que  se  conoció  en 
España*  Posteriormente  corrió  su  estudio  unido  al  del 
Derecho  romano  y  bajo  ú  t^ígv^í^  á^  proUgómmos^ 
hasta  que  la  reforma  de  los  estudios  universitarios 
de  1S84  creó  en  nuestras  aulas  la  asignatura  de  Nacio- 
nes de  Derecho  natural,  que  hoy  es  la  nuestra. 

Los  autores  emplean  indistintamente  ios  nombres  de 
Filosofia  del  derecho  y  Derecho  natural,  como  puede 
verse  en  Arhens,  Prisco,  Taparelli  y  Costa  Roseti;  lo 
que  acusa  que  no  se  trata  de  una  verdadera  cuestión 
de  importancia.  Esto  no  obstante,  cabe  establecer  al- 
guna diferencia,  si  no  por  razón  de  materia  ó  conteni- 
do, sí  por  el  modo  de  estudiarlo  y  por  su  extensión* 
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El  Derecho  natural  tiene  como  uno  de  sus  aspectos  el 
objetivo,  social  ó  preceptivo^  y  como  tal  cabe  estudiar 
su  fllosoíia  como  la  de  todo  otro  derecho  positivo  cual- 
quiera^ y  esto  explica  la  razón  de  la  prioridad  de  su 
estudio,  que  es  el  que  hoy  hacemos,  dejando  el  de  la 
Filosofía,  ó  sea  el  de  los  principios  que  informan  los 
preceptos,  para  el  período  de  ampliación  y  corona- 
miento de  los  estudios  que  se  llama  el  Doctorado. 
Acontece  aquí  algo  paTécido  á  lo  que  sucede  con  las 
ciencias  de  la  historia  y  de  la  filosofía  de  la  historia, 
Nosotrosoptamos  por  ladenominaciónde  Derecho  natu- 
ral, que  es  además  el  propio  según  la  legislación  vigente, 
Pero  es  que  hay  también  algo  que  no  conviene 
olvidar  y  que  justifica  por  completo  Ja  denominación 
que  entendemos  preferible,  porque  ¿puede  nadie  po* 
ner  en  duda  que  el  Derecho  natural  es  algo  real,  de 
aplicación  inmediata  ó  que  al  menos  puede  serlo?  Sin 
que  hayamos  todavía  tratado  en  concreto  de  las  rela- 
ciones que  existen  entre  el  Derecho  natura!  y  el  posi- 
tivo, ¿cabe  dudar  que  los  preceptos  jurídico  racionales 
se  apliquen  todos  los  días,  pasando  por  ese  solo  hecho 
á  la  categoría  de  preceptos  positivos?  Tan  cierto  es 
esto,  que  en  todos  los  Códigos  modernos  se  concede  á 
la  equidad  y  al  Derecho  naiuraí  la  consideración  de 
supletorios  y,  por  lo  tanto»  se  aplica  constantemente, 
siendo  como  el  venero  de  que  se  nutre  la  jurispruden- 
cia de  los  Tribu naieSj  fuente  á  su  vez  de  derecho  según 
los  mismos  Códigos,  Pues  en  tal  caso,  claro  es  que 
puede  y  debe  admitirse  que  existe  alguna  diferencia 
entre  este  derecho,  que  informa  el  precepto  legal  y  de 
continuo  se  aplica^  y  aquellos  principios  que,  á  manera 
de  elevadas  cumbres,  se  destacan  por  encima  de  todos 
los  preceptos  positivos  y  de  todas  las  realidades  de  la 
historia,  estando  llamados  á  ser  como  los  grandes  jalo* 
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n^  del  pensamiento  á  través  de  las  evoluciones  histó- 
ricas que  han  de  servir  para  compararlos  y  juzgarlos. 
Los  preceptos  de  la  equidad  son  el  Derecho  natural; 
Jas  cimas  del  pensamiento  á  que  aludíamos  son  la  Fi- 
losofía del  derecho* 
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LECCIÓN  III 


ImporUccla  áe  la  dcndft  dd  Defecha  nttaral  en  d  dcsarroEo  sqc^td 
de  los  estudios  jurídicos. — Ra^dn  de  esta  cacstidn  y  de  su  ex&ment 
Ttlor  qnc  Uto  pam  Jos  antigaos* — Causis  £lo$<Sñca»  é  histéricas  que 
lo  explican, — RestaaraciíSa  del  Derecho  nalimü  por  d  [Cristianifmo: 
modo  de  ilcvarse  á  cabo. — Los  Padres  de  la  Ig^lesta.^El  Derecho 
uatoiai  CD  la  Edad  Medla.^Su  estrecha  vaúáa  coa  las  cieacía»  ede- 
siáfticas. 


Tiene  el  Derecho  natural,  como  ciencia,  una  impor- 
tancia jí^r  ee  y  otra  per  acdíkfis:  la  primera  no  puede 
cambiar  y  á  ella  nos  referimos  en  general  cuando 
hablamos  de  su  importancia;  pero  la  segunda  se  revela 
en  la  historia,  que  es,  según  la  feliz  expresión  del  insig- 
ne jurisconsulto  Portalís,  ila  física  experimental  del 
Derecho»  y  ella  justifica  la  razón  de  mütodo  de  esta 
lección* 

Para  este  examen  nos  atendremos  á  la  división  ge- 
neral de  la  historia  en  Antigua,  Media  y  Moderna^  que 
además  se  ajusta  á  la  de  tiempos  antecristianos  ó  de 
preparación,  tiempos  cristianos  y  reforma  ó  protestan- 
tismo, que  señalan  por  su  índole  el  sucesivo  desarrollo 
de  esta  ciencia. 

Los  antiguos  afirmaron  la  importancia  del  Derecho 
natural  y  á  él  aludía  Cicerón  cuando  proclamaba  que 
no  todo  el  derecho  se  encontraba  en  el  Código  de  las 
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doce  tablas  y  en  el  Edicto  del  pretor,  sino  que  habia 

principios  que  brotaban  de  las  entrañas  mismas  de  la 
FilosofiEt  tx  intima  peiiitus  flosofía\  pero  no  pudieron 
conocerla  en  la  plenitud  de  sus  condiciones  y  por  eso 
crearon  instituciones  como  la  esclavitud,  que  son  su 
contradicción  más  completa. 

Este  desconocimiento  tuvo  por  causa,  eb  el  orden  de 
los  principios,  el  erróneo  concepto  formado  por  la  anti- 
güedad de  ía  naturaleza  humana^  por  razón  de  la  per* 
dida  ó  adulteración  de  ía  revelación  primitiva  religiosa 
que  da  resueltos  los  problemas  del  origen  y  fin  del 
hombre,  así  como  enlaza  la  verdad  relativa  ó  natura^ 
con  la  sobrenatural  ó  absoluta  en  que  aquélla  des- 
cansa. 

Además,  la  desigualdad  que,  como  hecho,  se  observa 
en  las  relaciones  concretas  de  la  vida,  expresión  á  su 
vez  de  la  nota  individual  humana,  produjo  en  el  orden 
histórico  el  predominio  de  la  fuerza  y  con  ella  en  oca- 
stones  el  triunfo  de  la  injusticia,  constituyendo  una 
nueva  causa  histórica  del  error  padecido  por  los  an- 
tiguos. 

El  Cristianismo,  que  en  el  orden  religioso  era  la  ver- 
dad redentora,  fué  en  el  sociaí  é  histórico  el  restaurador 
del  genuino  y  verdadero  concepto  de  la  natural  e'ifa  hu 
mana,  y  con  ella  de  los  verdaderos  principios  de  la 
ciencia  del  Derecho  natural;  por  eso,  sin  proponérselo, 
modificó  la  legislación  positiva  de  los  pueblos;  sirva  de 
ejemplo,  entre  muchos,  lo  escrito  por  Troplon^  sobre 
la  influencia  del  Cristianismo  en  el  derecho  civil  de  los 
romanos.  Por  eso  también  los  principios  de  unidad  de 
origen^  libertad,  igualdad  y  fraternidad  cristianas  hirie- 
ron de  muerte  desde  el  primer  día  á  la  institución  uni 
versal  mente  aceptada  de  la  esclavitud. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  grandes  apologistas 
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cristianos  no  escribieron,  ni  podían  proponérselo,  sobre 
materia  peculiar  de  nuestra  ciencia;  pero  al  afirmarlas 
grandes  verdades  de  la  nueva  doctrina  y  sus  excelen- 
cias sobre  el  paganismOp  claro  es  que  en  más  de  una 
ocasión  desenvolvieron  doctrinas  propiamente  jurídicas, 
como  habremos  de  verlo  cuando  definamos  con  San 
Agustín  la  ley  eterna  ó  expliquemos  con  San  Isidoro 
las  condiciones  que  debe  reunir  para  ser  buena  la  ley 
positiva. 

La  ciencia  del  Derecho  natural  corrió,  como  era  ló* 
gico,  en  los  tiempos  de  esencial  inspiración  cristiana, 
unida  á  las  ciencias  eclesiásticas  que,  lejos  de  perjudi' 
caria^  ía  favorecían,  toda  vez  que,  según  queda  dicho, 
hay  entre  la  Teologíaj  la  Etica  ó  Filosofía  moral  y  el 
Derecho  natural  íntimas  conexiones  por  razón  de  ma-- 
teria,  tanto  como  de  origen;  y  así  unido  á  ellas  corrió  á 
través  del  largo  y  turbulento  periodo  de  la  Edad  Media. 

Y  no  es  mucho  que  viviera  la  ciencia  del  Derecho  á 
la  sombra  protectora  del  claustro  y  de  la  Iglesia, 
cuando  ésta  fué  una  vez  más  el  arca  salvadora  de  la 
civilización  y  de  la  cultura,  en  medio  del  piélago  de 
pasiones  y  de  ignorancia  de  aquellos  azarosos  siglos" 
Algunos  antes,  y  en  nuestra  propia  España,  un  Rey 
visigodo,  recién  convertido  á  la  unidad  de  la  fe  católi- 
ca, ordenaba  álos  nobles  de  su  reino  que  acudiesen  á 
los  Concilios  de  Toledo,  para  ver  cómo  allí  administra- 
ban justicia  los  Padres  del  Concilio.  Era,  pues,  natu- 
ral que  quien  sabía  aplicarla  tuviese  su  verdadero  con- 
cepto, y  en  tal  sentido  bien  inspirado  estuvo  aquel 
monarca  al  tomar  tan  acertada  y  sabia  disposición  * 
Pues  cosa  parecida  ocurrió  después  en  toda  Europa, 
y  los  Cánones  de  los  Concilios  y  las  Decretales 
de  Gregorio  IX  sirvieron  á  los  Príncipes  cristianos 
para   infundir  su  espíritu,  y  en  ocasiones  su  letra, 
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en  los  más  importantes  de  los  Códigos  á  la  sazón 
publicados.  Dígalo  si  no  nuestro  inmortal  de  las  Siete 
PartidaSj  texto  después,  más  que  cuerpo  de  leyes,  en 
que  se  formaron  desde  allí  en  adelante  los  grandes  ju- 
risconsultos de  nuestra  patria.  Dígalo  asimismo  la 
importancia  que  desde  la  creación  de  las  Universida- 
des en  Europa  tuvo  en  ellas  la  enseñanza  del  Derecho 
canónico^  y  especialmente  del  cuerpo  de  decretales 
recién  publicado.  Dígalo,  en  fin,  el  nombre  deí  Ángel 
de  las  Escuelas,  que  al  restaurar  en  la  Escolástica  la 
verdadera  ñlosofía  cristiana,  daba  un  paso  gigante  para 
el  progreso  de  las  ciencias  jurídicas,  ¡Y  hay,  sin  em- 
bargo, quien  todavía  acuse  aquellos  siglos  de  opreso- 
res para'^la  verdadera  ciencia,  y  quien  se  ha  permitido 
proclamar  como  síntomas  de  verdadero  progreso,  las 
iniciativas  secularizadoras  ó  de  emancipación  que  hu* 
bieron  de  manifestarse  en  las  escuelas  algunos  siglos 
más  tardeí  Pero  hagamos  punto  al  llegar  aquí,  ya  que 
la  lección  inmediata  se  ocupa  en  apreciar  en  concreto 
la  acción  y  la  influencia  de  aquellos  hechos  y  corrien- 
tes de  ideas  que,  como  el  Renacimiento  y  la  Reforma 
de  LuterOj  tanto  iníluyeran  en  su  época,  y  han  sido 
juzgadas  con  criterios  tan  opuestos  por  los  escritores 
racionalistas  y  los  católicos.  Asunto  es  éste  de  espe- 
cialísima  importancia,  que  también  desenvuelve  con 
extensión  Arhens,  y  por  eso  le  consagramos  desde 
luego  nosotros  una  atención  preferente  en  el  desarrollo 
de  nuestro  programa. 
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LECCIÓN   IV 


El  Renacimiento  y  la  RefariQb  con  ielicÍ<Sn  al  Derecho  natural, — Opi- 
uidn  de  algunos  trila<lirt<u  al  apreciar  este  punto, — Sa  juicio  críti- 
cos—Canias que  explican  la  espedaJ  importancia  que  detde  ^te 
época  adqtkiere  nuestra  ciencia,— Hn|ro  Grocio. — TetSlogos  espaüo- 
les  qae  se  ocupan  del  Derecho  natnral. — Importancia  que  en  la  ac- 
tualidad tiene  esta  ciencia. 


La  Opinión  de  algunos  tratadistas,  y  entre  ellos 
Arhens,  de  considerar  el  Renacimiento  y  la  Reforma 
como  las  causas  determinantes  del  desarrollo  de  !a  cien- 
cia del  Derecho  natural  desde  el  siglo  XVI  en  adelan- 
te, justifica  el  examen  de  esta  opinión,  á  nuestro  juicio 
totalmente  fuera  de  la  realidad,  y  cuyas  consecuencias, 
no  menos  que  las  afirmaciones  de  que  parten  los  que 
tal  cosa  sostienen,  llevarían  aparejado  el  abolengo  hete- 
rodoxo de  nuestra  asignatura.  Nosotros»  por  el  contra- 
riOp  nos  proponemos  demostrar  y  sustentamos  la  opi- 
nión de  que  ambos  hechos  desviaron  de  su  cauce  na- 
tural, que  era  el  de  la  unidad  de  la  ciencia  cristiana, 
!a  del  Derecho ,  debiendo  en  tal  concepto  ser  considera- 
dos como  contrarios  á  su  verdadero  progreso. 

Por  Renacimiento  debe  entenderse  la  reversión  del 
gusto  hacia  la  antigüedad  clásica.  Lo  determinan  una 
porción  de  hechos  y  deja  sentir  su  influencia  en  las  ar- 
tes, las  ciencias  y  la  literatura*  Contribuyó  poderosa- 
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mente  á  desarrollar  esta  tendencia  en  el  siglo  XV  la 
caída  del  Imperio  griego,  que  llevó  la  cultura  clásica 
de  Constantinopla  á  las  principales  naciones  meridio» 
nales  de  Europa,  especialmente  á  Italia. 

La  Reforma  predicada  por  Lutero  representa  el  grito 
de  guerra  á  la  autoridad  del  Pontificado  y  se  condensa 
en  el  principio  del  libre  examen  que,  según  Arhens, 
emancipó  la  conciencia  humana  disponiéndola  mejor 
para  el  cultivo  de  las  ciencias. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  el  error  de  que  parten 
Arhens  y  sus  secuaces  nos  obliga  al  examen  especial 
de  esta  cuestión.  Lo  sucedido  en  el  siglo  XVI  respecto 
al  mayor  desarrollo  de  la  ciencia  del  Derecho  natural, 
que  no  negamos,  tiene  una  explicación  sencilla.  El 
principio  del  libre  examen,  sustituyendo  la  autoridad 
doctrinal  de  la  Iglesia  por  el  criterio  individual,  que- 
brantó profundamente  la  unidad  religiosa  que  venía 
inspirando  la  civilización  cristiana  de  la  Edad  Media. 
Pero  la  consecuencia  inmediata  de  tal  herida  trascendió 
necesariamente  al  orden  moral,  dado  que  toda  religión 
tiene  su  moral  propia.  Apercibidos  entonces  los  pueblos 
y  los  pensadores  de  que,  al  quebrantaráe  la  unidad  mo- 
ral, y  dada  su  relación  de  intimidad  con  el  Derecho, 
corría  gravísimo  riesgo  la  unidad  jurídica,  acudieron 
presurosos  á  defenderla,  y  de  aquí  que  hubiese  muchos 
escritores,  la  mayor  parte  ó  todos  como  Hugo  Grocio, 
más  ó  menos  hombres  de  Estado,  que  se  ocupasen  de 
nuestra  ciencia  para  defender  su  unidad,  con  cuyo  ob- 
jeto nacieron  entonces  las  teorías  separatistas  de  la 
Moral  y  el  Derecho,  iniciadas  principalmente  por  Cris- 
tian Thomasio  en  el  siglo  XVII.  Hubo,  pues,  creci- 
miento en  la  importancia  de  la  ciencia  del  Derecho  na- 
tural, pero  debido  más  á  las  necesidades  de  la  defensa 
que  á  causas  de  verdadero  progreso. 
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Hugo  GrociOp  tenido  por  las  escuelas  racionalistas 
como  el  padre  del  Derecho  natural,  publicó  en  1624  su 
Ubro  De  jur^  bdli  ei  p^icis^  en  el  que  principalmente  se 
ocupa  de  cuestiones  internacionales  á  la  sazón  pendien- 
tes, y  de  las  que  le  llevaba  á  tener  conocimiento  su 
misma  posición  como  Secretario  de  la  Reina  Cristina 
de  Suecia.  Antes  habia  tomado  parte  en  las  luchas  re- 
ligiosas y  políticas  de  su  país  (Holanda), 

Varios  fueron  los  teólogos  españoles  que  se  ocupa- 
ron de  Derecho  natural  y  todos  antes  de  la  publica* 
ción  del  libro  de  Hugo  G roció,  quien,  por  otra  parte,  ya 
hemos  dicho  que  no  fué  de  esta  ciencia  de  la  que  pro- 
piamente se  ocupó.  Entre  todos  mereció  especial  men- 
ción el  eximio  Suárez,  insigne  jesuíta,  muerto  en  1617 
y  que  nos  ha  legado  su  magistral  obra  De  ¿egibus  ac 
Dio  legishiore.  Antes  había  escrito  el  jesuíta  Luis  Mo- 
lina, muerto  en  1601,  un  tratado  De  justiHa  et  jure; 
merece,  por  último,  citarse  el  famoso  dominico  espa- 
ñol, confesor  del  Emperador  Carlos  V  y  gloria  del  Con- 
cilio de  Trento,  Domingo  de  Soto. 

Las  causas  anteriormente  expuestas  justifican  cierta- 
mente la  mayor  importancia  de  esta  ciencia  en  la  época 
moá^rna. y  conUmj>ordnea;  pero  en  ésta  concurre  además 
una  causa  especialísima.  En  efecto,  en  la  tendencia  hoy 
dominante  á  la  codificación  ocupa  el  Derecho  natural 
el  lugar  de  supletorio,  dándosele  el  de  positivo  siempre 
que  lo  reclama  alguna  omisión  del  Código;  por  eso 
decía,  con  mucha  razón,  el  insigne  Por  tal  ís  que  podía 
en  estos  casos  tener  el  valor  de  precepto  legal,  sirvien- 
do en  los  demás  de  inspiración  al  legislador  y  de  tér- 
mino de  comparación  para  el  comentarista  y  el  crítico, 
Y  fuera  ya  de  este  orden  de  consideraciones,  que  bien 
pudieran  parecer  de  tendencia  positiva  ó  práctica,  es 
indudable  que  al  orden  ético-jurídico  hay  que  acudir 
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para  satisfacer  esa  aspiración  sintética  y  de  unidad, 
que  parece  dominar  al  presente  en  las  ciencias  jurídi- 
cas y  que,  por  lo  menos,  representa  en  ellas  una  como 
reacción  espiritualista  de  la  que  bien  habían  menester 
para  purificarse  del  utilitarismo  económico  y  del  árido 
y  escéptico  positivismo,  que  tan  poderosamente  han 
venido  dominando  en  el  campo  de  la  ciencia  y  aun  en 
el  de  la  misma  legislación  positiva. 

Sí,  por  fortuna,  esa  reacción  saludable  es  un  hecho 
al  que  asistimos  desde  los  comienzos  de  siglo,  pero  que 
hoy,  próxima  ya  su  terminación,  se  ha  marcado  de 
una  manera  resuelta  y  poderosa.  También  por  fortuna 
la  doctrina  legalista,  tan  en  boga  no  ha  mucho  tiem- 
po, cede  su  puesto  á  la  restauración  filosófica  actual, 
y  la  misma  escuela  histórica,  enemiga  en  su  lógica 
inflexible  del  Derecho  natural,  templa  sus  rigores  para 
combatirlo.  De  aquí,  por  último,  que  ese  movimiento 
crítico  y  bibliográfico,  iniciado  en  el  siglo  XVI,  conti- 
núe y  que  no  falten  los  escritores  de  Derecho  natural  y 
de  Filosofía  del  derecho,  que  demuestran  con  el  hecho 
de  serlo  el  valor  actual  y  la  importancia  de  nuestra 
ciencia.  Y  por  si  alguna  confirmación  más  exigiera 
nuestro  aserto,  la  tenemos  en  la  unanimidad  con  que 
los  planes  de  enseñanza  de  todos  los  países  reservan  un 
puesto  al  estudio  de  dicha  ciencia,  concediéndola,  des- 
de luego,  el  valor  que  ostenta  de  verdadera  piedra  an- 
gular en  el  complejo  edificio  de  la  enciclopedia  ju- 
rídica. 
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LECCIÓN  V 


Del  método  qii«  mfa  cotí t1  «De  tegnir  pan  sn  estndio.«>» Variedad  de 
in^toí^o?^.— Sa  co acepto*^  Sos  Testajaa  é  inconYCDien tes.—- Plan  de 
oueitra  asig^oitura. — Partes  principales  que  comprende. — Sn  ename- 
,njd<Sn  é  idea  gen  eral  de  la  misma. 


Todo  estudio  supone  un  método,  que  no  es  otra  cosa. 
que  el  camino  seguido  por  nuestra  inteligencia  en  la 
indagación  de  la  verdad,  qué,  siendo  una  en  esencia,  es 
varia  en  su  maniíestación  particular  y  concreta.  Las 
radicales  de  que  está  formada  la  palabra  método  dan 
por  la  etimología  la  propia  significación:  i^^'^a  (á  través 
de)  y  í^ñí  (camino). 

La  variedad  de  métodos  se  funda  en  la  necesidad  de 
su  adecuación  á  la  índole  de  las  verdades  que  consti- 
tuyen la  ciencia  de  que  se  trate,  y  por  eso  en  rigor 
pueden  ser  muchos;  pero  aquí  sólo  hemos  de  referirnos 
á  los  principalmente  conocidos  y  aplicados,  que  son  el 
analítico,  el  sintético  y  el  armónico  ó  filosófxo. 

En  el  método  analítico  se  procede  de  lo  particular  á 
lo  general,  de  la  observación  del  caso  y  su  confirma- 
ción en  otros  repetidos  á  la  proclamación  de  la  ley:  es 
el  generalmente  seguido  en  las  ciencias  físicas  y  natu- 
rales, de  las  cuales  toma  el  nombre  de  método  de  ob- 
servación y  el  de  inductivo  ó  experimental,  con  que 
también  se  le  designa. 

El  método  sintético  procede  á  la  inversa,  esto  es,  de 
o  general  á  lo  particular,  de  la  proclamación  del  prin* 
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cipio  ó  de  la  ley  á  su  comprobación  en  casos  particu- 
lares y  concretos:  es  método  deductivo  que  suele  lla- 
marse además  especulativo  por  ser  el  que  preferente- 
mente se  emplea  en  las  ciencias  especulativas  6  de  pura 
raüón,  denominadas  igualmente  abstractas  ó  filosóficaSj 
y  de  ello  son  ejemplo  las  matemáticas  y  la  metafisica. 

Por  último,  el  armónico,  racional  y  propiamente  filo- 
sófico está  constituido  por  la  combinación  de  los  dos 
anteriores,  empleados  sucesiva  ó  alternativamente,  se- 
gún los  casos:  es  el  propio  de  las  ciencias  antropología 
cas  y  el  que  por  su  índole  mixta^  aunque  no  ecléctica^ 
corresponde  á  la  ciencia  que  estudiamos. 

Cada  método,  como  humano  que  es,  ofrece  ventajas 
é  inconvenientes  que  le  son  peculiares»  El  analítico  por 
casuístico  conduce  fácilmente  al  positivismo  y  de  él  al 
escepticismo,  así  como  el  sintético  puede  llevar,  á  poco 
que  se  exagere,  á  los  delirios  de  la  utopia  con  todos  sus 
peligros.  Pero,  conocidoséstos,  pueden  evitarse  con  sólo 
tener  en  cuenta  la  regla  fundamental  en  metodología, 
que  coasiste,  como  al  principio  dijimos,  en  la  adecua- 
ción dei  método  á  la  materia  objeta  de  nuestro  estudio, 
que  en  cada  ciencia  constituye  el  phn  de  la  ciencia 
misma^  ó  sea  la  disposición  ordenada  de  sus  partes. 

Así  como  el  miiodú  es  por  su  naturaleza  subjetivo, 
en  cuanto  es  dirección  de  nuestra  inteligencia  hacia  la 
verdad  que  inquiere,  el  plan  es  siempre  objetivo,  pues- 
to que  se  refiere  á  la  disposición  ó  distribución  de  par- 
tes en  el  objeto  del  conocimiento;  pero  su  misma  índo- 
le acusa,  desde  luego,  la  relación  íntima  que  necesaria- 
mente debe  existir  entre  el  plan  y  el  método,  porque  no 
puede  ser  indiferente  4  la  naturaleza  del  asunto  el  pro- 
cedimiento que  la  inteligencia  emplea  para  conocerlo. 

Nuestra  asignatura  se  divide  en  dos  partes  principa- 
les, una  general  y  otra  especial,  y  esta  última  se  sub- 
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divide  en  otras  dos,  Derecho  individual  y  Derecho  so» 
cial.  En  la  parte  general  se  examinan  los  conceptos 
fundamentales  de  la  ciencia  que  estudiamos  y  aquellos 
que  en  cierto  modo  los  complementan.  Así,  por  ejem- 
plo, el  concepto  de  lo  que  por  Derecho  se  entiende  y 
SU  etimología,  los  de  orden  y  justicia,  las  propiedades 
características  del  Derecho,  un  bosquejo  histórico  de 
las  principales  escuelas  filosóficas  en  lo  que  se  reía* 
cieñan  con  nuestro  estudio,  los  elementos  integrantes 
del  Derecho  y  su  examen  y  lo  que  por  colisión  de  De- 
recho puede  y  debe  entenderse,  forman  el  contenido 
propio  de  la  parte  general . 

En  la  primera  parte  de  la  especia!  estudiamos  la  re- 
lación jurídica  en  concreto,  pero  bajo  un  aspecto  pura- 
mente subjetivoi  la  división  de  los  derechos  individua- 
les en  innatos  y  adquiridos  y  la  de  éstos  en  reates  y 
personales,  examinando,  con  ocasión  de  los  primeros, 
la  teoría  de  los  modos  de  adquirir,  y  por  io  que  se  re- 
fiere á  los  segundos,  toda  la  materia  de  contratos. 

En  el  Derecho  social,  parte  segunda  y  última  de  la 
especial  de  nuestra  asignatura,  después  de  definir  la 
Sociedad  y  estudiar  sus  elementos  esenciales,  clasifica, 
mos  las  sociedades  dando  el  concepto  de  todas  ellas  y 
señalando  aquellas  que,  por  su  condición  de  totales  ó 
completas,  son  de  la  jurisdicción  de  la  ciencia  que  es- 
tudiamosj  á  saber:  la  familia,  la  sociedad  política  ó  el 
Estado  y  la  Iglesia,  y,  previo  el  examen  de  las  fuentes 
de  donde  nace  ó  moldes  en  que  aparece  contenido  el 
Derecho  social  ú  objetivo,  que  son  la  ley,  la  costumbre- 
la  regla  jurídica  y  la  jurisprudencia,  se  estudian  suce- 
sivamente en  esta  úítima  parte  cada  uno  de  aquellos 
organismos  sociales,  con  los  elementos  que  los  integran 
y  las  cuestiones  más  importantes  suscitadas  en  cada 
caso  y  sobre  cada  uno  de  ellos. 
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LECCIÓN  VI 


Del  otácn  como  T9z6n  j  fuDdameato  dt  to<la  reladdn  jurídica,^ Su 
c;oaccpto, — Cíiíacíótí:  trascendencia  de  eite  primer  problema  pam 
d  Derecho,— I,ey  e terca ;  su  coticeptt)  y  dcfiDicldD. — Ley  natura]  y 
¡ey  poaitiva  como  expresión  de  aq^d  on!ei:>.^DeñDÍcidi3  de  una  y 
otea  y  3  as  caracteres  ese  ocíale?. 


Es  el  orden  un  concepto  fundamental  y  primario  cuyo 
estudio^  por  lo  tanto,  corresponde  á  esta  parte  general 
de  nuestra  asignatura.  Puede  definirse  como  la  dispo- 
sición de  las  partes  con  relación  al  fin^  y,  así  entendido, 
constituye  un  supuesto  necesario  de  la  vida  entera  de 
tal  modo  que  todas  sus  alteraciones  las  siente  y  es  él 
condición  precisa  de  su  normalidad  en  todas  y  cada 
una  de  sus  manifestaciones-  El  desorden,  en  efecto, 
mata  toda  vida  normal  física,  moral  ó  sociaL  Y  como 
el  Derecho,  al  ser  medio  racional  pai-a  el  cumplimiento 
del  fin  racional  humano,  es  disposición  de  partes  con 
relación  á  fin,  es  orden  también,  de  donde  resulta  ser  el 
orden,  de  una  manera  inmediata,  causa,  razón  y  fun- 
damento de  toda  relación  jurídica, 

Ei  problema  de  la  Creación  es  por  su  naturaleza  el 
primero  de  toda  filosofía,  como  que  entraña  la  relación 
necesaria  que  existe  entre  la  causa  primera  y  las  se- 
gundas, Y  por  eso,  según  sea  la  manera  como  esa  re- 
lación se  explique  y  defina,  será  diferente  el  orden  y  con 
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él  el  concepto  mismo  del  Derecho*  Al  ocuparnos  en  la 

Lección  XII  de  la  razón  del  panteísmo  como  sistema, 
trataremos  en  concreto  de  esta  importante  cuestión. 

El  orden,  en  cuanto  es  expresión  del  plan  divino  en 
la  Creación,  puede  ser  considerado  de  tres  maneras  dis- 
tintas: de  una  manera  universal  y  como  en  conjunto, 
abarcando  los  seres  todos  en  sus  relaciones  esencia- 
les de  fin  y  subordinadas  al  fln  mismo  de  la  Creación; 
de  una  manera  más  limitada  y  concreta,  comprendien- 
do sólo  al  hombre  en  ei  ejercicio  todo  de  su  libertad^  y, 
por  último,  al  hombre  mismo,  pero  circunscrito  ya 
ese  orden  á  la  vida  de  relación  ó  social  en  que  vive  y 
á  sus  actos,  en  cuanto  son  necesarios  para  esa  convi- 
vencia social*  El  primero  es  el  orden  universal,  el  se- 
gundo el  orden  moral  y  al  tercero  se  le  denomina  or- 
den social  ó  propiamente  juridico. 

La  ley  eterna  es  la  que,  como  expresión  de  la  volun-r 
tad  del  Creador,  impone  al  hombre  el  respeto  á  ese  or- 
den universal  natural  y  la  definió  San  Agustin  rafia 
velvoiunias  DH  ardinem  naturahm  conservan  jndrns  por* 
tur  bar  i  vetans. 

La  ley  natural  es  la  misma  ley  eterna,  pero  limitada 
al  orden  moral  ó  de  la  libertad  humana,  y  así  la  definía 
nuestro  eximio  Suárez,  diciendo  que  es  participación 
de  la  razón  en  la  ley  eterna,  ó,  de  otro  modo  y  según 
Santo  Tomás,  refui^entia  daritaiis  in  aiihna.  No  podía, 
en  efecto,  el  hombrej  ser  racional  y  libret  constituirse 
en  dolorosa  excepción,  en  medio  de  las  armonías  del 
Universo,  cuando  el  conocerlas  y  quererlas  era  su  ca- 
racterística respecto  de  los  demás  seres,  y  de  aquí  que 
le  impusiera  el  Creador,  por  modo  especial,  ese  respeto 
que  en  principio  le  impuso  ya  en  la  ley  eterna  y  que, 
considerado  en  concreto  y  con  relación  á  sus  deberes 
morales,  se  llama  ley  natural,  promulgada  por  Dios  en 
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23 
la  conciencia  del  hombre  y  conocida  por  su  razón, 
centella  divina  á  cuya  luz  la  contempla,  refulgenáa 
clarüatis  in  anima. 

La  ley  social  ó  positiva  es  al  orden  jurídico  lo  que 
la  ley  natural  al  universal,  puesto  que  lo  circunscribe 
y  limita  á  aquellos  acfos  de  índole  necesaria  para  el 
mantenimiento  y  ejercicio  de  la  vida  social.  Y,  por  aná- 
loga razón,  es  la  ley  social  ó  positiva  á  la  ley  natural 
lo  que  ésta  á  la  Tey  eterna,  esto  es,  expresión  y  parti- 
cipación de  la  misma  en  el  orden  social  natural.  En 
este  sentido  la  define  Santo  Tomás  como  c ordenación 
de  la  razón  al  bien,  dictada  por  el  superior  á  los  subdi- 
tos»: Or dinatío  raíionis  ad  bonunt  commune^  ab  eo  qui 
curam  communitaüs  habet^  promulgata. 

La  ley  natural  es  por  su  naturaleza  universal  é  in- 
mutable y  la  social  ó  positiva  ha  de  ser  justa  y  ema- 
nada de  poder  legítimo .  Justa,  porque  solo  así  es  or- 
denada al  bien,  que  es  justicia,  y  dictada  por  autori- 
dad legítima,  así  como  la  natural  emana  de  Dios,  que 
es  por  su  naturaleza  y  atributos  el  poder  legítimo  por 
excelencia  y  del  que  procede  in  radice  todo  otro  poder. 


Digitized  by  VjOOQiC 


LECCIÓN   VII 


Dd  ñu  r&doitAl  huEiiaBor  «u  TCr ¿adero  concepto.^ El  Derecho  como 
prlDctpío  actWo  (dciecbo  propUnaentc  Ul)  7  como  principio  paaÍTO 
(deber).— Concepto  de  uno  y  otro  y  corrclacLcSn  que  neceaari ámenle 
se  da  entre  ambo?. — ¿Cuál  ea  ]a  verdadera  catua  eñcieote  del  Dere- 
cho? ^Examen  de  ^t&  caesti^ík  j  iu  importancia. 


Es  fin  de  una  cosa  aquello  á  que  naturalmente  tien- 
de, y  con  razón  enseña  la  metaíisica  que  debe  enten- 
derse como  fin  de  un  sér  aquello  que  satisface  cum- 
plidamente  sus  aspiraciones. 

Siendo  el  Derecho  eck  el  hombre  medio  racional  para 
el  cumplimiento  de  su  fin,  racional  también,  es  nece- 
sario fijar  cuál  sea  éste  para  conocer  cumplidamente 
la  naturaleza  de  aquéh  Teniendo  en  cuenta  la  natura- 
leza humana,  combinación  admirable  de  espíritu  y  ma- 
terial es  lógico  afirmar  que  el  fin  del  hombre  no  pue- 
den constituirlo  los  bienes  puramente  materiales,  en 
cuanto  todos  juntos  no  alcanzan  á  colmar  las  aspira- 
ciones del  hombre,  sér  inmortal  como  su  espíritu-  Sin 
que  esto  sea  negar  su  condición  de  bienes  y  aun  de 
medios  para  el  bien  superior,  en  cuanto  su  uso  aparez- 
ca subordinado  á  la  ley  racional  que  debe  ser  norma 
constante  de  los  actos  humanos.  Sólo  la  posesión  del 
bien  sumo,  que  to  son  la  verdad^  la  bondad  y  la  belle- 
za del  Ser  absoluto,  puede  satisfacer  cumplidamente 
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los  anhelos  del  hombre  y  constituir,  por  Unto,  su  fin 

racionah 

Considerado  el  Derecho  como  medio  racional  para  el 
cumplimiento  del  ñn  racional  humano,  tiene  en  la  vida 
dos  manifestaciones  principales:  la  una,  como  elemento 
y  principio  activo,  que  hace  y  que  exige  (derecho  pro- 
piamente tal);  y  la' otra,  como  manifestación  ó  nota  pa- 
siva (deber)  j  que  sufre  y  que  coadyuva  haciendo  posi' 
ble  la  primera. 

No  son  el  derecho  y  el  deber  cosas  sustancialmente 
distintas,  sino,  por  el  contrario,  términos  correlativos  y 
que  se  completan.  El  derecho  supone  al  deber,  como 
éste  á  aquél,  porque  si  el  primero  exige  al  segundo,  el 
deber  hace  efectiva  precisamente  la  prestación  que  el 
derecho  reclama ,  Aquél  manda  y  éste  obedece,  y  fácil* 
mente  se  alcanza  que  fuera  inütil,  si  no  imposibfe»  el 
mandar  donde  nadie  obedeciera.  Son,  pues,  el  derecho 
y  el  deber  aspectos  diferentes  de  una  misma  relación 
jurídica,  algo  análogo  á  lo  que  son  las  voces  activa  y 
pasiva  en  la  conjugación  del  verbo.  El  derecho  pro- 
piamente es  la  voz  activa  de  la  relación  jurídica  y  el 
deber  su  voz  pasiva. 

La  causa  eficiente  ó  fundamental,  la  ra^ón  suprema 
del  Derecho,  está  en  la  voluntad  perfecta  y  libre  de 
DioSj  que  creó  el  orden  de!  Universo  y  en  él  al  hombre 
en  condiciones  que  reclaman  para  su  fin  el  Derecho* 

La  trascendencia  de  esta  cuestión,  cuyo  enunciado 
parece  por  demás  sencillo,  se  alcanza  perfectamente  con 
sólo  considerar  que  los  que  no  hacen  á  Dios  causa  efi- 
ciente del  Derecho,  afirman  como  Arhens  que  es  el  hom- 
bre principio  y  fin  del  Derecho;  resultando  de  aquí  la 
verdadera  divisoria  entre  el  concepto  ortodoxo  del  De* 
recho,  fundado  en  los  ideales  de  la  filosofía  cristiana,  y 
el  que  desenvuelven  las  escuelas  que  llamaremos  hete- 
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rodoxas  ó  racionalistas,  de  las  cuales  más  adelante  f 
por  vía  de  complemento  tendremos  que  ocuparnos. 
Pero  es  más;  no  tan  sólo  encierra  esta  cuestión  el  punto 
de  partida  ó  divisoria  que  separa  á  las  tendencias  orto- 
doxas de  las  heterodoxas  en  Filosofía,  sino  que,  de  no 
aceptar  el  principia  de  causalidad  en  todo  su  rigor  y 
fuerza,  y  en  é!  y  con  ¿1  afirmar  que  en  Dios  se  da  la  su- 
prema razón  del  Derecho,  paramos  necesariamente  en 
la  no  distinción  esencial  entre  Dios  y  el  mundo*  entre  el 
hombre  y  Dios,  y  con  ello  damos  de  lleno  en  el  abismo 
insondable  del  panteísmo  filosófico  que,  como  hemos 
de  ver  muy  luego,  es  el  gran  error  de  todos  los  siglos, 
aunque  haya  afectado,  como  el  Proteo  de  la  fábula  an- 
tigua, nuevas  y  vanadas  formas. 

Por  otra  parte,  nada  más  lógico  ni  convincente  que 
nuestro  aserto.  Obra  de  Dios  es  el  orden  y  éste  con  sus 
maravillas  se  encarga  de  confirmarlo  á  todas  horas,  en 
ese  libro  abierto  que  se  llama  el  Universo,  Si,  pues,  una 
de  sus  páginas,  y  sin  duda  la  más  admirable,  la  llena 
el  hombre,  ser  de  razón  y  de  libertad,  ser  de  fin  propio, 
y  por  ser  todo  eso,  ser  de  Derecho,  expresión  concreta 
del  orden  en  la  esfera  social,  jcómo  negar,  cómo  sí* 
quiera  poner  en  duda  que  es  Dios  la  razón  suprema  y 
la  causa  eíicíente  del  Derecho? 
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LECCIÓN  VIII 


De  U  coacción  en  el  Derecho:  su  concepto  y  necesidad.  — ^Constítnje 
nna  nota  esencial  de  la  reladdn  jnrídica,  6  tiene  una  rastfn  de  ser 
meramente  histórica?—  Elzamen  át  esta  cuestión. —  (A  carg^  de 
quién  debe  correr  su  aplicación  en  Itf^da  del  Derecho?— Formas 
principales  bajo  las  cuales  se  hace  efectiva. — Su  legitimidad  y  jaldo 
critico. 


Entiéndese  por  coacción  en  el  Derecho  la  fuerza  ma- 
terial en  cuanto  sirve  para  hacer  efectiva  la  relación 
jurídica  que  no  se  presta  voluntariamente  por  quien 
debe  hacerlo.  Fúndase,  de  un  lado,  en  el  carácter  de 
necesidad  que  revisten  los  actos  jurídicos  para  el  cum- 
plimiento del  fin  social,  y  de  otro,  en  la  posibilidad  de 
que  el  sujeto  de  la  misma  relación,  el  hombre,  hacien- 
do mal  uso  de  su  libertad^  resista  su  prestación  ó  se 
exceda  de  sus  facultades. 

Algunos  tratadistas,  y  entre  ellos  Arhens,  consideran 
la  coacción  como  fruto  de  la  imperfección  humana, 
que  el  progreso  y  la  cultura,  según  ellos,  pueden  bo- 
rrar, y,  en  su  consecuencia,  afirman  que  no  es  la  coac- 
ción una  nota  esencial,  sino  puramente  accidental  ó 
histórica  en  la  relación  jurídica.  Pero  no  es  así^  porque 
su  carácter  esencial  se  deriva,  no  de  que  se  cumpla  ó 
no  voluntariamente  el  Derecho  en  el  orden  histórico,  ni 
siquiera  de  que  pueda  ó  no,  por  el  progreso  futuro,  me- 
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jorar  tanto  e!  hombre  que  no  resista  en  ningún  caso  su 

cumplimiento,  sino  del  carácter  esencialmente  necesa- 
rio del  fin  jurídico,  del  cual  se  deduce,  como  inmediata 
consecuencia  también,  la  de  que  si  en  mero  supuesto 
llegasen  á  surgir  obstáculos  externos  para  el  cumpli- 
miento del  Derecho,  la  coacción  sería  en  aquel  momen- 
to una  verdadera  necesidad,  y  por  tal  modo  puede  y 
debe  afirmarse  que  la  coacción,  en  la  medida  en  que  la 
reclama  para  su  efectividad  el  Derecho,  está  ordenada 
á  su  fin  y  constituye  una  nota  esencial  del  mismo. 

El  ejercicio  de  la  fuerza  parala  efectividad  del  Dere- 
cho debe,  en  principio,  correr  á  cargo  del  poder  públi- 
co, como  representación  del  Estado,  precisamente  por- 
que de  lo  que  se  trata  es  del  cumplimiento  del  derecho» 
fin  inmediato  y  propio  del  Estado,  y  porque  además,  de 
no  suceder  así  y  correr  á  cargo  del  individuo,  sujeto 
como  ta!  á  intereses  y  pasiones,  vendría  á  producirse 
un  estado  de  lucha  perpetua  que  seria  la  negación  del 
estado  social,  dando  por  resultado  siempre  Ja  prepon- 
derancia del  fuerte  sobre  el  más  débil. 

Esto  no  obstante,  puede  el  individuo  usar  de  la  fuer- 
za para  defender  su  derecho  en  los  casos  de  legítima 
defensa^  en  los  cuales  constituye  una  de  sus  condicio- 
nes esenciales  la  imposibilidad  de  hacerlo  la  autoridad 
en  el  caso  concreto  de  que  se  trata. 

Las  formas  principales  de  ejercitarse  la  coacción  en 
el  Derecho  responden  á  las  situaciones  posibles  de  ne- 
gación deí  mismo,  y  son  la  preventiva,  la  actual  y  la 
represiva,  de  las  que  pueden  citarse  como  ejemplo  res- 
pectivamente el  embargo  y  la  prisión  preventivos,  la 
colisión  ó  lucha  y  el  cumplimiento  de  condena. 

Tudas  estas  formas  son  igualmente  legítimas,  siem- 
pre que  en  ellas  se  limite  la  fuerza  al  solo  efecto  del 
cumplimiento  del  Derecho,  porque  dándose  como  posi- 
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ble  su  incumplimiento  en  todas  esas  formas  y  momen- 
tos, se  requiere  por  análoga  razón  en  todas  ellas  su 
aplicación  para  la  eficacia  de  la  relación  jurídica,  que 
es  el  fío  inmediato  que  ha  de  logp^arse  por  la  coacción 
y  sin  el  cual  no  tendría  ésta  razón  de  ser  alguna. 
Por  eso  importa  tanto  aquella  eficacia,  que  hace  que 
haya  recibido  el  deber  jurídico,  en  virtud  de  esta  cir- 
cunstancia, el  nombre  de  deber  perfecto;  tanto  más 
cuanto  que,  de  no  ser  así,  es  un  hecho  el  incumpli- 
miento de  las  leyes  en  la  sociedad,  produciéndose  una 
verdadera  perturbación  del  orden  público  ó  general. 
Sucede,  en  efecto,  que  cuanto  más  activa  es  la  acción 
del  poder  público  encargado,  según  hemos  dicho,   por 
razón  de  autoridad,  del  ejercicio   de  la  coacción  y  fiel 
cumplimiento  del  derecho  contenido  en  las  leyes,  mejor 
garantido  está  el  orden  social  y  mejor  es  el  gobierno 
de  un  pueblo;  y  por  la  misma  razón  acontece  que 
cuando  el  incumplimiento  de  las  celaciones  jurídicas  se 
produce  en  la  esfera  del  Derecho  internacional,  en  la 
cual  no  existe  todavía  reconocido  un  poder  bastante 
fuerte  para  que  su  respeto  imponga  el  cumplinúento 
de  aquéllas,  surgen   conflictos  mucho  más  graves  que 
afectan  á  la  vida  toda  social,  porque  entonces  tienen 
los  pueblos  que  acudir  á  la  guerra,  sanción  suprema 
del  Derecho  cuando  éste  vive,  como  sucede  en  las  rela- 
ciones internacionales  casi  siempre,  fuera  de  la  norma- 
lidad de  su  ejercicio.  Esto  demuestra  una  vez  más  la 
razón  de  que  deba  correr  á  cargo  del  poder  social,  d^l 
poder  público,  y  no  al  de  la  parte  interesada,  el  ejerci- 
cio de  la  coacción,  para  la  eficacia  y  cumplimiento  de 
las  relaciones  jurídicas. 


Digitized  by 


Google 


LECCIÓN  IX 


De  ln  justicia:  su  coscepto  y  definidón.— Qué  rea  subjctíva  7  objetiva- 
raeDU  considerada.— La  justicia  en  el  orden  moral  y  en  el  jiirídi« 
co. — Diferencia  entre  una  y  otra. — Divisionei  de  la  justicia:  conmu- 
ta ti  va,  dUtributiya  y  legal  6  universal. — Concepto  de  cada  una  de 


Justicia  es  tanto  como  medida  ó  proporción,  y  en 
tal  sentido  cabe  decir  que  su  concepto  complementa 
los  de  orden  y  de  derecho;  porque  siendo  el  primero 
disposición  de  partes  con  relación  á  fin,  y  el  segundo 
condición  ó  medio  racional  para  el  cumplimiento  del 
fin  racional  humano,  se  impone  en  ambos  casos  la 
proporcionalidad  ó  medida,  que  es  la  justicia.  Por  eso 
el  lenguaje,  con  su  lógica  inflexible,  llama  ajustado  6 
justo  á  lo  que  es  del  todo  proporcionado  y  á  medida. 

Pero  la  justicia,  en  cuanto  es  medida  de  una  relación 
y  en  ésta  hay  sujeto  y  materia  sobre  la  cual  aquélla 
recae,  á  que  llamamos  objeto,  puede  también  ser  con- 
siderada subjetiva  ú  objetivamente.  La  primera  se 
refiere  necesariamente  á  la  voluntad  ó  disposición  de 
ánimo  de  la  persona»  sin  la  cual  no  cabe  la  determina- 
ción ó  el  acto  justo,  y  la  segunda  puede  decirse  que  es 
la  medida  ó  proporción  misma  como  resultado  dd 
mismo  acto. 

Y,  dando  un  paso  más,  cabe  que  la  justicia  se  diga 
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como  medida  de  una  relación  de  puro  orden  moral  ó 
de  una  relación  social  y  necesaria,  á  que  llamamos  ju- 
rídica, y  de  aquí  que  pueda  ser  también  la  justicia,  en 
cada  uno  de  los  referidos  casos,  moral  ó  jurídica,  se- 
gún sea  la  índole  de  las  relaciones  á  que  se  reflera. 

La  diferencia  entre  ambas  es  la  que  media  entre  los 
órdenes  moral  y  jurídico,  y  de  ellas  se  ocupa  otra  lec- 
ción; pero,  entre  tanto,  baste  decir  que  la  moral  alcan- 
za en  su  jurisdicción  á  todos  los  actos  libres  del  hom- 
bre, que  por  lo  mismo  son  todos  ellos  justos  ó  injus- 
tos, que  en  moral  se  dicen  buenos  ó  malos,  sin  que  en 
ningún  caso  ni  por  motivo  alguno  deban  admitirse  los 
indiferentes;  así,  al  que  cumple  todos  sus  deberes  mo- 
rales se  le  llama  justo  y  se  dice  que  alcanza  su  justifica- 
ción. 

La  justicia  en  el  orden  social  ó  propiamente  jurídico 
lleva  consigo  la  nota  coactiva  peculiar  del  derecho  y  á 
ella  responde  el  lenguaje,  con  gran  propiedad,  diciendo 
que  se  administra  justicia  cuando  se  cumple  una  sen- 
tencia ó  se  impone  una  pena. 

La  justicia,  tal  como  la  deñne  la  Instituía  de  Justinia- 
no,  es  subjetiva,  en  cuanto  se  dice  de  ella  que  es  ams* 
tans  ei  perpetua  voluntas^  y  objetiva  en  su  segunda  par- 
te, jus  suum  cuique  tribuere. 

Por  análoga  razón  se  ha  de  afirmar  que  aquella  de- 
finición, en  su  primera  parte,  toma  la  justicia  como  vir- 
tud moral,  dejando  su  segunda  y  última  para  la  nota 
jurídica  ó  legal  propiamente  dicha. 

Fieles  al  concepto  de  medida  ó  proporción  que  hemos 
atribuido  á  la  justicia,  este  será  en  el  orden  jurídico  al 
que  especialmente  nos  referimos,  de  tantas  maneras  ' 
cuantas  sean  aquellas  relaciones,  y  éstas  pueden  ser  de 
los  particulares  entre  sí,  de  los  particulares  con  la  so- 
ciedad ó  del  Estado  con  los  particulares,  denominan- 
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dose  respectivamente  justicia  conmutativa  á  la  prime- 
ra^ distributiva  ó  distríbutriz  á  la  segunda  y  legal  ó 
universal  á  la  tercera. 

Por  esto,  la  conmutativa  supone  el  cambio»  implica 
la  proporcionalidad  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  re- 
cibe, y  regula  con  contratos;  la  distributiva  ó  distribu- 
triz,  según  los  aristotélicos,  regula  la  medida  ó  pro- 
porción en  que  ha  de  darse  la  participación  en  las  fun- 
ciones del  poder  á  los  particulares,  supuesto  que  ella 
exige  condiciones  ó  facultades  para  su  ejercicio  que 
necesariamente  deben  tenerse  en  cuenta;  y,  por  últi- 
mo, la  legal  ó  universal  reparte  equitativamente  las 
cargas  ó  gravámenes  que  impone  el  poder  público, 
asi  como  exige  á  todos  en  igual  medida  el  respeto  y 
cumplimiento  de  las  leyes.  Claro  es  que,  al  hablar 
aquí  de  la  igualdad  en  el  reparto  de  las  cargas  pübli^ 
caSj  ni  por  un  momento  nos  separamos  del  verdadero 
concepto  de  la  justicia^  que  es  el  de  proporción  y 
nunca  el  de  nivelación  ó  mera  igualdad  específica, 
como  demostraremos  oportunamente^  toda  vez  que,  en 
último  término,  los  ciudadanos  á  los  cuales  se  refiere 
esta  forma  de  la  justicia  no  son  meras  abstracciones 
especificas,  sino  verdaderas  y  propias  realidades  indivi- 
duales. 
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LECCIÓN  X 


Principios  eicDciales  del  orden  ¿tic£>-jaT£dico. — Sai  notu  c*zactcffiti- 
eai. — UmTcrMlidftd  é  imnqtBbilldtd  de  loi  miimoit  su  rasda  do 
•er» — Concepto  de  U  mTioUbilidad.^Vftlor  qxít  Üexie  pMU  d  luden 
jurídico  podtíTO, 


Entiéndese  por  orden  ético-jurídico  el  que  por  su  na^ 
turaleza  es  común  al  moral  y  al  jurídico,  y  como  ^ 

aquél,  según  hemos  de  ver  en  la  lección  inmediata,  ^ 
todo  el  orden  jurídico,  importa  consignar  aquí  el  sen* 
tido  estricto  y  propio  en  que  empleamos  esta  denomi-  . 

nación,  con  la  cual  queremos  designar  ahora  no  más 
que  los  principios  esenciales  ó  primarios  del  ordenju- 
ridico  natural,  y  de  ningún  modo  los  secundarios  ó  ul* 
teriores,  ni  menos  los  del  jurídico  positivo. 

Asi  entendido,  y  dado  que  toda  relación  jurídica 
debe  ser  exterior  y  sensible  para  que  pueda  ser  conoci- 
da y  observada  por  cuantos  viven  en  sociedad,  precisa 
que  afecte  condiciones  mediante  las  cuales  pueda  re- 
velarse, y  á  estas  condiciones,  manifestación  externa 
de  su  naturale2a  esencial,  las  llamamos  propiedades, 
que  son  en  este  caso  la  unidad,  la  universalidad,  la  in- 
mutabilidad y  la  inviolabilidad.  Algunos  llaman  tam- 
bién notas  á  las  propiedades,  del  verbo  ncsco  mwinútum 
(conocer  distinguiendo),  en  cuanto  por  ellas  se  conocen 
y  distinguen  unas  de  otras  cosas. 
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La  unidad  es  la  primera  y  consecuencia  de  la  natu- 
raleza esencial  de  la  relación  jurídica,  en  la  cual  la  fina- 
lidad esencial  como  el  sujeto  se  dan  en  unidad  necesa- 
ria; y  como  esta  unidad  engendra  la  conformidad  de 
análogas  relaciones  á  que  llamamos  universalidad,  por 
eso  el  programa  cita  sólo  á  ésta,  porque  ella  parte 
como  supuesto  y  necesita  de  la  unidad.  Con  razón 
decían  los  aristotélicos  que  la  universalidad  nacía  de 
que  estos  principios  se  afirmaban  de  una  sola  manera 
por  todos  y  en  todas  partes:  quod  semper^  quod  ubiqucy 
quod  ab  ómnibus. 

Por  análoga  razón  se  puede  afii*mar  que  en  esa  uni- 
versalidad se  funda  la  inmutabilidad  de  los  principios 
que  nos  ocupan,  pues  su  valor  depende  de  su  propia 
esencia  y  no  de  las  opiniones  de  los  hombres:  quod 
sanper  mdem  vim  habita  nan  quia  viditur  aiU  non  indetur. 
Por  último,  del' carácter  esencial  de  las  relaciones  ó 
principios  ético-jurídicos  que  nos  ocupan  brota  como 
nota  última  y  compendio  de  todas  las  demás  la  invio- 
labilidad, que  no  supone,  como  pudiera  creerse,  el  que 
tales  principios  no  puedan    quebrantarse,  cosa   que 
pugna  con  la  libertad  y  la  imperfección  humana,  sino 
que  afirma  tan  sólo  el  que  no  pueden  quebrantarse  ni 
desconocerse  impunemente.  Responde  ésta  nota  á  lo 
coactiva  del  Derecho,  y  es  en  el  orden  moral  y  jurídica 
nada  más  que  Ja  confirmación  del  desorden  y  daño 
inmediatos  que  lleva  siempre  consigo  en   otros  órde- 
nes como,  por  ejemplo,  el  físico,  el  desconocimiento 
de  leyes  como  la  gravitación  ú  otras  análogas. 

La  especialidad  de  la  nota  que  acabamos  de  exami- 
nar consiste,  pues,  en  que  trasciende  al  orden  jurídica 
positivo,  precisamente  por  ser  la  que  responde  á  la 
coactiva  dei  Derecho  y  ser  ésta  en  dicho  orden  la  ca- 
racterística. En  ella  se  funda  todo  el  derecho  penal  ó 
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de  sanción  que,  por  su  naturaleza,  viene  á  ser,  como 
todo  el  Derecho  público  (político,  administrativo,  de 
procedimientos,  etc.j  etc.)i  la  garantía  que  ofrece  el 
orden  social,  personificado  en  el  poder  constituido, 
para  Ja  eficacia  de  las  relaciones  jurídicas. 

También  alcanza  esta  influencia  á  señalar  Iqs  verda- 
deros límites  de  dicha  sanción  en  el  orden  legal  posi- 
tivo, toda  vez  que  nunca  la  legitimidad  de  la  coacción 
pudiera  autorizar  en  el  terreno  de  los  principios  el  pre- 
dominio, ni  menos  la  exclusiva,  de  la  fuerza  sobre  el 
Derecho, 

Ofrece,  pues,  bajo  este  respecto,  y  como  regla  de 
crítica  para  la  legislación,  el  principio  que  nos  ha  ve- 
nido ocupando  un  valor  especialísimo,  sobre  todo  como 
aspiración  racional  que  debe  ser  del  orden  legal  posi- 
tivo, huyendo  de  los  escollos  posibles  en  que  la  histo 
ría  nos  dice  que  ha  solido  incurrirse,  ó  d«  un  inútil  y 
exagerado  rigor  ó  de  su  incumplimiento  más  peligroso 
aún  para  el  orden  social. 
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LECaÓN  XI 


Rdfldones  que  fc  dan  catre  k  Moni  j  el  Derecho. — Sai  inAlo^fis  j 
difereíadft».^ — Deberes  perfecto!  é  imperfectos;  la  concepto  ■'—Origen 
histérico  de  Lm  escaelas  que  en  Filoiofta  mantienen  d  principio  de 
U  diatÍDci(SD  eiencisJ  de  ambos  ¿rdencft^^DÜerendas  principales 
que,  según  la»  reíerída»  Cicoelas,  leparan  amboi  conc^toi:  ta  jaldo 
crítico. 


Si  todas  las  ciencias  por  razón  de  su  objeto  ó  rtiate- 
ria>  que  es  la  verdad,  tienen  relaciones  entre  sí,  las 
tienen  muy  íntimas  la  Ética  y  la  Jurisprudencia,  por 
la  afinidad  de  su  contenido,  que  lo  forman  respectiva- 
mente la  ley  moral  y  la  ley  jurídica,  la  Moral  y  el  De* 
recho,  ley  la  primera  de  todos  los  actos  libres  del 
hombre  y  el  segundo  de  todos  aquellos  que  afectan  á 
la  vida  de  relación  ó  social  con  carácter  relativamente 
necesario  para  su  conservación- 
Desde  muy  antiguo  se  han  comparado  la  Moral  y 
el  Derecho  con  dos  circunferencias  concéntricas,  sien- 
do la  de  mayor  radio  la  Moral  y  la  de  menor  radio  el 
Derecho.  Así  que  sus  analogías  consisten  en  ser  am- 
bas leyes  de  la  voluntad  humana  y  medios,  por  tanto, 
para  que  el  hombre  cumpla  su  racional  destino;  pero 
difieren  en  su  extensión  respectiva  no  menos  que  en  el 
carácter  coactivo  de  los  deberes  jurídicos  y  el  volunta- 
rio de  los  morales.  La  ley  moral  alcanza  á  todos  los 
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actos  libres  del  hombre,  según  antes  dij irnos j  mientras 
que  el  derecho  sólo  comprende  los  que  afectan  a!  or- 
den social  y  son  necesarios  para  su  normaUdad.  De 
aquí  que  pueda  con  razón  decirse  que  todo  deber  jurí- 
dico ha  de  ser  antes  moral,  mientras  que  no  todo  de- 
ber moral  es  por  su  naturaleza  jurídico-  E!  pagar  una 
deuda  es  deber  jurídico  y  el  dar  limosna  deber  moral, 
salvo  el  caso  de  necesidad  absoluta  que  lo  convierte 
en  jurídico. 

El  carácter  voluntario  de  los  deberes  morales,  com- 
parado con  el  coactivo  ó  necesario  de  los  jurídicos, 
hizo  que  ya  los  aristotélicos  llamasen  deberes  perfec- 
tos a  éstos  é  imperfectos  á  aquéllos;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  sea  indiferente  su  cumplimiento  ó  in- 
cumplimiento, sino  que  la  necesidad  de  los  jurídicos  es 
inmediata  para  la  vida  normal  de  la  sociedad,  mientras 
que  la  de  los  morales  es  puramente  mediata  para  esa 
vida  social,  aunque  sea  del  todo  necesario  su  cumplí» 
miente  para  la  justiricación  del  hombre  ante  Dios, 
hasta  el  punto  de  que  precise  éste  la  observancia  abso- 
luta de  todos  ellos  ó  la  satisfacción  de  los  incumplidos 
por  el  arrepentimiento  y  la  enmienda.  No  hay,  pues, 
para  la  Moral  actos  indiferentes,  mientras  que  puede 
haberlos  y  los  hay  para  el  Derecho* 

El  origen  de  las  escuelas  que  mantienen  la  distinción 
esencial  entre  la  Moral  y  el  Derecho  es  relativamente 
moderno  y  data  especialmente  del  Renacimiento  y  Ja 
Reforma,  hechos,  sobre  todo  el  último,  que,  como  he- 
mos tenido  ocasión  de  indicar  antes,  produjeron  por  la 
fuerza  misma  de  las  cosas  y  el  Instinto  de  conservación 
en  los  estadistas  esa  teoría  como  medio  de  defensa  con- 
tra las  consecuencias  demoledoras  del  libre  examen. 

La  relación  íntima  y  necesaria  que  existe  entre  la 
Religión  y  la  Moral  engendró  en  ésta  la  variedad,  como 
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en  aquélla  y  en  el  orden  dogmático  la  produjo  la  pro- 
testa. La  unión  íntima  de  la  Moral  y  el  Derecho  lleva- 
ba aparejada,  á  plazo  inmediato;  esta  misma  variedad 
en  el  orden  jurídico  y  su  primera  consecuencia  había 
de  ser  naturalmente  la  de  quebrantar  la  unidad  del 
Estado  y  con  ella  la  estabilidad  de  las  instituciones  po« 
1  ¡ticas.  Por  eso,  al  mismo  tiempo  que  nacieron  repre- 
sentadas por  Cristian  Thomasio  las  teorías  de  la  sepa- 
ración entre  la  Moral  y  el  Derecho,  se  engendraban  las 
dictaduras  políticas  y  las  formas  absolutas  sostenidas 
porJacobode  Inglaterra.  La  antigüedad,  más  lógica, 
no  creyó  nunca  que  pudieran  separarse  como  distintas 
la  Moral  de  la  Religión  ni  del  Derecho . 

Según  las  escuelas  separatisías,  representadas  princi- 
palmente por  Kant,  la  Moral  pertenece  al  orden  pura- 
mente afectivo  ó  de  la  intención,  mientras  que  la  juris- 
dicción del  Derecho  es  totalmente  exterior  y  real;  la 
Moral,  por  su  naturaleza,  es  para  ellas  subjetiva,  y  ob- 
jetivo el  Derecho.  De  apreciar  las  consecuencias  de  esta 
doctrina  nos  ocuparemos  en  otra  lección,  estudiando  la 
escuela  crítica  en  su  concepto  del  Derecho  y  comen- 
tando la  definición  que  da  del  mismo.  Entretanto,  in- 
dicadas quedan  aquellas  diferencias  más  salientes,  que 
imprimen  carácter  á  la  escuela  y  á  la  tendencia,  como 
resultará  bien  patente  del  examen  comparativo  que  nos 
proponemos  hacer  de  las  que  llamaremos,  para  llamar- 
las de  algún  modo,  direcciones  ortodoxas  y  hetero- 
doxas de  la  Filosofía  del  derecho. 
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LECCIÓN  XII 


Del  concepto  del  Derecho  segilQ  las  distintas  escuelas. filosóficas. — 
Panto  de  partida  para  este  examen. — Redacción  6  simplificacidn 
qae  de  las  mismas  paede  hacerse.— Sa  yícío  de'  origen. — El  pan- 
teísmo: sa  noción,  sos  caasas.— -Razón  de  su  importancia.— Sa  ori- 
gen histórico. — Variedad  de  sa  forma  en  la  antigüedad  oriental. 


Quedaría  incompleta  nuestra  labor  si  después  de  for- 
mado el  concepto  del  Derecho,  desde  el  punto  de  vista 
que  hemos  creído  deber  hacerlo,  no  añadiésemos,  por 
vía  de  apéndice,  el  que  forman  otras  escuelas  que  reci- 
ben distinta  inspiración,  y  que  con  arreglo  á  la  nuestra, 
fundada  en  la  pura  ortodoxia  cristiana,  habríamos  de 
llamar  heterodoxas  para  designarlas  de  alguna  manera. 
Sabido  es  que  toda  afirmación  filosófica  más  tarde  ó 
más  temprano  trasciende  al  orden  jurídico,  y  esto  justi- 
fica una  vez  más  el  estudio  que  emprendemos. 

El  punto  de  partida  debe  ser  análogo  al  escogido 
para  formar  el  concepto  del  Derecho,  y,  como  enton- 
ces, procede  remontarse  á  la  noción  de  la  causa  prime- 
ra. Pero  para  esto  cabe,  como  con  los  números,  hace- 
una  reducción  ó  simplificación  que  nos  de  un  divisor 
común,  una  primera  raíz  de  todas  las  direcciones  del 
pensamiento  que  forman  otras  tantas  escuelas  filosófi- 
cas. Y  aunque  el  error  no  puede  someterse  á  la  unidad 
que  es  característica  de  la  verdad,  cabe,  sí,  por  analo- 
gía, hallar  en  un  error  común  el  vicio  de  origen  de  los 
principales  sistemas  heterodoxos. 
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Este  no  es  ni  puede  ser  otro  que  la  no  distinción  en- 
tre el  Ser  creador  y  el  mundo  creado,  ó  sea  la  añrma- 
ción  de  la  sustancia  únicayabsoluta  en  que  fundamen* 
talmente  consiste  el  panteísmo. 

El  panteísmo,  al  que  con  razón  llama  el  P.  Zefe- 
riño  González  terror  madre  de  todos  los  errores  anti- 
guas y  modernos  en  la  filosofía»,  consiste  en  no  reco- 
nocer ni  vestir  con  los  atributos  de  lo  absoluto  más 
que  á  la  sustancia  única,  en  la  cual  y  por  la  cual  se  dan 
los  seres  todos  que  pueblan  el  Universo.  Las  raíces 
griegas  de  la  palabra  panteísmo  proclaman  esta  misma 
noción:  de  nav,  todo,  y  8eoc,  Dios. 

La  causa  fundamental  del  panteísmo,  aparte  de  otras 
que  pudieran  parecer  secundarias,  está  en  la  solución, 
opuesta  á  la  cristiana,  dada  al  problema  de  la  Creación, 
no  distinguiendo  entre  un  Dios  creador  y  el  mundo 
creado;  error  hijo  de  la  adulteración  primero  ypérdida 
más  tarde  de  la  revelación  religiosa  primitiva,  por  la 
cual  se  daban  resueltos  para  el  hombre  estos  proble- 
mas, sobre  los  que  descansa  necesariamente  toda  ver- 
dadera filosofía. 

Consecuencia  de  esto  fué  que  el  hombre  llegó  á  con- 
fundir la  Divinidad  con  sus  atributos,  como  lo  explica 
la  historia  de  las  religiones  antiguas  y  especialmente 
las  del  sabeísmo  y  el  fetiquismo,  y  desde  este  momento 
no  sólo  existió  el  panteísmo  sino  que  afectó  variedad  de 
formas  que  acusan  su  universalidad  y  su  importancia» 

El  origen  histórico  del  panteísmo  se  pierde  en  la  no- 
che de  los  tiempos:  así  lo  vemos,  como  consecuencia 
de  los  errores  religiosos,  en  los  primitivos  pueblos  de 
Oriente,  donde  afecta  la  forma  emanatista  que  impera, 
por  ejemplo,  en  la  India,  siendo  fundamento  á  la  vez 
de  la  organización  de  castas  que  allí  domina.  Pero  no 
es  ésta  la  única  forma  que  reviste,  siquiera  sea  la  más 
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antigua»  porque  también  registra  la  historia  de  la  ñlo- 
sofía  el  panteísmo  idealista  ó  subjetivo  y  el  objetivo  ó 
realista,  que  bien  pudiera  conocerse  con  el  nombre  de 
materialismo. 

Aunque  en  sucesivas  lecciones  ha  de  ofrecerse  oca- 
sión de  demostrar  detenidamente  cómo  el  error  pan* 
teísta,  á  manera  de  nuevo  Proteo,  viste  en  el  curso  de 
la  historia  formas  muy  diferentes  pero  que  revelan,  no 
obstante,  su  común  origen  y  sus  necesarias  analogías, 
apuntaremos  aquí,  desde  luego,  sus  principales  mani- 
festaciones. 

Brota,  en  efecto,  el  panteísmo,  desde  los  más  remo- 
tos tiempos,  de  los  senos  mismos  de  la  civilización 
oriental  y  constituye  el  fondo  de  sus  sistemas  religio- 
sos  y  de  su  filosofía;  se  modifica  más  tarde  y,  conver- 
tido, por  último,  en  grosero  materialismo,  lucha  per- 
dida ya  su  preponderancia  y  vencido  por  el  Cristianis- 
mo; pero  tampoco  desaparece,  pues  cobijado  al  am- 
paro de  los  restos  del  paganismo,  se  desliza  hábilmente 
desde  el  primer  momento  en  el  fondo  de  todas  las  he- 
rejías y  aprovecha  en  la  Edad  Media  los  instante  más 
críticos  y  las  circunstancias  más  favorables  para  resu- 
citar pujante  y  ser  de  nuevo  vencido.  Asunto  ha  de 
ser,  repetimos,  de  nuestra  especial  consideración  el  se- 
guir sus  pasos  y  su  desarrollo  en  los  siglos  medios, 
apreciando  muy  particularmente  los  nuevos  elementos 
que  fomentan  su  desarrollo  en  los  días  del  Renacimien- 
to; pero  en  rigor  de  verdad  hay  que  confesar  que  las 
formas  del  panteísmo  oriental  prevalecieron  y  son  las 
que  acabaron  por  dominar  y  reproducirse  constante- 
mente en  las  distintas  épocas.  Hoy,  como  en  aquellas 
remotas  edades,  es  el  panteísmo  emanatista,  subjetivo 
y  real  ú  objetivo,  sin  que  en  rigor  le  hayan  forjado 
nuevos  moldes  las  escuelas  llamadas  racionalistas. 
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LECCIÓN  XIII 


El  panldsrao  f  d  Críttiiñiamo, — Triunfo  de  éste  sobre  el  primero. — 
H adías  de  sa  TÍd«  en  U  Edad  Media. — Cansas  históricas  que  detei^ 
minafon  la  re&uneccidn  de  este  error,— Sa  examen  j  jnido  crítico.-» 
Relocida  efitre  el  racionalismo  j  d  pantdsmo. 


Siendo  la  solución  cristiana  del  problema  de  la  Crea- 
ción antitética  y  única  que  cabe  frente  á  la  ño  dis- 
tinción y  afirmación  de  la  sustancia  una  que  engendra 
como  natural  consecuencia  el  panteísmo,  lógico  era 
que,  apenas  predicado  el  Evangelio,  luchasen  en  el 
campo  de  la  historia  y  se  disputasen  el  imperio  de  los 
espíritus  y  la  dominación  universal  esos  dos  principios. 

El  resultado  de  esta  lucha  fué  una  rápida  y  comple- 
ta victoria  para  el  Cristianismo,  que  si  en  el  orden  re- 
ligioso significaba  la  redención  de  las  almas,  en  el  ju- 
rídico 6  social,  que  es  el  que  aquí  corresponde  tratar, 
representaba  la  restauración  del  concepto  de  la  natura- 
leza racional  humana,  y  con  ella  la  del  Derecho  natu- 
ral. Este  asoecto  y  la  influencia  del  Cristianismo  sobre 
el  derecho,  especialmente  sobre  el  civil  romano,  ha  sido 
estudiado  por  insignes  jurisconsultos^  entre  los  que 
Troplong  ocupa,  sin  duda  alguna,  el  ]^rimer  lugar. 

Pero  esta  restauración  y  este  triunfo  no  pudieron  im- 
pedir que  quedasen  en  los  senos  sociales  gérmenes  del 
antiguo  error  filosófico  que  había  dominado  al  mundo, 
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arraigando  en  algunas  comarcas  de  Oriente,  como  ia 
Persia,  con  ocasión  de  las  primeras  herejías  cristianas, 
especialmente  de  la  de  los  gnósticos  ó  iluminados,  y  al 
amparo  también  de  escuelas  como  la  de  Alejandría, 
donde  tuvo  origen  el  neoplatonismo.  Y  debe  notarse 
que  las  grandes  herejías  surgidas  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia en  este  período  fueron  el  albergne  del  error  pan- 
teísta.  Tal  sucedió  con  los  Maniqueos  y  los  Donatistas 
en  el  siglo  V  de  la  Era  cristiana,  y  de  ello  fueron  nue- 
va prueba  los  Albigenses  en  el  siglo  XII  y  los  cataros 
ó  pobres  de  Lyon  en  el  siglo  XIV. 

Unidas  á  las  grandes  herejías  de  que  queda  hecho 
mérito  existieron  también  algunas  otras  causas  histó- 
ricas de  la  resurrección  del  panteísmo,  y  desde  luego 
lo  fueron  las  Cruzadas  al  poner  en  contacto  con  el  Oc- 
cidente aquella  civilización  de  Oriente  que  tan  satura- 
da vivió  y  que  aún  conservaba  restos^de  aquel  antiquí- 
simo error.  Fácil  fuera  demostrarlo  de  una  manera 
concreta  con  sólo  analizar  todo  lo  que  bajo  este  respec- 
to representan  aquellas  memorables  empresas  de  los 
Cruzados,  pero  ni  es  preciso,  ni  quizás  propio  de  este 
lugar,  el  ocuparse  de  esa  labor,  que  por  lo  que  hace  á 
su  sentido  general  y  á  su  inspiración  cristiana  sólo  ha- 
bía de  merecer  elogios  de  nuestra  parte. 

Esta  relación  entre  el  panteísmo  de  todos  los  tiem- 
pos y  la  dirección  filosófica  conocida  con  el  nombre  de 
racionalismo  es  bien  patente  fijándose  en  la  tendencia 
que  inicia  Descartes,  y  que  había  de  recoger  más  ade- 
lante la  escuela  crítica  kantiana,  en  la  que  han  venido 
inspirándose  desde  entonces  los  racionalistas  contem- 
poráneos. Este  racionalismo  tiene  su  representación 
más  alta  y  más  científica  en  el  hegelianismo  del  pre- 
sente siglo,  'que  ha  sido,  según  el  Cardenal  González, 
la  expresión  más  genuina  y  elevada  que  ha  podido  te- 
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ner  el  panteísmo  idealista  germánico.  No  entendemos 
que  hace  falta  decir  más  por  el  momento  para  que  se 
haga  evidente  la  filiación  común  del  antiguo  error  pan- 
teísta  y  del  racionalismo  contemporáneo,  máxime  cuan- 
do todo  eílo  es  asunto  de  ulteriores  lecciones,  en  las 
que  se  estudian  en  concreto  los  más  importantes  siste- 
mas racionalistas. 

Pero  si  el  comentario  que  hagamos  de  las  definicio- 
nes del  Derecho  por  Kant  y  por  Arhens  ha  de  poner  de 
relieve  el  sabor  panteista  de  las  doctrinas  de  Krause, 
expuestas  por  su  discípulo  y  adepto  más  conocido,  se 
hará  patente  y  quedará  demostrado  una  vez  más  que, 
en  efecto,  la  dirección  última  de  la  filosofía  contempo- 
ránea está  informada  de  panteísmo,  cualquiera  que  sea 
su  forma  actual,  porque  toda  la  diferencia  ha  de  estri- 
bar en  definitiva  en  que  se  haya  mantenido  más  ó  me- 
nos dentro  del  radio  de  acción  del  panteísmo  idealista 
de  Hegel,  ó  que,  traspasándolo,  haya  corrido  por  el 
moderno  positivismo  á  perderse  en  los  abismos  del  ma- 
terialismo más  grosero,  últinja  palabra  hoy,  pese  á  sus 
adeptos  y  propaladores,  de  la  filosofía  escéptica  y  ra- 
cionalista. Y  es  que,  como  hemos  dicho  antes,  el  pan- 
teísmo es  el  error  fundamental  de  la  Filosofía,  que  afec- 
ta formas  distintas  y  entre  ellas  oscila,  según  las  épO' 
eos,  el  pensamiento  humano,  cuando  por  desdicha  éste 
se  aparta  de  la  inspiración  cristiana,  alma  de  su  vida  y 
savia  de  la  civilización  en  el  complejo  cuadro  de  la 
historia  universal. 


Digitized  by 


GooqIc 


LECCIÓN  XIV 


Expotidón  de  la  doctrina  kantiana:  sa  definiddn  dd  Derecho  7  jqido 
crítico  de  la  miima.— Definición  de  Arhens:  tn  juido  ctJtlco,— EeU- 
dones  de  una  j  otra  con  loe  prindpiof  pantefatai. 


No  se  pide  aquí  el  desarrollo  de  todo  el  sistema  filo- 
sóflco  de  Kant,  sino  sólo  de  lo  que  más  directamente 
afecta  al  concepto  del  Derecho,  como,  por  ejemplo,  en 
el  de  la  moral  y  el  de  la  libertad;  que  de  otro  modo  sería 
preciso  hacer  un  estudio  completo  de  su  Critica  de  la 
rasfán  pura^  en  la  que  expuso  lo  fundamental  de  sus 
doctrinas. 

Para  Kant  la  única  realidad  es  el  yo  y  la  razón  ó  fa- 
cultad discursiva  su  actividad  por  esencia,  á  la  que 
sirven  de  base  \o^  fenómenos  de  la  realidad^  con  la  cual 
se  comunica  por  medio  de  los  sentidos.  Esta  razón  es 
práctica  en  cuanto  la  consideramos  regla  de  nuestros 
actos,  y  así  para  Kant  los  principios  metafisicos  de  la 
Moral  constituyen  á  la  voluntad  como  facultad.  Hay 
en  la  razón  cat^orias  que  son  en  los  principios  meta/U 
sicas  de  su  ley  moral  reglas  para  la  voluntad  á  manera 
también  de  categorías  racionales^  haciendo  consistir  la 
libertad  en  la  coordinación  ó  armonía  entre  la  contra- 
dicción y  lucha  que  nos  ofrecen  los  actos  ó  determi- 
naciones exteriores  de  que  nos  dan  testimonio  los  sen- 
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tidos,  y  aquellas  reglas  prácticas  6  categorías  raciona- 
les de  libertad,  que  hemos  visto  que  reconoce  en  dos 
principios  metafísicos  de  su  ley  moral».  La  ley  moral 
es  para  Kant  da  unión  afectiva  ó  interior  de  la  volun- 
tad con  las  categorías  racionales  de  libertad».  De  aquí 
también  la  distinción  de  la  libertad  en  interior  y  exte- 
rior. La  primera  es  la  que  llama  categoría  racional  de 
libertad,  libertad  moral,  intencional,  afectiva,  y  la  exte 
rior  corresponde  al  mundo  de  los  fenómenos  aparentes 
y  á  veces  contradictorios  que  constituyen  la  realidad. 

En  este  momento  surge  el  Derecho  como  medio  de 
armonizar  la  libertad  exterior  bajo  una  categoría  de  li- 
bertad moral  ó  racional.  tEl  Derecho  es ^  según  Kant, 
aq^ul  conjunto  de  condiciones  necesarias  para  que  la  li- 
bertad de  uno  coexista  con  ¿a  libertad  de  todos  bajo  una  ley 
común  y  racional  de  libertad, » 

Ack>lece,  cerno  vicio,  este  definición  del  de  convertir 
la  libertad  en  fin,  cuando  sólo  es  para  el  hombre  medio 
como  propiedad  que  es  de  su  voluntad.  Además  su  ob- 
jetivo, que  es  la  coexistericia  de  libertades  exteriores, 
aleja  ó  hace,  por  lo  menos,  posible  el  alejamiento  de  todo 
concepto  ético  en  su  noción  del  Derecho.  Y,  por  últi- 
mo, confirma  el  juicio  que  de  estas  doctrinas  hace 
Guízot  cuando  ve  en  ellas  una  verdadera  mutilación 
de  las  facultades  humanas  en  beneficio  de  una  sola, 
que  para  Kant  es  la  razón.  El  escepticismo  religioso  es 
también  nota  de  este  sistema. 

Arhens,  expositor  de  la  doctrina  de  Krause,  que  á 
su  vez  sigue  la  inspiración  de  la  escuela  crítica,  aun- 
que la  modifica  en  sentido  ético,  define  el  Derecho  como 
conjunto  de  condiciones  necesarias  en  cuanto  al  fn^  volun- 
¿arias  en  cuanto  al  sujeto  que  las  presta ,  según  las  cuales 
se  hace  posible  el  cumplimiento  del  fin  humano^  que  no  es 
otro  que  la  realización  de  su  esencia. 
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Ningún  inconveniente  podría  ofrecer  esta  definición 
como  lo  nota  el  P.  Mendive,  excepción  hecha  de  su  úl- 
tima parte,  en  la  cual  reproduce  el  concepto  de  finali- 
dad de  Krause  y  con  ella  la  filiación  panteísta  de  aque- 
lla escuela,  para  la  cual  el  fin  no  es  otro  que  el  conte- 
nido de  la  esencia  del  ser;  y  como  todos  los  seres,  se- 
gún aquella  doctrina,  se  funden  en  la  unidad  suprema 
del  Ser  absoluto,  Dios,  del  cual  son  contenido  y  esen 
cia,  resulta  en  toda  su  crudeza  el  panteísmo,  como  con 
lógica  irrebatible  lo  hace  notar  nuestro  insigne  Balmes 
en  su  filosofía  elemental. 

La  autoridad  que  acabamos  de  citar  nos  releva  de 
toda  otra  prueba,  siendo  tan  palmaria  la  que  ofrece.  Y 
como,  por  otra  parte,  son  notorias  también  las  afinida 
des  de  las  doctrinas  kantiana  y  krausista  entre  sí  y  con 
el  dogma  fundamental  de  la  unidad  de  sustancia  carac  • 
terístico  del  panteísmo,  es  evidente  que  son  un  hecho 
dichas  relaciones,  fruto  sin  duda  alguna  de  aquella 
conjunción  histórica  entre  el  Renacimiento  y  la  Refor- 
ma, sobre  la  que  tamo  venimos  y  hemos  de  seguir  in- 
sistiendo. 

No  por  eso  concedemos  nosotros  á  la  doctrina  de 
Krause  el  valor  y  la  importancia,  ni  menos  la  trascen 
dencia,  que  es  necesario  reconocer  en  la  escuela  kan- 
tiana, y  que  hay  que  proclamar  con  mayor  razón,  como 
veremos  en  la  lección  inmediata,  respecto  de  la  ejerci- 
da por  Hegel  en  la  filosofía  contemporánea.  Circuns- 
tancias especiales  de  su  vida,  como  lo  hace  notar  un 
insigne  filósofo  español,  pueden  sin  duda  explicarlo, 
y  aun  pudiera  justificarlo  también  el  espíritu  de  com- 
binación y  concierto,  más  que  de  propia  y  radical  ini- 
dativa,  que  caracteriza  todo  su  sistema,  lo  cual  fué 
parte  no  pequeña  para  que,  en  época  no  muy  apartada 
de  nosotros,  y  especialmente  entre  los  que  alardeaban 
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de  filósofos  novadores  en  nuestra  patria,  se  cítara  tre  - 

cu  ente  mente  á  Krause  como  una  verdadera  autoridad 
y  se  atribuyese  mayor  alcance  á  su  sistema  de  filosofía; 
debiendoi  sin  embargo,  confesar,  á  fuer  de  exactos  y  de 
imparciales,  que  entre  nosotros  la  ejerció  marcada  y 
aún  la  ejerce  todavía,  si  bien  los  que  entonces  la  pre- 
dicaban con  mayor  fervor  no  permanecen  hoy  donde 
á  la  sazón  estaban,  é  impulsados,  como  es  natural,  por 
la  lógica  de  los  principios,  han  traspasado  ya  linderos 
que  quizá  se  les  ofrecían  como  infranqueables  en- 
toncest 
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LECCIÓN  XV 


Doctrina  hegeliana  como  forma  la  más  científica  del  racionalismo  mo- 
derno.—Sus  principios  fondamentales.— Leyes  de  la  vida  segiin  esta 
esaaela. — Analogía  de  sos  doctrinas  con  las  del  antiguo  panteísmo, 
j  en  la  Edad  Moderna  con  el  de  Spinosa. 


Así  como  Kant  es  la  personificación  más  completa  de 
la  nota  crítica  de  la  filosofía  llamada  racionalista,  Hegel 
representa  su  expresión  más  científica,  como  lo  hace 
notar  Balmes  y  lo  confirma  el  P.  Zeferino  en  su  Histo- 
ria de  la  Filosofía,  en  la  que  proclama  que  «es  la  ex- 
presión más  acabada  y  perfecta  del  panteísmo  idealista 
germánico  >. 

Hegel,  nacido  y  formado  en  Stuttgard,  profesor  en 
Jena,  rector  en  Nuremberg,  amigo  de  Schelling,  su- 
cesor de  Fichte  en  la  cátedra  de  Berlín,  donde  murió 
en  1831,  aspiró  á  fundir  en  su  sistema  filosófico  los  de 
estos  otros  dos  ilustres  filósofos,  representante  el  pri- 
mero del  panteísmo  subjetivo  y  el  segundo  del  objeti- 
vo ó  realista. 

Para  conseguirlo  imaginó  como  centro  y  principio 
fundamental  de  su  escuela  la  Idea  absolutaj  vistiéndola 
con  todos  los  atributos  de  tal  y  dotándola  de  una  fuer- 
za á  que  llama  Werdem  y  traducen  sus  adeptos  por  el 
de  venir  ó  el  venir  á  ser,  en  virtud  de  la  cual  evoluciona 
en  ün  sentido  de  avance  ó  de  reversión,  produciendo 
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sucesivamente  el  mundo  de  la  naturaleza  y  el  del  espí- 
ritu^ sobre  los  cuales  y  en  sucesivas  actuaciones  tam- 
bién hace  brotar  cuerpos  del  primero,  y  del  segundo 
la  conciencia^  el  mundo  humano,  el  Estado,  la  ciencia,  la 
Religión^  el  arte  y  el  Derecho.  Este  para  Hegel  no  es 
otra  cosa  que  el  triunfo  de  la  libertad  sobre  la  arbitra- 
riedad,  siendo  ei  Estado  la-  institución  encargada  de 
realizarlo  en  el  tiempo .  Su  dogma  fundamental  es  el 
de  que  iodo  lo  real  es  racional  y  todo  lo  racional  es  real. 
Su  ley  fundamental  es  la  evolución^  impulsada  por  el 
de  venir  ó  ei  venir  á  ser. 

Y  por  lo  que  hace  al  Derecho,  que  es  lo  que  princi- 
palmente nos  interesa,  señala  en  la  historia'  ciclos  ó 
períodos  que  responden  al  distinto  concepto  del  Esta- 
do, como,  por  ejemplo,  el  Oriente,  Grecia  y  la  Europa 
cristiana,  representando  el  primero  la  inmovilidad,  la 
contradicción  el  segundo  y  la  verdadera  libertad  el 
tercero.  Debe  notarse  que  para  Hegel  la  forma  predi- 
lecta del  Estado  es  la  monarquía. 

La  relación  de  las  doctrinas  de  Hegel  con. las  de  Spi- 
noza,  genuino  representante  de  la  dirección  racionalista 
en  los  comienzos  de  la  época  moderna  de  la  Filosofía, 
es  patente,  toda  vez  que  su  principio  universal  toma 
cuerpo  en  la  exiensión  6  el  pensamiento,  atributos  del 
Ser  absoluto,  en  los  que  se  engendran  respectivamente 
el  mundo  de  los  cuerpos  y  el  de  los  espíritus,  cuya 
unidad  superior  forma  el  contenido  del  Ser  Supremo. 
Llámese  á  éste  idea,  y  tendremos  en  lo  esencial  el  sis- 
tema hegel  iano  en  sus  líneas  generales.  En  cuanto  á  la 
analogía  de  ambos  con  el  antiguo  panteísmo,  es  igual- 
mente patente,  toda  vez  que,  si  en  aquél  distinguimos 
variedad  de  formas,  y  entre  ellas  señalamos  la  idealista 
y  la  realista;  en  Hegel  hemos  visto,  en  primer  término, 
como  aspiración  la  conciliación  del  panteísmo  subjeti- 
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51 
vo  de  Fichte  con  el  objetivo  de  Schellíng,  y  como  so- 
lución, según  el  juicio  de  Fr.  Zeferino  González,  la 
expresión  más  acabada  y  científica  del  panteísmo  idea- 
lista germánico. 

Confirmando  alg^^na  indicación  que  dejamos  hecha 
antes  de  ahora  y  con  ocasión  de  señalar  con  claridad 
los  derroteros  de  la  Filosofía  contemporánea  y  sus  afi- 
nidades con  el  panteísmo  en  sus  diversas  formas,  de 
lo  cual  acabamos  de  presentar  una,  y  concluyente,  al 
determinar  las  relaciones  indudables  que  existen  entre 
las  doctrinas  de  Hegel  y  las  de  Spinoza,  cúmplenos 
recordar  que,  si  no  hacemos  mérito  especial  de  la  doc- 
trina de  Krause,  es  porque  no  marca  un  rumbo  dis- 
tinto al  pensamiento  de  aquel  por  donde  corriera,  y,  so- 
bre todo,  escudándonos  con  su  indudable  autori- 
dad, porque,  como  dice  el  citado  Cardenal  González, 
«mientras el  pensamiento  hegeliano  absorbía  la  atención 
pública  de  los  hombres  de  letras  y  el  nombre  de  Hegel 
servía  de  centro  y  de  bandera  á  diferentes  escuelas, 
descendía  al  sepulcro  Krause,  contemporáneo  de  aquél 
y  que  representa  una  fase  relativamente  nueva  del  pan- 
teísmo germánico.  Su  nombre,  su  sistema  y  sus  escri- 
tos,  que  llamaron  muy  poco  la  atención  pública  duran- 
te la  vida  de  Krause,  y  aun  después  de  su  muerte, 
adquirieron  cierta  importancia  relativa,  gracias  á  la 
propaganda  ejercida  de  algún  tiempo  á  esta  parte  por 
algunos  adeptos  y  partidarios  de  su  doctrina». 
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LECCIÓN  XVI 


CoDdDftiotica  que  del  panteísmo  se  derivan  para  el  concepto  del  De- 
techo en  ^enertil.  Desaparece  como  norma  objetiva  del  obrar. — No 
cabe  tampoco  el  sajeto  como  ser  libre. — No  se  da  una  diferencia 
esencial  entre  lo  baeno  y  lo  malo,  lo  JQsto  7  lo  injusto.— Jaldo  crí- 
tico de  esto^  conclusiones. 


Como  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  estas 
lecciones  es  el  de  agrupar  aquellas  doctrinas  filosóficas 
que  pueden  conducir  á  un  diferente  concepto  del  Dere- 
cho del  aquí  expuesto,  y  toda  vez  que  hemos  venido 
señalando  la  filiación  panteísta  de  todas  ellas,  importa 
fijar  de  una  vez  las  conclusiones  que  bajo  ese  respecto 
se  deducen. 

El  Derecho,  tal  como  lo  hemos  estudiado,  aparece 
en  su  concepto  objetivo  como  pauta  ó  regla  á  la  que 
tiene  el  hombre  obligación  de  ajustar  sus  actos,  y  de 
no  hacerlo  incurre  en  responsabilidad  que  satisface  por 
la  pena,  impuesta  en  virtud  del  carácter  coactivo  de  la 
ley.  Pues  bten,  dentro  de  las  conclusiones  panteístas, 
y  como  la  primera,  aparece  la  de  que  no  cabe  pauta 
ni  regla  alguna  exterior  que  guíe  al  hombre,  porque 
éste  en  su  existencia  y  en  sus  actos  no  es  más  que 
una  serie  de  determinaciones  de  la  sustancia  única,  fue- 
ra de  la  cual  ni  hay  existencia,  ni  Universo,  ni  hombre. 

De  igual  manera  es  lógica  deducción  de  las  mismas 
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la  negación  de  la  libertad  humana,  porque  ésta  es  pro- 
piedad de  la  voluntad,  que  conociendo  el  fin  lo  quiere, 
y  como  esto  supone  la  existencia  de  ese  fin  fuera  y 
distinto  del  hombre,  pues  de  lo  contrario  no  sería  ne- 
cesaria esa  actividad  en  que  la  misma  consiste,  resulta 
todo  ello  incompatible  con  la  afirmación  de  la  sustan- 
cia única,  dogma  del  panteísmo,  en  la  cual  al  movi- 
miento y  la  libertad  le  sustituyen  la  inmovilidad  y  el 
fatalismo,  que  son  precisamente  la  característica  de 
aquellas  civilizaciones  en  las' que,  como  la  de  Oriente, 
han  predominado,  en  ma^or  ó  en  menor  grado,  las 
doctrinas  panteístas. 

Por  análogas  razones,  dentro  de  este  sistema  desapa- 
rece toda  diferencia  esencial  entre  lo  bueno  y  lo  malo, 
lo  justo  y  lo  injusto,  porque  descansan  tales  diferencias 
íundamentalmente  en  la  noción  de  fin  como  fuera  y 
distinto  del  ser  humano  que  lo  persigue;  consistiendo  la 
bondad  en  la  conformidad  con  el  fin  y  en  la  disconfor- 
midad el  mal,  así  como  la  justicia  ó  la  injusticia  en  la 
proporción  ó  desproprción  entre  tales  medios  y  el  fin  á 
que  conspiran .  Para  el  dogma  panteísta  cuanto  sucede 
es  naturalmente  bueno,  y  juáto  cuanto  ejecuta  el  hom- 
bre; porque  no  son  más  que  determinación  de  su  natu- 
raleza, y  ésta  á  su  vez  de  la  sustancia  única  y  absoluta, 
en  la  que  como  contenido  se  dan  todos  los  seres,  en 
cuanto  á  su  origen  y  en  cuanto  á  sus  determinacio- 
nes últimas. 

Que  las  conclusiones  en  que  nos  hemos  ocupado  son 
antitéticas  con  el  concepto  del  Derecho,  considerado 
<;omo  medio  racional  para  el  cumplimiento  del  fin  ra- 
cional humano,  es  evidente,  puesto  que  para  él  son 
supuestos  necesarios  ún  ser  libre  como  sujeto  y  un  fin 
fuera  de  su  ser  que  constituya  su  anhelo  y  satisfaga 
sus  aspiraciones. 
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La  influencia  eje  tas  conclusiones  panteístas  lleva 
indefectiblemente  á  la  sanción  de  los  hechos  consuma- 
dos, fuente  copiosa»  si,  pero  llena  de  peligros  para  la 
^  buena  doctrina,  y  que  conduce  desde  luego  á  un  posi- 
tivismo repugnante,  con  mengua  del  elemento  ético  en 
el  Derecho, 

Y  sin  duda  por  eso,  porque  el  concepto  panteísta 
flota  á  través  de  y  sobre  todas  las  variedades  y  matices 
de  la  filosofía  lacionalisla  contemporánea,  y  trasciende 
su  influencia  á  las  regiones  de  la  legislación  positiva, 
se  explica  el  imperio  en  elía  de  la  doctrina  llamada  de 
los  hechos  consumados,  que  tan  honda  huella  deja  en 
la  historia,  y  de  la  que  tan  malparados  suelen  salir  á 
veces  los  principios  de  justicia,  ó  por  lo  menos  la  in- 
tegridad de  los  mismos.  i 

Pero,  en  cambio,  tiene  justificación  el  valor  que  se  les 
concede,  desde  el  momento  en  que  nos  hacemos  cargo 
de  que  imperando  aquella  doctrina  son  los  hechos  obra 
de  la  necesidad,  y  tan  legítimos  y  tan  justificados  como 
pudieran  serlo  los  principios  que  conculcan.  Sin  que 
pretendamos  sostener  con  esto  que  tal  es  hoy  el  juicio" 
de  la  opinión  sobre  tales  hechos,  lo  que  en  manera  al- 
guna puede  ponerse  en  duda  es  que  no  la  a!arman, 
como  hubiese  sucedido  tiempos  atrás,  y  que  esa 
aquiescencia  tácita  parece  como  que  legitima,  en 
cierto  modo,  lo  que  de  otra  suerte  se  habría  rechazado 
sin  vacilación  alguna.  Si  fuera  necesario  podrían  citar» 
se  casos  repetidos  de  flagrantes  violaciones  del  derecho 
llevadas  á  cabo  y  sancionadas  á  titulo  de  ser  hechos 
consumados,  ¡Cuántos  de  esta  índole  no  registrará  la 
historia  de  nuestros  díasf 

^Será  tal  vez  porque,  en  efecto,  estemos  sin  sospe- 
charlo bajo  la  sugestión  panteísta  y  sintamos  en  la 
práctica  las  conclusiones  que  en  el  orden  de  la  doctrina 
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acabamos  de  enumerar?  Bien  pudiera  suceder,  porque 
lo  que  sí  es  indudable  es  que  la  fe  en  los  ideales  y  en 
los  principios  ha  decaído  no  poco,  siendo  su  inmediata 
consecuencia  que  palpita  por  todas  partes  la  nota  del 
escepticismo,  dándose  la  mano  con  un  positivismo  re- 
pugnante. De  ahí  también  la  necesidad  sentida  y  uni^ 
versalmente  proclamada  de  vigorizar  los  elementos  éti- 
cos del  derecho  y  con  él  lasJ[costumbres  y  los  caracte- 
res harto  decaídos  hoyal  contactojdel  ambiente  social 
que  respiramos.  Quizás  pudiéramos  asimismo  encon- 
trar aquí  el  origen  de  esa  mal  entendida  libertad  que 
pregona  por  doquiera  la  indiferencia  en  que  se  inspira, 
pero  que  lleva  no  pequeña  perturbación  al  orden  del 
Derecho,  haciendo  de  igual  ó  de  muy  parecida  condi- 
ción lo  bueno  y  lo  malo,  lo  justo  y  lo  injusto,  caracte- 
rística, como  queda  dicho,  de  la  doctrina  panteista, 
cuyas  conclusiones  hemos  recogido  en  esta  lección  y 
habremos  necesariamente  de  recordar  más  adelante. 
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LECCIÓN  XVII 


Dd  positivismo. —-Por  qué  lo  estadiamos.— Su  relación  con  el  nuite- 
rlalismo.— Raz<5ii  histórica  de  este  error,  sus  consecnencias. — Iq- 
flüfrúcia  del  Cristianismo  para  combatirlo  desde  sa  aparición. 


La  especial  importancia  de  la  dirección  moderna  po- 
sitivista hace  que  nos  ocupemos  de  ella,  como  lo  he- 
mos hecho  antes  de  la  escuela  hegeliana,  y  no  porque  el 
positL\rismo  como  doctrina  represente  nada  esencial- 
mente distinto  del  panteísmo  en  cuanto  á  su  razón  de 
origen  y,  por  lo  tanto,  á  sus  afinidades  con  él. 

Llámase  escuela  positivista  propiamente  tala  la  fun- 
dada en  Francia  en  la- primera  mitad  de  este  siglo  por 
Augusto  Comte,  y  cuyos  principios  expuso  su  discípu- 
lo Littré  en  su  obra  Augusto  ComU  y  la  filosofía  poriii" 
vista.  El  objeto  que  persigue,  según  el  propio  Littré,  es 
el  estudio  de  la  materia,  sus  fuerzas  y  sus  leyes,  pres- 
cindiendo para  ello  de  todo  criterio  sobrenatural  ó  reli- 
gioso. 

Responde  el  estudio  de  esta  escuela,  con  mayor 
exactitud  pudiera  decirse  de  estas  escuelas, á  la  influen- 
cia indudable  ejercida  por  esta  dirección  áe\  pensa- 
miento en  nuestros  días,  motivada  por  el  ropaje  cientí- 
fico con  que  aparece  vestida  desd^  sus  comienzos.  Por 
lo  demás,  y  en  rigor  de  lógica,  sus  afinidades  con  el 
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materialismo  le  dan  una  antigüedad  tal  en  la  historia 
de  la  filosofía,  que,  como  veremos  en  la  lección  inme- 
mediata,  lo  único  que  necesitamos  estudiar  para  nues- 
tro propósito  son  las  causas  de  su  resurrección  en  el 
sensualismo  del  siglo  XVIII  y  sus  enlaces  con  el  mate- 
rialismo de  nuestros  días. 

Estos  enlaceá  son  patentes  y  bastaría  el  enunciado 
de  lo  que  constituye  la  labor  de  esta  escuela  para  de- 
mostrarlo: si  únicamente  estudia  la  materia,  sus  fuer- 
zas y  sus  leyes,  si  prescinde  de  toda  causa  sobrenatu- 
ral, proclamando,  como  lo  hace,  la  nota  escéptica,  si 
pretende  fundar  la  sociología  en  la  física  y  la  química, 
no  creemos  necesario  decir  más  para  demostrarlo. 

Sí;  el  materialismo  es,  en  sentir  del  P.  Zeferino  Gon- 
zález, y  como  tendencia  irreligiosa,  el  que  domina  en 
Europa  y  en  su  filosofía,  fuera  de  la  cristiana.  Y  pues- 
to que  el  materialismo  es  un  error  antiquísimo,  aunque 
ahora  renazca,  importa  fijar  sus  verdaderas  causas, 
que  son  las  mismas  del  panteísmo  que  lo  engendró, 
toda  vez  que  una  de  sus  formas  fué  la  materialista,  y 
aun  puede  añadirse  que  por  su  sentido  materialista  se 
distinguen  las  más  antiguas  de  las  falsas  religiones, 
como  el  sabeísmo,  y  sobre  todo  el  fetichismo,  precur- 
sores del  grosero  politeísmo. 

El  materialismo,  minando  por  su  base  los  principios 
religiosos  y  divinizando  el  placer,  apartó  al  hombre  de 
los  caminos  de  la  razón,  sumiéndolo  en  los  abismos  de 
la  inmoralidad.  Sólo  el  Cristianismo,  redentor  del  linaje 
humano,  pudo  vol^xjj^r  sus  fueros,  trabando  desde 
el  primer  día  ruda  batalla,  en  la  que  triunfó  esgrimien- 
do las  armas  de  la  predicación  y  del  martirio.  Pero,  á 
pesar  de  su  victoria,  debida  á  la  eficacia  de  la  verdad, 
quedaron  en  la  sociedad  gérmenes  de  corrupción,  que 
un  día,  merced  á  causas  conocidas  y  concretas,  deter- 
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minaron  !a  resurrección  de  aquel  error  en  la  forma 
sensualista  y  materialista  primera,  y  en  la  positivista 
más  adalante. 

Claro  es  que,  reconocida  la  innegable  filiación  que 
existe  entre  el  positivismo  y  el  materialismo,  así  como 
entre  éste  y  el  panteísmo,  y  reconocido  igualmente  que 
el  Cristianismo  tuvo  desde  su  aparición  fuerza  bastan  ^ 
te  para  luchar  y  vencerlo,  debemos,  sm  embargo,  ha- 
cer notar  que,  si  el  materialismo  huyó  disipándose  como 
las  sombras  al  brillar  la  luz  salvadora  del  Evangelio, 
el  positivismo  ha  surgido  á  medida  que  la  incredulidad 
ha  ido  ganando  terreno  sobre  la  fe  religiosa,  lo  cual 
nos  dice  cuan  fácilmente  pueden  reproducirse  en  la 
vida  de  los  pueblos  tales  errores,  y  cómo  pudo  suceder, 
y  sucedió  en  efecto,  que,  albergados  los  restos  del  ma- 
terialismo vencido  durante  la  Edad  Media  en  los  senos 
mismos  de  las  herejías  que  de  continuo  pulularon  en 
su  laborioso  trascurso,  hubo  siempre  en  él  levadura 
dispuesta  para  fermentar  y  revivir  pujante^  Cuándo  y 
hasta  qué  punto  se  dio  esa  conjunción  de  elementos 
que  tanto  influyó,  sin  duda,  en  las  modernas  direccio 
nes  del  pensamiento  filosófico,  es  asunto  por  demás 
interesante  y  materia  de  la  lección  inmediata,  que  no 
tenemos  por  qué  adelantar  ahora. 
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LECCIÓN  XVIII 


Caafts  hUtdrícms  que  explican  la  renoradón  de  este  principio.— Filo^ 
iofia  del  siglo  XVIII. — Sensualismo. — Restanradón  del  espiritual 
lismo  cristiano. — Sa  doble  tendends, — Nadmiento  de  la  escaela 
positÍTÍfcta :  juido  crítico  de  sos  afinnadones  en  cnanto  pnedoi 
afectar  al  concepto  dd  Derecho. 


Trata  esta  lección  del  estudio  de  las  causas  históri* 
cas  que  explican  la  renovación  del  principio  positivista 
y  que  fueron  en  los  comienzos  de  la  época  moderna 
las  ya  conocidas  y  estudiadas  por  nosotros,  el  Renaci- 
miento y  la  Reforma  religiosa,  que  unieron  al  culto  de 
la  civilización  pagana  el  de  sus  antiguos  ñlósofos, 
exhumando  á  la  vez  los  errores  panteísta  y  materialis- 
ta; al  mismo  tiempo  que  el  protestantismo  hirió  la 
unidad  de  la  fe  religiosa  y  con  ella  debilitó  su  acción 
como  freno  á  las  tendencias  escépticas  y  sensualistas. 

Éstas  se  fueron  dibujando  paulatinamente  en  la  Filo- 
sofía, desde  Descartes  á  Kant  y  desde  Hobbes  y  Baccn 
á  Locke  y  á  Condillac,  siendo  el  siglo  XVIII  notado 
por  el  escepticismo,  que  personificó  Voltaire,  no  me- 
nos que  por  las  costumbres  relajadas  y  sensualistas^ 
que  prepararon  los  excesos  de  la  revolución  francesa. 

La  reacción  espiritualista  y  cristiana  se  produjo  en 
el  seno  de  aquella  sociedad  y  vino  á  ser  su  expresión 
el  Genio  del  Cristianismo,  del  Vizconde  de  Chateau* 
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briand,  siguiéndole  filósofos  como  De  Bonald  y  políti- 
cos como  De  Maistre. 

Además  de  los  nombres  citados,  que  representan  la 
reacción  cristiana,  propiamente  ortodoxa,  salvando  en 
todo  caso  las  exageraciones  de  alguno  ó  algunos  de 
sus  adeptos  en  el  campo  de  la  política,  llegó  un  mo- 
mento, pasado  ya  el  primer  cuarto  del  presente  siglo, 
en  que  se  manifestó  una  segunda  dirección,  aunque 
cristiana  y  espiritualista,  no  ortodoxa,  como  nacida  de 
censura  memorable  por  aquella  época:  representa  esta 
tendencia  el  tristemente  célebre  autor  de  las  Palabras 
di  un  creyente^  Lamennais,  al  separarse  del  elocuente 
P.  Lacordaire  y  del  Conde  de  Montalembert,  redactores 
todos  un  día  del  famoso  periódico  L Avenir. 

La  escuela  positivista  nació  también  por  entonces, 
según  queda  dicho,  fundada  por  Augusto  Comte,  y 
desarrollada  principalmente  por  el  famoso  químico 
Littré,  pretendiendo  ser  la  continuadora  del  movimien- 
to criiico  kantiano  en  lo  que  éste  tuvo  y  significó  de 
protesta  contra  el  sensualismo  grosero  y  contra  los 
delirios  de  los  utopistas  franceses;  pero  su  origen  fran- 
camente anticristiano  la  lanzó  por  derroteros  que  bien 
pronto  pusieron  de  relieve  sus  afinidades  con  el  mate- 
rialismo,  hacia  el  cual  gravita  con  rapidez  pasmosa. 

Sus  afirmaciones  respecto  al  principio  de  causa,  que 
declara  irracional  y  absurdo^  al  de  Dios,  que  considera 
inútil^  y  al  del  Derecho,  que  califica  de  inmoral  y  ánár- 
quicú^  no  menos  que  su  triple  división  de  la  historia  y 
de  la  vida  en  los  períodos  que  llama  teológico,  filosófico 
ó  meiafisico  y  humano^  en  el  que  propiamente  da  co- 
mienzo la  ciencia  que  llama  posüiva^  dicen  más  que 
cuanto  pudiéramos  añadir  nosotros  como  comentario 
y  juicio  crítico  de  tan  radical  doctrina,  que,  después  de 
clamar,  como  lo  hizo  su  autor,  contra  todo  culto  ex- 
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terno  y  toda  religión  positiva,  acabó  en  sus  delirios 
por  atribuirse  la  misión  de  gran  sacerdote  en  la  religión 
del  positivismo.  ¡A  tales  contradicciones  lleva  la  lógica 
inflexible  de  los  hechos  á  cuantos  en  su  arrogancia 
pretenden  hollar  las  leyes  del  buen  sentido! 

Mereden  citarse  sobre  el  particular,  y  en  el  capítulo 
que  consagra  al  estudio  del  positivismo,  las  Meditada - 
nes^  de  Guizot,  sobre  el  estado  actual  de  la  religión  cris^ 
tiana,  publicadas  en  1865,  y  ^^  ^^^  V^^  principalmente 
trata  de  la  reacción  cristiana  en  Europa  en  el  presente 
siglo,  aunque  no  debe  olvidarse  el  origen  protestante 
de  este  escritor,  cuando  aprecia  ciertos  puntos  de  vista 
de  crítica  y  de  sociología,  por  más  que  su  objeto  en 
tales  estudios  va  encaminado  principal  y  casi  exclu- 
sivamente á  examinar  las  fuerzas  auxiliares  del  espiri* 
tualismo  en  la  lucha  social  contemporánea. 
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LECCIÓN  XIX 


l^diddn  estrecha  qae  cilate  entre  el  piuteíimo  y  d  poaL tipismo, — 
La  idtA  j  iafuirta  de  BElchocr.— El  venir  á  jfr  de  Hegel  y  la  ivú- 
tficién  de  lo«  positiiriitaB. — Contccucacms  qi3«  éc  aquí  se  deben 
dedodr. — De  otros  tendencias  ñlovdficas  relacionadas  con  las  ante- 
tlofres. 


Confirma  esta  lección  la  tesis  de  que  el  positivismo, 
despojado  de  su  ropaje  y  sus  aspiraciones  científicas, 
no  es  más  que  el  materialismo,  así  como  éste  debe 
considerarse  como  una  de  las  fases  y  formas  más  anti- 
guas del  panteísmo,  error  madre,  según  dice  el  padre 
Ze  fe  riño  González  en  sus  Estudios  sobre  lafiiúsaña  di 
Smnto  Tomás.  Lo  prueba  asimismo  la  analogía  que  á 
primera  vista  se  descubre  entre  el  sistema  del  panteís- 
mo idealista  de  Hegel  y  las  doctrinas  de  los  modernos 
materialistas,  como  Büchner,  Moll^schot  y  el  mismo 
Vacherot. 

El  más  somero  examen  de  ambos  lo  corrobora.  Para 
los  materialistas  citados,  lo  mismo  que  para  sus  adep- 
tos, e!  principio  de  toda  realidad  está  en  la  materia^  á 
la  que  visten  con  todos  los  atributos  del  principio 
absoluto.  La  materia  está  dotada  de  una  propiedad 
esencial,  que  es  la  fuerza^  y  que  actúa  en  ella  y  la 
transforma  de  dos  principales  maneras,  que  son:  la 
moiución  {vida)  y  la  sHñcción  [muerte).   Es  decir,  que 
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para  Büchner  es  \a.  fuerza,  lo  que  para  Hegel  el  Wer- 
den  ó  venir  á  ser\  la  idea  absoluta  del  filósofo  de 
Stuttgard  es  la  materia  eterna  también  y  absoluta  de 
los  materialistas,  cuya  filiación  con  el  positivismo  he- 
mos señalado  repetidas  veces.  Por  último,  la  evolución 
y  selección  materiales  equivalen  á  las  evoluciones  de 
avance  y  de  retroceso  de  que  habla  Hegel,  por  virtud 
de  las  cuales  nacen  el  mundo  de  la  naturaleza  y  el 
mundo  del  espíritu . 

Por  lo  que  hace  al  concepto  del  Derecho,  las  con- 
clusiones que  se  derivan  dé  ambas  doctrinas  son  com- 
pletamente análogas,  porque  en  ambas  preside  la  fata- 
lidad como  ley  de  la  vida,  haciendo  imposible  la  liber- 
tad, sin  la  que  tampoco  es  posible  el  concepto,  ni  sub- 
jetivo ni  objetivo,  del  Derecho.  La  evolución  materia- 
lista se  produce  por  la  fuerza  en  momentos  distintos 
que  engendran  el  mundo  sideral  ó  astronómico,  el 
químico  y  el  orgánico  ó  humano,  según  que  Xafuerua 
sea  de  atracción,  cohesión  ó  vital,  y  claro  es  que 
en  este  sentido,  qué  evidencia  una  nueva  analogía  en- 
tre el  materialismo  y  el  positivismo  y  que  también  se- 
ñala los  tres  momentos  ó  fases,  el  teológico  ó  sobrena- 
tural, el  tnetafisico  y  el  humano  ó  positivo,  el  hombre 
en  ambas  doctrinas  no  difiere  esencialmente  del  animal, 
sino  por  mero  grado  ó  accidente,  que  llega  y  llegará  á 
salvarse  por  la  evolución.  Si,  pues,  el  hombre,  el  s¿r 
racional,  queda  reducido  á  esto,  ¿cómo  pensar  en  un 
concepto  del  Derecho  como  propiedad  de  ese  ser  ra- 
cional? 

La  nota  escéptica  constituye  además  otra  de  las 
consecuencias  inmediatas  de  estas  doctrinas,  en  cuan- 
to si  el  materialismo  y  el  positivismo  niegan  la  exis- 
tencia del  orden  sobrenatural,  el  panteísmo  idealista 
de  Hegel,  afirmando  la  consustancialidad   de  cuanta 
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existe  con  la  idea  absoluta,  causa  generadora  del  mun- 
do y  de  la  vida  toda,  conduce  necesariamente  á  idén- 
tica conclusión. 

Finalmente,  y  aparte  de  las  principales  direcciones 
señaladas  hasta  ahora-  que  más  han  podido  desde  el 
campo  de  la  Filosofía  influir  en  el  Derecho  y  su  concep- 
to^ hay  otras  que,  si  no  la  ejercen  igual,  alguna  deter- 
minan no  obstante,  y  por  eso  debemos  siquiera  citarlas. 
Son  las  teorías  que  el  P.  Zeferino  Gonzddez  designa  con 
el  nombre  de  humanitario-socialistas  y  de  humanitario- 
filosóficas.  Todas  ellas  persiguen  como  objetivo  la  fe- 
licidad del  hombre  en  la  vida  presente,  aceptando  todo 
lo  más  su  complemento  en  vidas  sucesivas  por  medio 
de  la  trasmigración .  Harto  se  revela  el  sabor  panteísta 
y  materialista  de  todas  ellas,  viniendo  á  ser  en  definiti- 
va no  más  que  derivaciones  de  las  ya  expuestas. 
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LECCIÓN  XX 


Eacnelft  etcéptica,  escuela  eacocesm,  escaela  atUitaria  j  escuela  históri- 
ca.— Examen  de  la  inflaencia  qae  han  ejercido  y  juicio  crítico  de 
na  doctrinas  para  el  Derecho.  ~  Consideración  especial  que  bajo  esta 
puato  nos  merece  la  escuela  histórica. 


Siendo  el  objeto  de  nuestro  estudio,  más  que  el  de 
una  verdadera  historia  de  la  Filosofía,  ó  el  de  sus  pro- 
blemas más  importantes,  el  conocimiento  tan  sólo  de 
las  direcciones  capitales  del  pensamiento  humano,  por 
lo  que  respecta  al  concepto  del  Derecho,  y  el  de  su 
mayor  ó  menor  influencia  en  la  legislación  positiva, 
entendemos  que  complementa  lo  hecho  hasta  aquí  la 
indicación  sucinta  de  las  principales  escuelas  ó  siste- 
mas en  la  misma  historia  de  la  Filosofía  que  han  deter- 
minado dicha  influencia,  y  entre  todas  merecen  citarse 
las  llamadas  escéptica,  escocesa,  utilitaria  é  histórica. 

La  primera,  que  más  merece  el  nombre  de  tendencia 
que  de  verdadera  escuela,  es  de  todos  los  tiempos, 
desde  Pirron  entre  los  antiguos,  hasta  David  Hume  y 
Voltaire  entre  los  modernos,  sin  citar  los  del  presen- 
te siglo,  porque  debe  notarse  que  el  escepticismo  puede 
ser  experimental  y  sistemático,  éste  que  en  rigor  se 
debe  condenar,  y  aquél  que  puede  ser  obra  «tan  sólo  de 
la  falibilidad  de  la  razón  humana. 

El  escepticismo  erigido  en  sistema,  cuando  afirma 
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que  cno  puede  llegarse  á  la  certeza  en  los  juicios  hu- 
manos», incurre  en  la  contradicción  de  conceder  valor 
á  estos  juicios,  ó  por  lo  menos,  la  de  negar  su  certi- 
dumbre. Esto  revela  lo  infundado  de  sus  aseveracio- 
nes. Su  influencia  ha  sido  y  será  siempre  anárquica  y 
destructora. 

La  llamada  escuela  escocesa,  nacida  en  la  pasada 
centuria,  y  á  cuyo  frente  figura  Reid,  profesor  de  Fi- 
losoíía  en  Glasgow  (Escocia),  representa,  aunque  muy 
débil,  la  reacción  espiritualista  contra  los  excesos  del 
sensualismo  y  del  escepticismo,  á  la  sazón  triunfantes 
en  Inglaterra.  Su  tendencia  no  podía  menos  de  ser  en 
este  sentido  beneficiosa  para  la  legislación  y  la  Filosofía 
del  derecho;  pero  su  estrechez  de  miras,  al  no  abordar 
las  cuestiones  fundamentales  entre  el  orden  natural  y 
el  sobrenatural,  limitaron  constantemente,  su  acción  y 
redujeron  su  importancia,  que  nunca  pudo  ser  grande. 

Las  escuelas  utilitaria  é  histórica  pertenecen  á  los 
sistemas  denominados  subjetivos  en  moral,  pero  me- 
recen al  lado  de  las  anteriores  especialísima  mención. 

La  utilitaria,  cuyo  fundador  es,  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado,  el  filósofo  y  jurisconsulto  inglés  Jere- 
mías Bentham,  persigue  como  fin  inmediato  de  la  acti- 
vidad humana,  y  del  Derecho,  por  tanto,^la  satisfacción 
ó  el  placer,  no  menos  que  el  evitar  el  dolor. 

La  maximización  del  placer  (perdone  el  lenguaje,  en 
gracia  del  rigor  técnico  de  la  escuela)  es,  según  esta 
doctrina,  la  última  palabra  del  Derecho,  y  en  ella  hace 
consistir  la  utilidad  que  la  da  su  nombre.  Su  error  fun- 
damental estriba  en  considerar  como  esencial  lo  que  es 
puro  accidente,  es  decir,  la  impresión  que  produce  en 
la  sensibilidad  en  forma  de  placer  y  de  dolor.  La  uti- 
lidad esencial  acompaña  siempre  al  bien  real,  pero  no 
siempre  afecta  á  la  sensibilidad  de  una  manera  agra- 
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-dable  y  placentera.  Esto  sucede  con  la  medicina  amarga 
ó  lá  operación  dolorosa  que  producen  la  salud.  La 
nota  sensualista  no  menos  que  la  positivista  de  esta  es* 
escuela  explican  su  boga  y  la  decisiva  influencia  que 
ha  ejercido  en  la  legislación,  por  representar  un  criterio 
relativamente  práctico  enfrente  de  las  utopias  del  pan- 
teísmo idealista  alemán. 

La  escuela  llamada  histórica,  nacida  en  el  presente 
siglo  y  fundada  por  el  célebre  jurisconsulto  austriaco 
Savigni,  á  cuyo  lado  figuran  nombres  como  los  de 
Niebhur,  Laboulaye  y  Sthall,  ha  tenido  desde  su  na- 
cimiento especialisima  importancia.  La  vocación  dt 
nuestro  siglo  al  Derecho  es  la  obra  en  que  el  maestro 
expuso  su  sistema,  que  consiste  en  considerar  el  dere- 
cho como  una  propiedad  de  nuestra  naturaleza,  al 
modo  que  lo  es  el  lenguaje,  que  se  produce  de  una 
manera  espontánea. 

Para  esta  escuela  carece  de  valor  el  Derecho  ideal  ó 
natural,  y  entiende  que  lo  único  posible  es  acudir  á  la 
historia  para  conocer  los  hechos,  y  de  éstos  deducir 
lógicamente  el  Derecho.  Así  se  explica  que  los  parti- 
darios de  esta  doctrina  sean  enemigos  de  la  codifica  < 
ción  científica.  Su  influencia  indudable  está  justificada 
por  el  carácter  eminentemente  positivo  y  práctico  que 
^n  toda  ella  campea,  y  que  responde  mejor  que  los 
radicalismos  de  la  utopia  á  las  necesidades  de  la  legis- 
lación y  del  gobierno  de  los  pueblos.  Ofrece,  no  obstan- 
te, el  peligro  esta  escuela  de  rechazar  demasiado 
«1  ambiente  espiritualista,  único  propio  del  ser  racio- 
nal humano,  y  en  el  que  puede  desarrollarse  en  con- 
diciones de  verdadero  progreso  el  árbol  del  Derecho, 
Tal  peligro,  sin  embargo,  puede  evitarse  tomando 
-con  prudencia  el  sentido,  ya  que  no  el  radicalismo,  de 
4a  escuela  histórica. 
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LECCIÓN  XXI 


Dd  Derecho  en  si  mismo:  sa  concepto  y  defimci<5n."*Explicaci<5ii  de 
ios  ténninos  qne  comprende. — Elementos  constitntiTos  de  todo  De- 
techo: sujeto,  objeto  j  relación. — Sujeto  del  Derecho.^-^Qnién  pne 
dü  serlo? — ¿Cabe  qne  lo  sean  los  seres  irracionales? — Examen  de 
cFta  cuestión,  y  su  juicio  critico.  • 


El  orden,  ó  sea  la  proporción  y  disposición  de  las 
partes  con  relación  al  fin  racional  humano,  se  llama  mo- 
ral, en  cuanto  se  "refiere  al  campo  de  la  libertad  del 
hombre  que  debe  por  ley  natural  respetarlo,  y  en  cuan- 
to afecta  á  la  conservación  de  la  sociedad  en  que  vive 
se  llama  orden  jurídico,  en  el  cual  se  da  el  Derecha 
como  relación  de  medio  á  fin  y  condición  necesaria  para 
que  éste  pueda  cumplirse. 

El  Derecho  puede  definirse  da  facultad  ó  poder  mo 
ral  de  hacer,  de  omitir  ó  de  exigir  gue  otro  haga,  den- 
tro siempre  de  los  preceptos  de  la  ley  natural  >. 

Se  dice  «poder  ó  facultad  moraU  para  no  confundir- 
la con  el  mero  poder  ó  fuerza  material,  y  se  añade  asi- 
mismo «la  facultad  de  exigir»  en  caso  de  resistencia,, 
como  efecto  de  la  nota  coactiva  que  dijimos  era  esen- 
cial en  la  relación  jurídica;  por  último>  la  expresión 
«dentro  de  los  principios  de  la  ley  natural»  es  conse- 
cuencia de  ser  ésta  norma  de  los  actos  libres  del  hom 
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bre,  como  participación  de  la  ley  eterna,  expresión  de 
la  voluntad  libre  de  Dios  al  crear  el  mundo,  en  la  cual 
dijimos  se  daba  la  verdadera  razón  y  causa  eficiente  del 
Derecho. 

La  relación  jurídica  se  da  tan  sólo  en  la  vida  social  y 
entre  seres  racionales,  al  modo  que  en  la  oración  gra- 
matical  que  supone  términos  activo  y  pasivo  entre  los 
cuales  media,  ligándolos  entre  sí.  Éstos  son  el  que  obli- 
ga y  el  obligado,  ó  sean  el  sujeto  de  derecho  propia- 
mente tal  y  el  sujeto  de  deber,  al  cual  el  primero  exige 
su  cumplimiento.  Hay  entre  ambos  sujetos  activo  y 
pasivo,  lo  mismo  que  entre  el  derecho  y  el  deber, 
una  correlación  perfecta:  ni  puede  ejercitarse  un  dere- 
cho sin  que  suponga  en  otro  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber, ni  éste  puede  existir  y  cumplirse  sino  con  relación 
á  un  derecho  que  lo  exija.  Por  lo  demás,  los  elementos 
constitutivos  de  toda  relación  jurídica,  como  de  toda 
oración  gramatical,  son  tres:  el  sujeto  activo  ó  pasivo, 
«1  objeto,  materia  ó  término  inmediato  sobre  que  recae 
y  la  cópula  ó  relación  en  sí  misma. 

El  sujeto  de  derecho  ó  persona,  que  es  quien  lo  ejer- 
cita y  suele  definirse  en  las  escuelas  como  el  ser  capaz 
de  derechos  y  obligaciones,  es  el  elemento  primero  y 
esencial  de  toda  relación  jurídica,  y,  según  hemos  vis- 
to, por  su  índole  misma,  puede  ser  activo  ó  pasivo  en 
tanto  sea  que  exija  ó  que  preste  y  obedezca. 

Sólo  el  hombre  puede  ser  sujeto  de  derecho  como 
único  ser  racional  y  libre,  pero  al  mismo  tiempo  nece- 
sitado de  él  para  el  cumplimiento  de  su  fin.  Por  eso  no 
lo  es  Dios  que,  como  ser  perfectísimo  y  absoluto,  no 
necesita  del  hombre,  mientras  que  éste  le  debe,  por  ra 
zón  de  origen,  acatamiento  y  obediencia  profunda.  Lo 
que  sí  puede  con  razón  decirse  es  que  Dios  es  la  causa 
eficiente  del  Derecho  y,  por  tanto,  principio  y  fin  de  la 
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justicia,  que  es  medida  del  Derecho,  según  expusimos 
en  lugar  oportuno. 

Los  seres  inferiores  6  irracionales  é  inanimados  no 
pueden  ser  sujeto  de  derecho,  por  cuanto  éste  es  rela- 
ción entre  términos  iguales  que  lo  son  el  sujeto  activo 
y  el  pasivo  de  la  relación  jurídica,  siendo  por  tanto  co- 
rrelativos el  derecho  que  se  ejercita  y  el  deber  que  se 
presta  ó  se  cumple.  Y  como  esta  correlación  no  cabe  ni 
pueden,  en  modo  alguno»  suponerse  deberes  en  los  se* 
res  irracionales,  de  aquí  que  afirmemos,  contra  la  opi- 
nión de  Arhens  y  sus  adeptos,  que  sólo  el  hombre  como 
ser  racional,  y  nunca  los  animales  y  las  plantas,  pue- 
de ser  sujeto  en  la  relación  jurídica.  Si  se  debe  respe- 
to á  los  animales  y  á  las  plantas  es  en  cuanto  son  me- 
dios ó  pueden  serlo  para  el  fin  racional  humano,  y  ha 
de  usarlos  ordenadamente  y  según  su  propia  disposi 
ción  ó  fin  inmediato,  lo  que  constituye  una  de  las  ma- 
nifestaciones del  respeto  con  que  el  hombre  debe  obser  - 
var  y  guardar  el  orden  de  la  creación  que  Dios  le  im* 
puso  como  primer  precepto  de  la  ley  eterna  que,  cono- 
cida por  la  razón  en  la  conciencia,  se  llama  ley  na- 
tural. 
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LECCIÓN  XXII 


Pertonas  morales  llamadas  especialmente  jorídicar.  sa  definición.  — Su 
concepto  como  sujeto  en  la  relación  del  Derecho. — Sn  necesidad,— 
{Son  mera  creación  de  la  ley,  6  tienen  su  ñindamento  en  la  uatnrale- 
WBL  hnmana?— Importancia  de  esta  coestidn.— -Misión  del  Eeiado  en 
orden  al  nacimiento  y  existencia  de  las  personas  jurídicas. 


Son  personas  morales,  sociales  ó  jurídicas  (que  de 
todos  estos  modos  se  las  denomina)  las  colectividad^:^ 
de  personas  ó  bienes  que  persiguen  un  fin  común  y  ra- 
cional por  tanto,  siendo  en  tal  concepto  capaces  de  de- 
rechos y  obligaciones.  De  las  denominaciones  citadas» 
la  más  propia  es  la  de  personas  colectivas  ó  sociales, 
porque  la  de  morales  y  jurídicas  corresponde  igual- 
mente á  las  individuales. 

El  fíri  que  estas  colectividades  persiguen  es  por  su 
naturaleza  eminentemente  racional  y  humano,  y  cons- 
tituyen además  un  poderoso  y  necesario  auxilio  para 
que  la  persona  individual  pueda  cumplir  el  suyo,  i  o 
cual  signiñca  una  prueba  más  de  la  naturaleza  sociable 
del  hombre.  Dedúcese  de  aquí  que  se  hallan  capacita- 
dos para  el  fin  jurídico  ó,  de  otro  modo,  que  pueden  ser 
sujeto  de  derecho, 

Pero  cabe  afirmar  más  aún,  y  es  que  [tales  colec- 
tividades son  una  verdadera  necesidad  del  orden  social 
ó  jurídico,  porque  sin  ellas  no  sólo  carecería  el  hombre 
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de  medios  para  el  cumplimiento  de  su  fin  racional  y  la 
satisfacción  de  sus  necesidades,  sino  que  sería  imposi- 
ble la  vida  misma  y  la  existencia  de  la  sociedad,  que 
toma  cuerpo  y  realiza  su  vida  merced  á  la  existencia  de 
estas  colectividades  ó  personas  jurídicas. 

La  misión  de  la  íey  positiva,  única  á  que  puede  re- 
ferirse la  pregunta  del  programa,  se  reduce  á  la  regla- 
mentación de  la  vida  de  esas  colectividades  ó  personas 
jurídicas,  sin  que  esto  pueda  significar  nunca  que  á  ella 
deben  exclusivamente  la  razón  de  su  existencia  •  La 
ley  social  ó  positiva  regula  ó  desenvuelve,  pero  no 
crea  ni  en  justicia  puede  negar  su  sanción  y  garantía 
á  lo  que  en  la  naturaleza  racional  humana  encuentra 
su  razón  de  ser.  Ahora  bien,  en  cuanto  las  personas 
colectivas  ó  sociales  son  un  medio  auxiliar  para  el 
cumplimiento  del  fin  racional  humano  del  individuo, 
están  del  todo  conformes  con  su  naturaleza  racional,  y 
en  ningún  caso  pueden  con  justicia  ser  consideradas 
como  mera  creación  de  las  leyes. 

La  importancia  de  esta  cuestión  es  evidente,  porque 
trasciende  á  reconocer  en  el  poder  público  facultades 
de  crear  ó  suprimir  las  personas  jurídicas,  y  esto 
puede  llegar  á  constituir  un  verdadero  peligro  para  las 
mismas.  Además,  esa  interpretación  tiene  en  su  abono 
la  tradición  romana,  que  las  dividía  en  colegios  líci- 
tos é  ilícitos,  según  que  estuviese  ó  no  autorizada  su 
existencia  por  la  ley  civil. 

Pero  á  lo  que  sí  tiene  derecho  la  sociedad,  y  en  su 
representación  el  Estado,  es  á  conocer  de  la  persona 
colectiva  su  nacimiento,  su  existencia,  su  desarrollo  y 
su  muerte,  á  la  manera  que  tratándose  de  la  individual 
la  investiga  y  necesita  también  conocerla.  Y  de  la 
misma  suerte  que,  por  lo  que  á  las  individuales  res- 
pecta, fijan  las   leyes  de  viabilidad  la  diferencia  que 
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73 
existe  entre  los  monstruos  y  los  que  han  de  tener  su 
condición  de  nacidos  para  el  Derecho,  importa  igual- 
mente que  no  se  autorice  la  existencia  de  verdaderas 
deformidades  ó  monstruos  sociales,  que  de  hecho  son, 
ó  pueden  por  lo  menos  llegar  á  constituir,  un  verda- 
dero peligro  para  el  orden  social  ó  jurídico;  y  cosa  aná- 
loga pudiera  notarse  respecto  de  las  penas  á  que,  por 
vía  de  sanción,  pueden  hallarse  sometidas  en  el  estado 
legal  positivo  de  una  sociedad  cualquiera»  asunto  que 
por  su -índole  entra  de  lleno  en  la  jurisdicción  del  Es-  a 

tado,  y  que  completa  con  la  anterior  .su  misión  propia 
en  orden  á  la  vida  de  las  personas  sociales  ó  jurí-  <f 

dicas.  I 
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LECCIÓN  XXIII 


Objeto  6  maten  A  de)  Derecho:  su  concepto. — Qaé  puede  serlo:  naes* 
ttñ  eacuteacía  y  facultades:  La  naturaleza  exterior  j  la  cooperaci<$n  de 
aueítros  semqante?* — ^ExpUcaddu  de  estot  dÍTeraos  objetos  del 
Derecho,  y  cuestloiica  mis  importantes  que  con  los  mismos  se  felá» 
donan* 


Entiéndese  por  objeto  ó  materia  del  Derecho  todo 
aquello  sobre  lo  que  recae  la  actividad  juridica  de  la 
personal  sea  individual  ó  colectiva.  Y  es  tan  necesaria 
en  la  relación  jurídica,  como  en  la  oración  gramatical 
lo  es  el  término  propio  de  la  acción  del  verbo. 

Pueden  ser  objeto  de  derecho  nuestra  propia  existen- 
cia y  nuestras  facultades  que,  como  más  íntimamente 
unidas  á  nuestra  personalidad,  parece  que  -  están,  por 
lo  mismo,  más  sometidas  á  nuestra  propia  actividad 
y  que  son  las  primeras  en  recoger  sus  efectos. 

Cabe  igualmente  que  sean  su  materia  los  seres  y  ob- 
jetos de  la  naturaleza  exterior,  en  cuanto  ellos  ofrecen 
medio  adecuado  para  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades* y  pueden,  por  ultimo,  serlo  nuestros  semejan» 
tes  por  razón  de  sus  prestaciones,  en  las  que  halla  el 
hombre  un  poderoso  recurso  para  el  cumplimiento  de 
su  fin  racional , 

Pero  en  todos  y  en  cada  uno  de  estos  casos  es  nece- 
sario fijar  condiciones  para  que  lo  mismo  nuestras  fa- 
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75 
cultades  y  nuestra  existencia  que  los  seres  y  objetos  de 
la  naturaleza  exterior  puedan  constituirse  en  materia 
de  nuestra  actividad  jurídica.  Así,  por  ejemplo,  yo, 
que  me  siento  dueño  de  mi  existencia  y  de  mis  faculta- 
des para  usar  de  ellas,  ni  lo  soy  fuera  de  sus  condicio- 
nes de  razonable  y  legítimo  uso,  ni  puedo,  por  esto 
mismo,  aniquilarlas  por  capricho  y  sin  provecho  al- 
guno. Las  cosas  exteriores  á  su  vez  requieren  hallarse 
á  nuestro  alcance  ó  bajo  nuestra  jurisdicción,  ser  limi- 
tadas y  útiles  á  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades; 
los  astros,  por  ejemplo,  no  pueden  ser  materia  de  nues- 
tro derecho,  porque,  aparte  de  otras  razones,  están  fuera 
del  alcance  del  hombre. 

La  limitación  de  las  cosas  como  condición  para  que 
puedan  servir  de  objeto  ó  materia  de  nuestro  derecho 
responde  á  la  nota  individual,  personalísima  del  ser 
humano.  Así  es  que  mientras  el  aire  y  la  luz  son  in- 
agotables y  pueden  servir  á  todos,  no  son  ni  pueden  ser 
•materia  del  derecho  de  nadie,  y  pueden  serlo  desde  el 
momento  en  que  pierden  aquel  carácter,  como  cuando 
se  limitan  á  clase  ó  condiciones  determinadas  ese  aire  y 
esa  luz,  que  pasan  por  ello  á  ser  limitadas  y  agotables, 
como  la  luz  eléctrica  ó  el  aire  aplicado  á  la  curación  de 
las  enfermedades  y  para  determinados  usos  y  procedi- 
mientos. 

Además,  el  que  los  seres  ú  objetos  sirvan  á  la  satis- 
facción de  las  necesidades  constituye  también  una  con- 
dición esencial,  sin  la  cual  vendría  á  faltar  en  rigor  la 
razón  misma  del  Derecho,  que  es,  ante  todo  y  sobre 
todo,  medio  racional  para  la  satisfacción  de  necesida- 
des racionales. 

Esto  explica  por  qué  no  puede  legitimarse  á  título 
de  derecho  el  uso  desordenado  de  las  cosas,  porque 
sólo  en  el  orden  y  por  él  pueden  las  cosas  servir  á  la 
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satisfacción  de  nuestras  necesidades,  siendo  éste  el  tí- 
tulo más  adecuado  para  su  apropiación,  y  ésta^  en 
suma,  también  la  razón  de  que  nuestro  propio  derecho 
tenga  por  límite  natural  y  justo  el  derecho  de  los  de- 
más, puesto  que  sólo  así  es  posible  el  orden,  y  con  él 
la  justicia,  medida  suprema  de  los  derechos  todos.  Fi- 
nalmente, el  exceso  en  el  ejercicio  de  nuestro  derecho, 
al  perturbar  el  ajeno,  llega  á  las  fronteras  de  la  delin- 
cuencia sí  acompaña  á  los  actos  la  deliberada  volun- 
tad, haciéndose  en  tal  caso  necesaria  la  sanción  para 
el  restablecimiento  del  orden  quebrantado  y  la  eficacia 
de  aquella  relación  jurídica.  ¡Hasta  ese  punto  corren 
enlazados  desde  su  origen  los  concq>tos  de  orden  y  de 
derecho! 
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LECCIÓN  XXIV 


De  la  leladón  jurídica  en  sí  misma  y  como  elemento  esencial  del  De- 
recho.—Términos  qne  la  prodncen. — Condiciones:  su  concepto,  sos 
dases. — Del  hecho  jurídico:  sn  diferenda  dd  acto. — Hechos  justos 
é.  injustos,  Toluntarios  é  iuToluntarios. — Concepto  de  unos  j  otros 
y  s«  inflnenda  en  orden  al  nadmiento,  modificadtfn  6  eztindón  de 
las  rdadones  jurídicas. 


Es  la  relación  jurídica  el  tercero  de  los  elementos  que 
integran  el  concepto  del  Derecho,  y  por  analogía^  á  lo 
que  acontece  en  la  oración  gramatical,  pudiera  definir 
se  diciendo  que  es  el  v^io  del  Derecho  mismo,  me- 
diante  el  cual  cabe  apreciar  el  valor  de  los  demás  tér- 
minos: sujeto  activo  y  pasivo  y  objeto  del  Derecho  • 
Como  el  verbo  en  la  oración  gramatical,  es  aquí  la  re- 
lación jurídica  acción,  pasión  y  mammiento  del  ser  que  la 
determina  y  del  objeto  sobre  que  recae.  Y  como  ésta 
se  produce  en  la  realidad  del  mundo  exterior  y  con 
actos  también  exteriores  del  ser  racional  humano,  de 
aquí  que,  para  poder  apreciarla  debidamente,  lo  que 
interesa  conocer  son  los  hechos  y  los  actos  exteriores, 
en  cuanto  determinan,  modifican  ó  extinguen  las  rela- 
ciones jurídicas. 

En  un  sentido  general  y  abstracto,  ¿quién  duda  que 
lo  que  determina  y  produce  la  relación  jurídica  es  la 
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necesidad  racional  sentida  por  el  hombre,  y  la  disposi- 
ción ú  ordenación  providencial  de  las  cosas,  que  las 
hace  propias  para  satisfacerla?  Pero  todo  ello  como 
hiynano,  al  fin,  se  individualiza  y  concreta  en  cada 
caso,  á  la  manera  que  el  hombre  mismo  es  humanidad 
en  abstracto  y  es  en  concreto  individuo.  Por  eso  los 
términos  que  producen  ó  determinan  las  relaciones  ju- 
rídicas son  los  hechos  y  los  ac^os,  cuya  diferenciación 
y  naturaleza  nos  cumple  examinar. 

Unos  y  otros,  en  cuanto  dan  nacimiento,  modifican 
6  extinguen  las  relaciones  de  derecho,  se  llaman  can* 
diciones  y  son  y  pueden  ser  de  tantas  clases  cuantos 
caracteres  especiales  puedan  afectar  aquéllos.  Así  se 
habla  de  condiciones  voluntarias  y  necesarias,  posibles 
é  imposibles,  morales  é  inmorales,  justas  é  injustas, 
suspensivas  y  resolutorias. 

Las  primeras  difieren  entre  sí  por  razón  de  la  liber- 
tad característica  de  los  actos  humanos,  que  los  dis- 
tingue de  cuanto  no  es  la  voluntad  libre  del  hombre; 
por  ejemplo,  la  muerte  como  hecho  es  necesario  aun- 
que incierto,  mientras  que  la  voluntad,  en  condiciones 
normales,  es  por  su  naturaleza  libre,  y  claro  es  que, 
dada  la  distinta  naturaleza  de  unos  y  de  otra,  han  de 
comunicarla  en  cada  caso  á  las  relaciones  jurídicas 
que  de  ellos  nazcan.  De  las  condiciones  posibles  é 
imposibles,  ya  dijo  de  antiguo  el  Derecho  que  ad  im- 
posibilia  nema  tenetur^  es  decir,  que  las  condiciones 
imposibles  no  obligan,  así  como  las  inmorales  é  injus- 
tas se  tienen  por  no  puestas,  lo  cual  no  significa  que 
los  hechos  ó  actos  de  esta  índole  no  produzcan  con- 
secuencias para  el  Derecho,  como  lo  veremos  muy 
luego.  Condiciones  suspensivas  son  las  que  detienen 
el  cumplimiento  de  las  relaciones  jurídicas  ínterin  se 
den  aquéllas  en  que  procede  cumplirlas,  y  las  resolu- 
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torios  son  las  que  determinan  su  cumplimiento  inme^ 
diato  y,  por  tanto,  las  extinguen. 

Dicho  queda  que  los  actos,  á  diferencia  de  los  he* 
chos,  son  aquellos  en  que  actúa,  como  factor  esencia! 
para  determinarlos,  la  libertad  humana,  mientras  que 
en  éstos  aquélla,  ó  no  puede  existir,  ó  es  del  todo  impo- 
tente para  modificarlos.  Aparte  de  los  que  notoriamen 
te  no  son  ni  pueden  ser  hijos  de  la  libertad  humana, 
tienen  ese  carácter  entre  los  individuales  los  que  afec- 
tan al  cumplimiento  de  las  leyes  fisiológicas,  como  ¿1 
crecimiento,  la  nutrición,  la  vida  y  la  muerte.  Por  Ieí 
demás,  y  en  el  supuesto  de  que  las  determinaciones 
racionales  de  .la  voluntad  humana  son  libres,  se  les 
designa  con  el  nombre  de  actos,  reservando  el  de  he- 
chos para  todo  lo  que  no  es  determinación  individual 
racional  y  libre  de  esa  misma  actividad  y  que,  por  lo 
mismo,  afecta  para  el  individuo  en  concreto  el  carác- 
ter do  una  verdadera  necesidad.  De  ahí  que  los  actos, 
como  los  hechos,  pueden  por  su  naturaleza  set;  volun* 
tarios  y  necesarios,  justos  é  injustos,  según  que  reúnan 
ó  no  las  condiciones  de  libertad  propias  del  ser  racional 
humano,  ó  que  carezcan  de  ella,  y  según  que  se  ajus- 
ten al  plan  de  la  Creación,  que  es  el  orden  natural,  ó  ^e 
aparten  de  él,  infringiendo  el  respeto  que  por  ley  natu- 
ral  debemos  á  ese  mismo  orden. 

De  lo  expuesto  se  desprende,  como  consecuencia 
lógica  que  los  hechos  y  los  actos  justos,  en  cuanto 
ordenados  al  bien,  son  causa  determinante  de  relaciones 
jurídicas,  mientras  que  los  injustos,  por  su  naturaleza, 
lo  perturban,  originando  á  su  vez  responsabilidades  de 
las  cuales  brotan  también  otras  importantes  relaciones 
jurídicas  que  vienen  á  ser  garantía  eficaz  y  sanción  de 
las  primeras.  Y  en  uno  y  otro  caso  la  condición  de  vo 
¡untarlos  ó  involuntarios  de  estos  hechos,  como  de  los 
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humanos,  es  factor  esencial  para  poder  apreciar  su 
verdadero  alcance  y  naturaleza.  Pero  es  más,  la  Índole 
propia  de  los  hechos  que  determinan  el  nacimiento  de 
la  relación  jurídica,  produce  en  el  orden  legal  positivo 
la  multiplicidad  y  variedad  de  derechos  que  explica  su 
clasificación  bajo  el  aspecto  objetivo.  Sirvan  de  com- 
probación las  diferencias  entre  el  Derecho  público  y  el 
privado,  entre  el  civil,  el  penal  y  el  internacional,  por 
ejemplo.  La  diversa  naturaleza  en  cada  caso  de  las  re- 
laciones jurídicas  citadas  ¿no  descansa  precisamente 
en  la  distinta  índole  de  los  hechos  que  respectivamen- 
te las  determinan?  Es  decir,  que  la  variedad  de  hechos 
engendra  la  diversid^^d  de  derechos. 
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LECCIÓN  XXV 


Propiedades  6  notas  características  de  los  derechos  naturales. — Raz<5n 
de  método  de  esta  lección. — Importancia  de  sa  examen. — Unidad: 
sn  concepto  y  fundamento  racional. — (La  contradice  la  yariedad  del 
Derecho  positivo? — Personalidad,  exterioridad  y  coactividad  de  los 
derechos  naturales. — Examen  de  estas  propiedades. 


Entiéndese  por  propiedad  de  un  ser  6  de  una  cosa 
todo  atributo  ó  condición  esencial  de  la  misma,  y  di- 
cho se  está  que  no  han  de  carecer  de  ellas  lo^  derechos 
naturales,  como  realidades  que  son,  tanto  más  cuanto 
que  en  la  Lección  X  de  este  mismo  programa  se 
estudian,  por  análogos  motivos,  las  notas  de  los  prin- 
cipios esenciales  del  orden  ético-jurídico,  y  es  lógico 
que  el  complemento  del  concepto  de  la  relación  jurídi- 
ca sea  el  estudio  de  sus  propiedades  ó  notas .  Por  eso, 
una  vez  formado  aquél,  precisa  el  estudio  de  éstas,  y 
hé  aquí  la  razón  de  método  de  la  presente  lección. 

La  importancia  de  este  estudio  se  demuestra  por  ser 
las  propiedades  de  las  cosas  su  característica  y  el  me- 
dio por  que  se  revelan  y  pueden  ser  conocidas.  Como 
en  rigor  esta  tarea  queda  en  parte  cumplida  en  la  lec- 
ción á  que  dejamos  hecha  referencia,  sólo  nos  incum- 
be tratar  ahora  de  la  nota  que  puede  considerarse  co- 
mún á  todas,  que  es  la  unidad,  y  de  las  que  unidas  á 
las  ya  estudiadas  corresponden,  por  decirlo  así,  á  la 
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biología  del  Derecho,  porque  en  ella  nacen  y  por  ella 
son  necesarias.  Tienen  este  carácter  la  personalidad, 
la  exterioridad  y  la  coactividad  de  los  derechos  natu- 
rales. 

La  unidad  consiste  en  la  común  tendencia  y  direc- 
ción de  las  relaciones  jurídicas  y  constituye  lo  que 
pudiera  llamarse  nota  específica  y  aun  concepto  abs- 
tracto de  las  mismas.  Su  fundamento  racional  estriba 
en  la  unidad  esencial  del  fin  racional  humano,  hacia  el 
cual  conducen,  como  medio  que  son  para  llegar  al 
mismo,  todas,  absolutamente  todas  las  relaciones  jurí- 
dicas que  tienen  el  carácter  de  medios  racionales  res- 
pecto de  aquél.  Hé  aquí  por  qué  todos  los  derechos, 
como  tales,  deben  ser  justos,  esto  es,  ordenados  al 
bien,  que  es  nuestro  fin  racional  y  el  fin  que  persigue 
el  Derecho. 

De  ningún  modo  existe  la  supuesta  contradicción 
entre  la  unidad  esencial  de  los  derechos  naturales  y  la 
variedad  propia  de  los  positivos;  antes,  al  contrario, 
esta  misma  variedad  sólo  puede  existir  mediante  la 
unidad  esencial  á  que  vive  subordinada,  engendrando 
las  sublimes  armonías  del  Universo,  que  revela  su 
contemplación.  Si  la  unidad  en  el  Derecho  representa 
la  nota  específica  humana,  la  variedad  expresa  la  indi- 
vidual, tan  necesaria  y  tan  fundada  como  la  primera 
en  nuestra  propia  naturaleza,  y  más  si  cabe,  porque 
para  llegar  á  la  nota  específica  necesitamos  elevarnos 
á  ella  por  la  abstracción,  en  tanto  que  la  nota  indivi- 
dual y  la  variedad,  por  tanto,  brotan  de  la  realidad  que 
la  impone  y  aun  pudiera  decirse  que  son  la  realidad 
misma. 

La  personalidad  de  los  derechos  es  consecuencia  de 
la  nota  individual  humana.  El  hombre  actúa  como 
individuo,  sin  que  pueda  llegarse  á  definir  su  carácter 
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específico  sino  por  medio  de  la  abstracción.  Ahora 
bien;  puesto  que  el  Derecho  es  actividad,  es  facultad  y 
es  medio  para  el  fin  racional  humano,  es,  ante  todo  y 
sobre  todo,  personal  como  es  exterior  y  sensible,  toda 
vez  que  afecta  al  orden  social,  que  debe  ser  manifiesto 
para  ser  conocido,  y  como  tal  respetado  y  cu m piído p 
¿Cómo  habría  de  exigirse,  en  efecto,  el  cumplimiento 
de  una  relación  que  empezaba  por  ser  ignorada  de  los 
mismos  interesados  en  que  se  hiciese  efectiva? 

Por  último,  la  coactividad  de  los  derechos  es  una 
consecuencia  inmediata  de  la  inviolabilidad  délas  rela- 
ciones jurídico-naturales  que  en  su  lugar  afirmamos, 
y  es  además  una  aplicación  de  la  nota  coactiv^a  del 
Derecho.  Si  el  hombre  necesita  del  Derecho  como  medio 
para  la  consecución  de  su  fin,  y  este  medio  le  puede 
ser  contradicho  ó  negado,  importa  que  pueda  hacerlo 
efectivo  en  la  medida  en  que  también  lo  necesite  por 
medio  de  la  fuerza.  Y  tan  es  así,  que  en  aquellos  casos 
en  que  el  poder  público  carece  de  medios  para  amparar 
al  individuo  en  el  ejercicio  de  su  derecho^  renace  la 
libertad  natural,  recobrando  el  individuo  la  indepen- 
dencia necesaria  para  hacer  efectivo  su  derecho.  Cuan- 
do más  adelante  analicemos  la  legitima  defensa,  será 
ocasión  de  ampliar  estas  consideraciones  confirmándo- 
las al  propio  tiempo. 
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LECCIÓN  XXVI 


De  la  colisión  de  derechos:  su  concepto  y  definiddn. — ¿Paede  adn&i- 
tíne  sa  realidad  esencial,  dado  el  carácter  de  toda  relación  jaridlca^ 
— Coadiciones  para  qae  aparentemente  exista. — Subordinación  se* 
cesarla  entre  los  derechos.— Reglas  que  cabe  fijar  para  resolver  e& 
Ja  práctica  la  colisión  de  derechos. — Su  examen  y  juicio  crítico.  • 


Dase  el  nombre  de  colisión  de  derechos  al  choque 
ü  oposición  de  los  que  contrariándose  recíprocamente 
hacen  imposible  su  ordenado  ejercicio .  Es  la  colisión 
ame  todo,  un  hecho  del  cual  se  deriva  como  conse 
cuencia  inmediata  la  perturbación  del  derecho  contra- 
riado. Algún  autor  la  define  como  «la  coincidencia  de 
dos  ó  más  derechos,  cuya  actuación  simultánea  es  im- 
posible». Y,  en  efecto,  tal  definición  resuelve  implícita- 
mente el  carácter  accidental  y  no  esencial  de  la  coli- 
sión. 

No  es  admisible,  como  acaba  de  indicarse,  la  oposi- 
ción esencial  entre  derechos  y  deberes  recíprocos,  porque 
la  unidad  esencial,  que  es  la  primera  de  las  propieda- 
des de  toda  relación  jurídica,  la  hace  incompatible  con 
su  naturaleza.  Siendo  todo  derecho  medio  adecuado 
para  el  fin  racional  humano,  es  contradictorio  afirmar 
que  puede  haber  oposición  entre  derechos  y  deberes 
recíprocos.  Valdría  tanto  como  suponer  que  dos  líneas 
paralelas  pueden  encontrarse  sobre  un  mismo  plano» 
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Pero  como  de  hecho  la  colisión  ó  Ipcha  se  produce, 
se  alcanza  que  sus  causas  son  otras  y  que  pueden 
darse  condiciones  que  expliquen  esa  supuesta  y  apa- 
rente contradicción  de  derechos  y  de  deberes,  que  al 
afirmarlo  de  unos,  implícitamente  lo  afirmamos  de  los 
otros  •  Y,  en  realidad,  sólo  se  puede  señalar  como 
causa  la  imperfección  humana  que  nos  hace,  en  más  de 
una  ocasión,  perturbar  el  orden  real,  por  deficiencia  en 
los  medios  de  apreciarlo  ó  por  escuchar  mejor  los  estí- 
mulos del  interés  que  los  dictados  severos  de  la  razón. 
El  error,  pues,  en  la  inteligencia  ó  el  vicio  en  la  volun  - 
tad  son  las  causas  que  pueden  conducirnos  al  ejercicio  • 
desordenado  de  los  derechos  y  que  explican  esa  coin- 
cidencia en  que  de  hecho  consiste  la  colisión. 

En  lugar  oportuno  expusimos  que  del  concepto  de 
orden  derivaba  inmediatamente  el  de  derecho,  y  añadía- 
mos, en  consecuencia,  que  el  primer  efecto  del  respeto 
y  cumplimiento  del  Derecho  era  el  orden,  así  como  el 
desorden  lo  era  y  lo  será  siempre  de  su  incumplimiento. 
Esto  quiere  decir  que  los  derechos  se  dan  como  parte 
del  orden  y  subordinados  á  él,  razón  por  la  que  es  la 
justicia  la  medida  y  la  proporción  de  esos  mismos  de- 
rechos, sin  los  cuales  todo  orden  y,  desde  luego,  el 
orden  social  ó  jurídico  sería  totalmente  imposible.  La 
subordinación,  pues,  de  los  derechos,  como  de  los  de-  • 
beres,  es  una  condición  esencial  del  orden  mismo,  y 
por  tanto  del  Derecho,  que  en  él  tiene  su  origen  inme- 
diato. 

Y  cuando,  debido  á  las  causas  ya  señaladas,  esa 
subordinación  se  altera,  nacen  esas  colisiones  que  per- 
turban el  ejercicio  ordenado  de  las  relaciones  jurídicas, 
sin  que  quede  otro  medio  de  resolverlas  que  restablecer 
aquélla,  á  la  manera  que  no  cesan  tampoco  las  oscila- 
ciones de  los  cuerpos  en  tanto  que  no  recobran  el  cen- 
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tro  de  gravedad  que  les  corresponde  y  que  hace  posible 
su  equilibrio. 

El  restablecimiento  del  orden  perturbado  por  la  co- 
lisión exige  que  se  imponga  la  proporción  y  medida  en 
que  aquél  consiste,  no  habiendo  para  ello  otro  medio 
que  someter  y  subordinar  lo  menos  á  lo  más,  sea  por 
razón  de  fln,  sea  por  condición  del  sujeto,  sea,  en  últi- 
mo término,  por  la  índole  de  la  materia  objeto  del  De- 
recho ,  Por  eso  el  fin  superior  ó  más  alto  debe  prevale- 
cer sobre  el  inferior  ó  menos  esencial,  el  individuo  ha 
de  ceder  en  aras  de  la  colectividad  social  y  el  bien  es- 
piritual ó  ético  debe  triunfar  sobre  el  puramente  mate- 
rial y  físico.  Nú  hay  en  todo  esto  más  que  la  expresión 
de  ese  concepto  de  orden  universal,  que  consiste  en  la 
disposición  y  proporción  de  las  partes  con  relación  á  su 
fin  y  que  hace  que  en  el  mundo  físico  los  seres  organi- 
zados vivan  á  costa  de  los  inorgánicos,  el  mundo  ani- 
mal á  expensas  del  vegetal,  y  sirviéndose  de  todos  el 
hombre,  pero  con  la  obligación  precisa,  impuesta  á  su 
razón  por  ley  natural,  participación  de  la  eterna,  de 
respetar  de  una  manera  profunda  aquel  orden  natural  é 
inspirar  en  el  mismo  la  propia  determinación  de  sus  ac- 
tos Ubres. 
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LECCIÓN  XXVII 


Del  derecho  inditridiud,— Qué  qniere  significarse  bajo  este  tpígníc. — 
Su  concepto  y  definición. — Explicación  de  los  términos  de  la  mU* 
ma. — Soa  caracteres  esenciales.— Los  derechos  individuales  ¿son  ab- 
solntos?^¿Paede  afirmarse  qne  son  ilegislables?— Examen  de  eita 
coestidn  y  su  tratoendenda. 


Responde  el  epígrafe  Derecho  individual  á  la  división 
por  nosotros  aceptada  del  Derecho  en  subjetivo  y  obje- 
tivo, ó  sea  individual  y  social,  que  constituye  al  propio 
tiempo  el  plan  de  la  asignatura  que  estudiamos;  por- 
que, en  efecto,  el  Derecho  es  facultad  y  poder  moral 
que  al  sujeto  corresponde  y  que  ejercita  el  individuo, 
de  donde  viene  la  denominación  de  individual,  ó  es 
regla  y  precepto  que  limita  y  como  tal  lo  impone  el 
poder  público  en  la  sociedad  en  fornia  de  leyes,  cuyo 
conjunto  forma  el  llamado  Derecho  social  ú  objetivo, 
que  estudiaremos  en  la  segunda  parte  de  la  especial  á 
que  aquí  damos  comienzo. 

El  Derecho  individual  se  define  diciendo  que  es  f  po- 
der ó  facultad  moral,  irrefragable  á  razón,  mediante  el 
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cual  puede  el  hombre  y  debe,  según  los  casos,  hacer, 
omitir  ó  exigir  que  otro  hagai.  Y  claro  ^s  que,  así 
entendido  su  concepto,  se  mantiene  siempre  el  carác- 
ter de  medio  6  condición  de  la  finalidad  humana,  que 
es  como  constantemente  se  nos  ha  ofrecido  y  lo  hemos 
presentado  en  la  parte  general  de  nuestra  asignatura. 

Repetición,  en  cierto  modo,  de  lo  ya  expuesto  es  lo 
que  tenemos  que  decir  al  explicar  los  términos  de  dicha 
definición,  puesto  que  se  trata  de  determinar  y  de  ca- 
racterizar lo  que  en  la  parte  general  ha  sido  objeto  de 
nuestro  estudio.  En  este  sentido  decimos  poder ^  adicio- 
nándolo con  lo  de  facultad  moroL,  para  denotar  con 
ello  que  no  es  el  Derecho  pura  fuerza  material,  ni 
tampoco  ausencia  en  [absoluto  de  ella,  toda  vez  que 
ésta  es  la  encargada  de  hacer  efectivo  el  Derecho,  pero 
prevaleciendo  siempre  \difueraa  del  Derecho  sobre  el 
hecho  material  de  la  fuerza.} 

Añade  asimismo  la  definición  que  esa  facultad  en 
que  consiste  el  Derecho,  moral  por  su  naturaleza,  ha 
de  ser  además  irrefragable  á  razón^  segfún  la  feliz 
expresión  del  P.  Taparelli,  lo  que  quiere  decir  que 
la  razón  ha  de  aceptar,  como  adecuado  al  fin  racional 
que  se  persigue,  el  medio  propuesto  por  la  voluntad, 
en  la  que  radica  la  actividad  esencial  que  constituye 
el  Derecho. 

Que  todo  derecho  individual  es,  por  su  naturaleza, 
exterior,  sensible,  personal  y  coactivo,  implícitamente 
lo  afirmamos,  señalando  éstas  sus  notas  ó  propiedades; 
y  ahora  añadiremos  que  es  limitado,  como  lo  es  el 
hombre  á  quien  sirve,  y  que  es  inalienable^  como  lo, 
son  su  dignidad  y  su  naturaleza  racional  de  la  cual 
brotan,  como  del  principio  la  consecuencia  y  de  la 
causa  el  efecto;  sin  que  esto  sea  sostener  que  no  pue- 
dan y  aun  en  ocasiones  deban  sacrificarse  los  unos  á 
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los  otros,  según  el  principio  de  subordinación  que  debe 
presidir  á  su  ejercicio. 

Acabamos  de  decirlo,  no  son  absolutos  los  derechos 
individuales,  como  no  lo  es  el  individuo,  sujeto  en  la 
relación  jurídica  y  para  quien  existe  el  Derecho,  pues- 
to que  es  medio  providencialmente  ordenado  á  su  fin. 
Dios  es  el  único  Ser  absoluto,  y  lo  son  sus  atributos, 
por  tanto;  mas  el  hombre  es  criatura  suya,  obra  de  su 
voluntad  perfectísima,  formado  á  su  imagen  y  seme- 
janza, nacido  para  conocerle,  reverenciarle  y  amarle, 
pero  que  no  puede  ni  debe  confundirse  con  Él,  sin  in- 
currir al  hacerlo  en  los  abismos  insondables  del  error 
panteísta. 

Las  exageraciones  de  la  escuela  individualista,  en  el  . 
apogeo  de  su  preponderancia,  son  las  que  principalmen- 
te proclamaron,  con  aplicación  especialmente  al  Dere- 
cho político,  el  carácter  absoluto  de  los  derechos  indivi- 
duales. 

.  Lo  propio  hay  que  notar  de  la  condición  de  ihgisla* 
bles,  que  igualmente  y  por  mucho  tiempo  se  les  ha 
atribuido  y  aún  se  les  atribuye  por  alguna  determina- 
da escuela  política.  Si  quiere  decirse  con  ello  que  son 
anteriores  y  superiores  á  toda  ley  y  en  tal  concepto 
para  el  legislador  intangibles,  no  puede  sostenerse  en 
manera  alguna,  puesto  que  el  primer  legislador  es  Dios, 
por  quien  existen  esos  mismos  derechos  individuales,  y 
toda  ley  humana  debe,  en  lo  esencial,  estar  de  acuerdo 
con  la  ley  eterna  y  con  la  ley  natural,  en  que  aqué- 
llos descansan.  Pero  si  quisiera  significarse  que  el  le- 
gislador no  tiene  autoridad  para  negarlos,  desconocer- 
los ó  mutilarlos,  en  cuanto  no  es  él  su  autor,  entonces 
puede  afirmarse,  sin  pretender  afirmar  nada  nuevo,  por- 
que la  misión  de  la  ley  en  ningún  caso  es  otra  que  la 
de  regular,  no  la  esencia  del  derecho,  sino  su  ejercicio. 
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El  legislador  no  crea  derechos,  mas  ordena  y  regula  su 
ejercicio. 

En  los  anteriores  párrafos  queda  expuesto  el  examen 
de  Já  cuestión  indicada,  y  respecto  de  su  trascendencia 
diremos  que  alcanza  á  la  naturaleza  misma  del  Dere^ 
cho  y  a!  concepto  del  poder  en  la  sociedad,  lo  cual  tra- 
taremos detenidamente  en  lugar  oportuno. 
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LECCIÓN  xxviir 


Lof  derechos  inditridoAles  aparecen  ser  varios.«-Necetidad  de  su  da^ 
aificadón. — Pantos  de  Tista  qae  para  la  misma  paeden  tomarse. — 
Derechos  innatos,  primarios  6  congénitos,  y  derechos  secundarios  6 
adquiridos.— Qué  sean  unos  y  otros  y  sa  rasdn  de  ser. — Derechos 
reales  y  derechos  personales. — Concepto  de  nnos  y  otros  y  nodón 
de  la  verdadera  diferencia  qae  los  separa. — Jaicio  crítico  de  esta 
dasificadón. 


La  variedad  de  los  derechos  individuales  está  funda- 
da en  la  nota  personal  humana.  Repetidas  veces  he- 
mos dicho  que  á  la  unidad  específica  se  llega  por  la 
abstracción,  mientras  que  la  variedad  individual  se 
impone  por  la  realidad  misma.  De  aqui  que,  siendo  los 
derechos  individuales  medios  racionales  para  la  satis- 
facción de  necesidades  también  racionales  pero  indivi- 
duales, sean  por  su  naturaleza  varios. 
^.Todo  lo  vario  puede  ser  clasificado,  en  cuanto,  como 
armónico  que  es,  es  susceptible  de  subordinarlo  á  lo 
uno,  y  precisamente  en  esto  estriba  la  esencia  de  toda 
clasificación.  Si,  pues,  los  derechos  individuales  por  su 
naturaleza  son  varios,  deben  por  eso  mismo  clasifi- 
carse. 

Las  clasificaciones,  por  su  Índole,  cabe  que  sean 
tantas  como  los  puntos  de  partida  que  para  ellas  se  to- 
men, de  análogo  modo  que  puede  cambiar  y  cambia 
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la  perspectiva  de  un  paisaje  según  sea  el  punto  de  vis- 
ta en  que  se  coloque  el  observador.  Y  como  la  autori- 
dad de  la  tradición  es  mucha  cuando  se  trata  de  la  ex- 
posición científica,  vamos  en  este  punto  á  seguir  la 
clasificación  más  comúnmente  seguida  por  los  autores 
de  Derecho  natural. 

Es  esta  la  que  divide  los  derechos  individuales  en 
innatos,  primarios  6  congénitos  y  adquiridos  ó  secun- 
darios, subdividiendo  éstos  á  su  vez  en  reales  y  perso- 
nales. Llama  también  algún  escritor^  como  Jouffroy,  a 
los  derechos  innatos  absolutos,  é  hipotéticos  á  los  se- 
cundarios ó  adquiridos,  tecnicismo  que  revela  tanto 
como  su  nombre  el  -sentido  que  lo  inspira,  pero  que 
creemos  oportuno  citar  como  muestra  de  lo  general- 
mente seguida  que  ha  sido  esta  clasificación. 

Llámanse  derechos  innatos  á  «aquellos  que  nacen 
con  el  hombre  sin  necesidad  de  ningún  otro  hecho  que 
les  dé  origen  t.  Por  eso  suele  con  razón  decirse  que 
fluyen  de  la  naturaleza  numana  y  la  siguen  como  la 
sombra  al  cuerpo,  ya  que,  afirmada  aquélla  en  toda  su 
integridad,  quedan  ipso  jacto  afirmados  y  reconocidos 
éstos.  Derechos  adquiridos  ó  secundarios  «son  aquellos 
que,  derivando — como  los  primeros — de  la  naturaleza 
humana,  necesitan,  sin  embargo,  de  un  hecho  posterior 
que  los  haga  nacer.»  De  aquí  los  nombres  de  innatos 
y  adquiridos  que  unos  y  otros  reciben.  Como  ejemplo 
de  los  primeros  pueden  citarse  el  derecho  á  la  vida  y  el 
derecho  de  asociación,  y  de  los  segundos  el  dominio  ó 
propiedad  de  alguna  cosa. 

La  razón  de  ser  de  unos  y  otros  está  en  nuestra  na- 
turaleza y  en  la  disposición  délas  cosas  que  sirven  para 
la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  y  que  consti- 
tuyen el  orden  providencial,  del  cual  surge  el  de- 
recho. 
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La  subdivisión  de  los  derechos  adquiridos  en  reales 
y  personales,  que  los  romanos  llamaron  in  re  y  ad  rem^ 
se  funda  en  la  diversa  condición  del  sujeto  pasivo  (ú 
obligado^  en  la  relación  jurídica.  Cuando  éste  es  per- 
sona determinada  y  concreta»  se  llama  personal,  cómo 
por  ejemplo,  en  el  derecho  nacido  de  un  contrato  ó  en 
la  obligación  surgida  de  la  comisión  de  un  delito.  En 
uno  y  otro  caso  será  siempre  determinada  ó  determi- 
nadas personas  las  que  tengan  el  derecho  ó  la  obliga- 
ción surgida,  mientras  que  lo  serán  todas  en  general 
y  en  especial  ninguna  las  obligadas  en  el  derecho  real, 
•como  sucede  con  el  derecho  de  propiedad,  que  todos 
en  general  y  la  sociedad  entera  constituyen  el  sujeto 
pasivo  y  vienen  obligados  á  respetar  su  ejercicio  en  el 
sujeto  activo,  que  es  el  propietario.  La  diferencia,  por 
tanto,  que  los  separia  se  reduce  á  la  distinta  condi- 
ción del  sujeto  pasivo  ú  obligado  en  la  relación  de 
derecho. 

Tiene  esta  clasiñcación  que  ^  acabamos  de  exponer 
la  doble  importancia  de  ser  comprensiva  hasta  el  ex- 
tremo de  que  en  ella  caben  todas  las  relaciones  jurídi- 
cas que  hayamos  de  estudiar  en  concepto  de  derechos 
individuales,  y  además,  estar  de  acuerdo  con  la  tra- 
dición romana,  que  tan  legítima  autoridad  goza  en  lo 
referente  á  la  subdivisión  de  los  derechos  adquiridos  en 
reales  y  personales.  Esto  sólo  bastaría  para  justificarla 
y  hacer  su  elogio. 
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LECCIÓN  XXIX 


De  loi  Derechof  innatos:  su  concepto  y  definición.— Sos  caractefet 
esenciales, — Condidcmes  que  supone  sn  reconocimiento.— Dignidad 
humana:  tu  concepto. — ¿Puede  ser  materia  especial  de  Derecho? — 
Igualdad  é  independencia  como  condiciones  para  la  afirmacidn  de 
todo  derecho, — Concepto  y  definición  de  una  y  otra. — Dirisión  que 
puede  hacerse  de  los  derechos  innatos. 


Queda  ya  dicho,  y  fuera  inútil  de  todo  punto  repe- 
tirlo, que  los  derechos  innatos  son  una  consecuencia 
inmediata  y  lógica  del  reconocimiento  y  afirmación  de 
la  naturaleza  racional  humana,  y  aquellos  que  acom- 
pañan al  hombre  des^e  que  nace  y  que  no  han  menes- 
ter de  ningún  otro  hecho  para  su  existencia. 

Sus  caracteres  esenciales  son,  como  las  propiedades 
de  los  principios  del  orden  ético-jurídico,  á  cuya  cate- 
goría pertenecen,  la  unidad,  la  universalidad,  la  inmu- 
tabilidad y  la  inviolabilidad,  por  las  propias  razones  y 
en  análogo  sentido  del  expuesto  al  explicar  las  referi- 
das notas.  Donde  quiera  que  los  derechos  esenciales  ó 
innatos  son  reconocidos  ó  contradichos,  han  de  serlo 
sus  caracteres  de  la  misma  manera  ó  producir  las 
mismas  consecuencias  su  desconocimiento. 

Las  únicas  condiciones  que  supone  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  innatos  ó  esenciales  son  la  de 
la  integridad  de  la  naturaleza  racional  humana,  y,  al 
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propio  tiempo  la  lógica  para  proclamar  las  natura- 
les é  inmediatas  consecuencias.  Por  eso,  cuando  aqué- 
lla se  ha  mutilado  ó  se  han  combatido  de  una  ú  otra 
manera  sus  consecuencias,  han  sido  desconocidos  ó 
adulterados  los  derechos  naturales  del  hombre  y  de  ello 
da  testimonio  inconcuso  la  historia  entera.  Pero  como, 
en  efecto,  esa  mutilación  y  ese  desconocimiento  de  la 
razón  y  de  la  lógica  han  existido,  también  han  sido  ne- 
gados ó  mutilados  por  mucho  tiempo,  y  aún  lo  son  en 
el  día  en  algunas  partes  y  de  alguna  manera,  los  dere- 
chos innatos  y  esenciales  del  hombre. 

Son  esas  condiciones  la  dignidad,  la  igualdad  y  la 
independencia,  de  las  cuales  pasamos  á  ocuparnos  y 
que  pueden  considerarse,  ó  como  habilitantes  para  el 
reconocimiento  de  los  derechos  innatos  ó,  en  cuanto 
negadas,  materia  especial  de  análogos  derechos,  resol- 
viendo así  la  cuestión  que  plantea  Prisco  sobre  el  par- 
ticular. 

Consiste  la  dignidad  humana  en  la  afirmación  y  re- 
conocimiento de  la  superioridad  y  excelencia  delfín  ra- 
cional humano  sobre  el  de  los  demás  seres  del  Univer* 
so,  de  cuya  afirmación  se  deriva,  como  inmediata  con- 
secuencia, la  de  que  los  demás  seres  están  ordenados  aí 
servicio  del  hombre  y  éste  con  todos  á  la  gloria  de 
Dios,  finalidad  suprema  del  orden  creado.  Esa  superití- 
ridad  es  indudable,  por  cuanto  no  hay  fin  tan  alto  como 
el  del  hombre,  pues  si  los  demás  seres  proclaman  las 
grandezas  del  Creador,  el  hombre  hace  de  éste  su  pro- 
pio fin,  y  creado  á  su  imagen  y  semejanza,  lo  ha  sido 
para  conocerle  y  amarle,  después  de  haberle  servido  en 
su  peregrinación  sobre  la  tierra. 

Cabe,  como  hemos  dicho,  que  la  dignidad  no  sea  re- 
conocida en  su  plenitud,  y  entonces  puede  el  hombre 
pedirla  y  trabajar  por  que  llegue  á  serlo,  pasando  de  !a 
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categoría  de  condición  habilitante  para  el  reconoci- 
miento de  todo  derecho  á  ser  materia  especial  de  uno 
determinado. 

Lo  propio  puede  decirse  de  la  igualdad  y  de  la  inde- 
pendencia que,  como  son  expresión  de  la  naturaleza 
humana,  es  necesario  reconocerlas  para  la  afirmación  de 
todo  derecho,  pero  que,  en  cuanto  pueden  ser  negadas 
ó  mutiladas,  autorizan  al  hombre  para  trabajar  por  su 
reconocimiento  pasando  también  á  su  vez,  como  acon- 
teciera con  la  dignidad,  á  ser  materia  especial  de  dere- 
chos análogos. 

La  igualdad  consiste  en  el  reconocimiento  de  las 
condiciones  esenciales  de  nuestra  naturaleza  racional. 
Y  como  éstas,  dada  la  unidad  de  fin  y  la  de  origen,  son 
las  mismas  en  los  hombres  en  cuanto  tales,  de  aquí  que 
deba  reconocerse  su  igualdad  específica.  Pero  como 
éstos  son,  á  la  vez  que  seres  de  especie,  individuos,  y 
como  tales  con  aptitudes  propias  y  peculiares  que  los 
distinguen  entre  sí,  engendrando  la  variedad  individual, 
germen  de  la  desigualdad,  resulta  evidente  que  al  lado 
de  la  igualdad  específica  hay  que  reconocer  la  desigual- 
dad individual. 

Siendo,  por  último,  el  hombre  á  un  mismo  tiempo 
ser  de  especie  é  individuo,  la  verdadera  noción  de  la 
igualdad,  como  condición  de  derecho,  será  la  combina- 
ción  de  ambos  factores,  de  los  cuales  uno  es  igual  y 
desigual  el  otro,  y,  por  consiguiente,  ha  de  ser  esencial- 
mente desigual  la  suma  de  ambos.  Hé  aquí  por  qué 
se  ha  dicho,  con  razón,  que  la  igualdad  absoluta  cons- 
tituye en  el  orden  de  la  realidad  la  más  irritante  de  las 
desigualdades,  por  cuanto  viene  á  ser  una  negación  de 
la  verdadera  naturaleza  del  hombre. 

En  los  derechos  innatos,  como  en  todo  derecho,  hay 
una  materia  del  mismo  sobre  la  cual  recae  la  actividad 
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jurídica;  y  esa  materia,  en  cuanto  sirve  de  una  manera 
inmediata  á  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades, 
constituye  nuestro  bien,  pudiéndose,  por  tanto,  en  el 
orden  de  los  bienes  como  en  el  de  las  necesidades  que 
satisfacen,  establecer  una  gradación  verdadera,  que  es 
la  que  ha  servido  á  los  autores,  y  lo  hace  notar  Prisco, 
para  crear  una  división  ó  clasificación  entre  los  dere  • 
chos  innatos^  según  que  el  bien  que  persigan  sea  del 
orden  ético  ó  esencialmente  espiritual,  6  se  refiera  al 
material  ó  económico;  aquéllos  forman  el  primer  gru- 
po y  éstos  el  segundo.  Ejemplo  de  los  primeros  es  el 
derecho  de  libertad  de  conciencia,  y  de  los  segundos 
el  derecho  á  la  propiedad,  que  no  es  el  mismo,  aun- 
que sí  el  fundamento  y  la  razón  del  derecho  adquirido 
de  propiedad.  El  mismo  derecho  á  la  conservación  de 
la  vida  pertenece  al  segundo  de  estos  grupos  que  suce- 
sivamente iremos  enumerando. 
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LECCIÓN  XXX 


Derecho  á  la  dignidad  personal.— Su  verdadero  concepto. — Sus  con- 
tecaencias.— Su  negaci<5n  por  el  hecho  nniTertal  de  la  esclayitad. — 
Su  concepto  y  definición. — Juicio  crítico  de  la  consignada  en  las 
Instituciones  de  Ja^tiniano. — Sus  consecuencias  como  hecho  social  y 
como  ÍDstitoci<5n  legal  positiva. 


Queda  dicho  que  la  dignidad  personal  es  una  conse- 
cuencia de  la  afirmación  de  la  superioridad  y  excelen-  - 
cia  de  nuestro  fin  racional  y  que  el  hombre  tiene  dere- 
cho á  pedir  su  reconocimiento  y  á  trabajar  por  él  en  el 
orden  legal  positivo,  en  tanto  en  cuanto  las  naturales 
consecuencias  de  aquella  afirmación  primera  no  hayan 
sido  plenamente  reconocidas  por  las  leyes.  En  efecto, 
porque  el  hombre  es  ser  de  derecho,  debe  ser  reconoci- 
do como  tal  en  su  condición  de  hombre,  no  mutilando 
y  desconociendo  su  naturaleza. 

Y  en  tal  sentido  constituye  la  dignidad  personal  un 
medio  adecuado  para  el  cumplimiento  de  su  fin,  y  es, 
por  consiguiente,  para  el  hombre  un  verdadero  dere- 
cho, un  derecho  esencial  natural.  Sí;  porque  tiene  el 
hombre  derecho  á  su  dignidad  lo  tiene  indiscutible  á 
practicar  el  bien,  haciendo  de  él  su  fin  propio  y  el  móvil 
de  sus  actos  todos,  así  como  sería  contrario  á  este  de- 
recho el  que  sólo  se  le  facilitasen  medios  de  corrupción, 
de  aniquilamiento  y  de  ruina.  Por  eso  el  derecho  á  la 
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dignidad  reclama  para  el  hombre  ambiente  de  pureza 
en  las  doctrinas,  de  severidad  en  las  costumbres  y  de 
eñcacia  en  los  medios  de  ampararla,  haciendo  viable 
eso  que  se  llama  el  mutuo  respeto,  tan  asendereado 
por  desgracia  hoy,  dada  la  imperfección  relativa  de  to- 
das las  legislaciones  positivas,  cuál  más,  cuál  menos,  y 
la  decadencia  general  también  de  las  costumbres  y  de 
los  caracteres.  La  historia  lo  pregona  muy  alto  y  lo 
dice  también  la  razón,  desde  el  momento  en  que  con- 
sideramos que  no  siempre  se  ha  inspirado  el  legislador 
en  esa  dignidad  y  que  además  han  existido  causas  po- 
derosas para  que  en  ciertas  ocasiones  no  hubiese  podi- 
do prevalecer  aquélla,  porque  nublado  el  principio  de- 
bía también  quedar  oscurecida  la  consecuencia,  como 
quedó  en  efecto. 

Por  de  contado,  nos  referimos  al  decir  esto  al  hecho 
universal  y  social  de  la  esclavitud,  que  dominó  por 
muchos  siglos  al  mundo  y  aún  le  domina  en  muchas 
partes;  pero  téngase  en  cuenta  que,  si  esa  es  razón  para 
que  debamos  estudiarlo  en  su  concepto  y  sus  causas, 
no  debió  serlo  nunca  para  que  llegasen  á  prescribir  los 
fueros  de  la  dignidad  racional  humana,  que  era  y  es  y 
seguirá  siendo  la  raíz  más  honda  de  todo  el  Derecho, 
puesto  que  marca,  en  definitiva,  el  punto  de  partida 
para  los  ulteriores  derroteros  de  la  actividad  jurídica, 
que  había  de  despertar,  y  así  sucedió,  desde  el  instan- 
te mismo  en  que  el  soplo  vivificador  del  Cristianismo 
dejó  sentir  su  influencia  sobre  aquella  decaída  natura- 
leza humana  que,  como  planta  que  respira  fuera  de  su 
ambiente  y  condiciones,  yacía  postrada  en  su  ignomi- 
nia sin  vigor  ni  fuerza;  recobrando  bien  pronto  su  tem- 
ple y  sus  alientos  al  punto  en  que  la  contemplamos  en 
los  días  memorables  de  las  persecuciones,  y  reivindi- 
cando para  ella  los  fueros  sagrados  de  la  conciencia  y 
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del  honor,  materia  de' derechos  innatos,  que  no  pudo 
ni  presentir  la  antigüedad  pagana  en  los  días  de  su 
apogeo  y  á  los  cuales  llegó  sin  perturbaciones  sociales 
por  obra  y  gracia  del  Cristianismo,  cuya  influencia  dejó 
sentir  desde  luego,  como  lo  veremos  al  apreciar  lo  que 
era  y  significaba  la  esclavitud  y  lo  que  el  texto  mismo 
de  las  Instituciones  de  Justiniano  decía  de  ella  al  defi- 
nirla; contradicción  palmaria  que  sólo  puede  explicar- 
se teniendo  en  cuenta  el  proceso  admirable,  como  divi- 
no que  era  en  su  origen,  de  aquella  suspirada  y  nece- 
saria restauración  doctrinal  y  moral  del  mundo. 

Que  la  esclavitud  como  hecho  social  constituye  la 
negación  de  la  dignidad  y  de  la  libertad  humanas  y 
que  afecta  un  carácter  universal  esta  institución  en  la 
historia  de  los  pueblos  antiguos,  es  evidente,  y  por  lo 
tanto  no  necesita  demostración .  Consiste  precisamente 
en  reducir  al  hombre  á  la  condición  de  cosa,  convir- 
tiéndole en  materia  de  dominio  que  sirve  de  puro  me- 
dio para  la  satisfacción  de  las  necesidades  ó  de  los  ca- 
prichos de  su  dueño.  Es  decir,  que  pierde  por  ella  el 
hombre  su  finalidad  propia,  y  como  en  la  superioridad 
'  y  excelencia  de  ésta  consiste  su  dignidad,  negada 
aquélla,  implícitamente  queda  negada  ésta,  y  con  ella 
también  su  libertad  natural  y  esencial. 

Justiniano,  en  la  Instituía,  define  la  esclavitud  di- 
ciendo que  es  instiiutio  juris  gentium,  quo  quis  do- 
minio ailieno  contra  naturam  subjicitur,  institución  de 
derecho  de  gentes  por  la  que  y  contra  los  dictados  de 
la  naturaleza  un  hombre  queda  sujeto  al  dominio  de 
otro  hombre. 

Lo  único  que  merece  observarse  como  especialidad 
de  esta  definición  son  las  palabras  contra  naturam^  que 
acusan  bien  á  las  claras  la  acción  y  la  influencia  cuando 
esto  se  escribió  del  principio  moral  cristiano.  No  era  ni 
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podía  ser  ese  el  genuino  concepto  de  la  esclavitud  bajo 
el  paganismo,  ni  hubiera  prevalecido  como  prevaleció 
aquella  institución  si  tal  hubiesen  pensado  los  legisla- 
dores y  filósofos  que  la  defendieron . 

Las  consecuencias  inmediatas  producidas  por  la  es- 
clavitud como  hecho  social  fueron  la  división  de  los 
hombres  en  dos  clases  de  condiciones  tan  distintas 
como  lo  revela  la  abyección  á  que  estaban  reducidos 
los  esclavos,  cuya  vida  describe  Plauto,  que  lo  había 
sido,  de  manera  tan  gráfica  en  su  comedia  Los  escla- 
vos.  Los  odios  que  tal  condición  engendró  constituyeron 
siempre  un  peligro  para  las  sociedades  antiguas,  que 
alguna  vez  se  reveló  de  manera  formidable,  como  en  la 
guerra  social  dirigida  por  Spartaco  en  Sicilia.  Por 
otra  parte,  fué  también  consecuencia  de  dicha  organi- 
zación social  la  espantosa  corrupción  de  costumbres 
característica  de  aquellas  edades. 
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LECCIÓN  XXXI 


Causas -filosóficas  é  históricas  de  la  esdayitnd:  su  escamen  y  juicio  crí- 
tico: sarelatiya  importancia. — El  Cristianiimo  y  la  esclayitud:  ¿por 
qué  su  predicación  la  hirió  de  muerte? — Juicio  crítico  de  los  medios 
empleados  por  la  Iglesia  para  su  abolición  gradual. — De  la  esclayi- 
tud en  las  sociedades  cristianas.— Estado  actual  de  esta  importante 
onestión. 


Un  hecho  social  de  la  importancia  de  la  esclavitud  en 
las  sociedades  antiguas  reconoce,  sin  duda,  causas  muy 
hondas  que  pueden  estimarse  como  filosóficas  y  como 
históricas,  siendo  las  primeras  el  principio,  la  razón  de 
su  aparición,  y  las  segundas  su  proceso  ó  desarrollo. 

Entre  las  primeras,  y  como  la  generadora  de  todas, 
está  la  adulteración  esencial  de  la  revelación,  con  la 
que  perdió  el  hombre  la  tradición  de  su  origen  y  de 
sus  destinos,  y  cgn  ella  la  noción  de  su  dignidad,  de  la 
que  fluyen,  como  hemos  visto  ya,  la  libertad,  la  igual- 
dad y  la  independencia,  que  niega  fundamentalmente  la 
esclavitud.  Perdida  esa  noción,  el  hombre  hubo  de 
aceptar  los  hechos  como  se  le  ofrecían  á  su  vista,  y 
como  lo  que  inmediatamente  palpamos  en  la  realidad 
son  la  desigualdad  y  la  fuerza,  de  aquí  que,  elevándo- 
las á  la  categoría  de  principios  los  erigiese  la  humani- 
dad en  ley  de  su  constitución  orgánica,  sin  que  los  ge- 
nios filosóficos  de  aquellas  edades,   que  se  llamaron 
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Platón  y  Aristóteles,  vacilaran,  fundados  en  la  obser- 
vación, en  afirmar  que  los  hombres  por  naturaleza  na- 
cían libres  ó  nacían  esclavos,  y  que  la  condición  de  és- 
tos era  esencialmente  inferior  á  la  de  aquéllos.  Por  úl- 
timo, dice  también  la  razón  que,  siendo  un  mal  necesa- 
rio la  esclavitud,  pudo  ser  considerada  como  una  pena 
y  como  tal  la  aplicaron  los  pueblos;  de  suerte  que,  por 
todas  estas  consideraciones  á  que  llamamos  causas 
filosóficas,  se  explica  el  proceso  ó  las  formas  históricas 
que  revistió  la  esclavitud,  que  fueron  principalmente 
el  nacimiento,  la  pena  y  la  guer,ra.  Esta  última,  de  la 
que  hace  especial  mención  la  Instituía  y  se  consideró 
como  un  progreso  en  las  leyes,  entendiendo  que  podía 
reducir  á  esclavitud  quien  podía  matar  al  prisionero  y 
confiscar  sus  bienes. 

Era  natural  que  si  la  adulteración  de  la  revelación 
primitiva  y  el  paganismo,  personificación  de  todos  los 
errores  doctrinales  y  morales  de  la  antigüedad,  habían 
sido  la  causa  generadora  de  la  esclavitud,  la  restaura- 
ción de  aquélla  por  el  Cristianismo  cambiase  la  faz  de 
las  cosas  é  hiriese  de  muerte  á  tan  viciosa  institución. 
Por  eso  la  predicación  de  la  verdad  redentora  cristiana 
fué  para  la  sociedad  una  segunda  revelación  de  su  dig- 
nidad y  su  igualdad  perdidas.  No  nació  ni  se  fundó 
para  esto  la  Iglesia  cristiana;  pero  como  las  tinieblas 
huyen  á  los  primeros  rayos  de  la  luz  solar,  comenza- 
ron también  á  disiparse  desde  el  primer  momento  las 
densas  nieblas  del  error  gentílico  que  alimentó  por  tan- 
tos siglos  la  esclavitud. 

La  acción  de  la  Iglesia  sobre  la  esclavitud  fué  deci- 
siva, pero  indirecta  en  sus  procedimientos,  como  que 
la  razón  de  su  institución  no  fué  precisamente  el  com- 
batirla. Regeneró  primero  el  corazón  de  la  sociedad,  y 
su  efecto  se  sintió  después  en  las  leyes:  la  santificación 
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del  trabajo,  entregado  hasta  entonces  á  los  esclavos,  el 
admitir  á  éstos  en  la  participación  de  los  sacramentos, 
la  manumisión  más  tarde  in  sacrosaníis  ecclenis^  fueron 
otros  tantos  medios  de  que  se  sirvió  la  Iglesia  para  des- 
terrar la  esclavitud  y  suavizarla  en  lo  que  como  instí* 
tución  legal  quedara  subsistente.  Si  no  llegó  á  borrarla 
por  completo  fué  por  lo  inveterado  del  mal,  y  porque 
además  era,  como  tal  institución,  parte  del  organismo 
social,  que  no  puede  cambiarse  tan  fácilmente  sin  que 
la  violencia  del  cambio  pudiera  constituir  por  sí  misma 
un  peligro  para  lo  existente  entonces. 

Subsistió  por  las  razones  dichas,  aunque  muy  redu- 
cida, la  esclavitud  en  las  sociedades  cristianas,  pero 
hubo  una  época  en  que  parece  como  que  revivió,  si 
bien  limitada  á  la  raza  negra  y  con  ocasión  del  descu* 
brimiento  de  América.  Importa  consignar  que  la  Igle- 
sia católica  la  combatió  desde  el  primer  momento,  y 
que  mucho  antes  de  que  se  fundasen  sociedades  an- 
tiesclavistas ni  de  que  Inglaterra  tomase  la  iniciativa 
en  sus  colonias  y  persiguiese  en  los  mares  el  tráfico 
negrero,  habían  los  Pontífices,  en  distintas  ocasiones, 
vuelto  por  los  fueros  de  la  dignidad  humana  ultrajada* 
Es  más,  y  por  lo  que  hace  á  España,  que  tan  provi- 
dencial misión  llenó  en  el  descubrimiento  de  América, 
le  cabe  la  honra  también  de  haber  sido  la  patria  de 
Fr»  Bartolomé  de  los  Mártires  y  de  haber  dado  vida  á 
nuestras  incomparables  leyes  de  Indias,  inspiradas  por 
completo  en  el  gran  espíritu  cristiano  que  informó  toda 
nuestra  gloriosa  historia. 

Algún  escritor  notable,  como  Kurth»  llama  la  aten- 
ción de  los  pensadores  y  políticos  sobre  la  situación  á 
que  pudiera  verse  reducida  la  Europa  cristiana  si  se 
alejase  (lo  que  no  parece  probable)  del  seno  de  la  Igle* 
sia  católica,  porque  tanto  en  África  como  en  Asia  hay 
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muchos  millones  de  hombres  que  viven  sometidos  á  la 
esclavitud,  como  sucediera  en  las  sociedades  antecrís- 
tianas,  y  porque  además,  sólo  en  el  Cristianismo  existe 
la  virtualidad  necesaria  para  combatirla,  y  no  es  buen 
camino  el  menoscabar  su  acción  y  su  influencia,  cuan- 
do viven  todavía,  aunque  dormidos,  elementos  que,  si 
un  día  fueron  vencidos  en  Lepanto,  pudieran  resucitar 
pujantes  en  un  momento  y  poner  en  peligro  la  gloriosa 
civilización  cristiana,  cuna  y  escudo  á  la  vez  de  la  dig- 
nidad y  de  la  libertad  humanas* 
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LECCIÓN  XXXII 


De  la  libertad  como  materia  especial  de  un  derecho. — Libertad  de 
coDciencia.—Su  definición. — Explicación  de  los  términos  de  la  mis- 
ma.— Fundamento  racional  de  este  derecho  innato. — Su  importan- 
cia.— Su  restauración  por  el  Cristianismo. — Razón  de  la  prioridad 
que  concedemos  á  su  estadio. 


Es  la  libertad  modalidad  ó  propiedad  de  la  voluntad 
humana  que  consiste  en  determinarse  á  querer  por 
móviles  de  razón,  y  tan  conforme  con  su  naturaleza, 
que  viene  á  ser  como  la  característica  del  ser  humano 
en  medio  del  orden  de  la  creación.  Porque  es  el  hom- 
bre ser  libre,  por  eso  es  ser  de  Derecho,  en  tal  manera 
y  forma  que  las  determinaciones  racionales  de  su  li- 
bertad constituyen  para  él  otros  tantos  bienes  que  son 
por  lo  mismo  materia  de  Derecho.  Por  eso  es  el  prime- 
ro de  todos  la  libertad  de  conciencia. 

Y  este  derecho  de  libertad  de  conciencia,  afirmación 
la  más  completa  que  puede  hacerse  de  la  dignidad 
humana  en  cuanto  lo  es  del  fin  racional  humano,  pue- 
de definirse,  con  el  ilustre  P.  Taparelli,  como  lafacuUad 
natural  que  el  hombre  tiene  de  asentir  libremente  á  la 
verdad  que  legítimamente  conoce^  y  de  obrar  con  arreglo 
á  la  normal  que  le  trace  esta  verdad, 
'  Los  términos  de  la  anterior  definición  dicen  bien  cla- 
rp  que,  si  el  fin  del  hombre  es  la  verdad  que  su  inteli- 
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gencia  conoce,  el  hombre  tieíie  derecho  de  asentir  á 
ella  y  quererla,  poniendo  de  acuerdo  con  los  dictados 
de  la  conciencia  los  impulsos  y  determinaciones  de  la 
voluntad,  sin  que  haya  sobre  la  tierra  poder  bastante 
á  impedirlo.  La  verdad  es  la  realidad  de  las  cosas  y  en 
tanto  es  nuestro  conocimiento  verdadero,  en  cuanto  se 
da  en  perfecta  conformidad  con  esa  realidad  en  que  la 
verdad  consiste:  Veritas  esi^  quod  esU  De  aquí  que,  en 
el  momento  en  que  nuestro  entendimiento  conoce  una 
verdad,  tiene  la  obligación  y  el  derecho  correlativo  de 
asentir  á  ella,  y  la  facultad,  por  tanto,  de  que  nadie  le 
impida  ni  ese  asentimiento,  que  es  á  la  verdad  conoci- 
da lo  que  es  el  testimonio  de  los  sentidos  á  la  realidad 
Por  ellos  percibida,  ni  tampoco  el  que  ponga  de  acuer- 
do las  determinaciones  de  su  voluntad,  ó  sean  sus  ac- 
tos, con  los  dictados  de  su  conciencia  respecto  de  la 
verdad  conocida;  tales  son  las  dos  manifestaciones 
principales  del  derecho  natural  de  libertad  de  concien- 
cia á  que  responden  las  dos  partes  principales  de  su 
definición  como  derecho  innato. 

Añade  la  definición,  y  es  quizá  su  parte  más  intere- 
sante, que  ese  trata  de  la  verdad  legítimamente  conocí- 
da^^  y  ocurre  preguntar:  Pues  qué,  ¿hay  por  ventura 
verdad  que  pueda  considerarse  ilegítima?  Ciertamente 
que  no.  Pero  esto  se  refiere  á  que  toda  verdad  ha  de 
llegar  á  nosotros  por  medios  adecuados  á  la  misma 
en  relación  con  la  inteligencia,  que  es  nuestra  facultad 
de  conocer.  Por  eso  nuestra  inteligencia  puede  y  debe 
pedir  á  toda  verdad, motivos  de  credibilidad,  que  son  los 
que  justifican  su  asentimiento  á  ella,  y  como  la  verdad 
sobrenatural  porsu  contenido  está  en  este  caso,  dedúcese 
que  al  recibirla  el  hombre,  porque  justifica  tales  títulos, 
venga  obligado  á  asentir  á  ella  y  tenga  el  medio  por 
el  cual  llega  á  nosotros,  ó  sea  la  Iglesia  que  la  predica 
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y  guarda,  derecho  á  enseñarla  con  completa  libertad 
también.  Pero  aquí  de  la  legitimidad  de  la  verdad  ó, 
mejor  dicho,  de  su  conocimiento  por  el  hombre.  Puede 
quien  la  posee  y  justifica  sus  títulos  enseñar  esa  ver- 
dad y  aun  debe  hacerlo,  que  tal  es  su  misión,  pero  no 
tiene  igual  derecho  quien  no  los  justificó  ni  puede 
justificarlos.  Las  consecuencias  que  de  esto  pueden  y 
deben  deducirse  para  el  derecho  social  son  de  la  mayor 
importancia  y  en  lugar  oportuno  trataremos  de  ellas. 

El  fundamento  racional  de  este  derecho  innato,  se- 
gún queda  ya  indicado,  sé  da  en  que,  siendo  el  conoció 
miento  de  la  verdad  fin  racional  del  hombre,  es  confor- 
me á  su  naturaleza  que  el  hombre  asienta  á  ella  y  con 
libertad  completa  inspire  sus  actos  en  los  dictados  de 
su  conciencia. 

Su  importancia  está  en  razón  directa  del  bien  que 
persigue,  y  como  éste  es  la  verdad  y  no  cabe  mayor 
alteza  de  fin,  excusado  parece  poner  mayor  empeño  en 
demostraFla. 

El  Cristianismo,  que  restauró  la  verdad,  restauró  el 
derecho,  y  muy  especialmente  el  que  como  el  que  nos 
ocupa  tiene  por  objeto  poner  de  acuerdo  nuestros  actos 
con  nuestras  creencias,  si  éstas,  como  deben  serlo,  son 
verdaderas.  Por  eso  la  fe  cristiana,  que  enseñó  á  los 
mártires  á  sacrificar  su  vida  en  aras  de  la  verdad,  vol- 
vió por  los  fueros  de  la  conciencia  envilecida  por  el 
error  grosero  y  por  el  cesarismo  político  que  imponía 
como  dogmas  los  mayores  absurdos.  Cuando  en  el  De- 
recho  social  nos  ocupemos  en  examinar  la  misión  del 
poder  público  en  orden  á  la  religión  verdadera,  se  nos 
ofrecerá  ocasión  de  tratar  bajo  nuevo  aspecto  de  esta 
importante  materia. 

Al  estudiar  la  gradación  que  podría  establecerse 
entre  los  derechos  innatos  por  razón  del  bien  inme- 
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diato  á  cuyo  logro  aspiraban,  señalamos  un  lugar  pre- 
ferente á  los  que  perseguían  un  fin  ético,  y  como  nin- 
guno en  este  sentido  puede  exceder  al  que  nos  ocupa, 
y  como  por  otra  parte  á  él  debe  sacrificarse,  en  caso  de 
posible  colisión,  hasta  la  propia  vida,  como  la  sacrifica- 
ron los  mártires  cristianos,  es  evidente  que  procede  en 
rigor  la  prioridad  de  su  estudio,  y  por  esto  lo  hemos 
antepuesto  éntrelos  derechos  innatos  al  propio  derecho 
á  la  vida. 

Pero  la  misma  importancia  del  derecho  n^ttural  de 
libertad  de  conciencia  y  su  propia  especialidad  exigen 
que  antes  de  pasar  más  adelante  analicemos  para  com- 
batirlo el  falso  concepto  que  de  este  derecho  se  han 
formado  muchos  y  la  trascendencia  del  mismo. 
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Falsa  nocidn  del  derecho  de  libertad  de  concienciv.-» Error  fundameii- 
Ul  de  que  en  ella  se  parte. — Origen  histórico  de  estas  doctrinas. — 
Coosecaencias  fanestas  que  han  producido  en  la  historia  del  espirita 
humano  y  desde  laego  en  la  afirmación  del  derecho  innítto,  de  cuyo 
examen  nos  ocupamos. 


Al  terminar  la  lección  anterior  anunciábamos  la  ne- 
cesidad de  completar  el  estudio  del  derecho  innato  de 
libertad  de  conciencia  con  el  del  falso  concepto  formado 
del  mismo  merced  á  causas  históricas  determinadas 
que  han  ejercido  decisiva  influencia  en  la  opinión  y, 
desde  luego,  en  la  política  y,  por  tanto,  en  el  orden  le- 
gal positivo.  Esta  falsa  noción  estriba  en  entender  que 
tal  libertad  consiste  en  la  de  pensar  y  afirmar  libre 
mente  también  lo  que  se  piense,  no  menos  que  en  reco- 
nocer en  el  orden  de  la  religión  y  del  culto  como  igual- 
mente lícita  toda  manifestación  externa. 

El  error  fundamental  que  palpita  en  todo  el  anterior 
concepto  es  el  de  confundir  de  una  manera  lamentable 
la  verdad  como  bien  á  que  aspira  nuestra  naturaleza 
racional  con  el  juicio  que  formamos  ó  podamos  formar- 
nos de  esa  misma  verdad  al  inquirirla  por  la  razón  ó 
percibirla  por  los  sentidos.  Es  decir,  que  damos  al  me- 
dio de  conocer  y  al  resultado  de  su  ejercicio  lo  que  es 
propio  de  la  verdad  como  objeto  y  aspiración  de  núes- 
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tra  inteligencia,  mediante  la  cual  conocemos  y  asenti* 
mos  á  ella.  No  tenemos  en  cuenta  que  ese  juicio  pue* 
de  á  su  vez  ser  verdadero  ó  falso,  ni  menos  las  infini- 
tas causas  que  en  nosotros  y  fuera  de  nosotros  concu- 
rren para  que  ese  juicio  pueda  ser  verdadero.  En  suma, 
que  se  concede  por  él  al  objeto  (la  verdad)  el  mismo 
valor  que  al  medio  de  conocerla  (la  inteligencia),  me- 
jor dicho,  que  se  confunden  ambas  cosas,  cuando  la 
verdad,  que  es  la  realidad  esencial,  es  totalmente  dis- 
tinta é  independiente  del  entendimiento  que  la  indaga  y 
puede  ó  no  llegar  á  conocerla. 

Así  es  que  nuestra  inteligencia  cuando  percibe  la 
verdad  tiene  el  deber  de  asentir  á  ella  é  inspirar  en  sus 
dictados  las  determinaciones  de  su  voluntad,  pero  no 
puede  tener  iguales  deberes  en  cuanto  á  los  juicios  hu- 
manos por  Serlo,  sino  sólo  en  cuanto  sean  verdaderos 
y  contengan  verdad.  ¿Cómo  ha  de  ser  lo  mismo  la  per- 
cepción de  un  objeto  que  el  objeto  percibido?  Pues  á 
esto  queda  reducido  el  fondo  de  la  cuestión,  y  ese  es  el 
error  en  que  incurren  los  partidarios  del  falso  concepto 
de  libertad  de  conciencia  que  dejamos  enunciado. 

Su  origen  histórico  está  en  el  principio  del  libre  exa- 
men, proclamado  por  la  Reforma  protestante,  según  el 
cual  todo  hombre  tiene  en  sí  medios  bastantes  para  in- 
terpretar las  verdades  reveladas  que  la  Biblia  contiene. 
Esta  afirmación  envuelve  la  de  la  infalibilidad  del  jui- 
cio personal,  del  juicio  humano,  y  concede,  por  tanto,  á 
este  juicio  el  valor  y  la  consideración  de  la  verdad  mis 
ma,  que  es  precisamente  el  error  que  denunciamos  eh 
el  párrafo  anterior.  ¡Con  cuánta  lógica  se  reservó  siem- 
pre la  Iglesia  católica,  como  asistida  por  la  gracia,  esa 
infalibilidad  necesaria  para  la  interpretación  de  la  doc- 
trina revelada!  De  suerte  que  el  Protestantismo  fué 
realmente  la  causa  doctrinal  é  histórica  del  concepto  ó 
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noción  que  combatimos.  Por  eso  produjo  aquel  hecho 
social  y  religioso  tan  hondas  perturbaciones  é  hizo  que 
las  guerras  de  entonces  fuesen  guerras  político  religio- 
sas» confundiendo  desde  el  primer  momento  la  libertad 
de  conciencia  con  la  libertad  de  cultos,  por  la  que  lu- 
chaban los  protestantes.  Así  lo  hace  notar  en  su  nota- 
ble opúsculo  sobre  la  pluralidad  de  cultos  el  inolvida» 
ble  maestro  D,  Vicente  de  la  Fuente. 

Es  la  principal,  sin  duda,  de  las  consecuencias  de  esta 
doctrina  é  indicada  queda  ya  al  contestar  la  pregunta 
anterior  del  programa  que,  confundido  el  juicio  de  in- 
dagación con  la  verdad  como  objeto  del  mismo,  se  han 
pretendido  para  esta  las  mismas  prerrogativas  que  para 
aquélla  se  exigen,  de  donde  nace  el  abuso  verdadera- 
mente lamentable,  cometido  en  orden  á  las  demandas 
de  libertad,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  su  ejercicio  in- 
mediato, cuanto  al  de  las  variadas  maneras  de  su  ex- 
presión en  las  distintas  esferas  de  la  actividad  humana. 
Como  esto,  por  su  índole,  es  asunto  cuyo  desarrollo 
corresponde  al  derecho  social,  dejamos  para  entonces 
el  analizar  algunas  de  las  importantes  cuestiones  que 
en  éi  surgen  con  motivo  de  los  deberes  que  el  poder 
público  ha  de  cumplir  respecto  á  la  Religión,  no  menos 
que  á  las  variadas  formas  que  reviste  la  asociación 
dentro  de  las  sociedades  políticas.  Por  el  momento  sólo 
nos  propusimos  señalar  la  trascendencia  de  la  materia  y 
la  iníluencia  notoria  ejercida  por  dicho  error,  tanto  en 
el  campo  de  ía  íilosofía  como  en  el   de  la  legislación . 


Digitized  by 


Google 


LECCIÓN  XXXIV 


De  las  llamadas  libertad  abiolata  y  libertad  relatlTa  de  conciencia, 
como  formas  principales  de  las  anteriores  doctrinas. — Sa  examen  y 
juicio  crítico. — Derecho  al  error  y  derecho  al  mal.^^Cabe  admi- 
tirlo?^}aicio  crítico  de  esta  doctrina.— Sos  consecuencias  más 
importantes. 


Expuesto  el  origen  histórico  del  falso  concepto  de 
la  libertad  de  conciencia,  vamos  á  estudiar  las  dos 
formas  principales  en  que  aquel  error  se  desenvuelve, 
y  que  son  las  llamadas  libertad  relativa  y  libertad 
absoluta  de  conciencia;  significando  por  tales  denomi- 
naciones que  en  la  primera  el  libre  examen  se  aplica  á 
la  interpretación  de  la  verdad  revelada  y  contenida  en 
los  textos  bíblicos,  mientras  que  la  segunda,  más  lógica, 
prescinde  de  toda  revelación  y  proclama  á  la  razón 
como  única  autoridad.  La  primera  es  la  aplicación 
neta  del  principio  que  informa  la  herejía  protestante, 
y  la  segunda  es  la  última  consecuencia  á  que  aquel 
principio  conduce  lógicamente. 

Tanto  la  libertad  absoluta  como  la  relativa  adole- 
cen de  aquel  vicio  de  origen  que  ya  señalamos,  y  que 
consiste  en  dar  al  juicio  humano  el  valor  y  las  preemi- 
nencias de  la  verdad,  como  si  no  estuviera  él,  por  su 
naturaleza  falible,  sujeto  al  error.  Pero  además  implica 
contradicción,  por  lo  que  hace  á  la  libertad  relativa, 
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cuando  afirma  la  necesidad  de  la  revelación  en  la  Es- 
critura, y  á  la  vez  proclama  el  libre  examen  en  su  in- 
terpretación. Por  último,  la  doctrina  de  la  libertad 
absoluta,  con  ser  la  más  lógica  dentro  del  error,  em- 
pieza por  descansar  en  el  absurdo  de  la  infalibilidad 
de  la  razón  humana,  elevándola  además  á  la  categoría 
de  autoridad  y  criterio  absolutos  contra  toda  evidencia 
en  conti'ario,  y  tiene  que  negar,  como  en  efecto  lo 
hace,  la  existencia  de  un  orden  sobrenatural  de  verda- 
des, que  la  razón  presiente  y  demuestra  ser  necesario, 
pero  que  por  su  misma  naturaleza  tiene  que  reconocer 
como  superior  á  ella.  La  índple  de  estas  conclusiones 
dice  bien  la  trascendencia  que  tales  doctrinas  han  de- 
bido tener,  no  sólo  en  el  orden  de  los  principios,  sino 
también  en  la  práctica  de  la  política  y  de  la  legisla- 
ción. 

El  error  es,  con  relación  á  la  verdad,  lo  que  el  mal 
con  relación  al  bien,  y  desde  el  momento  que  al  valor 
sustancial  de  la  verdad  le  ha  sustituido  el  accidental  y 
falible  del  juicio  humano,  puede  ocupar,  y  asi  se  ha 
pretendido,  el  error  el  puesto  de  la  verdad  y  el  mal  el 
lugar  del  bien.  Porque,  en  efecto,  si  la  razón,  inspirán- 
dose en  la  verdad,  determina  la  voluntad  al  bien,  la 
pasión,  inducida  por  el  error,  ha  de  conducirla  al  mal. 
En  esto  nos  apoyamos  para  negar  legitimidad  al  error 
y  al  mal  y  condenar  por  falsa  la  doctrina  que  procla- 
ma el  derecho  al  uno  y  al  otro.  El  error  será  siempre 
la  inanidad  de  la  verdad,  como  el  mal  la  carencia  del 
bien,  y,  por  consiguiente,  es  contra  naturaleza  el  que 
pueda  concedérseles  finalidad  para  el  hombre,  y  por  lo 
mismo  reconocer  en  éste  un  derecho  (medio  para  fin) 
para  llegar  á  él.  El  vacío  en  que  ambos  sustancialmen- 
te  consisten  no  es  conforme  con  la  naturaleza  racional 
humana;  pero,  con  eso  y  todo,  preciso  es  confesar  que 
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la  teoría  que  venimos  combatiendo  conduce  lógica- 
mente á  esa  absurda  consecuencia  enfáticamente  pro- 
clamada por  muchos. 

Ya  lo  heñios  afirmado:  lo  erróneo  de  la  doctrina  es 
patente,  pero  volvemos  á  decir  que  hay  en  ella  niás  ri- 
gor dialéctico  que  en  la  de  la  libertad  relativa  de  con- 
ciencia. Contrarias  son  á  la  razón  las  dos;  pero  ¿quién 
duda  que  hay  más  lógica  en  negar  el  principio  (orden 
sobrenatural)  que  en  reconocerlo  para  negar  después 
sus  Qonsecuencias?  Pues  á  cosa  tan  sencilla  como  ésta 
está  reducida  toda  la  cuestión. 

Que  con  ser  graves  los  absurdos  denunciados  han 
trascendido,  no  obstante,  al  orden  de  la  realidad  y  de 
jas  leyes,  no  cabe  negarlo,  ni  tampoco  suponer  que  el 
decirlo  constituye  para  nadie  una  revelación,  á  la  altu- 
ra en  que  nos  encontramos  de  rectificaciones  y  desen- 
gaños. La  libertad  concedida  al  error  y  al  mal  en  la  va- 
riedad infinita  de  sus  manifestaciones,  contra  la  que 
más  de  una  vez  protestan  de  consuno  el  decoro  y  el 
buen  sentido  por  los  órganos  naturales  de  la  opinión, 
indignada  de  tanto  abuso  y' tan  punible  desenfreno  en 
las  costumbres  públicas,  son  clara  muestra  de  lo  que 
venimos  diciendo.. 

Insistimos  una  vez  más  en  indicar  que  el  apreciar  en 
concreto  estas  consecuencias  es  asunto  más  propio  del 
Derecho  que  llamamos  social  que  del  que  ahora  princi- 
palmente nos  ocupa,  limitándonos  por  esta  razón  á  se- 
ñalar el  falso  concepto  formado  por  algunos  del  dere- 
cho natural  de  libertad  de  conciencia  y  á  combatir  sus 
funestas  consecuencias,  para  que  en  ningún  caso  se 
intente  hacer  solidario  de  ellas  al  más  esencial  y  eleva- 
do, si  vale  usar  este  lenguaje,  entre  los  derechos  in- 
natos. 
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LECCIÓN  XXXV 


De  la  indepeodencU  como  condidón  etencüd  pan  la  TÍda  dd  Derecho 
y  como  materia  especial  del  mismo.— Sa  concepto  en  ambos  senti- 
dos.— ¿Se  opone  al  principio  de  subordinaddn  en  qne  descansa  el 
orden  general,  y  may  especialmente  el  jurídico?— Examen  de  esta 

^  cneitidn  y  sus  aplicaciones  al  orden  positivo  legal* 


Es  y  consiste  la  independencia  en  la  afirmación  de  la 
propia  personalidad»  que  impone  á  los  demás  el  deber 
de  respetar  en  nosotros  como  tales  seres,  de  fin  propio, 
cuanto  constituye,  en  orden  al  mismo,  un  bien  esen- 
cial. Por  eso  puede  también  definirse  el  derecho  de  in- 
dependencia como  la  facultad  que  al  hombre  asiste  de 
ejercitar  sus  derechos  esenciales  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  su  fin  racional.  En  cuanto  afirmación 
de  nuestra  personalidad,  es  condición  necesaria  para  el 
reconocimiento  y  ejercicio  de  todo  ulterior  derecho,  y 
en  cuanto  cabe  que  sea  negado  ó  contradicho,  surge 
en  el  hombre  la  facultad  natural  de  reclamarlo  y  ha- 
cerlo efectivo.  Es  decir,  que  á  la  manera  que  acontece 
con  la  dignidad,  con  la  libertad  y  con  la  igualdad,  son, 
á  la  vez  que  condiciones  esenciales  para  la  vida  de  todo 
derecho,  materia  especial  y  propia  de  un  derecho  inna- 
to. Es  lógico,  por  tanto,  que  fijemos  en  ambos  sentidos 
el  concepto  del  derecho  de  independencia,  pudieíido  así 
apreciar  mejor  su  importancia. 

En  cuanto  al  primero,  tan  es  la  independencia  la  afir- 
mación de  la  personalidad  humana,  qa^^ox  persona  se 
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entendió  siempre  todo  ser  capaz  de  derechos  y  de  obli- 
gaciones, en  cuyo  ejercicio  y  respeto  precisamente  he- 
mos dicho  que  consiste  la  independencia. 

Y  en  cuanto  á  que  faculta  este  derecho  al  hombre 
para  reclamar  á  nombre  de  la  justicia  cuanto  para  él 
constituye  un  bien  esencial,  siendo  bajo  tal  aspecto  ma- 
teria especial  de  un  derecho  innato,  lo  dice  bien  á  las 
claras  la  historia  al  exponer  cuanto  el  hombre  indivi- 
dual y  colectiva  ó  socialmente  ha  hecho  para  el  reco- 
nocimiento y  la  afirmación  de  su  personalidad  como 
hombre  primero,  después  como  individuo,  más  tarde 
como  clase,  y,  por  último,  como  pueblo,  nación  ó  Es- 
tado. Pero  ¿qué  más?  Las  grandes  reformas  que  hoy  se 
piden  en  la  legislación  positiva  para  mejorar  las  con- 
diciones de  la  clase  obrera,  de  la  mujer  y  del  niño,  asun- 
tos tan  debatidos  por  los  pensadores  en  las  Academias, 
en  las  Asambleas  políticas,  ¿significan  por  ventura  otra 
cosa  que  el  reconocimiento  lento  y  gradual  pero  efectivo 
de  esa  independencia  de  que  venimos  hablando,  como 
un  derecho  esencial,  innato  de  la  persona  humana? 

Pues,  por  lo  mismo,  importa  afirmar  también  que 
esa  independencia,  no  sólo  no  empece  á  la  subordina- 
ción orgánica  en  que  consiste  el  orden,  sino  que  es  á 
ella  lo  que  la  autoridad  á  la  libertad  y  lo  que  la  des- 
igualdad individual  é.  la  igualdad  esencial  ó  especifica, 
es  decir,  total  y  absolutamente  necesaria.  Y  la  razón 
de  ello  está  en  que  el  hombre  como  individuo  vive  en 
medio  del  orden  social  y  forma  parte  de  él,  hasta  el 
punto  de  que  fuera  de  él  sería  imposible  su  vida.  Lue- 
go si  la  sociedad  es  premisa  necesaria  para  la  vida  del 
hombre,  y  ésta  no  se  concibe  sin  la  subordinación,  que 
resuelve  los  posibles  conflictos  individuales,  y  que  ade- 
más impone  como  esencial  el  respeto  al  principio  de 
autoridad,  resulta  evidente  que  no  puede  haber  oposi- 
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ción  entre  la  subordinación  y  la  independencia,  sino 
que  antes  bien  se  necesitan  y  reclaman.  Por  eso  el  or- 
den en  todas  sus  manifestaciones  predispone  y  añrma 
la  independencia.  ¿Quien,  si  no,  puede  cumplir  mejor 
sus  deberes  y  ejercitar  sus  derechos,  que  es,  en  defini- 
tiva, lo  que  supone  la  independencia,  que  aquel  que  lo 
hace  ordenadamente,  y  que  por  ello  subordina  lo  me- 
nos á  lo  más?  Y  si  de  los  individuos  pasamos  á  los 
pueblos,  ¿puede  ofrecer  duda  de  que  nada  hay  tan 
opuesto  á  la  independencia  como  el  desorden,  hasta  el 
extremo  de  que  predispone  á  perderla? 

Hay  entre  la  subordinación  y  la  independencia,  vol- 
vemos á  decirlo,  análoga  relación  á  la  que  existe  entre 
lo  uno  y  lo  vario,  que  precisamente  de  la  ¿oexistencia 
de  ambos  nace  la  armonía,  que  es  el  orden,  y  con  él  la 
independencia.  Así  en  la  familia,  tipo  y  modelo  de  so- 
ciedades, la  emancipación  del  hijo  no  supone  la  nega- 
ción de  la  autoridad  del  padre,  como  ésta  tampoco  su- 
pone otra  cosa  que  la  providencia  respecto  del  que  to- 
davía no  puede  ejercitar  con  plena  capacidad  sus  dere- 
chos y  necesita  para  alcanzarlo  de  aquella  dirección  y 
de  aquel  amoroso  imperio  que  constituye  para  los  pa- 
dres el  más  delicado  y  sagrado  de  sus  deberes.  Tan 
cierto  es  esto,  que  las  leyes  positivas  imponen  álos  hi- 
jos emancipados  deberes  para  con  sus  padres  necesi- 
tados, sin  que  esto  les  atribuya  sobre  ellos  ningún  li- 
naje de  autoridad,  porque  nunca  el  orden  subordinó  los 
padres  á  los  hijos.  De  igual  manera  confirma  esta  doc- 
trina la  especial  gravedad  que  en  el  orden  legal  posi- 
tivo adquieren,  no  ya  los  delitos,  que  esto  es  evidente, 
sino  aun  la  misma  desconsideración  é  ingratitud  posi- 
ble de  los  hijos  á  los  padres,  constituyendo,  por  ejem- 
plo, en  el  orden  puramente  civil,  causas  de  indignidad 
ó  de  desheredación,  según  los  casos. 
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LECCIÓN  XXXVI 


Del  derecho  á  la  vida:  por  qaé  lo  eatadiamos  como  derecho  innato.-» 
Sa  concepto  é  importancia. — Razón  del  orden  en  qne  ya  colocado. — 
Del  derecho  de  conseryaclón  y  de  defensa  como  formas  principales 
del  derecho  á  la  vida:  su  aplicaddn  al  orden  jurídico  positiTo. 


Es  la  vida  para  el  hombre  un  bien,  en  cuanto  es  un 
medio  necesario  para  el  cumplimiento  de  su  fin  racio- 
nal, y  ello  justifica  el  que  su  conservación  haya  podido 
constituir  materia  especial  de  un  derecho  innato,  que  es 
el  derecho  á  la  vida.  Consiste  éste  en  la  «facultad  natu- 
ral que  tiene  el  hombre  de  procurar  la  conservación  de 
su  existencia  para  atender  con  ella  al  cumplimiento  de 
su  fin  racional»,  Y  como  sin  ella  huelga  hablar  de  otros 
derechos,  porque  para  ejercitarlos  precisa  que  el  horti- 
bre  exista  y  con  el  solo  hecho  de  su  existencia  es  bas- 
tante, de  aquí  que  tenga  el  derecho  á  la  vida  la  consi- 
deración de  un  derecho  innato. 

No  significa  ni  puede  significar  el  derecho  á  la 
vida  que  el  hombre  deba  sacrificarlo  todo  á  su  conser- 
vación, porque  entonces  de  la  categoría  de  medio  pa- 
saría á  tener  la  de  fin,  ni  menos  puede  entenderse  por 
él  que  el  hombre  haya  de  aspirar  á  evitar  la  muerte, 
que  es  ley  de  toda  existencia  creada;  lo  que  quiere  de- 
cirse es  que  la  vida,  como  medio  necesario  para  la 
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consecución  del  fin  racional  del  hombre,  debe  conser- 
varse en  tanto  en  cuanto  sirva  á  ese  ñn,  y  si  el  sacri- 
ficarla le  sirve  mejor,  puede  también  llegar  á  ser  un 
deber  este  mismo  sacrificio,  debiendo,  en  caso  de  co- 
lisión, resolverse  ésta  como  todas  las  demás,  esto  es, 
sacrificando  el  bien  menor  en  aras  del  bien  mayor  ó 
más  importante.  Excusado  parece  advertir  que,  cuan- 
do, como  con  frecuencia  sucede,  nos  sale  al  paso  la 
palabra  deber,  la  empleamos  como  sinónima  de  la  de 
derecho,  dada  la  correlación  y  reciprocidad  que  entre 
ambos  conceptos  existe. 

La  importancia  del  derecho  á  la  vida  es  patente, 
toda  vez  que  clel  hecho  de  la  existencia  brotan  como 
de  madre  fecunda  todos  los  demás  derechos.  Por  eso, 
y  confirmándola  toda  la  legislación  positiva,  la  nues- 
tra como  las  demás,  empieza  fijando  las  condiciones 
del  hecho  de  la  existencia  en  las  leyes  llamadas  de 
viabilidad  y  definiendo  quién  debe  considerarse  vivo 
para  el  derecho.  Y  es  por  demás  curioso  el  estudio 
de  estas  leyes,  á  partir  de  la  legislación  romana, 
hasta  llegar  al  Código  vigente,  porque  se  refleja  en 
ellas  el  concepto  predominante  de  la  vida  en  las  dis- 
tintas épocas;  en  unas,  por  ejemplo,  el  hecho  de  la 
existencia  en  condiciones  normales,  más  que  el  de  su 
prolongación  por  más  ó  menos  tiempo  (proculeyanos 
y  sabinianos);  el  de  su  duración  en  otras,  como  en 
nuestras  leyes  patrias;  el  enlace  de  la  vida  espiritual 
con  !a  material  exigiendo  el  bautismo,  cual  acontece 
con  nuestro  Fuero  Juzgo  y  nuestro  Fuero  Real^  etc.; 
materia  toda  ella  de  interesante  estudio  para  los  civi- 
listas y  que  aquí  citamos  sólo  por  señalar  su  impor- 
tancia. 

Pues  si  de  la  persona  individual  pasamos  á  la  colec- 
tiva ó  social,  encontraremos  reconocida  también  esta 
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importancia  viendo  el  cuidado  con  que  los  Códigos 
todos,  desde  el  político  al  mercantil  y  á  la  ley  de  aso- 
ciaciones, fijan  las  condiciones  de  su  existencia,  de  su 
nacimiento  y  de  su  vida.  Encontraremos,  por  último, 
proclamada  en  su  mayor  grado  esta  importancia  en  las 
discusiones  sustentadas  por  los  criminalistas  y  filósofos 
del  derecho,  acerca  de  la  licitud  ó  ilicitud  de  la  pena  de 
muerte,  precisamente  por  su  carácter  de  irreparable  y 
en  consideración  á  la  excelencia,  como  bien,  de  la  vida 
misma.  No  es  del  caso  analizar  esta  cuestión,  que  sólo 
evocamos  para  confirmar  todo  el  valor  que  la  vida 
tiene  para  el  Derecho. 

Pero,  con  ser  tanta,  puede,  repetimos,  llegar  el  caso 
de  que  su  sacrificio  constituya  para  el  hombre  un  de- 
ber, y  entonces  podría  con  razón  decirse  que  nos  ha 
sido  dada  para  sacrificarla .  Tal  acontece  cuando  la 
colisión  se  ofrece  entre  la  verdad  y  la  vida,  ó  entre 
ésta  y  el  bien  esencial  y  aun  superior  tan  solo.  El  már- 
tir sacrificaba  su  vida  por  la  verdad  y  el  bien  supremo 
en  la  época  de  las  persecuciones  cristianas,  y  cumplía 
un  deber,  como  lo  cumple  también,  y  heroico,  el  que 
muere  defendiendo  á  su  patria  ó  el  que  se  sacrifica  ge- 
nerosamente en  bien  de  sus  semejantes.  Pues  por  lo 
que  todo  esto  significa,  hemos  entendido  que  procedía  I 

estudiar  antes  el  derecho  de  libertad  de  conciencia  que 
el  derecho  á  la  vida,  por  cuanto  es  superior  el  bien  j 

ético  al  bien  material  de  la  existencia. 

El  derecho  á  la  vida  se  ejercita  de  dos  principales 
maneras:  ó  en  condiciones  de  normalidad,  procurando 
destruir  cuanto  pueda  ser  un  obstáculo  á  la  conserva- 
ción de  la  existencia,  ó  en  condiciones  de  anormalidad 

j 
y  lucha  por  medio  de  la  defensa  contra  toda  agresión 

violenta,  injusta  y  actual .  Al  primer  caso  lo  designan 
los  tratadistas  con  el  nombre  de  derecho  de  conserva- 
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cion  propiamente  dicho,  y  el  segundo  recibe  el  nombre 
de  legítima  defensa  y  forma  el  asunto  de  otra  lección. 
Su  aplicación  al  orden  jurídico  positivo  es  por  demás 
interesante,  y  en  ese  principio  de  conservación  se  ins- 
piran, desde  los  deberes  morales  de  respeto  á  sí  propio 
y  de  higiene  personal  y  privada,  hasta  los  preceptos 
más  levantados  del  Derecho  administrativo.  Toda  la 
legislación  sanitaria  interior  y  exterior  de  las  naciones, 
que  tanta  importancia  tiene  en  la  vida  de  los  pueblos 
modernos,  responde  al  deber  de  conservación,  que  los 
Estados  como  los  particulares  están  obligados  á  cum- 
plir, y  en  cuanto  afecta  á  la  policía  de  higiene,  á  la  de 
abastos  y  tantas  más,  no  persigue  otro  objeto  que  la 
protección  de  la  salud  pública,  deber  supremo  de  los 
gobernantes  y  razón  última  de  los  pueblos. 
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LECCIÓN  XXXVII 


Del  suicidio  en  relación  con  el  deiecho  á  la  Tida. — Constituye  un  aten- 
tado al  mismo. — Cansas  históricas,  morales  y  sociales  del  suicidio: 
su  juicio  crítico. — Remedios  que  contra  el  mismo  cabe  recomendar: 
su  examen  y  juicio  crítico. 


No  tendría  por  qué  ocuparse  la  Ciencia  del  Derecho 
natural  del  hecho  del  suicidio  si  no  se  repitiese  con  tan 
dolorosa  frecuencia,  que  hace  que  casi  adquiera  pro- 
porciones de  universalidad,  nota  que  unida  á  la  de  abs- 
tracción forma  las  características  de  toda  afirmación 
científica,  á  la  que  más  de  una  vez  han  pretendido  ele- 
var sus  defensores  la  doctrina  del  suicidio . 

Y,  sin  embargo,  el  suicidio  no  pasa  de  ser  un  atenta- 
do criminal  y  vulgar  á  la  vez,  que  el  hombre  comete 
contra  su  propia  existencia.  Al  privarse  de  ella  volun- 
tariamente y  sin  que  su  sacrificio  esté  justificado  por 
la  ley  de  la  subordinación,  llamada  á  resolver  las  coli- 
siones todas,  el  hombre  dispone  de  lo  que  no  es  suyo 
y  se  priva  de  un  elemento  esencial,  esencialísimo  para 
el  cumplimiento  de  su  fin  racional,  constituyendo  todo 
ello  una  violacidft  flagrante  del  orden  y  por  consiguien- 
te un  delito,  ya  que  el  primer  deber  impuesto  por  Dios 
al  hombre  en  la  ley  eterna  y  confirmado  por  la  ley  na- 
tural fué  dicho  respeto.  No  .es  esto  sostener  que  el 
hombre  no  pueda  sacrificar  su  vida  en  aras  de  bien 
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mayor  y  fin  más  alto,  que  en  ello  precisamente  consis- 
te el  heroísmo,  y  aun  puede  ser  materia  de  deber  y  de 
deber  estricto;  lo  que  negamos  es  que  el  hombre  tenga 
facultad  para  sacrificar  voluntariamente  su  vida  sin 
justificación  alguna  de  las  citadas  ó  por  despecho,  que 
vale  tanto  como  oposición  resuelta  á  los  designios  pro- 
videnciales. 

El  suicidio  es  un  hecho  repetido  de  antiguo  sin  duda, 
aunque  no  con  la  frecuencia  con  que  hoy  se  repite,  y 
esto  supone  la  obligación  de  inquirir  las  causas  inme- 
diatas históricas  y  morales  ó  sociales,  para  poder  así 
atajar  mejor  sus-  desastrosos  efectos.  La  antigüedad 
conoció,  es  cierto,  el  suicidio,  pero  sólo  en  épocas  de 
gran  decadencia  y  corrupción  de  costumbres  se  gene- 
ralizó algún  tanto,  y  sobre  todo,  llegó  á  defenderse 
como  doctrina.  Por  lo  demás,  los  filósofos,  como  Pla- 
tón y  Aristóteles,  lo  condenaban  llamando  á  los  sui- 
cidas idesertores  del  ejército  de  la  patriat.  Fué  nece- 
sario que  llegasen  los  escépticos  y  que  dominase  el 
sensualismo  de  los  días  de  Nerón  para  que  el  poeta 
Lucano,  su  grande  amigo,  hiciese  en  su  Farsalia  la 
apología  del  suicidio,  sosteniendo  aquella  famosa  teo- 
ría, harto  vulgarizada  después,  de  que  la  vida  es  un 
banquete  y  el  que  no  tiene  asiento  en  él  ó  se  siente 
hastiado  puede  privarse  de  ella . 

La  predicación  cristiana  y  la  austeridad  guerrera  de 
los  germanos  formaron  una  levadura  social  poco  dis- 
puesta para  el  sucidio,  y  es  natural  que,  en  épocas  en 
que  el  ascetismo  y  la  caridad,  en  la  Iglesia,  y  el  heroís- 
mo guerrero,  en  la  sociedad  civil,  fueran  las  notas  domi- 
nantes, el  suicidio  sólo  por  excepción  apareciese  en  el 
número  de  los  crímenes  de  aquellas  edades.  Pero  la 
Edad  Moderna  se  inicia  con  elementos  que  han  de  favo- 
recer su  desarrollo  en  cuanto  resucitan,  como  sabemos, 
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los  grandes  errores  de  la  antigüedad  con  el  Renaci- 
miento y  se  debilita  la  fe  religiosa  con  la  Reforma, 
siendo  lógico  que  con  tales  elementos  resucitase  tam-' 
bien,  para  los  materialistas  de  entonces,  la  doctrina  de 
Lucano  en  su  Farsalia. 

Por  último,  el  espíritu  contemporáneo,  heredero  de 
la  incredulidad  del  siglo  pasado,  que  llevó  á  todas 
partes  la  propaganda  revolucionaria,  y  el  dejo  positi- 
vista y  materialista  de  la  ñlosofía  heterodoxa  han  pre- 
parado el  camino  á  esa  laxitud  moral  que  contempla- 
mos en  nuestros  días  y  que  explica  la  frecuencia  con 
que  se  repiten  los  suicidios  y  la  lenidad  de  la  opinión 
al  juzgarlos.  Es  indudable  que  el  crecimiento  aterra- 
dor que  acusa  la  estadística  en  Europa,  y  especialmen- 
te en  Alemania  y  en  Francia,  tiene  por  causa  el  predo- 
minio del  sensualismo  reinante,  que  hace  que  el  hom- 
bre crea  que  ha  nacido  para  gozar,  y  que  al  tropezar 
con  la  realidad  y  la  amargura  del  desengaño  toca  fá- 
cilmente en  los  abismos  de  la  desesperación.  Tiene  so- 
bre todo  por  causa  el  suicidio  la  falta  de  principios  re- 
ligiosos y  con  ella  de  principios  morales,  únicos  que 
pueden  fortificar  al  hombre  coptra  la  desgracia  y  que 
le  hacen  ver  en  ella,  por  el  sacrificio  y  la  resignación, 
camino  seguro  de  su  perfeccionamiento  y  prenda  de  su 
bienandanza  en  otra  vida  mejor. 

Afortunadamente  la  reacción  verdadera  y  rápida  que 
se  va  operando  en  nuestros  días  en  este  sentido  es  una 
garantía  segura  de  porvenir  y  de  enmienda  para  las 
generaciones  nuevas. 

Y  con  ello  decimos  bastante  de  cuáles  puedan  ser  los 
remedios  más  eficaces  para  atajar  el  mal  que  denun- 
ciamos: afirmar  cada  vez  más  la  fe  religiosa  en  el  co- 
razón del  pueblo  y  evitar  que  la  propaganda  inmoral 
de  la  palabra,  del  folleto,  del  grabado  y  de  la  prensa 
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periódica  se  conviertan  en  auxiliar  del  crimen,  ofrecién- 
dolo, según  á  veces  acontece,  á  la  consideración  del 
público  con  notas  que  le  llegan  á  hacer  simpático  ó 
por  lo  menos  disculpable.  Mucho  podría  hacerse  en 
este  sentido  con  palanca  tan  poderosa  como  la  prensa 
en  materia  tan  importante  y  movediza  como  lo  es  de 
suyo  la  opinión  pública. 

El  imprimir  cierta  nota  desfavorable  y  como  de  des- 
crédito, aneja  al  suicidio,  sobre  las  personas  y  las  fa- 
milias de  sus  autores  pudiera  también  contribuir  de 
algún  modo  á  desterrarlo  de  las  90Stumbres  públicas, 
y  en  este  sentido  es  digna  de  alabanza  y  de  estudio  la 
legislación  penal  canónica  en  estas  materias,  al  impo  • 
ner,  por  ejemplo,  la  privación  de  sepultura  en  sagrado 
á  los  suicidas.  Materia  es  toda  esta  por  demás  intere- 
sante, pero  de  notoria  dificultad,  toda  vez  qué  su 
acción  ha  de  ejercerse,  no  sobre  el  criminal,  porque  la 
índole  del  delito  no  lo  permite,  sino  sobre  la  opinión 
pública  y  el  espíritu  de  la  sociedad  en  que  vivimos, 
que  es  á  la  conciencia  individual  y  á  los  actos  huma- 
nos lo  que  el  ambiente  y  el  clima  para  las  plantas  y 
para  los  frutos  • 
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LECCIÓN  XXXVIII 


Del  derecho  de  legitima  defensa  como  consecuencia  del  derecho  á  la 
▼ida.^Sa  fundamento  racional.^-Sos  condiciones  esenciales.  «- 
Examen  y  juicio  crítico  de  cada  una  de  ellas.«— Muerte  del  injusto 
af;resor. — (Et  absoluto  el  derecho  á  la  vida? — Sus  limitaciones  na- 
turales.— Examen  7  juicio  crítico  de  las  mismas. 


Es  el  derecho  de  legítima  defensa  una  de  las  mani- 
festaciones más  importantes  del  derecho  innato  á  la 
vida,  y  consiste  «en  la  facultad  natural  que  asiste  al 
hombre  de  repeler  con  la  fuerza  toda  agresión  violenta, 
actual  é  injusta,  que  el  poder  público,  por  condiciones 
especiales,  no  puede  evitar  ni  rechazan .  Y  es  conse- 
cuencia del  derecho  á  la  vida,  porque  su  objeto  es  con- 
servarla en  un  caso  en  que  su  conservación  procede, 
puesto  que  no  impone  su  sacrificio  deber  alguno,  y,  en 
cambio,  la  contradice  injusta  y  violentamente  quien  así 
nos  ataca  sin  razón  ni  fundamento  que  lo  autoricen. 

Descansa,  como  fácilmente  se  colige,  la  legítima 
defensa  en  la  necesidad  de  la  coacción,  mediante  la 
cual  debe  hacerse  efectiva  toda  relación  jurídica,  cuan- 
do voluntaria  y  naturalmente  no  se  presta  por  quien 
viene  obligado  á  ello;  y  como  el  respeto  á  nuestra  exis- 
tencia alcanza  por  igual  á  cuantos  viven  en  sociedad, 
de  aquí  que  esté  justificada  la  coacción  contra  quien 
voluntariamente;  y  no  en  cumplimiento  de  un  deber. 
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atenta  á  ella  ó  á  su  integridad.  Por  eso  todas  las  leyes 
han  reconocido  su  legitimidad  y  eximido  de  respon- 
sabilidad á  quien  en  ejercicio  de  esta  defensa  causa  á 
otro  algún  daño,  exigiendo  siempre,  como  es  lógico, 
esa  legitimidad,  mediante  la  concurrencia  de  circuns- 
tancias que  alijan  la  posibilidad  de  que  pudiera  llegar 
á  con^^ertirse  en  exceso,  que  ni  la  justicia  natural  ni 
las  leyes  positivas  pueden  ni  deben  nunca  consentir. 

En  principio,  es  el  poder  público  quien  tiene  la  mi- 
sión de  defendernos,  porque  así  lo  exige  el  orden  ge- 
neral, que  podría  verse  comprom^ido  si  su  manteni- 
miento corriera  á  cargo  de  los  intereses  y  de  las  posi  - 
bles  pasiones  individuales,  según  hicimos  notar  al 
ocuparnos  de  la  coacción  como  nota  característica  del 
Derecho;  pero  esto  no  obsta  para  que  en  aquellos  casos 
en  que,  por  circunstancias  determinadas  y  especiales, 
dicha  defensa  no  puede  hacerse  efectiva,  surja  en  el 
individuo  la  facultad  natural  y  legítima  de  defenderse, 
sin  que  esto  constituya  peligro  alguno  contra  el  orden 
social,  sino  todo  lo  contrario,  porque  tales  casos,  que 
por  su  misma  naturaleza  han  de  ser  siempre  excepcio- 
nales, lejos  de  derogar  el  principio  general,  lo  confir- 
man y  justifican. 

Indicadas  quedan  en  lo  ya  expuesto  las  condiciones 
que  ha  de  reunir  la  defensa  para  que  se  la  deba  consi- 
derar como  legítima.  Debe  se^  injusto  y  violento  el  ata- 
que, actual  y  proporcionada  la  defensa,  y  debe,  por  úl- 
timo, darse  en  condiciones  que  hagan  del  todo  imposi- 
ble la  intervención  de  la  autoridad  para  protegemos, 
porque  de  otro  modo  desaparecería,  por  completo,  toda 
razón  de  personal  defensa. 

Que  la  agresión  ha  de  ser  injusta  y  violenta  para  que 
la  defensa  sea  legítima  se  impone  desde  luego,  porque 
de  otro  modo  perdería  el  carácter  de  agresión,  pudiendo 
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llegar  á  tener  hasta  el  de  intimación  hecha  por  la  auto- 
ridad para  exigir  el  cumplimiento  del  deber  jurídico,  y 
en  tal  caso  claro  es  que,  lejos  de  resistirla,  debe  acatar- 
se y  obedecerse.  Es  esencial,  pues,  que  no  se  lleve  á 
cabo  por  la  autoridad  y  sus  agentes  á  nombre  de  la 
ley,  porque  entonces,  si  puede  haber  responsabilidad 
para  quien  toma  su  nombre  sin  deberlo,  no  asiste  en  el 
intimado  la  facultad  de  resistir  de  una  manera  violenta 
al  poder  legítimo,  aunque  quepa  extremar  los  medios 
legales  y  apurar  todo  linaje  de  recursos  para  evitar  el 
triunfo  de  la  injusticia.  Si  lo  mandado,  si  lo  exigido  por 
la  fuerza  fuese  manifiestamente  opuesto  á  leyes  supe- 
riores como  la  ley  natural  ó  la  divina  revelada,  ya  que 
la  ley  natural  es  también  divina,  estaríamos  en  el  caso 
de  una  colisión  de  deberes,  que  habría  de  resolverse  ló- 
gicamente por  el  principio  de  la  subordinación,  sacrifi- 
cando lo  menor  y  accidental  á  lo  mayor  y  más  esen- 
cial, pero  nunca  en  el  terreno  de  la  lucha  violenta.  Es 
el  caso  de  la  famosa  legión  Tebea,  en  los  díad  del  Em- 
perador Adriano,  que,  obligada  á  sacrificar  á  los  ídolos, 
se  dejó  pasar  á  cuchillo  sin  ofrecer  resistencia,  cuando 
era  la  primera  en  la  pelea.  Algunos  autores  suelen 
hacer  referencia  á  íos  casos  de  resistencia  al  poder  ile- 
gítimo; pero  cuestiones  tan  delicadas  como  éstas  no  co- 
rresponden á  este  lugar  y  sí  á  la  segunda  parte  de  nues- 
tra asignatura,  que  denominamos  Derecho  social. 

Que  la  agresión  ha  de  ser  violenta  para  que  lo  pueda 
ser  la  defensa,  huelga  el  decirlo  y  á  esto  se  refiere  la 
condición  de  proporción  exigida  para  su  legitimidad . 
Por  cierto  que  esta  proporción,  que  la  justicia  natural 
reclama  como  límite  necesario  al  abuso  de  la  fuerza 
material,  ha  de  apreciarse  en  cada  caso  y  según  las  cir- 
cunstancias, que  rara  vez  conceden  al  agredido  calma 
y  serenidad  bastantes  para  apreciarla,  como  sin  duda 
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lo  haría  en  condiciones  normales.  Es,  pues,  condición 
precisa,  pero  respecto  de  la  cual  no  puede  fallarse  sin 
tener  en  cuenta  los  menores  detalles  y  accidentes  del 
caso,  porque  en  la  generalidad  de  ellos  sería  condenar 
á  la  indefensión  el  exigirla  de  una  manera  matemática. 
.  Por  último,  la  actualidad  del  ataque  y  de  la  defensa 
se  impone  de  tal  modo  qua  sin  ella  vendría  á  conver- 
tirse en  una  manifiesta  violación  de  las  leyes,  y,  por 
consiguiente ^  del  orden  general  llamadas  á  defender.  Lo 
propio  acontece  con  la  condición  que,  por  decirlo  así, 
comprende  á  las  restantes,  esto  es,  la  imposibilidad  ab- 
soluta de  que  pueda  amparar  nuestro  derecho,  en  aquel 
caso  concreto,  el  poder  .público  por  medio  de  sus  re- 
presentantes; porque  ya  hemos  dicho  que  á  él  y  no  al 
individuo  corresponde  en  principio  esta  defensa,  y  que 
sólo  cuando  las  circür^stancias  de  lo  imprevisto  la  ha- 
gan imposible,  es  cuando  renace  en  el  individuo  el  que 
alguien  llama  estado  de  naturaleza  y  en  el  que  es  la 
fuerza  individual  la  única  sanción  de  la  relación  jurí- 
dica. 

La  muerte  del  injusto  agresor  puede  ser  uno  de  los 
efectos  de  la  legitima  defensa,  lo  cual  nada  arguye  en 
contra  de  su  legitimidad,  puesto  que  quien  acepta  el 
principio,  lógicamente  también  acepta  sus  consecuen- 
cias, y  ésta  es  el  caso  en  que  se  coloca  el  agresor; 
pero  además,  siendo  la  vida,  como  materia  de  derecho, 
un  bien  y  siéndolo  por  igual  para  los  dos  contendien- 
tes, es,  sin  embargo,  para  el  bien  general  la  vida  del 
agresor  un  peligro  y  la  del  agredido  una  garantía  del 
orden  en  el  cual  vive  y  al  que  defiende,  resultando  de 
eUo  la  inferioridad  de  la  vida  del  agresor  y,  por  lo  tanto, 
su  legítimo  sacrificio  en  la  defensa^ 

^Equivale  esto  á  decir  que  la  defensa  sea  obligatoria 
y  que  el  agredido  no  pueda  optar  por  el  sacrificio  de 
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la  propia  vida,  perdonando  la  suya  al  agresor?  Puede 
renunciarse  á  ella  por  motivos  altísimos  de  caridad, 
que  justifican  el  sacrificio,  pero  no  por  otros  móviles 
bastardos,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  daño  producido 
al  orden  general  por  el  ataque  individual  no  puede 
nunca  revestir  los  caracteres  de  irreparable. 

Ni  el  derecho  á  la  vida  ni  ninguno  de  los  derechos 
individuales  afectan  ni  pueden  afectar  el  carácter  de  ab- 
solutos, porque  eso  contradeciría  su  naturaleza  de  me- 
dio humano  para  el  cumplimiento  de  nuestro  ñn  racio- 
nal; pero  además,  probado  que  la  vida  debe  sacrificar- 
se en  ocasiones  al  cumplimiento  de  más  altos  de- 
beres, como  los  que  nos  imponen  la  verdad  y  el  bien, 
-desde  ese  momento  no  puede  tampoco  hablarse  de  su 
carácter  absoluto . 

Mas  estos  límites  que  desde  luego  tiene  la  vida,  y 
que  por  eso  llamamos  naturales,  han  de  fundarse  ne- 
cesariamente en  el  cumplimiento  de  deberes  superiores, 
y  á  esta  categoría  pertenecen  el  culto  de  la  verdad  y  del 
bien  y  el  mismo  del  derecho.  Debe,  por  tanto,  sacrifi- 
carse la  vida  por  la  verdad,  por  el  bien  y  por  la  justi- 
cia. De  lo  primero  ya  hemos  hablado,  como  caso  de 
<:olisión;  réstanos  ocuparnos  sumariamente  en  las  limi- 
taciones que  impone  ó  pueda  imponer  el  Derecho,  á 
saber:  la  defensa  de  la  patria  y  la  pena  capital. 

Fieles  á  nuestro  propósito,  sólo  hemos  de  ocupar- 
nos aquí  de  lo  que  afecta  al  carácter,  individual  del 
Derecho  y  no  de  su  aspecto  social,  y  por  eso  las  con- 
sideraciones han  de  ser  muy  sumarias,  porque  el  exa- 
men del  servicio  militar  en  la  sociedad  civil  no  es  de 
este  lugar,  y  lo  propio  acontece  con  el  estudio  de  la 
ley  penal,  como  forma  del  derecho  sancionador  y 
•objetivo,  que  tendrá  también  más  adelante  su  lugar 
-oportuno . 
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Baste  decir  que  la  patria,  como  expresión  histórica 
de  la  sociedad  civil,  es  condición  esencial  para  la  vida 
del  hombre,  y  que  el  sacrificio  de  la  individual  por  ella 
no  es  más  que  la  aplicación  concreta  del  principio  de 
subordinación,  según  el  cual  el  bien  particular  debe 
siempre  subordinarse  al  bien  general. 

Y  cosa  análoga  se  puede  decir  de  la  pena  capital. 
Se  trata  sólo  de  si  es  lícito  sacrificar  lo  menos  á  lo 
más  en  esta  defensa,  porque  si  la  sociedad,  en  último 
término,  sacrifica  la  vida  del  culpable  es  porque  -en- 
tiende que  así  defiende  á  los  demás  de  la  comisión  de 
nuevos  atentados,  y  eso  significa  la  condición  de  ejem- 
plaridad  que  se  persigue  en  las  penas.  El  estudio  de 
los  demás  aspectos  de  esta  trascendental  cuestión 
queda  aplazado.  Por  el  momento  sólo  nos  importaba 
afirmar  el  juicio  crítico  que  nos  merece  la  limitación 
impuesta  por  la  ley  en  el  caso  en  cuestión  á  la  vida 
del  individuo,  y  bajo  este  respecto  no  debía  en  manera 
alguna  ponerse  en  tela  de  juicio  su  licitud,  tan  discu- 
tida hoy  por  las  escuelas  llamadas  correccionalistas. 
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LECCIÓN  XXXIX 


Del  dudo:  sn  definición:  ras  notas  6  caracteres  distintÍTOS. — Rasdn  en 
TÍrtad  de  la  qne  nos  ocnpamos  de  él. — ¿Es  consecaencia  dd  derecho 
de  legitima  defensa? — Diferencias  principales  qne  entre  ana  7  otra 
exkten.— Sa  examen  7  jnicio  critico. 


Es  el  duelo  tel  combate  privado  entre  dos  personas, 
concertado  de  antemano  por  sus  representantes  ó  pa- 
drinos, y  que  tiene  por  objeto  satisfacer  un  agravio 
personal,  sustituyendo  la  acción  particular  á  la  acción 
de  laleys.  Sus  notas  ó  caracteres  distintivos  son:  el  ser 
concertado  de  antemano,  la  asistencia  de  padrinos  ó  re- 
presentantes y  la  sustitución  de  la  acción  de  la  ley  por 
la  personal  ó  privada. 

El  duelo,  históricamente  considerado,  puede  admi- 
tir clasificaciones;  pero  como  aquí  lo  analizamos  (sn 
razón  del  principio  que  lo  inspira,  lo  tomamos  desde 
luego  como  lo  encontramos  en  las  costumbres,  y  pro- 
■cedemos  así  á  su  examen.  ' 

La  razón  de  ocuparnos  del  duelo  es  por  demás  sen- 
cilla. Venimos  hablando  de  la  legítima  defensa,  y  he- 
mos sostenido  que  pueden  ser  objeto  de  ella  la  vida  y 
los  bienes  esenciales  del  hombre,  entre  los  cuales,  á 
no  dudarlo,  ocupa  el  honor  un  puesto  preferente,  que 
hizo  decir  al  poeta:  «Al  Rey,  la  hacienda  y  la  vida — se 
han  de  dar;  pero  el  honor — es  patrimonio  del  alma, — y 
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el  alma  sólo  es  de  Dios».  Ahora  bien,  una  costumbre 
arraigada,  que  deberemos  juzgar,  ha  venido  conside- 
rando el  duelo  como  medio  adecuado  y  el  único  para, 
defender  el  honor.  Además,  por  él  se  pone  en  peligra 
la  vida,  y  puede,  por  lo  tanto,  considerársele  como 
una  limitación  de  aquel  derecho.  Luego  procede  lógi- 
camente  que  nos  ocupemos  de  él  en  ambos  respectos, 
viendo  que  en  el  primero  responde  á  un  concepto  equi- 
vocado del  honor,  y  que  en  el  segundo  no  alega  títulos 
bastantes  para  que  pueda  ser  considerado  como  una 
razón  de  aquella  limitación.  Y  para  ello  volvamos  de 
nuevo  al  asunto,  fijando  bien  su  concepto. 

No  puede  ni  debe  confundirse  el  duelo  con  la  legíti- 
ma defensa,  ni  por  tanto  cabe  aducir  en  su  apoyo  los 
fundamentos  de  aquélla,  porque  precisamente  le  faltan 
por  completo.  Lo  primero  que  se  echa  de  menos  es  la 
actualidad  del  ataque,  porque  en  el  duelo  se  concierta 
de  antemano  el  combate,  se  pactan  sus  condiciones  de 
armas,  lugar,  alcance,  etc.,  y  nada  de  esto  puede  ocu- 
rrir ni  ocurre  en  la  legítima  defensa.  En  ésta  el  ataque 
ha  de  ser  además  injusto^  y  por  consiguiente,  justa  y 
proporcionada  la  defensa,  y  en  el  duelo  la  injusticia  y 
la  desproporción  campean  por  todas  partes. 

Porque,  en  efecto,  y  según  venimos  entendiéndolo, 
quien  dice  justicia  dice  orden,  como  dice  proporción  y 
medida,  y  ni  una  ni  otra  cosa  puede  darse,  porque  hay 
disparidad  completa  entre  el  agravio  de  hoy  y  el  com 
bate  de  mañana,  términos  necesarios  de  todo  duelo  • 
Fuera  inútil  buscar  esa  proporción  en  la  igualdad  ma- 
terial de  armas  y  de  condiciones  de  la  lucha,  que  de 
hecho  en  ningún  caso  resulta,  porque  la  serenidad,  la 
costumbre  ó  la  mayor  destreza  en  los  contendientes  la 
llevan  siempre  consigo;  pero  es  que  la  desigualdad  que 
acusa  la  injusticia  se  refiere  á  la  ninguna  relación  que 
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existe  entre  el  agravio  y  la  lucha,  cualquiera  que  sea  su 
resultado.  Todavía  si  la  lucha,  sin  pacto  previo,  siguie- 
se al  agravio,  sería  más  discutible,  pero  eso  sería  riña 
y  no  duelo.  El  duelo  exige  como  condición  precisa  el 
concierto  previo  de  los  representantes  ó  padrinos.  Por 
último,  en  la  legítima  defensa  es  condición  esencialí- 
sima  la  de  que,  en  manera  alguna,  pueda  el  poder  pú- 
blico impedir  ni  prevenir  el  ataque,  y  precisamente  la 
característica  del  duelo  estriba  en  lo  contrario,  esto  es, 
en  eludir  la  acción  de  la  ley,  sustituyéndola  por  la  per- 
sonal ó  privada. 

Si,  pues,  la  defensa,  para  ser  legítima,  reclama  como 
condición  necesaria  lo  imposible  de  la  intervención  del 
poder  público  en  aquel  caso,  porque,  de  serlo,  á  él  co- 
rrespondería la  defensa  y  no  al  individuo,  ¿cómo  ha  de 
escudarse  en  ella  ni  alegar  sus  títulos  el  duelo,  que  tien- 
de precisamente  á  eltidir  la  acción  de  la  ley?  Es  decir, 
que  la  legítima  defensa  complementa  la  ley,  mientras 
que  el  duelo  la  elude  y  burla. 

La  enumeración  de  las  diferencias  señaladas  lleva 
aparejado  el  juicio  crítico  que  nos  merece  el  duelo  com- 
parado con  la  legítima  defensa,  cuyo  fundamento  he- 
mos visto  en  la  nota  misma  coactiva  del  derecho,  esen- 
cial para  la  relación  jurídica,  que  se  impone  por  la  so- 
ciedad personificada  en  la  ley  por  razones  de  orden 
general,  y  que  se  hace  efectiva  por  el  individuo  en  los 
casos  de  excepción  en  que  aquélla  no  puede  amparar- 
nos. Luego,  si  el  duelo  es  lo  contrario  de  la  legítima  de- 
íensa,  cuantas  razones  abonan  á  la  segunda  censuran 
por  lo  mismo  al  primero, siquiera  deban  tenerse  en  cuen- 
ta para  juzgarlo  atenuantes  de  opinión  mayores  ó  me- 
nores, según  las  distintas  circunstancias  históricas. 
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LECCIÓN  XL 


Cflüsai  7  si^ficacl<5n  histórica  del  duelo,  —¿Por  qaé  puede  decirse 
que  no  lo  conoció  la  antigüedad  pagana?— Rasdn  de  su  existencia 
en  la  Edad  Media. — El  daelo  como  prueba  judicial:  su  juicio  crlti- 
eo.  —El  duelo  en  los  tiempos  modernos. — Su  juicio  ante  el  derecho, 
la  moral  y  la  ciTilisadón. 


Hemos  dicho  en  la  lección  anterior  que  una  arraiga* 
da  costumbre  ha  venido  considerando  el  duelo  como 
un  medio  adecuado  á  la  defensa  del  honor  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  que  un  falso  concepto  del  honor  venía  desde 
muy  antiguo  sirviendo  de  fundamento  al  duelo,  y  esto 
explica  el  que  se  trate  aquí  de  sus  causas  y  signiñca- 
ción  histórica. 

La  razón  histórica  que  explica  el  que  no  lo  conocie- 
ra la  antigüedad  pagana  sino  rara  vez  y  con  una  sig- 
nificación  muy  distinta,  ó  sea  en  la  forma  del  que  pue- 
de llamarse  duelo  internacional,  de  que  son  ejemplo  el 
de  Héctor  y  Aquiles  ante  los  muros  de  Troya,  ó  el  de 
los  Horacios  y  Curiados  personificando  la  lucha  entre 
Alba  y  Roma,  se  presenta  á  nuestro  juicio  fácil  y  sen- 
ciüa.  Dado  lo  que  es  el  duelo,  naturalmente  ha  de  ins- 
pirarse, y  así  ha  sucedido  efectivamente,  en  la  exage- 
ración del  sentimiento  individual,  sentimiento  que  no 
fué  la  característica  de  las  sociedades  antiguas,  en  las 
cuales  predominó,  como  es  notorio,  el  principio  colec- 
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tivo  ó  social,  que  se  refleja  lo  mismo  en  su  constitu- 
ción política  que  en  sus  conceptos  de  la  familia  y  de. 
la  propiedad.  Eso  mismo  explica  que  la  única  forma 
conocida,  y  ésa  por  excepcióni  fuera  el  duelo  inter- 
nacional. 

1  Por  análogas  razones,  aunque  invertidas,  está  jus- 
tiñcada  su  aparición  en  la  Edad  Media,  en  la  cual,  por 
una  conjunción  de  causas  en  que  dominan  los  senti- ', 
mientos  individual  y  guerrero,  y  por  la  desorganiza- 
ción y  debilidad  de  los  poderes  públicos  á  la  sazón  rei- 
nantes,  surgió  como  costumbre  la  del  combate  singu- 
lar, buscando  en  él  la  satisfacción  de  los  agravios  per- 
sonales, que  no  creían  amparados  de  otra  manera. 
Unióse  á  esto  la  general  superstición  entonces  de  que 
Dios  intervenía  en  tales  contiendas,  dando  el  triunfo 
al  ofendido  y  en  su  caso  al  inocente,  y  todo  ello  expli- 
ca no  tan  sólo  su  nacimiento,  sino  que  más  adelante 
llegase  á  ser  el  duelo  una  institución,  vistiendo  al  efecto 
las  formas  principales  de  aquella  época  y  llegando  á 
fígurar  en  los  Códigos  de  aquellos  pueblos  bajo  el 
nombre  genérico  de  pruebas  de  Dios. 

Si  las  leyes  han  solido  y  debido  en  todo  tiempo  estar 
en  armonía  con  las  costumbres,  esto  se  ha  hecho  no- 
tar con  mayor  fuerza  en  el  Derecho  público  y  por  con- 
siguiente en  el  procesal  que  á  él  pertenece,  y  así  se  ex- 
plica que  la  costumbre  del  duelo  entrase  á  formar  parte 
del  sistema  probatario  en  los  cuerpos  legales  de  la 
Edad  Media.  Esos  fueron  los  juicios  de  Dios,  aplicados 
entonces  á  los  asuntas  más  importantes  de  la  época, 
como,  entre  otros  hechos,  nos  lo  prueba  que  se  aplicó  ■ 
en  nuestra  historia  patria  con  ocasión  de  la  sustitu- 
- '  3n  famosa  del  rito  mozárabe  por  el  rito  romano  en  ^ 
ios  días  de  Alfonso  VI. 

Su  juicio  crítico  como  medio  de  prueba  descansa 
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principalmente  en  la  superstición  religiosa,  que  justifica 
su  aparición.  Por  algo  hemos  dicho  que  al  hacerlo  pre- 
cisa tener  muy  en  cuenta  las  circunstancias  de  lugar  y 
tiempo,  que  si  pudieron  entonces  disculparlo,  en  ma- 
nera alguna  pudieran  servirle  de  escudo  en  los  actua- 
les tiempos. 

Con  efecto,  no  es  posible  aplicar  hoy,  al  juzgar  esta 
antigua  costumbre,  el  mismo  criterio  que  al  ocupamos 
de  su  nacimiento  y  de  su  desarrollo  más  tarde.  Hoy 
descansa,  es  cierto,  el  duelo  en  una  preocupación  so- 
cial, pero  muy  distinta  de  las  que  lo  alimentaron  en 
épocas  anteriores.  Ni  el  espíritu  guerrero  é  individual, 
ni  menos  la  superstición  religiosa  de  otras  edades,  po- 
drían hoy  excusar  la  costumbre  del  duelo,  cuando,  si 
algo  puede  afirmarse  en  nuestros  tiempos,  es  la  debili- 
dad, si  no  la  ausencia  de  tales  sentimientos.  Sin  duda 
por  eso  la  costumbre  misma  puede  decirse  que  está  en 
plena  decadencia  y  que  en  la  generalidad  de  los  casos 
ni  reviste  siquiera  las  notas  de  sinceridad,  trocándose 
más  en  simulacro  que  en  verdadero  combate;  y  es  por- 
que realmente  faltan  aquellas  condiciones  y  aquel  am- 
biente histórico  que,  si  no  justificarlo,  pudieron  discul- 
parlo por  lo  menos.  Queda  todavía,  y  es  quizá  su  parte 
más  noble,  un  prejuicio  de  opinión,  un  respeto  al  qui 
diráfíy  que  descansa  en  un  falso  concepto  del  honor  y 
de  la  dignidad,  que  importa  rectificar  para  que  desapa- 
rezca por  completo  una  costumbre  que,  aparte  de  otras 
consideraciones,  en  los  actuales  tiempos  constituye  un 
verdadero  anacronismo.  De  ese  concepto  y  de  rectificar 
el  actual  trataremos  en  la  lección  inmediata. 

Ante  el  derecho,  la  moral  y  la  civilización,  el  duelo 
no  puede  merecer  más  que  censuras.  El  derecho  es, 
ante  todo,  orden  y  justicia,  y  al  uno  y  á  la  otra  los 
contradice  el  duelo  burlando  la  acción  de  la  ley  y  sus^ 


Digitized  by 


GooqIc 


^ 


139 

tituyéndola  por  la  acción  privada;  la  moral,  que  es 
ley  de  amor  y  cuyo  objetivo  es  el  bien,  tiene  que  con  i 

denar  necesariamente  una  costumbre  que,  si  algo  res- 
pira, es  encono  y  venganza;  y,  por  último,  ante  la  ci- 
vilización el  duelo  representa  y  significa  un  verdadero  j 
retroceso.  Por  eso  en  los  países  donde,  como  Inglaterra,                                   m 
la  cultura  es  mayor  y  mayor  también  el  respeto  é  la                                    ■ 
autoridad  y  el  imperio  de  las  leyes,  son  los  duelos  mu- 
cho menos  frecuentes.  I 

I 
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LECCIÓN  XLI 


Concepto  del  honor:  sa  definkidii:  sa  reUdón  con  el  principio  de 
dignidad. — Sentido  migar  del  honor. — Inflaendas  histdricaí  qne 
sncesiYamente  han  modificado  tu  concepto.^-Coál  es  el  propio  *de 
loe  tiempos  actuales. — Defensa  del  honon  tribunales  de  honor. — Sa 
jaldo  critico. 


Pudiera  definirse  el  honor  como  da  ecuación  que 
cabe  establecer  entre  nuestros  actos  y  nuestra  digni- 
dad». Porque,  en  efecto,  nace  ésta  de  la  superioridad 
y  excelencia  de  nuestro  fin,  que  no  es  otro  que  la  po- 
sesión del  5umo  bien  y  que  nos  impone  como  norma 
para  llegar  á  él  que  nuestros  actos  tiendan  á  él,  unien- 
do nuestra  voluntad  con  la  suya.  Quiere  esto  decir  que 
nuestra  dignidad  racional  exige  de  nosotros  una  con- 
ducta honrada  para  que  nuestros  actos  den  testimonio 
de  lo  que  somos,  y  el  honor  consiste  en  responder  á 
este  deber  y  cumplir  con  él.  Por  eso  es  hombre  de  ho- 
nor el  hombre  de  bien,  y  deja  de  serlo  cuando  á  con- 
ciencia obra  mal,  y  si  por  acaso  logra  que  los  demás 
lo  ignoren  y  le  tengan  por  bueno,  será  un  hipócrita, 
pero  no  un  hombre  de  honor;  que  el  serlo  depende, 
por  fortuna,  de  nuestros  actos  y  no  del  juicio  que  me- 
rezcan á  los  demás  formando  la  opinión  buena  ó  mala 
de  que  gocemos.  Ésta  debiera  ser  justa,  como  deben  y 
debemos  serlo  todos  al  juzgar  á  nuestros  semejantes. 
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y,  según  que  lo  seamos  ó  no,  los  honramos  ó  los  des- 
honramos, que  ésta  es  la  diferencia  quv3  existe  entre  el 
honor  y  la  honra.  El  honor  es  hijo  de  nuestros  actos 
y  la  honra  es  el  juicio  qíie  éstos  merecen  á  los  demás; 
sí  son  justos  aquéllos  pueden  pasar  por  equivalentes 
honor  y  honra,  pero  si  no  lo  fueran,  lo  esencial  para 
nosotros  y  que  constituye  nuestro  derecho  es  el  honor, 
la  honra  es  deber  para  los  demás. 

Por  eso  tenemos  el  deber  de  honrar  á  Dios,  á  nues- 
tros semejantes  cuando  son  acreedores  á  ello,  y  aun  á 
nosotros  mismos,  dando  testimonio  de  nuestra  digni» 
dad  racional  en  nuestros  actos;  pero  cabe  no  dar  valor 
á  la  honra  que  nos  tributen  los  demás,  entendiendo 
que  en  principio  la  honra  sólo  se  debe  á  Dios,  y  aun 
el  hacerlo  así  constituye  la  expresión  de  una  gran  vir- 
tud cristiana,  cual  es  la  humildad,  piedra  angular  de 
todas  las  demás  virtudes,  a  las  que  sirve  de  funda- 
mento. 

De  todas  suertes,  interesa  mucho  fijar  bien  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  honor  y  la  honra,  porque  preci* 
sámente  en  confundirlos  estriba  el  que  con  razón  pu- 
diera llamarse  concepto  ó  sentido  vulgar  del  honor. 

Consiste  éste  en  tomar  por  honor  la  opinión  de  que 
goza  el  hombre  en  la  sociedad  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
en  confundir  el  honor,  hijo  de  nuestros  actos,  con  la 
honra,  opinión  ó  juicio  que  los  demás  forman  de  ellos. 
Y,  sin  embargo,  nada  hay  más  cierto  que  esto,  al  pun- 
to de  que  se  sacrifica  todo  á  esa  opinión;  y  como  los 
juicios  de  los  hombres  son  por  su  naturaleza  falibles  y 
además  apasionados,  de  aquí  que  pocas  veces  sean 
justos  y  encierre  suma  trascendencia  la  contusión  que 
denunciamos,  porque  acontece  que  se  busca  más  que 
el  obrar  bien  el  parecerlo,  y  aun  el  mal  no  detiene  en 
muchos  casos  si  se  abriga  la  esperanza  de  que  puede 
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permanecer  oculto.  No,  y  mil  veces  no;  el  honor  con- 
siste en  obrar  bien,  aunque  todo  el  mundo  juzgue  lo 
contrario,  y  por  más  que  gocemos  de  una  opinión 
envidiable,  si  nuestros  actos  no  son  buenos,  no  sere- 
mos hombres  de  honor,  puesto  que,  olvidando  nuestra 
dignidad,  la  destruímos  con  nuestra  conducta.  Des- 
graciadamente son  pocos  los  que  logran  vencer  ese 
concepto  vulgar  del  honor  para  elevarse  al  verdadero. 
Cierto  es  que  contribuye  también  á  dio  lo  que  falsea- 
mos el  mismo  concepto  de  la  dignidad,  haciéndola 
consistir  en  honras  y  preeminencias  exteriores,  de  don. 
de  resulta  que  damos  el  nombre  de  cuestiones  de  dig- 
nidad á  vanas  cuestiones  de  amor  propio. 

Esto  explica  también  que  haya  podido  aquel  con- 
cepto sufrir  la -acción  y  la  influencia  dominante  en  cada 
una  de  las  épocas  de  la  historia. 

Así,  por  ejemplo,  la  antigüedad,  en  la  cual,  como 
hemos  visto,  dominó  el  concepto  social  ó  colectivo  en 
detrimento  del  individual,  hizo  flotar  sobre  los  demás 
el  nombre  y  el  honor  de  la  patria,  con  sentido  tal  vez 
egoísta,  aunque  propio  de  taieá  exclusivismos;  bajo  los 
germanos  y  en  el  período  feudal  triunfa  sobre  todos  el 
sentimiento  del  valor  personal  y  con  él  el  concepto  del 
honor  individual,  que  satisface  sus  querellas  en  singu- 
lar combate;  exaltación  de  este  mismo  sentimiento,  her- 
manado con  el  de  la  dignificación  de  la  mujer  en  la  so- 
ciedad, fué  el  espíritu  caballeresco  de  los  siglos  XV 
y  XVI,  cuya  exageración  y  degeneración  ai  mismo 
tiempo  refleja  tan  admirablemente  nuestro  teatro  en  las 
famosas  comedias  de  capa  y  espada,  y  antes  había  te- 
nido su  apogeo  en  la  andante  caballería,  á  que  puso 
término  Cervantes  con  su  inmortal  Quijote. 

El  siglo  XVIII  vivió  en  esta  como  en  otras  materias 
de  la  degeneración  de  los  anteriores,  cuyas  cualidades 
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minó  poco  á  poco  el  espíritu  escéptico  de  su  ñlosofía  y 
la  corrupción  de  costumbres  que  fué  su  consecuencia, 
y  tal  es  la  disposición  en  que  llegamos  á  la  revolución 
francesa,  que  informa,  como  es  sabido,  el  espíritu  mo- 
derno. 

Esa  misma  nota  escéptica  en  religión  y  en  ñlosofía 
de  que  veníamos  hablando  ha  dejado  sentir  su  acción 
sobre  el  concepto  del  honor  personal,  que  bien  puede 
decirse  que  en  los  tiempos  actuales  vive  sólo  del  re- 
cuerdo  de  lo  que  fué. 

Una  preocupación  social  que  intenta  ver  todavía  en 
el  valor  personal  algo  de  lo  que  fué  en  los  tiempos  me- 
dios, pero  que  carece,  como  lo  hemos  dicho  ya,  de  la 
nota  de  sinceridad  supersticiosa  que  resplandece  en  los 
antiguos  combates  singulares,  unida  á  un  espíritu  poco 
respetuoso  de  las  leyes,  mantiene  en  vigor  todavía  las 
llamadas  cuestiones  personales  ó  de  honor^  pero  sin  la 
grandeza  y  la  seriedad,  digámoslo  una  vez  más,  de 
otros  tiempos. 

No  vivimos  hoy  en  momentos  de  exaltación  de  sen* 
timientos  ni  de  grandes  caracteres;  pero  asistimos,  en 
cambio  y  por  fortuna,  á  un  renacimiento  ético  y  reli- 
gioso, del  que  puede,  sí,  esperar  mucho  el  concepto 
del  honor  y  su  rectificación  en  el  sentido  verdadero  de 
la  dignidad  racional  y  del  que  nada  debe  esperar  el  que 
hemos  denominado  constantemente  sentido  vulgar  del 
honor. 

Los  llamados  tribunales  de  honor  en  los  días  de  Car- 
los IX  de  Francia,  por  ser  quien  primero  los  estableció 
como  correctivo  á  la  repetición  de  los  duelos  entre  mi- 
litares, y  los  que  hoy  se  denominan  jurados  de  honor  ó 
de  opinión,  propuestos  por  algunos,  Arhens  por  ejem- 
plo, representan  una  jurisdicción  de  excepción  en  la 
materia,  que  es,  á  nuestro  juicio,  el  vicio  original  de 
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que  adolece  el  duelo  al  procurar  en  una  ú  otra  forma 
sustituir,  si  no  la  acción  de  la  ley,  al  menos  el  imperio 
de  la  ley  común.  Por  otra  parte,  la  opinión  extraviada 
tampoco  remedia  el  mal,  y  por  eso  lo  que  importa  á 
todo  trance  es  rectificar  esa  misma  opinión  y  ese  sen- 
tido vulgar  del  honor,  sustituyéndolo  por  otro  más 
conforme  con  el  de  nuestra  dignidad  racional,  de  la 
que  brota,  según  hemoa  visto,  su  verdadero  y  genuino 
concepto. 
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LECCIÓN  XLII 


Derecho  Inoato  á  U  propiedad  externa:  lu  concepto  y  definlddn. — 
Sa  relacidn  con  el  derecho  á  la  YÍda««*En  qaé  se  difting^e  del  de- 
recho adquirido  de  propiedad.— Consecuencias  principales  que  na- 
cen de  esta  diferencia. — Sa  examen  en  relación  con  las  notas  de 
Igaaldad  especifica  j  desigualdad  individual  qae  caracteríian  al  De^ 
recho  en  concreto. 


Terminado  el  estudio  del  derecho  innato  á  la  vida, 
principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  su  defensa,  pare- 
ce natural  ocuparnos  de  los  medios  adecuados  para 
conservarla  y  satisfaper  las  necesidades  que  ella  lleva 
consigo,  y  por  eso  se  nos  ofrece  como  inmediato  el 
examen  del  derecho  innato  á  la  propiedad  externa,  que 
consiste  en  la  facultad  natural  que  el  hombre  tiene  de 
asimilarse  las  cosas  exteriores  adecuadas  al  efecto  para 
la  satisfacción  de  sus  necesidades  racionales.  Y  como 
las  cosas  exteriores,  y  aun  las  que  no  lo  son,  están  en 
principio  ordenadas  á  servir  al  hombre  de  medio  para 
cumplir  su  fin»  satisfaciendo  aquéllas,  resulta  que  en 
sus  facultades  naturales,  como  en  las  prestaciones  de 
sus  semejantes,  como  en  esas  mismas  cosas  que  nos 
rodean,  halla  el  hombre,  y  con  razón,  materia  que  asi- 
milar, en  cuanto  al  hacerlo  cumple  con  el  sagrado  de- 
ber de  conservar  su  existencia. 

Sí,  la  vida  del  hombre  lleva  aparejadas  multitud 

10 


Digitizedby  VjOOQ 


;^ 


146 

de  necesidades  sin  cuya  satisfacción  se  hace  imposible^ 
El  hombre  necesita  comida,  vestido,  albergue,  y  á  la- 
vez  que  todo  eso  libertad  para  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades, mediante  el  cual  (trabajo)  atiende  de  una  manera 
inmediata  á  la  satisfacción  de  todas  sus  imperiosas  ne 
cesidades.  Pues  bien,  á  esa  facultad  de  asimilarse  las 
cosas  exteriores  y  adecuadas,  á  esa  libertad  para  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades  y  la  asimilación  del  precio  ob- 
tenido por  las  prestaciones  personales  mediante  el 
h3Cho  universal  del  cambio  que,  por  decirlo  así,  per- 
soniñca  la  vida  de  relación  ó  social;  á  la  capacidad  na- 
tural que  todo  eso  supone  en  el  sujeto  humano,  lo 
"llama  la  ciencia  derecho  innato  á  la  propiedad  externa; 
y  como  todo  ello  es  consecuencia  del  derecho  á  la 
vida,  que  se  traduce,  según  hemos  visto,  en  el  deber 
que  tiene  el  hombre  de  conservar  su  existencia,  se  pue* 
de  con  razón  afirmar  que  el  derecho  innato  á  la  pro- 
piedad es  una  consecuencia,  y  no  más  que  una  conse- 
cuencia, del  derecho  á  la  vida.  Por  eso  también  la  con- 
dición ó  estado  de  la  vida  supone  mayores  ó  menores 
dificultades,  más  ó  menos  necesidades  y,  por  consi- 
guiente, mayor  ó  menor  asimilación  de  cosas  6  ejerci- 
ció  de  facultades  que  viene  á  producir,  en  actuacionea^ 
concretas,  propiedad  adquirida,  ó  sea  derecho  adquiri- 
do de  propiedad. 

La  diferencia  entre  éste  y  el  derecho  innato  que  exa- 
minamos es  por  demás  sencilla,  pero  no  por  eso  menos 
real  y  positiva.  El  que  llamamos  derecho  á  la  propie- 
dad externa  representa  en  el  sujeto,  en  el  hombre,  la 
capacidad  de  adquirir,  sin  la  cual  en  ningún  caso  pue- 
de llegar  á  ser  un  hecho  la  propiedad  adquirida;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  derecho  innato  que  nos  ocupa  es 
la  potencia,  es  la  fuerza,  es  el  principio,  y  la  propiedad 
como  hecho  y  como  derecho  adquirido  representa  el 
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acto,  la  aplicación  y  la  consecuencia.  La  misma  ley 
positiva,  que  por  su  naturaleza  ha  de  inspirarse  en  los 
principios  del  Derecho  racional,  marca  de  una  manera 
completa  y  fija  esta  diferencia,  por  ejemplo,  cuando 
determina  las  condiciones  de  la  capacidad  de  adquirir» 
aparte  de  los  derechos  que  entraña  el  dominio,  y  esto 
lo  hace  respecto  de  todos  y  cada  uno  de  los  modos 
particulares  de  adquirir.  Así  no  todos  tienen  capacidad 
de  adquirir  por  sucesión  independientemente  de  lo  que 
puede  conr  tituir  el  derecho  adquirido  por  la  sucesión. 

Y  tan  real,  tan  importante  es  la  diferencia  que  nos 
ocupa,  que  ella  nos  da  resueltas  muchas  aparentes  di- 
flcultades  en  el  orden  legal  positivo,  que  consisten 
principalmente  en  pretender  atribuir  al  derecho  adqui- 
rido de  propiedad  los  que  sólo  convienen  como  carac- 
teres al  derecho  innato  que  nos  viene  ocupando.  En 
efecto,  el  derecho  innato  á  la  propiedad  es  universal  y 
el  mismo  en  todos,  mientras  que  la  propiedad  como  de- 
recho adquirido  se  caracteriza  por  su  desigualdad  esen- 
cial, que  ha  sido  precisamente  la  piedra  de  toque  de  to- 
das las  utopias  que  en  materia  de  organización  de  la 
propiedad  ha  registrado  la  ya  larga  y  variada  historia 
del  socialismo,  cuyo  error  capital  consiste  en  pretender 
aplicar  á  la  propiedad  concreta  y  adquirida  lo  que  sólo 
es  propio  del  derecho  innato  y  abstracto  que  nos 
ocupa. 

Y  es  porque  el  derecho  á  la  propiedad  externa  repre- 
senta la  nota  específica  de  la  propiedad,  en  cuanto  sólo 
tiene  en  cuenta  la  naturaleza  racional  humana,  las  ne- 
cesidades que  le  son  propias  y  la  adecuación  ó  disposi- 
ción de  las  cosas  para  satisfacerlas,  que  es  el  fin  inme- 
diato de  la  propiedad,  mientras  que  ésta,  como  derecho 
adquirido,  responde  á  la  actuación  ó  determinación  de 
esa  misma  capacidad,  que  tiene  su  expresión  natural 
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tn  la  nota  individual  humana.  Y  siendo  la  propiedad 
como  hecho  social,  por  último,  el  producto  de  la  con* 
junción  de  ambas  notas  individual  y  especifica,  resul- 
tará necesariamente  su  desigualdad  esencial,  porque  los 
términos  que  se  adicionan  son  por  su  naturaleza  esen- 
cialmente desiguales  y  ha  de  serlo,  por  lo  tanto,  su 
adición  ó  suma.  La  realidad  se  impone  abrumadora  y 
ha  protestado  y  protestará  constantemente  contra  todo 
lo  que  sea  desconocerla,  al  punto  de  que  todo  ensayo 
de  organización  socialista  ha  si(}o  en  la  historia  tan 
perturbador  como  breve.  Por  eso  también  el  orden  del 
Universo,  Ubro  abierto  á  la  inteligencia  del  hombre 
para  que  pueda  leer  en  él  la  sabiduría  del  Creador,  le 
ensena,  con  la  disposición  de  las  cosas  y  su  limitación 
en  la  generalidad  de  los  casos,  el  absurdo  de  proclamar 
en  el  orden  concreto  individual  la  igualdad  que  hemos 
llamado  por  lo  mismo  específica,  á  la  cual  sólo  puede 
llegarse  por  la  abstracción,  como  por  la  misma  se  llega 
á  la  unidad  en  medio  de  la  variedad  infinita  que  por  to- 
das partes  contemplamos  y  cuyo  maravilloso  conjunto 
tanto  nos  atrae  y  admira. 
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LECCIÓN  XUII 


Dd  derecho  innmto  de  asociación:  en  qué  consiste.— Concepto  de  la 
sociedad  como  término  natural  de  sn  ejercido.— Fundamento  racio- 
nal de  este  derecho. — Su  importahda. — ^Límites  naturales  dd  mis- 
mo: sn  examen  y  jnido  crítiqo. — Sos  consecuencias  en  orden  al  de- 
recho positiTO. 


En  la  continuación  dekestudio  "de  los  derechos  que 
llamamos  congénitos,  esenciales  ó  innatos,  nos  halla- 
mos con  que,  así  como  el  hombre  para  vivir  necesita 
de  las  cosas  que  le  rodean  y  de  su  asimilación,  en  cuan-, 
to  satisfacen  sus  necesidades  racionales,  y  es  necesario, 
por  esto,  reconocerle  una  facultad  natural,  un  derecho 
individual,  primario  ó  innato  para  su  ejercicio  ó  conse- 
cución, es  decir,  el  derecho  á  la  propiedad  externa,  con- 
secuencia del  derecho  á  la  vida;  así  también  nos  encon- 
tramos hoy,  por  análogo  procedimiento,  con  que  el 
hombre  no  vive  ni  puede  vivir  sólo  sobre  la  tierra,  con 
que  sus  necesidades  reclaman  á  todas  horas  el  auxilio 
de  sus  semejantes,  y  con  que  la  tendencia  que  él  en  sí 
propio  siente  á  solicitar  y  llevar  á  cabo  esa  unión  cons  • 
tituye  en  su  mano  el  medio  más  poderoso  de  su  mejo- 
ramiento y  progreso,  y  por  consiguiente,  el  más  ade- 
cuado para  el  cumplimiento  de  su  fin  racional;  debien- 
do entonces  proclamar  que  tiene  el  hombre  una  facul- 
tad natural,  ó  sea  un  derecho  á  unir  su  acción  y  sus 
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esfuerzos  con  los  de  sus  semejantes  para  el  cumpli- 
miento de  su  fin  racional.  A  este  derecho  lo  llama  la 
ciencia  derecho  innato  de  asociación,  y  es,  de  igual  ma 
ñera  que  el  de  la  propiedad  externa,  una  consecuencia 
inmediata  y  necesaria  del  derecho  á  la  vida,  como  ne- 
cesario que  es  para  su  conservación. 

El  derecho  innato  que  nos  ocupa  se  manifiesta  en  la 
realidad  por  lo  que  llama  Taparelli  la  tendencia  social^ 
es  decir,  la  determinación  concreta  en  hechos  de  esa 
unión  de  acción  y  de  medios  que  constituye  la  esen- 
cia de  aquél,  y  puede  considerarse  como  la  capacidad 
social  del  hombre,  por  modo  semejante  á  lo  que  hemos 
visto  que  acontece  con  la  propiedad  adquirida  respecto 
del  derecho  innato  de  propiedad.  En  este  sentido  y  ge- 
neralizando el  concepto,  denominamos  sociedad  á  la 
asociación,  y  puede  considerarse  aquélla  en  tales  casos 
como  el  término  natural  del  ejercicio  de  este  derecho . 
Mas  téngase  en  cuenta  que  no  queremos  significar  con 
esto  el  que  sean  sinónimos  los  términos  de  asociación 
y  de  sociedad,  ni  menos  que  el  medio  en  que  vivimos 
desde  que  nacemos,  y  al  cual  designamos  con  este 
último  nombre,  pueda  ni  deba  ser  considerado  como 
mero  efecío  y  obra  tan  sólo  del  ejercicio  de  aquél.  La 
sociedad  tiene  en  este  caso  un  valor  más  sustancial  y 
expresa  un  concepto  más  extenso  que  el  de  asociación, 
pudiendo  acontecer  que  la  primera  comprende  en  su 
seno,  como  parte  constitutiva  de  su  propia  materia, 
multitud  de  asociaciones  y  de  fundaciones,  que  son 
para  el  Derecho  otras  tantas  personas  colectivas  ó  so- 
ciales* 

El  fundamento  racional  de  este  derecho  lo  hemos 
indicado  ya,  y  no  es  otro  que  la  necesidad  que  el  hom- 
bre siente  del  auxilio  y  de  la  cooperación  de  sus  se- 
mejantes para  el  logro  de  su  fin  racional,  que  es  común 
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¿  todos.  Y  de  esta  necesidad  nos  dan  testimonio  üná* 
nime  los  hechos,  determinadojs  á  su  vez  por  la  natu- 
raleza humana,  tanto  en  sus  necesidades  físicas  como 
en  las  éticas  ó  morales.  ¿Cómo  habría  el  hombre  de 
acudir  á  la  satisfacción  de  las  primeras  si  viviese  ais- 
lado y  si  él  sólo  hubiese  de  ser  el  medio  para  conse- 
guirlo? Por  eso  el  autor  de  nuestra  naturaleza,  Dios, 
nos  colocó  enmedio  de  la  sociedad,  afirmando,  al  cons- 
tituirla, que  no  es  bueno  que  el  hombre  viva  sólo: 
non  est  bonum  hominem  esse  solum. 

Pues  si  de  sus  necesidades  materiales  ó  físicas  pasa- 
mos á  la  consideración  ele  las  morales,  no  es  menos 
palmaria  y  evidente  la  necesidad  de  la  asociación. 
¿Qué  cultura  ni  qué  educación  podrá  lograr  el  hom- 
bre apartado  por  completo  del  trato  y  de  la  comunica- 
ción con  sus  semejantes?  Completamente  ninguna, 
antes,  al  contrario,  lo  que  se  produce  por  tales  caminos 
es  el  aniquilamiento  de  sus  facultades  y  el  embruteci- 
miento del  ser  humano,  de  lo  cual  se  han  hecho  dolo- 
rosas  experiencias  en  más  de  una  ocasión,  y  especial- 
mente con  motivo  del  ensayo  de  algunos  radicalismos 
penitenciauios,  cuyo  sistema  descansaba  en  absoluto  y 
por  completo  en  el  aislamiento.  Y  es  que  la  sociedad 
es  para  el^ombre  como  su  ambiente  moral  y  regene- 
rador, á  la  manera  que  el  sol  y  el  aire  lo  son  para  las 
plantas,  que  sin  ellos  viven  una  vida  tan  lánguida  y 
enfermiza  como  rápida.  Así  lo  han  entendido  los  co- 
rreccionalistás  modernos,  modificando  en  está  parte  el 
rigor  exagerado  de  los  antiguos  sistemas. 

La  importancia  del  derecho  innato  de  asociación  hay 
que  medirla  por  su  trascendencia,  y  ésta  alcanza  á  la 
vida  toda  del  derecho  en  su  manifestación  privada  y 
pública  ó  política.  Siendo,  en  efecto,  la  vida  de  relación 
ó  social  el  medio  en  que  se  mueve  el  Derecho,  es  de 


Digitized  by 


Google 


152 

toda  evidencia  que  la  tendencia  social  y  el  principia 
de  asociar  á  la  nuestra  la  acción  y  los  medios  que  los 
demás  nos  ofrezcan  han  de  inspirar  la  mayor  parte  de 
los  actos  y  relaciones  jurídicas  del  orden  privado  á  que 
se  denomina  hoy  civil.  Así,  por  ejemplo,  todo  cuanto 
afecta  al  orden  de  la  familia  y  al  de  la  contratación 
están  en  este  caso  y  prueban  cumplidamente  nuestra 
aserción.  Lo  propio  sucede  con  cuanto  en  el  Derecho 
social  ó  público  dice  relación  á  la  constitución  de  los 
distintos  organismos  sociales,  y  muy  especialmente  de 
la  sociedad  política  ó  Estado,  en  la  que  el  propio  de- 
recho que  nos  ocupa,  sin  perder  su  carácter  de  natural 
y  congénito,  pasa  á  la  categoría  de  uno  de  los  más 
importantes  derechos  políticos  que  consagran  las  Cons- 
tituciones de  los  pueblos  entre  los  llamados  derechos 
individuales. 

Ni  éste  ni  ninguno  de  los  demás  que  nos  ocupan 
tienen  ni  pueden  tener  el  carácter  de  absolutos;  de  aquí 
que  importe  mucho  fijar  sus  V'jrdaderas  limitaciones, 
que  necesariamente  han  de  brotar  de  una  de  estás  dos 
causas:  ó  por  razón  del  fin  que  persigue  la  asociación 
ó  por  motivos  de  colisión  aparente  entre  las  asociacio- 
nes, en  cuyo  caso  se  tratará  tan  sólo  de  aplicar  á  una 
necesidad  concreta  el  principio  de  la  subordinación  que 
rige  por  su  naturaleza  todo  el  orden  jurídico.  Por 
razón  de  fin  se  quiere  decir  que  los  hombres  pueden 
asociarse  ó  deben  asociarse  sólo  para  el  bien  y  nunca 
para  el  mal,  porque  si  así  fuera  dejaría  de  ser  un  dere- 
cho {medio  racional  para  el  cumplimiento  de  fin  racio- 
nal), y  no  lo  es  ni  puede  serlo  jamás  el  mal.  Por  razón 
de  colisión,  puede  también  ocurrir  que  en  momentos 
determinados  lleguen  á  ser  algunas  asociaciones  una 
remora  y  á  veces  un  peligro  para  la  vida  ó  la  seguri- 
dad del  Estado,  y  en  casos  como  ese  se  puede  suspen- 
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derlas  y  aun  suprimirlas,  pero  siempre  cuando  una  ra 
zón  suprema  lo  aconseje,  y  nunca  por  arbitrariedad  6 
capricho,  que  argüiría  ser  tales  asociaciones  mero  arti  - 
ficio  ó  creación  de  la  ley,  cuando  precisamente  y  en  lu- 
gar oportuno  hemos  venido  sosteniendo  todo  lo  con- 
trario. 

De  tales  principios  se  derivan  en  el  orden  positivo  las 
facultades  concedidas  al  poder  público  y  que  consignan 
las  leyes  de  asociaciones,  según  las  cuales  debe  aqué^ 
conocer  por  los  reglamentos  ó  estatutos  de  las  mismas^ 
el  fin  que  persiguen  y  autorizarlas  cuando  éste  sea  líci 
to  y  honesto,  prohibiéndolas  en  caso  contrario.  Intere- 
sa, por  último,  dejar  consignado  que  tales  facultades  en 
ningún  caso  autorizarían  las  limitaciones  impuestas  á 
la  libertad  de  asociacióh  por  leyes  arbitrarias,  inspira- 
das más  en  la  pasión  y  en  el  espíritu  de  secta  ó  bande- 
ría que  en  los  principios  eternos  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  Sirvan  de  ejemplo  las  persecuciones  decretadas  - 
en  muchos,  por  no  decir  en  todos,  los  países  de  Europa 
contra  las  asociaciones  religiosas,  que  tantos  días  de 
gloria  les  habían  dado  en  la  historia,  y  se  verá  con 
cuánta  razón  damos  la  voz  de  alerta  contra  ese  peligro. 
La  distinción  hecha  por  los  Códigos  penales  en  asocia- 
ciones lícitas  é  ilícitas  confirma  cuanto  venimos  dicien- 
do acerca  de  la  limitación,  que  tiene  su  origen  en  la  ¡li- 
citud del  fin  para  el  que  se  intenten  constituir,  y  lo  com- 
prueban asimismo  las  sanciones  penales  impuestas  por 
la  ley  á  los  que  formaran  parte  de  ellas  ó  concurriesen 
á  su  formación. 
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LECCIÓN  XLIV 


De  los  derecho*  adquiridos  6  iseconduiot:  ta  concepto  j  Beceddmd.-^ 
Sa  relación  con  los  derechof  Innatos. — Elementos  constitntiTos  de 
todo  derecho  adquirido:  títolo  j  modo. — Concepto  de  cada  ano  de 

«los.— Su  relatÍTa  importancia. — Variedad  de  los  derechos   adqiii- 
dof. 


Terminado  el  estudio  de  los  derechos  innatos  proce- 
de hacer  el  de  los  derechos  adquiridos,  llamados  tam- 
bién secundarios  ó  derivados  con  relación  á  los  primeros 
'que  pueden  considerarse  como  su  raíz  yprincipio.  Son 
aquellos  que  para  existir  necesitan  de  un  hecho  deter« 
minado  y  concreto  como,  por  ejemplo,  la  propiedad 
de  una  cosa,  que  supone,  por  lo  menos,  un  título  de 
adquisición.  Los  derechos  adquiridos  responden  á  la 
nota  individual  humana  y  son,  como  ella,  una  necesi- 
dad de  nuestra  naturaleza  racional,  siendo  muy  impor- 
tante afirmarlo  así  para  que  nadie  pueda  imaginarse 
que  los  derechos  adquiridos  son  menos  naturales  y  ra 
clónales  que  los  innatos.  El  hombre  ejercita  siempre  su 
actividad  en  actos  determinados  y  concretos  y  no  en 
pura  abstracción,  razón  por  la  que  los  derechos  adqui- 
ridos corresponden  á  esa  realidad  de  la  vida  y  son  el 
medio  necesario  para  que  el  ser  racional  pueda  cum- 
plir su  fin  social,  que  es  precisamente  lo  que  constitu- 
ye la  esencia  de  la  relación  jurídica,  según  expusimos 


Digitized  by 


GooqIc 


^^55 
en  la  parte  general  y  primera  de  nuestra  asignatura. 

Ya  hemos  indicado  en  el  párrafo  anterior  la  relación 
que  media  entre  los  derechos  innatos  y  los  adquiridos 
al  decir  que  son  los  primeros  la  raíz  y  el  principio  de  ^ 

los  segundos.  Y  así  es  en  realidad,  pudiendo  afirmarse  \ 

que  son  unos  á  otros  lo  que  la  causa  al  efecto,  la  po- 
tencia al  acto  y  el  principio  á  la  consecuencia;  en  otros  ^i 
términos,  los  derechos  innatos  representan  la  capacidad 
y  los  adquiridos  su  ejercicio  en  la  vida  jurídica.  El  de- 
recho, por  ejemplo,  á  la  propiedad  externa  (derecho 
innato)  representa  en  el  orden  positivo  la  capacidad  de 
adquirir,  por  cuya  virtud  todos  nos  hallamos  en  aj^i- 
tud  de  ser  propietarios;  pero  para  eso,  que  significa  en 
concreto  el  derecho  adquirido  de  propiedad,  que  si  es 
en  su  plenitud  se  llamará  dominio,  exige  el  derecho 
positivo,  de  acuerdo  con  el  natural  ó  racional,  un  acto 
mediante  el  cual  ejercitando  esa  capacidad  de  adquirir 
que  {in  radice)  tenemos  como  hombres  que  somos,  y  ^ 
transformándola  mediante  el  modo  de  adquirir,  surja 
el  derecho  adquirido,  derivado  o  secundario  llamado  de  4 
propiedad,  que  en  este  caso  será  dominio  pleno  ó  pro- 
piedad plena  por  el  supuesto  de  que  venimos  par- 
tiendo.                                                                                                              * 

Según  acabamos  de  enunciar,  el  elemento  propio  y  I 

característico  de  los  derechos  adquiridos  cabe  des- 
componerlo en  dos,  que  ordinariamente  se  designan 
por  los  autores  con  los  nombres  de  titulo  y  de  modo, 
pero  que  juntos  constituyen  su  diferencia  esencial  res-  I 

pecto  de  los  innatos.  El  titulo  es,  por  decirlo  así,  el  || 

punto  de  conexión  ó  enlace  que  liga  al  derecho  innato  | 

con  el  adquirido,  mientras  que  el  modo  es  la  parte  pu-  I 

ramente  accidental  ó  externa  por  la  que  se  mueve  y  Í 

ejercita  nuestra  actividad.  Así,  en  uno  cualquiera  de 
los  llamados  generalmente  modos  de  adquirir,  la  ocu-  I 

i 
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pación,  por  ejemplo,  se  pueden  perfectamente  distinguir 
estos  ^elementos  y  será  en  ella  el  título  la  disposición 
de  la  cosa  ocupada  para  satisfacer  aquella  necesidad 
sentida,  no  menos  que  la  misma  necesidad,  en  cuanto 
una  y  otra  revelan  la  ordenación  ó  disposición  de  las 
cosas  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas, 
que  es  el  fin  del  Derecho;  y  el  modo  propiamente  dicho 
estará  constituido  por  el  acto  material  y  externo  de  la 
detentación  ó  aprehensión  de  la  cosa  ocupada,  medían- 
te el  cual  se  hace  efectiva  la  disposición  primea  y  se 
atiende  en  realidad  á  satisfacer  dicha  necesidad. 

Por  eso,  sin  duda,  alcanza  también  al  orden  mismo 
del  derecho  positivo  esta  diferencia  que  venimos  seña- 
lando cuando  tratándose  de  un  derecho  adquirido  cual- 
quiera, real  ó  personal,  se  habla  de  la  legitimidad  de  los 
títulos  de  adquisición  aparte  de  la  modalidad  ó  clase  de 
estos  títulos.  Se  entiende  por  lo  primero  la  legitimidad 
de  la  ocupación,  de  la  prescripción,  de  la  sucesión  ó 
del  contrato,  según  sea  ^el  modo  de  adquirir  respectivo, 
y  en  esa  legitimidad  van  envueltas  las  condiciones 
esenciales  de  aquel  particular  modo  de  adquirir,  como 
respondiendo  con  ella  á  su  propio  fundamento  racional; 
mientras  que  lo  puramente  modal  es  lo  que  particular 
y  concretamente  separa  y  distingue  á  unos  de  otros 
modos,  á  la  ocupación  de  la  prescripción,  á  ésta  de  la 
sucesión  ó  del  contrato  y  así  en  los  demás  casos.  Con- 
firma esto,  por  último,  el  que  todos  los  distintos  modos 
de  adquirir  son  en  cuanto  origen  de  derechos  igualmen- 
te legítimos,  y,  sin  embargo,  en  todos  y  en  cada  uno 
pueden  examinarse  con  arreglo  á  su  peculiar  naturale- 
za sus  condiciones  propias  de  legitimidad,  que  les 
concede  mayor  ó  menor  valor  en  un  orden  relativo  ó 
de  comparación. 

Esta  importancia  pudiera  llevamos  en  su  examen  á 
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una  cuestión  trascendental  y  que  en  las  escuelas  se 
caracteriza  por  la  llamada  tendencia  á  la  espiritualiza- 
ción  del  modo;  pero  el  programa  deja  la  indicación  de 
esta  cuestión  para  cuando  más  adelante  se  ocupa  en 
concreto  de  uno  de  los  modos  particulares  de  adquirir, 
cual  es  la  tradición. 

Por  lo  demás  é  independientemente  de  lo  que  haya 
de  decirse  allí,  es  indudable  que  ambos  elementos,  que 
pudiéramos  llamar  esencial  y  formal  de  todo  derecho 
adquirido,  son  igualmente  importantes,  porque  respon- 
den á  su  naturaleza  misma;  pero  si  fuera  preciso  esta* 
blecer  alguna  diferencia  en  favor  de  alguno  de  elloSp 
habría  que  reconocer  que  en  todo  caso  ésta  sería  para 
el  elemento  modal  ó  externo  que  es  el  que  revela  y  hace 
sensible  el  derecho,  condición  sin  la  cual  habría  dé 
quedar  éste  incumplido  por  desconocido  y  quebrantado 
el  orden  jurídico,  que  descansa  precisamente  en  el  total 
y  exacto  cumplimiento  de  las  relaciones  jurídicas.  Claro 
es  que  tal  aserción  no  amengua  poco  ni  mucho  el  va- 
lor del  elemento  ético  representado  por  el  título  en  el 
Derecho,  pero  no  hay  por  qué  negar  que  permanece  en 
cierto  modo  oculto  y  trasciende  menos  á  la  vida  exte 
rior  y  del  orden  legal  positivo. 

Dicho  queda  al  tratar  de  los  derechos  individuales  en 
general  que  éstos  son  varios,  y  en  su  consecuencia 
hemos  procedido  á  su  clasificación  en  innatos  y  adqui 
ridos,  subdividiendo  éstos  en  reales  y  personales,  y 
ahora  fija  el  programa  nuestra  atención  é  insiste  en 
aquella  variedad,  cuando  en  rigor  su  subdivisión  la 
estaba  demostrando.  Esto  no  obstante,  no  será  ocioso 
discurrir  sobre  ello,  porque  si  la  subdivisión  demuestra 
el  hecho  de  la  variedad,  no  justifica  en  el  mismo  graclo 
la  razón  de  su  existencia. 

Fúndase  esta  variedad  de  los  derechos    adquiridos 
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en  la  nota  individual  humana,  tan  esencial  y  tan  ver- 
dadera como  la  especiñca  que  se  refleja  en  los  que  he- 
mos llamado  innatos  ó  congénitos.  El  hombre,  en  efec- 
to, actúa  en  la  vida  y  lo  hace  imprimiendo  en  todos 
sus  actos  esa  variedad,  que  es  la  característica  de  la 
vida  toda.  Por  eso  los  derechos  adquiridos,  que  son  la 
expresión  de  esa  vida  individual  activa,  como  encarga- 
dos de  traducir  en  concreto  la  capacidad  abstracta  que 
los  derechos  innatos  representan,  tienen  por  su  índole 
y  naturaleza  propia  que  ser  varios,  tantos  como  las 
necesidades  racionales  para  cuya  satisfacción  existen. 
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División  ñindamental  qae  puede  hacerse  de  los  derechos  adquiridos  en 
reales  j  personales. — Verdadero  concepto  de  unos  j  otros.— Errores 
que  en  esta  parte  han  candido  con  motivo  de  la  Tidosa  interpreta- 
don  de  la  doctrina  romana. — Su  examen. 


Vuelve  esta  lección  sobre  una  materia  iniciada  ya  en 
otras  con  ocasión  de  hacer  upa- Clasificación  general  de 
los  llamados  derechos  individuales  y  con  motivo  de 
afirmar  la  variedad  de  los  derechos  adquiridos,  que 
como  hecho  palpábamos,  pero  que  en  el  orden  de  los 
principios  se  hacía  preciso  de  todo  punto  justificar  de- 
mostrando su  necesidad. 

El  ocuparnos  nuevamente  en  esta  materia  no  obe- 
dece tanto  á  la  lógica  del  plan  cuanto  á  la  convenien- 
cia de  prevenir  errores,  más  fáciles  por  ser  muy  fre- 
cuentes, nacidos  de  un  equivocado  comentario  de  la 
doctrina  romana,  que  no  debe  atribuirse  ciertamente  á 
sus  insignes  jurisconsultos,  en  esto,  como  en  lo  demás» 
maestros  del  Derecho,  sino  á  los  vulgarizadores  y  re- 
petidores de  todos  los  tiempos,  que  han  influido  en 
mengua  de  la  buena  doctrina  y  de  su  pureza  clási* 
ca,  dando  con  ello  ocasión  á  verdaderas  confusiones  en 
la  materia  que  nos  ocupa,  que  es  la  subdivisión  de  los 
derechos  adquiridos  en  derechos  reales  y  derechos  per- 
sonales. 
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En  lugar  oportuno  hemos  indicado  ya  esta  subdi- 
visión y  el  concepto  de  cada  uno  de  los  miembros  que 
la  misma  comprende;  pero  importa  insistir  hoy  sobre 
•este  particular,  para  que  en  ningún  caso  llegue  á  des- 
naturalizarse el  concepto  genuino  y  verdadero  de  la 
relación  jurídica,  que  fundamentalmente  es,  y  no  puede 
<lejar  de  serlo,  relación  entre  persona  y  persona,  á  las 
-que  respectivamente,  y  según  la  posición  que  en  la 
misma  ocupen,  se  llama  sujeto  activo  ó  sujeto  pasi- 
vo. Y  precisamente  en  esta  distinta  posición  del  sujeto 
como  agente  y  como  paciente  estriba  la  subdivisión 
<le  los  derechos  adquiridos  en  reales  y  personales,  sien- 
-do  los  primeros  aquellos  en  Ibs  cuales  el  sujeto  activo 
lo  constituyen  persona  ó  personas  determinadas  ora 
individuales,  ora  colectivas,  y  el  pasivo  la  sociedad  en 
general,  ó  sea  una  persona  indefinida  é  indeterminada. 
Los  derechos  personales,  por  el  contrario,  tienen  como 
sujeto  activo,  no  menos  que  pasivo,  á  personas  deter- 
minadas y  concretas,  ora  individuales,  ora  colectivas. 

Es  consecuencia  de  ello  el  que  todo  derecho  real, 
que  importe  á  los  demás  q1  deber  de  respetarlo,  pueda 
-exigirse  y  se  exiga  de  todo  el  mundo  y  no  de  una  per- 
sona determinada  y  concreta.  Así,  por  ejemplo,  el  de- 
ber de  respetar  mi  propiedad,  que  es  un  derecho  real, 
y  derecho  real  por  excelencia,  alcanza  por  igual  á 
todos  y  de  cualquiera  que  lo  desconoce  en  una  ú  otra 
forma  puede  exigirse  su  cumplimiento.  En  este  sentido 
puede  también  decirse  que  la  propiedad  como  institu- 
ción social  trasciende  de  la  esfera  del  derecho  privado 
á  la  del  público,  precisamente  por  ese  carácter  de  ge- 
neralidad y  de  indeterminación  que  afecta  el  sujeto  pa- 
sivo en  esta  relación  jurídica  que  designamos  con  el 
nombre  de  derecho  real  en  la  subdivisión  de  los  adqui- 
ridos . 
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En  cambio,  los  derechos  personales,  en  los  que  el  su- 
jeto activo,  lo  mismo  que  el  pasivo,  son  personas  deter- 
minadas y  concretas,  producen  una  relación  de  carác- 
ter también  concreto  y  peculiar,  que  tan  sólo  puede 
exigirse  y  hacerse  efectiva  de  la  persona  que  con  nos- 
otros se  obligó  y  es  lo  que  sucede  con  los  contratos, 
en  los  que  la  obligación  que  de  ellos  nace  sólo  liga  á 
la  persona  que  con  nosotros  contrató  y  de  ningún 
modo  á  los  demás;  como  acontece  también  con  quien 
cometió  un  delito  y  viene  por  él  obligado  á  la  respon- 
sabilidad civil  que  no  debe  á  cualquiera,  sino  tan  sólo 
á  la  persona  ó  familia  que  sufrió  las  consecuencias  del 
delito. 

Pero  con  ser  tan  clara  esta  doctrina  no  se  ha  librado 
de  la  influencia  perjudicial  de  una  falsa  interpretación 
de  los  textos  romanos,  á  la  que  aludíamos  en  el  co- 
mienzo de  esta  lección,  y  que  consiste  en  definir  el  de- 
recho real,  al  que  los  jurisconsultos  llamaron  jW  in  re, 
como  relación  del  hombre  con  la  cosa,  y  á  su  vez  el 
personal,  al  que  denominarony«5  ad  rem,  como  rela- 
ción de  persona  á  persona,  siendo  así  que  no  hay  ni 
puede  concebirse  derecho  que  no  sea  relación  de  perso- 
na á  persona,  ni  la  pretendida  definición  conduce  á  otra 
cosa  que  á  confundir  de  una  manera  lamentable  los 
distintos  elementos  de  la  relación  jurídica,  y  en  este 
caso  concreto,  el  objeto  6  materia  del  derecho,  que  es 
la  cosa,  con  el  sujeto  pasivo  de  la  relación  jurídica,  que 
es  la  persona  obligada  por  la  misma,  cuando  ambos 
elementos  son  igualmente  necesarios  en  todo  derecho, 
según  hemos  tenido  ocasión  de  observarlo  en  lugar 
oportuno  de  la  parte  general. 

La  trascendencia  de  este  error  se  demuestra  con 
sólo  tener  en  cuenta  que  el  tecnicismo  romano  es  el 
que  conservan  las  legislaciones  todas,  y  además  que 
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en  ellas,  como  es  lógico,  se  ha  dejado  sentir  más  de 
una  vez  la  acción  y  la  influencia  de  los  comentaristas,, 
algunos  de  los  cuales,  no  todos,  dieron  el  concepto  y 
la  interpretación  que  venimos  comentando.  Por  lo  de- 
más, insistimos  en  que  ni  por  un  momento  fué  esa  la 
inspiración  ni  el  sentido  genuino  de  los  textos  roma- 
nos, que  por  algo  han  sido  considerados  como  molde 
y  troquel  histórico  y  han  merecido  por  todos  el  nom- 
bre de  «razón  escrita». 


i 


Digitized  by  VjOQ^IC 
4, 


LECCIÓN  XLVI 


i 


.  De  la  propiedad  como  derecho  adquirido:  su  concepto  j  definición.— 
Etímol&jía  de  esta  palabra. — Fandamento  racional  de  este  derecho. 
— Reladdn  que  guarda  con  el  derecho  innato  á  la  propiedad  exter- 
na.— Su  especial  importancia. — Pantos  capitales  que  con  relación  al  I 
mismo  deben  ser  materia  de  nuestro  examen.  ! 


Dentro  ya  de  la  subdivisión  de  los  derechos  adquiri- 
dos en  reales  y  personales,  damos  comienzo  al  estudio 
de  los  primeros,  que  si  admiten  variedad  en  cuanto  al 
elemento  moral  ó  externo  que  los  determina,  así  como 
en  que  se  dé  en  la  integridad  de  su  contenido  ó  apa- 
rezca desmembrado,  originando  diferentes  relaciones 
jurídicas,  en  cuanto  á  su  nexo  ó  esencia  es  y  no  puede 
ser  otro  que  el  llamado  por  antonomasia  derecho  de 
propiedad. 

La  etimología  de  esta  palabra  propiedad,  derivada  del 
adverbio  latino  prbpt^  que  significa  mmediación,  proxi- 
midad, concuerda  en  un  todo  con  el  concepto  de  este 
derecho,  que  consiste  fundamentalmente  en  la  actua- 
ción de  nuestra  capacidad  jurídica  haciendo  nuestras 
las  cosas  que  pueden  servir  para  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades,  cuyo  sentido  coincide  también 
con  el  uso  corriente  que  damos  á  esta  palabra,  llaman- 
do propiedad  de  un  ser  á  lo  que  es  y  forma  parte  del 
mismo,  y  dando  por  igual  el  nombre  de  propiedades  á 
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nuestros  derechos  y  á  las  cosas    que  son  objeto  ó 
materia  de  los  mismos. 

Puede  definirse  la  propiedad,  en  cuanto  derecho  ad- 
quirido, como  «la  facultad  natural  que  el  hombre  tiene 
de  asimilarse  las  cosas  que  sirven  á  la  satisfacción  de 
sus  necesidades,  excluyendo  á  los  demás  de  su  apro- 
vechamiento». Son,  pues,  las  notas  características  de 
la  propiedad  la  asimilación  y  la  exclusión.  La  prime- 
ra, en  virtud  de  la  cual  el  hombre  hace  suyas  y  apro- 
vecha esas  utilidades  que  las  cosas  pueden  reportarle, 
llevando  á  cabo  una  como  reincorporación  de  las  mis- 
mas, á  cuya  idea  responde,  según  hemos  visto,  por  su 
etimología  el  nombre  mismo  de  propiedad;  y  la  según 
da  nota  característica  que  la  completa  representa  la 
limitación  del  derecho  de  los  demás  por  lo  que  hace  al 
respeto  que  deben  á  nuestra  propiedad.  La  asimilación 
pudiera  decirse  que  es  la  nota  específica  de  la  propie- 
dad, y  la  individual  la  exclusión,  porque,  en  efecto,  la 
condición  individual  lleva  como  aneja  la  independen- 
cia, que  es  en  el  orden  moral  y  jurídico  algo  parecido 
á  lo  que  es  la  impenetrabilidad  en  los  cuerpos  físicos. 
Es,  por  último,  la  exclusión  la  nota  característica  de  la 
propiedad  como  derecho  adquirido  y  laque  de  hecho  se- 
para y  distingue  á  éste  del  derech^o  innato  de  propiedad. 

El  fundamento  racional  del  derecho  adquirido  de 
propiedad  está  inmediatamente  en  el  de  conservación 
de  nuestra  vida  y  mediatamente  en  el  hombre  mismo, 
en  su  condición  y  naturaleza,  en  la  ordenación  de  las 
cosas,  de  las  cuales  dedujimos  la  capacidad  jurídica  del 
hombre  para  adquirir  propiedad  (derecho  innato),  y  en 
la  que  va  implícita  la  actuación  de  esa  capacidad,  en 
que  sustancialmente  consiste  el  derecho  adquirido  que 
nos  viene  ocupando  y  cuya  importancia  es  de  toda  evi- 
dencia. 
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En  realidad,  el  hombre  necesita  alimentarse,  cubrir 
su  desnudez,  buscar  un  albergue  contra  la  intemperie, 
satisfacer,  en  suma,  sus  múltiples  necesidades  físicas  y 
morales  por  medio  del  trabajo  (ejercicio  de  actividad), 
que  es  ley  de  su  ser,  y  á  todo  ello  acude  el  derecho  de 
propiedad  procurándole  medios  adecuados  según  su 
naturaleza,  que  no  es  puramente  abstracta  y  específi 
ca,  sino  que  es  ante  todo  y  sobre  todo  individual  y 
concreta,  con  todas  las  condiciones  de  limitación  para 
los  demás  que  tal  carácter  supone,  por  duras  que  ellas 
sean  y  por  violentas  que  en  ocasiones  pudieran  pare- 
cemos las  consecuencias.  ' 

Si  los  hombres,  en  efecto,  no  se  excluyeran  en  el  uso 
y  aprovechamiento  de  las  cosas  que  constituyen  su 
propiedad,  si  además  fuesen  ellas  inagotables,  no  ten- 
dríamos para  qué  hablar  de  este  derecho;  pero  como  la 
realidad  se  impone  y  nuestra  condición  de  una  parte  y 
de  otra  la  limitación  de  las  cosas  aprovechables  traen 
aparejada  la  necesidad  de  la  propiedad  con  las  condi- 
ciones y  caracteres  que  hemos  descrito,  hay  que  reco- 
nocer, á  menos  de  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  que 
este  derecho  adquirido  tiene  su  raíz  y  fundamento  in- 
mediato en  nuestras  necesidades  y  mediatamente  en 
nuestra  naturaleza,  no  menos  que  en  la  ordenación  de 
las  cosas  por  el  Ser  Supremo,  á  quien  plugo  disponer- 
las así  con  sabiduría  infinita;  por  más  que  en  ocasiones 
la  arrogancia  humana  llegue  á  suponer  lo  contrario, 
acusando  á  la  propiedad  de  verdadera  imperfección  so- 
cial, cuando  es  y  debe  ser,  piedra  angular  del  orden, 
elemento  de  prosperidad  y  materia  inagotable  de  la 
caridad,  que  es  á  su  vez  fuente  de  amor  purísimo  y  lazo 
de  verdadera  y  permanente  unión  entre  los  hombres. 

Aunque  repetidas  veces  se  viene  insistiendo  sobre  la 
relación  en  que  se  dan  el  derecho  innato  á  la  propiedad  - 
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externa  (capacidad  jurídica  de  adquirir)  y  la  propiedad 
como  derecho  adquirido  (actuación  ó  determinación 
concreta  de  aquella  capacidad),  bueno  es,  sin  embargo, 
puntualizar  nuevamente  que  la  primera,  ó  sea  el  dere- 
cho innato  de  adquirir,  es  y  representa  la  nota  especí- 
fica de  la  propiedad,  á  la  que  todos  en  principio  pode- 
mos aspirar,  mientras  que  la  segunda,  ó  sea  la  propie- 
dad adquirida,  responde  á  la  nota  individual  y  concreta, 
que  es  también  la  exterior  y  sensible,  la  que  se  palpa 
y  se  toca  en  la  realidad . 

Por  eso  hemos  dicho  antes  de  ahora  que  la  capaci- 
dad de  adquirir  es  la  misma  en  todos  los  hombres  en 
cuanto  son  seres  racionales,  y  como  tales  sujetos  del 
derecho  innato  á  la  propiedad  externa;  mientraá  que  la 
propiedad  adquirida  depende  en  cada  uno  y  en  cada 
caso  de  las  condiciones  individuales  en  que  se  encuen- 
tre, y  es,  como  son  los  individuos,  esencialmente  des- 
igual. De  aquí  la  importancia  especialísima  que  tiene 
el  punto  que  examinamos,  porque  teniéndolo  presente 
se  hace  muy  difícil  olvidar  que  la  propiedad  adquirida 
es  por  su  naturaleza  necesariamente  desigual  en  su 
distribución,  correspondiendo  á  las  distintas  activida- 
des individuales,  y  que,  por  consiguiente,  cuanto  se 
pretende  en  sentido  opuesto,  afirmando  como  aspira- 
ción la  igualdad  en  la  distribución  de  aquélla,  es,  ha 
sido  y  será  siempre  completa  y  absolutamente  utópico 
éir  realizable.  En  las  lecciones  que  consagra  el  progra- 
ma al  estudio  del  socialismo  y  del  comunismo  se  nos 
ofrecerá  nueva  ocasión  de  confirmar  estas  aseveracio- 
nes, que  los  hechos  con  lógica  irrebatible  se  han  encar- 
gado constantemente  de  probar. 

El  derecho  adquirido  de  propiedad,  lo  mismo  que 
toda  relación  jurídica,  supone  como  necesarios  los  ele- 
mentos ó  términos  que  la  integran  y  que  son  el  sujeto. 
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el  objeto  ó  materia  sobre  que  recae  la  acción  del  dere- 
cho y  la  relación  en  sí  misma.  Cada  uno  de  estos  ele* 
mentos  esenciales,  en  su  aspecto  propio,  puede  influir 
en  la  modalidad  del  derecho  adquirido  de  propiedad, 
reclamando  el  estudio  de  éste  bajo  todos  ellos,  y  por 
eso  en  la  lección  inmediata  se  trata  de  las  distintas  for- 
mas de  la  propiedad  en  consideración  al  sujeto  y  al 
objeto  de  la  misma;  asunto  cuya  mera  enunciación 
acusa  la  importancia  especial  que  reviste  y  ha  reves- 
tido constantemente  en  la  historia  de  la  propiedad. 
También  deberá  ocuparnos,  ya  que  no  el  examen  de- 
tenido, la  indicación  al  menos  de  las  trascendentales 
cuestiones  que  con  estas  formas  especiales  se  rela- 
cioíian. 


Digitized  by 


GooqIc 


LECCIÓN  XLVII 


Exmmen  de  las  doctrÍDas  que  aeñalan  como  fundamento  exclu»ÍTo  de 
la  propiedad  la  ley,  la  conyención  y  el  trabajo.— Su  jaicio  crítico. — 
RsEones  qae  de  algún  modo  explican  el  nacimiento  de  Citas  diver. 
t^s  teorías. — Influencia  mayor  6  menor  que  han  ejercido  en  el  dere- 
cho positiTo. 


V  Fieles  como  en  toda  ocasión  al  propósito  de  no  omi- 
tir nada  en  la  exposición  de  la  doctrina  que  pudiera 
contribuir  á  su  más  cabal  y  pleno  conocimiento,  hemos 
entendido  que,  una  vez  afirmado  por  nosotros  como 
fundamento  racional  del  derecho  de  propiedad  su  con- 
formidad ó  adecuación  con  las  condiciones  de  nuestra 
naturaleza,  armónica  á  su  vez  con  las  del  orden  creado 
por  la  disposición  y  limitación  de  las  cosas,  no  menos 
que  por  la  utilidad  que  pueden  reportarnos  para  la  sa- 
tisfacción de  nuestras  necesidades  racionales,  ha  de 
considerarse  muy  oportuno  el  conocimiento  de  aque- 
llas principales  teorías  que  han  asignado  á  la  institu 
ción  de  la  propiedad  fundamentos  peculiares  tales  como- 
la  ley,  la  convención  ó  el  trabajo,  así  como  el  del  ma- 
yor ó  menor  favor  con  que  haya  podido  recibirlos  la 
opinión  reflejando  su  influencia  en  la  esfera  de  la  legis- 
lación positiva. 

Llámase  por'  muchos  y  con  razón  escuela  legalista  1 
la  que  ve  en  la  ley  positiva  el  origen  inmediato  y  la  ra- 
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zón  de  ser  de  todo  derecho  y  en  el  caso  presente  del  de 
propiedad.  A  ella  pertenecía  sin  duda  alguna  Robespie- 
rre  cuando  afirmaba  que  «este  derecho  no  era  más  que 
la  porción  de  tierra  que  la  ley  garantizaba  á  todo  ciu- 
dadano francés».  Pero  por  mucha  que  sea  la  importan- 
cia que  concedamos  á  la  ley  y  grande  el  respeto  que 
nos  inspire,  ¿quién  duda  que  no  es  ella  la  que  crea,  sino 
sólo  la  que  regula  el  ejercicio  de  un  derecho?  La  ley 
ordena  y  ordena  al  bien,  pero  ordena  algo  y  ese  algo 
es  el  derecho,  que  en  el  caso  actual  es  el  adquirido  de 
propiedad.  Ese  es  el  fin  de  la  ley  y  esa  la  misión  del 
legislador,  por  lo  que  con  razón  se  la  considera  como 
amparo  y  garantía  de  todo  derecho,  como  que  su  ob- 
jeto no  es  otro  que  el  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  que 
es  precisamente  lo  que  constituye  la  justicia.  La  ley, 
por  consiguiente,  no  puede  ser  la  razón  y  el  fundamen- 
to esencial  de  la  propiedad,  sino  que  debe  limitarse  á 
ser  su  garantía,  regulando  con  toda  justicia  su  ejerci- 
cio. Si  otra  cosa  fuera,  si  el  fundamento  único  de  la 
propiedad  como  derecho  adquirido  fuera  la  ley  positi- 
va, de  ella  también  dependería  su  modificación  esencial 
y  quién  sabe  si  su  negación  por  último.  Pues  todas  es- 
tas graves  y  perturbadoras  consecuencias  habría  que 
admitirlas  de  aceptar  la  teoría  legalista,  y  valdría  tanto 
como  someter  al  arbitrio  del  legislador  lo  que  en  todo 
caso -debe  ser,  por  su  naturaleza  de  institución  social, 
freno  y  límite  de  sus  iniciativas  y  reformas,  tanto  más 
difíciles  y  peligrosas  cuanto  más  profundas. 

La  teoría  que  funda  en  la  convención  la  propiedad 
peca  de  inconsecuente  porque  empieza  por  suponer 
existiendo  lo  propio  que  intenta  fundar;  toda  vez  que 
en  ese  soñado  pacto  se  atribuye  el  hombre  facultad 
sobre  las  cosas  desde  el  momento  en  que  se  cree  auto- 
rizado para  reputarlas  como  materia  en  la  relación  ju- 
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rídica  de  propiedad  que  se  propone  organizar,  y  es  ab- 
surdo dar  el  valor  de  consecuencia  á  lo  que,  siendo  su- 
puesto necesario,  debe  tener  la  consideración  de  prin- 
cipio. Por  otra  parte,  ese  pacto  no  existió  jamás  sino  en 
la  mente  de  los  ideólogos  que  siguieron  las  huellas  de 
Hobbes  ó  de  JuanJacobo  Rousseau,  ni  era  siquiera  po- 
sible que  existiese,  ni  aun  admitida  su  existencia  po- 
dría obligarse  con  él  á  otros  que  á-los  que  lo  hubiesen 
celebrado  y  todo  lo  más  á  los  que  por  aquiescencia 
tácita  pudieran  pasar  por  sus  adeptos  y  continuadores. 
Ahora  bien,  si  nos  propusiésemos  examinar  aquí  la 
trascendencia  como  teoría  social  de  esta  doctrina  del 
pacto  y  el  fin  que  con  ella  pudieran  perseguir  sus 
autores,  entonces  nos  explicaríamos  con  facilidad  la 
boga  que  alcanzó  esta  teoría,  más  por  lo  que  atacaba 
seguramente,  que  por  lo  que  afirmó. 

La  doctrina  que  pudiera  denominarse  económica  y 
que  es  la  que  señala  como  origen  y  fundamento  de  la 
propiedad  el  trabajo,  incurre  en  inconsecuencias  análo- 
gas á  las  que  hemos  notado  en  las  anteriores;  porque 
aun  prescindiendo,  que  no  es  poco,  de  que  en  primer 
término  habría  que  fijar  su  concepto  del  trabajo  para 
ver  á  cuál  atribuye  ese  alcance,  si  es  á  toda  clase  de 
trabajo  ó  si  se  refiere,  como  así  es  en  realidad,  al  tra- 
bajo llamado  industrial,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  par- 
ticipación del  trabajo  del  obrero  en  la  producción  -de  la 
riqueza,  resultará  siempre  que  ese  trabajo  supone  como 
necesaria  una  primera  materia  sobre  la  cual  recae, 
como  supone  útiles  de  trabajo  en  manos  del  operario  ó 
trabajador,  y  tanto  la  primera  como  los  segundos  son 
la  afirmación  de  hecho  de  esa  propiedad  cuya  demos- 
tración de  legitimidad  ó  justificación  se  busca.  Y  pues- 
to que  sin  esos  elementos  el  trabajo  industrial  es  un 
imposible,  se  hace  patente  la  inconsecuencia  de  que 
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acusamos  al  sistema.  Por  otra  parte,  ¿qué  razón  hay, 
si  no  es  la  económica  y  circunstancial,  para  que  demos 
esa  importancia  al  trabajo  industrial  y  se  la  neguemos 
á  toda  otra  manifestación  de  la  actividad  humana,  que 
es  en  lo  que  sustancialmente  consiste  el  trabajo  ó  labor 
de  homey  como  le  llama  la  ley  de  Partida?  Ninguna  se- 
guramente. 

Y  tampoco  merece  los  honores  de  un  examen  espe 
cial  la  teoría  de  la  ocupación  como  razón  y  fundamen- 
to de  la  propiedad;  porque  sobre  que  en  un  sentido  lato 
la  ocupación  como  ejercicio  de  actividad  es  y  puede 
considerarse  como  trabajo,  además  da  por  supuesta 
la  facultad  de  apropiarse  las  cosas,  en  la  cual  consiste 
fundamentalmente  el  derecho  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando. 

Hecho  queda  el  juicio  crítico  de  estas  diversas  teo- 
rías en  el  somero  análisis  que  de  sus  afirmaciones  ca- 
pitales dejamos  trazado,  pero  bueno  es  completarlo  con 
un  juicio  sintético  y  tan  claro  y  evidente  como  el  que 
se  impone  en  el  caso  actual . 

E^  éste  el  de  afirmar  que  el  vicio  de  origen  de  los 
sistemas  enumerados  consiste  en  confundir  el  título  con 
el  modo  y  dar  al  segundo  el  valor  y  la  consideración 
det  primero.  Por  eso  nosotros,  que  hemos  negado  y 
combatido  la  teoría  de  la  ley,  la  de  la  convención  y  la 
del  trabajo  como  fundamentos  respectivamente  de  la 
institución  social  de  la  propiedad,  reconocemos  que 
son  y  pueden  ser  modos  peculiares  de  adquirir  la  ley 
en  la  prescripción,  el  contrato  de  sociedad  en  la  con- 
vención y  el  trabajo  industrial  en  el  salario.  ¡Cuan 
cierto  es  que  la  mayor  parte  de  los  errores  doctrinales 
nacen  principalmente  de  los  exclusivismos  radicales, 
que  en  este  caso  es  el  de  elevar  á  la  categoría  de  títu- 
lo de  legitimidad  ó  de  principió  á  lo  que  por  su.  natu- 
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raleza  no  debe  pasar  de  la  consideración  de  un  modo 
especial  de  adquirir! 

De  las  teorías  expuestas,  las  hay  que  han  ejercido 
mayor  ó  menor  influencia  en  el  orden  legal  positivo, 
como  las  hay  también  que  deben  su  aparicición  y  aun 
esa  misma  influencia  á  una  justificación  más  fundada. 
A  estos  particulares  corresponden  los  dos  últimos  epí- 
grafes del  programa  á  que  contestamos. 

La  teoría  llamada  legalista,  ó  sea  aquella  que  ve  el 
fundamento  de  la  propiedad  en  la  ley,  se  apoya  en  la 
tradición  constante  de  jos  pueblos  más  antiguos  que 
hace  presidir  á  su  constitución  una  primera  división 
de  la  propiedad  hecha  por  el  legislador.  Esto  sucede  en 
Egipto,  esto-  acontece  en  Grecia,  esto  se  verifica  en 
Roma,  y  esto  más  tarde  se  repite  con  la  invasión  de*los 
bárbaros  á  la  caída  del  Imperio  romano,  y  al  form.arse 
las  nuevas  monarquías,  que  han  de  ser  las  monarquías 
cristianas  de  la  Edad  Media.  Cosa  parecida  hizo  tam- 
bién el  pueblo  árabe  en  la  parte  que  dominó.  Y  cuando, 
constituidas  en  Europa  las  grandes  nacionalidades  de 
la  Edad  Moderna,  llegó  la  hora  de  las  revoluciones  po 
líticas,  el  legislador  se  creyó  autorizado  para  derro- 
car los  antiguos  moldes  de  la  propiedad,  suprimiendo 
la  feudal  primero  y  proclamando  luego  la  desvincu- 
lación y  la  desamortización.  Por  último,  las  revolu- 
ciones sociales  que  amenazan  hoy  á  la  civilización, 
piden  la  ruina  de  lo  exis'ente  y  que  se  proceda  por 
el  legislador  á  una  distribución  nueva  y  más  per 
fecta  de  la  propiedad.  Con  tales  antecedentes,  ¿qué 
tiene  de  extraño  el  que,  elevándose  los  hechos  á  la  ca- 
tegoría de  principios,  haya  surgido  la  teoría  legalista  y 
habido  quien  sostenga  que  es  la  ley  el  solo  fundamento 
de  la  institución  de  la  propiedad? 

Pues  en  análogo  sentido  cabe  expresarse  acerca  de 
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la  influencia  ejercida  por  cada  una  de  estas  teorías  en 
la  esfera  de  la  legislación  positiva.  Desde  la  época  del 
Renacimiento  especialmente,  en  que  las  doctrinas  de  la 
antigüedad  dejaron  sentir  sus  efectos  de  una  manera 
más  determinada,  el  predominio  de  la  teoría  legalista 
fué  un  hecho  que  trascendió  al  orden  legal  positivo  por 
medio  de  reformas  más  ó  menos  importantes,  algunas' 
de  las  cuales  dejamos  indicadas  en  los  párrafos  ante- 
riores. No  en  vano  resucitaba  el  principio  de  que  quod 
principi  placuity  legis  habet  vigorem^  expresión  genuina 
y  la  más  explícita  de  la  arbitrariedad  del  poder,  que  al 
proclamarse  así  nó  reconocía  límites,  siendo  por  conse- 
cuencia la  razón  y  el  fundamento  de  todo. 

Por  motivos  semejantes  ejerció  poderosa  influenóia 
la  teoría  de  la  convención  ó  del  pacto,  llamada  á  susti- 
tuir á  la  concepción  del  poder  absoluto  y  llegando 
para  ello  á  los  extremos  de  la  más  absorbente  de  las 
dictaduras;  y  todo,  en  efecto,  respondió  en  el  orden 
político  y  de  organización  á  la  teoría  de  la  soberanía 
del  número.  El  derecho  político,  especialmente,  fué  el 
que  sintió  de  una  manera  más  poderosa  y  decisiva  su 
avasalladora  influencia.  No  es  de  nuestra  incumbencia 
el  apreciar  el  valor  y  las  consecuencias  que  ella  pro- 
dujo; nuestra  misión  está  reducida  tan  sólo  á  señalarla 
como  dominante  en  los  actuales  momentos  de  la  his- 
toria, fijando  así  su  importancia. 
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LECCIÓN  XLVIII 


Pormof  ¿t]m.  propkda.d  en  armonía  con  los  demeotos  coDstitQtÍTOf 
át  tsu  derecho:  propiedad  indÍTÍdual  y  propiedad  social  6  colecfti- 
Tp,— Su  relativa  importancia  y  orden  en  que  una  y  otra  se  han  afir- 
mado eo  la  historia:  aa  jastifícacidn. — Propiedad  cniícble  y  propir^ 
dad  {□  mueble:  su  razda  de  ser  y  orden  de  sn  aparición. -^Su  relativa 
importancia. 


Dicho  queda  que  los  elementos  que  integran  la  re- 
lación jurídica  llamada  derecho  adquirido  de  propiedad 
son  el  sujeto  (activo  y  pasivo),  el  objeto  ó  materia  so 
bre  la  que  éste  actúa  y  la  relación  jurídica  en  sí  mi¿- 
ma;  procede,  pues,  analizarla  en  relación  con  cada  uno 
de  ellos. 

Respecto  del  primero,  ó  sea  el  sujeto,  puede  decirse 
que  la  propiedad  afecta  sus  mismas  formas,  esto  es^ 
que  si  él  es  persona  individual  ó  colectivap  aquélla  ha 
de  ser  también  individual  y  colectiva  ó  social;  debien 
do  añadir  que  es  la  división  más  importante  que  puede 
hacerse  de  !a  propiedad,  tanto  por  lo  que  pudiera  lla- 
marse su  interior  contenido  y  diferencias  esenciales, 
cuanto  por  su  acción  exterior  y  trascendencia. 

Según  lo  expuesto,  la  propiedad  colectiva  ó  social 
es  aquella  en  que  el  sujeto  activo  de  la  relación  jurídi- 
ca es  una  persona  social  ó  colectiva,  como,  por  ejem- 
plo, la  Iglesia,  el  Estado,  el  Municipio,  la  Universidad 
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ó  una  sociedad  cualquiera  legalmente  constituida;  y 
será  individual  la  propiedad  cuando  aquel  sujeto  acti- 
vo sea,  por  el  contrario,  una  persona  individual,  es  de- 
cir, un  particular  cualquiera.  En  cuanto  al  sujeto  pa- . 
sivo  de  la  relación,  que  es  el  obligado,  nada  importa 
su  condición  y  ni  cabe  siquiera  la  diferencia  desde  el 
momento  en  que  en  el  derecho  real,  del  cual  se  trata 
en  este  caso,  el  sujeto  pasivo  es,  como  sabemos,  inde- 
fínido  ó  indeterminado. 

Excusado  parece  añadir  que  la  diferencia  que  sepa- 
ra estas  dos  formas  de  la  propiedad  nace  de  la  natu- 
raleza diversa  del  sujeto  en  cada  una  de  ellas,  pues  que 
su  fin  y  la  índole  de  la  relación  jurídica  son  entera- 
mente análogos,  la  satisfacción  de  las  necesidades  de 
la  persona  á  quien  sirve  ó  de  quien  es,  y  el  ejercicio  por 
parte  de  éstas  de  cuantas  facultades  produzcan  utilida- 
des al  dueño.  Pero  como  la  persona  colectiva  ó  social, 
á  diferencia  de  la  individual,  ni  muere  ni  cambia,  tiene 
su  propiedad  un  carácter  de  estabilidad  y  permanencia 
que  nace  de  la  incorporación  ó  asimilación  que  en  todo 
caso  supone  la  propiedad;  así  como  es  también  otra  de 
sus  notas  distintivas  que  las  ventajas  y  utilidades  son 
en  primer  término  para  la  entidad  colectiva  y  para  el 
individuo  en  segundo.  Por  eso  también  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  propietario  sólo  pueden  corresponder 
al  individuo  en  cuanto  ostenta  la  representación  colec- 
tiva, y  no  en  otro  caso,  mientras  que  la  propiedad  in- 
dividual, por  las  mismas  razones  y  respondiendo  siem- 
pre á  su  ñn  de  satisfacer  las  necesidades  de  su  sujeto 
activo,  está  por  completo  al  servicio  y  disposición  del 
individuo  siempre  que  ostenta  su  carácter  de  dueño. 
Con  razón  decían  de  una  manera  gráfica  y  expresiva 
los  jurisconsultos  romanos  que  res  ubicumqne  sit  pro 
domino  suo  clamat . 
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Y  esta  diferencia  que  hacemos  notar  entre  las  for- 
mas de  propiedad,  motivadas  por  la  distinta  condición 
del  sujeto  activo,  según  sea  una  persona  individual  ó 
una  colectiva  ó  social,  era  lógico  que  se  reflejase  en  la 
modalidad  externa  de  la  relación  jurídica  y  que,  por 
consiguiente,  produjese,  como  en  efecto  produjo,  estas 
dos  formas,  individual  y  colectiva,  que  nos  vienen  ocu- 
pando. Su  razón  de  ser,  por  tanto,  es  la  misma  que 
nos  hizo  reconocer  antes  ambas  formas  en  la  per- 
sona como  sujeto  de  la  relación  jurídica,  al  mismo 
tiempo  que  el  fin  esencial  de  la  propiedad,  para  cuyo 
cumplimiento  se  hace  precisa  aquella  asimilación  ó  in- 
corporación de  que  hablamos  en  lugar  oportuno,  y  que 
hizo  decir  á  un  escritor  insigne  que  podía  considerarse 
la  propiedad  como  cuna  verdadera  extensión  de  la  per- 
sonalidad humana».  Esto  debiera  tenerse  muy  en  cuen- 
ta en  el  orden  legal  positivo  para  no  atacar  sistemáti- 
camente una  determimada  de  estas  formas,  como  ha 
sucedido  con  la  colectiva,  y  lo  haremos  notar  en  una 
lección  inmediata,  porque  de  otro  modo  se  infiere,  sin 
saberlo,  una  profunda  herida  al  derecho  mismo  de  pro- 
piedad, y  los  hechos,  con  lógica  despiadada,  se  encar- 
gan de  hacer  patentes  sus  tristes  y  perturbadoras  con- 
secuencias. 

Acabamos  de  exponer  que  tanto  la  propiedad  indi- 
vidual como  la  colectiva  descansaban  en  la  naturaleza 
misma  de  este  derecho  y  en  la  diversa  condición  del 
sujeto  activo  en  cada  caso,  y  claro  es  que  ello  demues- 
tra que  fundamentalmente  no  hay  por  qué  discutir  ni 
comparar  la  relativa  importancia  de  estas  dos  formas 
de  la  propiedad.  Cuestión  es  ésta  que  atañe  exclusiva- 
mente al  desarrollo  histórico  de  esta  institución  y  al 
predominio  mayor  ó  menor  que  haya  podido  tener  la 
entidad  colectiva  ó  social  sobre  la  individual,  y  coloca- 
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da  la  cuestión  en  este  terreno,  queda  todo  reducido  á 
examinar  el  orden  de  su  aparición  sucesiva  ó  simultá- 
nea y  las  condiciones  en  que  tuvo  lugar,  trabajo  por 
demás  sencijlo,  puesto  que  viene  á  ser  el  de  comparar 
la  relativa  importancia  de  los  principios  individual  y 
social  en  la  antigüedad. 

Asunto  es  éste  que  ha  pasado  ya  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  pues  para  nadie  es  un  misterio  el  predo- 
minio, y  aun  pudiera  añadirse  la  absorción,  en  los 
pueblos  y  civilizaciones  antiguas,  del  principio  social 
sobre  el  individual,  y,  como  su  consecuencia,  la  mayor, 
la  exclusiva  importancia  de  la  propiedad  colectiva . 
<iQuién  busca  al  individuo,  en  efecto,  en  medio  de  aque- 
llas unidades  absorbentes  de  las  civilizaciones  asiáti- 
cas? ¿Y  cabe,  por  ventura,  afirmar  el  reconocimiento 
de  la  personalidad  individual  en  las  turbulentas  repú- 
blicas griegas,  ni  siquiera  en  la  austera  Esparta?  En 
cuanto  á  Roma,  nadie  tiene  derecho  á  ignorar  todo  lo 
que  supone  la  labor  y  constancia  del  Pretor,  y  lo  que 
se  necesitó  de  tiempo  para  que  el  individuo  tuviese  re- 
conocida su  personalidad,  que  antes  reclamara  de  su 
condición  de  ciudadano  y  depadrede  familia  ó  persona 
sui  juriSy  y  aun  fuera  de  ellas  bien  pudiera  decirse  que 
no  se  reconoció  jamás  y  que  no  llegó  el  día  de  que  se 
pudieran  aplicar  al  derecho  del  pueblo  rey  aquella 
sentencia  de  su  poeta:  Homo  sum,  et  nihil  humano  me 
alienumputo, 

Claro  es  que  todo  esto  no  significa  que  la  propiedad 
individual  no  existiese  en  absoluto, porque  dondequie- 
ra que  el  hombre  sintió  necesidades  y  acudió  á  satis- 
facerlas por  la  asimilación  de  las  cosas  que  la  natura* 
leza  le  ofrecía,  la  ocupación,  por  ejemplo,  allí  se  dio 
un  caso  de  propiedad,  y  como  la  humanidad  actúa 
individualmente,  claro  es  que  esos  casos  se  repitieron 
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hasta  lo  infinito.  Es  más,  los  individuos  como  los  pue- 
blos lucharon  desde  el  primer  día  y  lo  hicieron  por  las- 
palabras  de  tuyo  y  mío\  pero  lo  que  no  existió  en  los 
primeros  siglos  de  la  humanidad  fué  la  propiedad  indi- 
vidual amparada  y  defendida  por  las  leyes  como  existe 
hoy.  Eran  antes  !a  tribu,  la  gens,  lo  fué  más  tarde  el 
ñsco,  el  Estado,  la  familia,  en  una  palabra,  cuanto  te- 
nía un  carácter  colectivo  ó  social,  y  por  eso  hemos  di- 
cho que  esta  formadela  propiedad  predominó  en  grada 
sumo  respecto  de  la  individual. 

Otro  de  los  elementos  esenciales  de  la  relación  jurí 
dícade  propiedad  es  lo  que  hemos  denominado  objeto 
ó  materia  de  la  misma,  ó  sea  aquello  sobre  que  recae 
de  una  manera  inmediata  la  acción  del  sujeto,  y  con 
arreglo  á  ella  se  divide  también  la  propiedad  en  inmue  • 
ble,  mueble  y  semoviente,  sin  perjuicio  de  algunas  es- 
pecialidades á  que  también  da  origen  el  elemento  que 
nos  ocupa,  como,  por  ejemplo,  la  propiedad  minera,  la 
industrial,  la  intelectual,  etc.,  de  las  que  iremos  tratan- 
do sucesivamente.  Ahora  importa  fijar  el  concepto  de 
las  formas  comprendidas  en  la  primera  división.  Son 
bienes  ó  propiedad  mueble  la  constituida  sobre  cosas 
que  pueden  trasportarse,  sin  deterioro,  de  una  parte  á 
otra;  cuando  la  fuerza  que  las  traslada  ó  mueve  está 
en  ellas  mismas  recibe  la  propiedad  el  nombre  de  semo- 
viente, como  acontece  con  la  pecuaria;  y  cuando,  por 
último,  las  cosas  son  fijas  ó  no  pueden  moverse  y 
trasladarse  sin  grave  deterioro,  la  propiedad  se  llama, 
inmueble.  La  razón  de  ser  de  todas  ellas  está  en  la  di- 
versa condición  del  objeto,  y  respecto  de  su  importancia 
hemos  de  decir  algo  parecido  á  lo  que  hemos  expuesto- 
ai  tratar  de  la  individual  y  la  colectiva. 

Porque  tal  es  la  naturaleza  de  las  cosas  materia  de 
la  propiedad  j  y  porque  con  ella  están   ordenadas  á  la 
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satisfacción  de  las  necesidades  humanas,  existen  así  la 
propiedad  mueble  como  la  inmueble  y  la  semoviente, 
cuya  misma  variedad  responde  á  satisfacerlas  mejor 
según  las  condiciones  personales  de  los  individuos  y 
las  históricas  de  los  pueblos,  predominando  unas  ú 
otras  según  lo  reclaman  aquellas  condiciones.  Los 
pueblos  primitivos,  como  nómadas  que  son,  carecen 
casi  por  completo  de  la  propiedad  inmueble  y  la  que 
tienen  es  mueble  6  semoviente,  los  frutos  espontáneos 
de  la  tierra  y  los  ganados;  mientras  que  los  pueblos 
estables  y  más  civilizados  dan  importancia  á  la  inmue- 
ble y  hasta  consagran  por  la  santidad  de  la  religión, 
como  sucede  en  Roma,  el  respeto  á  esos  bienes. 

Llegan  épocas,  por  último,  en  que  las  exigencias  de 
la  vida  económica  y  la  importancia  del  cambio  en  el 
comercio  exigen  mayores  facilidades  de  las  que  ofrece 
la  estabilidad  y  fijeza  de  la  propiedad  inmueble,  y  en- 
tonces viene  el  crédito  y  nacen  las  instituciones  hipo* 
tecarias  para  transformar,  si  vale  decirlo,  esa  misma 
propiedad,  acudiendo  con  ella  á  satisfacer  las  múltiples 
necesidades  de  la  vida  moderna.  Es  decir,  que  siempre 
prevalece  como  justificación  de  la  propiedad  la  razón 
fundamental  de  su  fin,  ó  sea  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades  humanas. 

De  las  formas  de  propiedad  que  estamos  examinan- 
do la  que  mayores  ataques  ha  recibido  es  la  propiedad 
inmueble,  precisamente  por  su  carácter  de  mayor  esta- 
bilidad y  permanencia,  así  como  por  análogas  razones 
los  mereció  antes  la  colectiva  ó  social.  Pero  á  tales 
argumentos,  que  se  reducen  á  afirmar  que  no  es  lícito 
privar  á  los  demás  indefinidamente  de  la  parte  de  te- 
rritorio que  ocupa  el  propietario,  se  puede  contestar 
que  la  materia  no  cambia  ni  puede  cambiar  la  esencia 
de  la  relación  jurídica,  de  la  que  es  parte  integrante  la 
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exclusión  de  los  demás,  como  la  incorporación  ó  asi- 
milación al  sujeto,  hasta  el  punto  de  que  por  eso  esta- 
blecimos en  otro  iQgar  como  condición  de  apropiación 
la  limitación  de  las  cosas,  de  donde  resulta  que  esa 
privación  que  se  echa  en  cara  al  propietario  la  tienen 
por  igual  los  privados  de  ella  en  las  otras  formas  de  la 
propiedad .  En  cambio,  la  propiedad  inmueble  es  un 
estímulo  para  el  trabajo  lo  mismo  que  para  el  ahorro, 
condiciones  ambas  de  la  producción  dé  la  riqueza,  y 
medio  ésta  poderoso  y  fecundo  para  la  satisfacción  de 
las  necesidades  humanas,  fin  esencial  de  la  propiedad. 
LuegQ  si  de  lo  dicho  resulta  que  es  la  propiedad  in- 
mueble por  sus  condiciones  ordenada  al  bien  y  propia 
para  llenar  cumplidamente  aquel  fin,  probada  queda 
su  justicia  y  legitimidad  al  par  que  su  conveniencia. 

El  or4en  respectivo  de  aparición  de  estas  distintas 
formas  y  más  todavía  el  predominio  de  una  de  ellas 
sobre  las  demás,  en  su  existencia  simultánea,  es  el 
factor  que  puede  revelarnos  su  relativa  importancia, 
ya  que  ésta  nace  realmente  de  la  mayor  ó  níenor  ade- 
cuación de  cualquiera  de  ellas  para  la  satisfacción  de 
las  necesidades  individuales  y  sociales  en  un  momento 
histórico,  pues,  por  lo  demás,  no  hay  por  qué  recono» 
cer  en  ninguna  superioridad  sobre  las  restantes.  Que 
el  hombre,  por  natural  condición,  acudió  á  la  propie- 
dad mueble  representada  en  el  fruto  espontáneo  de  la 
tierra  es  indudable,  y  que  con  él  y  con  la  propiedad 
semoviente  atendió  á  satisfacer  sus  necesidades,  |dada 
la  sobriedad  de  los  pueblos  primitivos,  tampoco  se 
debe  poner  en  duda.  Que,  por  último,  agotada  la  fe- 
cundidad espontánea  de  la  tierra,  tuvo  el  hombre  que 
fecundarla  con  su  trabajo,  y  que  de  éste  nació  la  pro- 
piedad inmueble  y  con  ella  la  estabilidad  y  la  fijeza  de 
lo^  pueblos,  así  como  su  mayor  cultura  y  civilización^ 
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hechos  son  universalmente  reconocidos.  Resulta,  en 
suma,  que  la  importancia  de  la  propiedad  inmueble 
fiié  nula  ó  casi  nula  en  un  principio  y  mayor  después, 
á  la  inversa  de  lo  que  aconteciera  con  la  mueble  y  la 
semoviente,  así  como  que  su  mayor  ó  menor  impor- 
tancia depende  hoy  de  las  condiciones  de  la  vida  eco- 
nómica que,,  en  momentos  dados,  y  según  las  exigen- 
cias del  cambio,  da  la  preferencia  á  unas  sobre  otras 
formas  de  propiedad,  sin  que  pueda  esto  argüir,  repe- 
timos, una  superioridad  esencial  en  ninguna  de  ellas. 
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Caestiones  más  importantes  á  que  en  la  historia  de  la  propiedad  han 
dado  logar  las  anteriores  formas  de  este  ^derecho. — Doctrinas  llama- 
das desamortizadoras:  su  Terdadero  concepto:  sn  juicio  crítico:  sn  de- 
dsiTa  inflaenda  en  la  legislación  positiva. — Sos  consecuencias. 


Suspendemos  por  un  momento  el  estudio  de  las  dis- 
tintas formas  de  la  propiedad  en  relación  con  los  ele- 
mentos que  integran  este  derecho,  para  ocuparnos  en 
algunas  cuestiones  importantes  surgidas  en  el  curso 
de  la  historia  de  la  propiedad,  relacionadas  directamente 
con  las  formas  ya  expuestas  y  cuya  trascendencia,  por 
lo  que  afecta  á  la  esencia  de  este  derecho,  es  tanta  que 
vale  la  pena  de  Ajar  en  ellas  la  atención,  aunque  some- 
ramente cual  cumple  hacerlo  aquí,  indicando  lo  sus 
tancial  de  las  mismas  para  completar  de  este  modo  el 
estudio  que  venimos  haciendo  de  la  materia. 

Son  estas  cuestiones  las  llamadas  de  amortización  y 
desamortización,  en  las  que  también  pueden  conside- 
rarse comprendidas,  desde  el  punto  de  vista  general  que 
las  tratamos,  las  de  vinculación  y  desvinculación;  por- 
que unas  y  otras  se  reñeren  á  la  facultad  ó  limitacióq 
de  adquirir  según  los  casos,  concedida  ó  negada  por  el 
legislador  á  las  personas  colectivas,  llamadas  manos 
mtiertaSj  en  razón  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  la 
riqueza  pública  por  la  acumulación  de  propiedad  y  es- 
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pecialmente  de  propiedad  inmueble,  sacándola — así  se 
«decía — de  la  circulación  general.  Cuando  esta  acumula- 
<:i6n  se  perpetuaba,  no  én  una  corporación,  sino  en  una 
familia,  la  llamaba  la  ley  vinculación  y  en  este  sentido 
hemos  dicho  que  la  vinculación  y  la  desvinculación 
forman  parte  de  las  cuestiones  de  amortización  y  des- 
amortización; porque  parece  excusado  añadir  que  des- 
amortización quiere  decir  destrucción  de  la  amortiza- 
ción, ó  lo  que  es  lo  mismo,  prohibición  absoluta  de 
acumular  bienes  raíces  6  inmuebles  en  manos  muertas 
ó  corporaciones,  para  que  aquéllos  adquieran  por  la  li- 
bre circulación  y  el  cambio  las  condiciones  necesarias 
Á  la  producción  de  la  riqueza,  fin  inmediato  económico 
de  la  institución  de  la  propiedad . 

Ahora  bien;  importa  que  fijemos,  en  primer  término» 
el  concepto  fundamental  é  histórico  de  la  amortización, 
y  á  la  vez  habremos,  porprocedimiento  análogo,  forma- 
do el  de  la  desamortización,  incluyendo  en  ambas,  por 
lo  que  llevamos  dicho,  el  de  la  vinculación  y  desvincu- 
lación, sin  que  con  esto  se  entienda  que  hayamos  de 
invadir  las  jurisdicciones  respectivas  del  Derecho  admi- 
nistrativo ni  del  Código  civil,  puesto  que  no  nos  in- 
cumbe tratar  estas  cuestiones  sino  únicamente  en  el 
terreno  fundamental  ó  de  los  principios. 

La  amortización  y  desamortización  sólo  pueden  re- 
ferirse á  personas  colectivas  ó  sociales,  y  así  se  expli- 
ca que,  teniendo  éstas  un  carácter  de  permanencia  que 
se  asemeja  á  la  perpetuidad,  comparadas  con  la  indi- 
vidual, y  teniendo  la  propiedad  por  su  naturaleza,  se- 
gún hemos  visto,  la  condición  de  asimilarse  ó  incorpo* 
rarse  al  sujeto  á  quien  sirve,  hasta  el  punto  de  que  se 
le  haya  podido  considerar  como  una  verdadera  exten- 
sión de  la  personalidad  humana,  pueda  suceder  que  la 
propiedad  tome  en  ellas  ese  carácter  de  perpetuidad  y 
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permanencia  que  la  aleje  de  la  circulación  y  el  cambia 
y  la  esurüict^  porque  la  estanca  (para  los  economistas 
que  así  piensan),  en  esas  que  por  tal  especialidad  se  die- 
ron en  llamar  manos  muertas^  y,  según  algunos,  que- 
riendo ser  más  gráficos,  manos  que  matan.  Pero  sin  en- 
trar por  nuestra  parte  á  examinar  tales  apreciaciones, 
que  corresponden  á  la  esfera  puramente  económica, 
ajena  por  completo  á  nuestra  incumbencia,  lo  que  sí 
nos  importa  HJar  es  que  la  propiedad,  en  este  como  en 
los  demás  casos,  respoDde  á  su  fin  y  toma,  por  lo  mis- 
mo, el  carácter  de  la  persona  á  quien  sirve,  y  pues  la 
colectiva  no  muere  como  la  individual,  de  aquí  esa 
nota  de  permanencia  á  que  se  apellida  perpetuidad,  pro- 
pia de  la  colectiva  ó  social. 

Por  tanto,  sí  las  personas  sociales  necesitan  propie- 
dad ó,  de  otro  modo,  pueden  ser  sujeto  en  esta  relación 
jurídica,  lo  cual  no  admítela  menor  duda,  tampoco 
puede  haberla  sobre  que  afecta  la  propiedad  colectiva 
idénticos  caracteres  que  la  persona  social,  y  uno  de 
ellos  es  precisamente  esa  fijeza  y  perpetuidad  de  que 
se  hace  mérito  al  hablar  de  sus  bienes  raíces,  cuales- 
quiera que  pudiesen  ser  sus  consecuencias  en  el  orden 
económico,  dentro  del  cual  tampoco  son  las  que  se  sUt 
ponían,  á  juzgar  por  los  derroteros  que  hoy  toma  la 
ciencia  económica,  cada  vez  más  en  camino  de  una 
reacción  saludable  contra  la  exageración  de  las  doctri-^ 
ñas  individualistas,  que  tanto  han  imperado  en  el  pro» 
senté  siglo. 

Las  doctrinas  desamortizadoras  son  relativamente 
modernas,  así  como  es  antigua  la  amortización,  que  en 
la  historia  y  por  lo  que  hace  á  la  legislación  positiva 
se  ha  podido  dividir  en  eclesiástica  y  civil,  siendo,  sin 
duda,  la  primera  la  más  importante,  aunque  tampoco 
deje  de  serlo  la  segunda,  Y  fijándonos  en  la  eclesiás- 


Digitized  by 


Google- 


i85 

tica  por  razones  que  fácilmente  se  alcanzan,  sabido  es 
que  la  amortización,  en  cuanto  limitación  de  la  facul- 
tad de  adquirir  bienes  raíces  la  Iglesia,  es  antiquísima 
y  son  muchas  las  disposiciones  de  nuestras  Cortes  y 
Monarcas,  por  no  ir  á  buscar  ejemplos  fuera  de  nues- 
tra historia,  en  que  se  restringe  la  facultad  de  donar  y 
legar  á  la  Iglesia  y  corporaciones  eclesiásticas  ó  mo- 
nasterios, exceptuando  sólo,  p9r  privilegio,  algunas  de 
ellas. 

Pero  esto  nacía,  no  de  que  se  pusiese  por  nadie  en 
tela  de  juicio  la  facultad  de  la  Iglesia  de  adquirir  bienes 
raíces,  sino  por  temor  al  monopolio  en  sus  manos,  ya 
que  á  él  inclinaban  naturalmente  las  condiciones  his- 
tóricas de  aquellos  tiempos  de  piedad  por  una  parte,  y 
por  otra  de  inseguridad  y  falta  de  garantías  en  el  po- 
der del  Estado  para  defender  la  propiedad,  que  busca- 
ba su  asilo,  como  lo  buscaban  todos  los  débiles,  en  la 
Cruz  y  á  la  sombra  protectora  de  la  Iglesia.  Ésta  ade- 
más robustecía  aquel  respeto  por  medio  de  las  censu  - 
ras  que  los  cánones  y  los  Concilios  imponían  á  los  de- 
tentadores de  bienes  eclesiásticos,  de  donde  resultaba 
que  por  ser  éstos  los  que  mayores  garantías  de  seguri- 
dad ofrecían  entonces,  se  produjo  una  verdadera  acu- 
mulación de  bienes  raíces  en  la  Iglesia,  los  cuales, 
exentos  de  tributos  por  su  condición  de  espiritualiza- 
dos, eran  motivo  para  que  se  gravasen  en ,  proporción 
igual  á  su  exención  los  bienes  no  eclesiásticos.  Y  de 
aquí  la  natural  explicación  de  los  dos  hechos  que  la  ra- 
zón demuestra  y  que  confirma  la  historia,  es  á  saber,  la 
acumulación  de  bienes  en  la  Iglesia,  ó  sea  la  amortiza- 
ción, y  su  limitación  creciente  por  parte  del  Estado 
hasta  llegar  á  la  desamortización,  pasando  antes  por  la 
desvinculación,  esto  es,  llegando  á  privar  de  bienes 
raíces  á  la  Iglesia  y  corporaciones  eclesiásticas,  por 
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entender  necesario  que  esos  bienes  volviesen  á  la  cir- 
culación de  la  propiedad  individual.  Mas  importa  con- 
signar' que  no  son  lo  mismo,  aunque  la  tendencia  ten- 
ga mucho  de  análoga,  la  limitación  de  la  amortización 
que  la  desamortización  proclamada  como  princy>io. 
La  una  era  una  limitación  en  el  ejercicio  de  un  dere- 
cho, mientras  que  la  otra  llegaba  á  su  negación  com- 
pleta y  á  todas  sus  graves  y  perturbadoras  conse- 
cuencias. 

¿Y  puede  admitirse  como  legítima  tan  violenta  con- 
clusión? En  manera  alguna,  desde  el  momento  que  he- 
mos reconocido  que  la  persona  social,  como  la  indivi- 
dual, podían  ser  sujeto  de  derecho  en  la  relación  de 
propiedad.  Por  eso  el  efecto  inmediato  de  la  desamor- 
tización ha  sido  el  de  inferir^  profunda  herida  en  el  de- 
recho dé  propiedad,  porque  la  misma  razón  hay  para 
negar  la  inmueble  colectiva  ó  social  que  la  individual, 
y  tal  ha  venido  siendo  la  lógica  de  los  hechos,  tras  de 
la  que  más  de  una  vez  se  ampara  el  buen  sentido  de 
los  pueblos,  volviendo  por  los  fueros  de  la  justicia  ul- 
trajada ó  desconocida. 

El  predominio  de  las  doctrinas  desamortizadoras  en 
lo  que  va  de  siglo  y  su  influencia  decisiva  en  la  le- 
gislación explica  la  reacción  contraria  á  que  asistimos 
hoy,  viendo  cómo  los  que  ayer  miraban  en  aquélla  la 
panacea  de  los  males  todos  y  el  venero  fecundo,  inago- 
table de  ocultas  riquezas,  vuelven  ya  los  ojos  y  sien- 
ten la  necesidad  de  rehacer  algo  de  lo  destruido  tan  á 
destiempo,  con  grave  detrimento  de  los  intereses  públi- 
cos y  mengua  de  la  justicia. 

Sí;  la  desamortización,  tal  como  se  ha  practica- 
do y  se  ha  venido  entendiendo,  ha  constituido  una 
flagrante  violación  del  derecho  y,  por  tanto,  un  peli- 
gro para  la  misma  propiedad .  Los  males  á  que  quiso 


Digitized  by  VjOOQIC 


i87 

acudir,  y  que  más  bien  agravó,  nacían  de  otras  causas, 
no  seguramente  de  que  tuviesen  propiedad  inmueble, 
como  debían  tenerla,  las  personas  jurídicas  y  desde 
luego  la  Iglesia.  Pudieron  quizá  tener  aquéllos  su  razón 
de  origen  en  la  desproporción  entre  ambas  formas  in- 
dividual y  colectiva  de  la  propiedad;  tal  vez  en  él  abu- 
so, inevitable  como  humano  que  es,  de  aquellos  pro- 
pietarios. ¡Quién  sabe  si  las  violencias  que  la  razón  de- 
nuncia y  que  condena  la  historia  tuvieron  en  algún 
momento  carácter  de  verdadera  expiación!  Lo  qu^  re- 
sulta inconcuso  es  que  aquellos  males,  como  los  actua- 
les, hubieran  podido  salvarse  con  un  gran  espíritu  de 
abnegación  y  de  caridad  en  todos,  á  la  manera  que 
con  él  también  pueden  remediarse  muchos  de  los  ma- . 
les  de  la  orgejiización  actual  y  prevenir  no  pocos  de 
los  peligros  de  la  cuestión  social;  pero  Ip  que  de  segu- 
ro ni  entonces,  ni  ahora,  ni  nunca  podría  ser  un  reme- 
dio es  la  negación  de  propiedad  tan  legítima,  tan  na- 
tural y  tan  neoesaria  como  la  propiedad  social  ó  colec- 
tiva. Éste  fué  el  grave  error  de  la  desamortización  y 
de  él  arrancan  sus  futuras  ^consecuencias. 
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De  otras  lonnu  de  la  propiedad  con  relación  á  sn  objeto:  la  remane 
radón  de  servicios:  el  salario:  su  verdadero  concepto. — Lejr  que  debe 
regularlo  j  condiciones  que  ha  de  reunir  si  responde  como  debe  á 
las  exigencias  de  la  moral  j  de  la  justicia. — Importancia  de  esta  ma« 
teria  especialmente  en  la  sociedad  actual. 


Cuando  en  la  parte  general  de  nuestra  asignatura 
nos  ocupamos  en  señalar  lo  que  taxativamente  podía 
ser  objeto  ó  materia  del  derecho,  hubimos  de  decir 
que  lo  era  en  primer  término  el  ejercicio  de  nuestras 
facultades,  al  que  denominamos  trabajo.  Pues  bien, 
ahora  añadimos  que  este  trabajo  puesto  al  servicio  de 
nuestros  semejantes  legitima  una  remuneración  á  la 
cual  llamamos  salario;  que  en  cuanto  con  éste  pueda 
el  que  lo  obtiene  acudir  á  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades constituye  una  verdadera  propiedad,  cuya  es- 
pecialidad es  notoria,  y'  por  eso  tratamos  de  ella  entre 
las  que  deben,  su  razón  de  ser  al  objeto  ó  materia  de  la 
relación  jurídica. 

Desde  el  momento  en  que  el  trabajo  pasa  á  la  cate- 
goría  de  objeto  ó  materia  en  la  relación  de  derecho, 
pasa  también  á  la  de  cosa;  pero,  al  mismo  tiempo, 
tampoco  puede  desconocerse  que  el  trabajo  es  cosa 
humana  y  tan  propia,  que  consiste  en  el  ejercicio  de 
nuestras  facultades,  es  decir,  que  hay  en  él  una  como  ex- 
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tensión  y  reflejo  de  nuestra  personalidad;  por  eso,  cuan- 
do de  la  remuneración  del  trabajo  y  del  salario  se  tratai 
hay  que  tener  en  cuenta  el  doble  aspecto  que  ofrece  y 
aun  afirmar  el  ético  y  espiritual  sobre  el  puramente 
material  ó  mecánico. 

En  efecto,  el  primero  de  los  aspectos  del  salario,  con- 
siderado en  sus  relaciones  con  la  producción  de  la  ri- 
queza, sometido  está  en  sus  oscilaciones  á  la  ley  eco- 
nómica de  la  oferta  y  de  la  demanda  que  necesariamen- 
te lo  regula.  Pero  como  no  es  éste  su  aspecto  exclusivo, 
ni  principal  siquiera,  como  el  hombre  no  es  una  má- 
quina y  su  esfuerzo  físico  y  mecánico  debe  estar  subor- 
dinado al  elemento  ético  y  espiritual  que  lo  informa  y 
debe  determinar  todos  sus  actos,  éste  debe  prevalecer 
sobre  el  primero,  imponiéndole  aquellas  cohdiciones 
que  la  dignidad  del  ser  racional  y  su  fin  reclaman  de 
consuno;  y  así  como  el  anterior  es  el  aspecto  económico 
del  salario,  éste  lo  es  jurídico  y  moral,  lo  cual  explica 
el  por  qué  hablamos  aquí  de  un  asunto  que  la  genera- 
lidad ha  creído  propio  tan  sólo  de  la  jurisdicción  de  la 
ciencia  económica,  tocando,  si  acaso,  como  materia  que 
puede  ser  de  un  contrato,  á  las  fronteras  del  Derecho. 

Pero  hoy  la  opinión  ha  rectificado  mucho  su  con- 
cepto y  las  ciencias  morales  y  políticas  han  recabado 
para  sí  la  competencia  en  estas  materias.  Por  eso  ve- 
mos que  se  preocupan  de  ellas  los  hombres  de  Estado 
que  se  abren  informaciones  y  se  nombran  comisiones 
de  Reformas  sociales^  y  son  objeto  estos  asuntos  de  las 
deliberaciones  de  las  Cámaras  y  aun  de  Conferencias 
internacionales  como  la  de  Berlín;  que  lo  son  igualmen- 
te de  Congresos  obreros  y,  sobre  todo,  de  sabias  ense- 
ñanzas como  las  de  la  Santa  Sede  en  su  admirable 
encíclica  De  condicHone  opifficunt^  tan  justamente  elo- 
giada y  que  ha  influido  no  poco  en  que  los  Príncipes 
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y  los  Gobiernos  se  hayan  ocupado  de  estas  cuestiones, 
comprendiendo  su  alcance  y  trascendencia.  ¿Qué  sig- 
nifican, pues,  esas  leyes  protectoras  del  trabajo  de  la 
mujer  y  del  niño,  sino  que  tratan  de  abrirse  paso  la 
Moral  y  el  Derecho  á  través  de  la  explotación  y  de  la 
dictadura  económica,  que  sólo  ven  en  el  ser  humano 
una  ganancia,  en  su  trabajo  un  medio  de  obtenerla, 
y  en  la  debilidad  y  la  necesidad  de  los  que  lo  prestan 
una  garantía  eficaz  de  prolongar  por  mucho  tiempo 
aún  sus  inhumanos  abusos? 

Pues  bien;  todo  esto,  que  ya  es  del  dominio  público  y 
que  forma  parte  principal  de  lo  que  se  viene  llaman  - 
dü  gráficamente  las  reivindicaciones  obreras,  como  la 
limitación  de  horas  de, trabajo,  la  importantísima  del 
descanso  dominical,  por  ejemplo,  acusan  la  razón  de 
que  el  Derecho,  y  el  Derecho  natural  muy  especialmen- 
te, intervengan  en  ñjar  las  condiciones  del  trabajo 
como  materia  de  la  relación  jurídica  y  en  cuanto  con 
él  debe  atender  el  que  percibe  el  salario  á  la  satisfac 
ción  de  sus  necesidades,  ñn  inmediato  del  derecho  ad- 
quirido de  propiedad,  sin  que  por  eso  neguemos  tam- 
poco la  parte  principal  que  corresponde  á  la  ley  de  la 
oferta  y  de  la  demanda  para  fijar  la  cuantía  del  salario 
en  el  mercado  económico,  donde  nuestra  jurisdicción 
no  debe  llegar  sino  con  el  exclusivo  objeto  de  hacer 
que  no  queden  olvidadas  en  aquél  las  condiciones 
esenciales  de  la  dignidad  racional  de  la  naturaleza  hu- 
mana , 

Esas  condiciones  deben,  desde  luego,  fijar  un  límite 
como  máximum  de  sacrificio  y  de  esfuerzo,  y  ha  de 
procurarse,  dentro  ya  de  lo  que  puede  y  debe  ser  el 
salario,  que  éste  responda  á  los  mayores  sacrificios  de 
inteligencia  ó  de  esfuerzo  que  aquél  suponga.  ¿Quién 
duda,  por  ejemplo,  que  trabajos  que  exigen  una  larga 
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y  difícil  preparación  técnica  requieren  mayor  salario 
que  el  que  no  reúne  esas  circunstancias?  Lo  mismo 
puede  decirse  de  aquellos  que  por  sus  condiciones 
de  violencia,  insalubridad,  riesgo  ó  cualquiera  otra  ex- 
traordinaria exigen  igualmente  mayor  retribución  que 
indemnice  hasta  cierto  punto  de  su  parte  onerosa  y 
violenta. 

En  suma,  que  todas  estas  condiciones  ú  otras  aná- 
logas deben  tenerse  en  cuenta  para  fijar  la  retribución  y 
determinar  la  cuantía  del  salario  á  fin  de  que  responda 
á  lo  que  debe  de  ser  en  justicia.  Esto  aparte,  como  regla 
general  que  ha  de  perseguirse  dentro  de  lo  posible  está 
la  de  que  el  salario  alcance  á  satisfacer  las  necesidades 
racionales  del  trabajador,  pero  teniendo  en  cuenta  que 
este  concepto  puede  resultar  falseado  si  se  atribuye  el 
carácter  de  necesidad  á  lo  que  verdaderamente  no  lo 
tiene.  Importa  además  no  olvidar  que  para  el  remedio 
de  las  necesidades  del  obrero  y,  por  consiguiente,  para 
mejorar  las  condiciones  de  su  trabajo,  han  de  concurrir 
á  la  par  las  prudentes  medidas  del  legislador  y  las  ini- 
ciativas inteligentes  y  previsoras  del  obrero  por  medio 
del  ahorro  y  la  asociación  bien  dirigida,  lo  cual  atesti- 
guan recientes  y  positivos  progresos  llevados  á  cabo 
en  las  agremiaciones  ó  círculos  formados  con  este  ob- 
jeto y  que  tanto  desarrollo  han  alcanzado  en  estos  úl- 
timos tiempos. 

La  grandísima  importancia  del  trabajo  industrial  en 
nuestros  días  y  la  que  con  legítimo  derecho  ha  adqui- 
rido la  clase  obrera  en  nuestras  sociedades  modernas, 
dan  á  estas  cuestiones  un  valor  de  actualidad  que  las 
hace  doblemente  interesantes,  máxime  cuando  ellas 
forman  en  conjunto  la  parte  más  delicada  y  difícil  del 
llamado  problema  social,  ó  sean  las  cuestiones  que 
afectan  á  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
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Repitamos,  para  concluir  esta  materia,  que  nunca  me- 
nos que  hoy  podía  ni  debía  entregarse  asunto  tan  tras- 
cendental á  la  mera  competencia  del  mundo  económi- 
co, sino  que  era  preciso  que  viniese  el  Derecho  á  re- 
gular, como  es  su  misión,  las  verdaderas  condiciones 
del  trabajo  industrial  en  la  *  vida  moderna,  conciliando 
en  lo  posible  las  exigencias  materiales  y  mecánicas  con 
las  superiores  y  éticas  de  nuestra  dignidad  racional. 
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Propiedad  de  las  minas:  su  concepto  é  importancia.— Propiedad  in- 
telectual: razones  que  abonan  su  existencia. — Propiedad  industrial: 
su  concepto. — Breve  resefia  de  las  cuestiones  más  importantes  á  que 
dan  origen  estas  formas  de  la  propiedad*  ^ 


Continuamos  en  esta  lección  el  estudio  de  aquellas 
formas  especiales  de  la  propiedad  nacidas  de  la  mate- 
ria ú  objeto  de  este  derecho,  y  á  ellas  pertenece,  sin 
duda  alguna,  la  propiedad  de  las  minas,  en  cuanto 
ofrecen  éstas  una  utilidad  distinta  de  la  que  por  su  na- 
turaleza y  condiciones  puede  reportar  en  general   la 
propiedad  inmueble,  que  hemos  examinado  en  lugar 
oportuno.  Tan  es  así,  que  el  laboreo  de  las  minas  y  su 
explotación  constituyen  el  objeto  especial  también  de 
la  industria  llamada  extractiva,  distinta  de  la  agrícola, 
que  utiliza  en  forma  de  cultivo  la  fecundidad  de  la  tie- 
rra como  parte  integrante  de  la  propiedad  territorial  é 
inmueble.  La  especialidad,  por  consiguiente,  de  esta 
propiedad  consiste  en  armonizar,  hasta  donde  sea  po* 
sible,  los  derechos  del  propietario  territorial  con  los  del 
minero,   en  forma  de  que,  sin  perjudicarse  en   sus 
respectivos  intereses,  queden  4  salvo  las  dos  utilidades 
que  por  su  importancia  justifican  ser  materia  de  cada 
una  de  estas  formas  de  propiedad. 

La  diversidad  de  procedimientos  empleados  en  la 
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explotación  de  las  minas,  según  que  las  sustancias 
inorgánicas  que  forman  su  materia  están  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra  ó  á  una  determinada  profundidad,  así 
como  la  cuantía  de  la  riqueza  que  representan,  expli- 
can la  varidad  de  sistemas  seguidos  por  el  legislador; 
desde  el  primitivo  de  Roma,  que  consideró  las  minas 
como  una  extensión  de  la  propiedad  inmueble  atribu- 
yéndola al  propietario  de  ésta,  principio  modificado 
por  la  legislación  imperial,  que  reservó  á  los  Empera- 
dores las  de  metales  preciosos  ú  otras  materias  de  gran 
valor;  hasta  el  sistema  actual  seguido  en  las  principa- 
les naciones  de  Europa,  y  desde  luego,  en  España, 
donde  se  distingue  entre  el  suelo  y  el  subsuelo,  siendo 
el  primero,  que  alcanza  á  cuanto  puede  exigir  la  edifi- 
cación y  el  cultivo,  del  dueño  del  inmueble,  y  del  Es- 
tado el  subsuelo,  que  lo  concede  al  que  lo  descubrió, 
imponiéndole  el  pago  de  un  canon  para  d  fisco  y  la 
sumisión  á  las  prescripciones  legales  para  la  explota- 
ción, además  de  la  correspondiente  indemnización  al 
dueño  del  terreno;  todos  estos  sistemas  se  han  conoci- 
do y  más  ó  menos  se  han  ensayado,  siendo,  á  no  du- 
darlo, el  de  monopolio  de  las  minas  de  oro  y  plata 
por  el  Estado  sistema  que  prevaleció  desde  muy  anti- 
guo, por  cuanto  constituyeron  uno  de  los  principales 
elementos  de  la  riqueza  pública,  unido  esto  á  ser  la 
fabricación  también  de  la  moneda  uno  de  los  derechos 
considerados  inalienables  como  signo  extemo  del  ejer- 
cicio del  poder  público. 

Excusado  parece  decir  que,  hoy  mismo,  el  derecho 
del  propietario  del  inmueble  á  denunciar  minas,  que 
pueden  estar  enclavabas  en  su  propiedad,  le  ofrece  un 
medio  de  unir  ambas  propiedades  inmueble  y  minera, 
si  bien  esta  última  con  sujeción  á  las  prescripciones 
establecidas  para  explotaciones  de  este  género.  En 
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realidad  las  minas,  bajo  el  principal  de  sus  aspectos,  se 
parecen  mucho  á  lo  que  los  romanos  llamaron  la  in 
vención  ó  hallazgo,  aunque  no  pueden  equipararse  del 
todo  una  y  otra  cosa.  En  rigor  de  principios,  la  mina 
es  una  cosa  nuUius,  y  como  tal  pertenece  al  primer 
ocupante,  justificado  como  está  que  constituye  ma- 
teria especial  de  propiedad  distinta  de  la  inmueble,  por 
ser  totalmente  diferentes  las  utilidades  que  reportan, 
respectivamente,  armonizables  los  intereses  de  ambas 
industrias  y  posible  en  último  término,  admitido  el  prin- 
cipio de  la  indemnización  al  dueño  del  inmueble,  resol- 
ver una  aparente  colisión  entre  ambas  formas  de  pro- 
piedad,  subordinando  lo  menos  á  lo  más,  que  es  la  re- 
gla de  justicia  en  tales  casos.  Inútil  parece  decir  que 
las  condiciones  históricas  de  cada  pueblo  y  aun  las 
geográficas  determinan,  por  lo  que  hace  al  orden  posi- 
tivo, la  especial  importancia  de  esta  forma  de  propiedad 
y  aun  el  predominio  de  algunas  de  esas  teorías. 

Otra  de' las  formas  especiales  del  derecho  adquirido 
de  propiedad,  en  razón  de  su  objeto  y  materia,  es  la 
llamada  propiedad  intelectual,  en  la  que  se  comprende 
la  denominada  por  algunos,  pero  sin  razón  bastante 
que  justifique  el  distingo,  propiedad  artística  y  literaria 
y  que  consiste  en  la  exclusiva  concedida  al  autor  de  un 
libro,  obra  dramática  ó  artística,  ú  objeto  de  arte^  de 
reproducir,  copiar  ó  representar  sus  producciones,  no 
pudiendo  hacerlo  los  demás  sin  autorización  previa  suya. 
De  donde  resulta  estar  fundada  esta  especial  forma  de 
la  relación  jurídica  en  la  singularidad  de  su  objeto  ó 
materia,  que  con  ser  en  ella  la  asimilación  ó  incorpora- 
ción personal  como  en  ninguna  otra,  pues  el  pensa- 
miento, el  estilo,  la  inspiración,  son  la  persona  misma 
del  autor,  no  es  igualmente  completa  ni  cual  corres- 
ponde á  la  naturaleza  del  derecho  que  examinamos,  la 
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nota  de  exclusión;  porque,  en  efecto,  al  hacerse  pú- 
blico un  pensamiento  en  un  libro  6  en  una  obra  litera- 
ria ó  artística  de  otra  especie,  el  lector,  oyente  ó  espec- 
tador se  asimilan  la  idea  y  gozan  de  la  impresión  esté- 
tica, y  bajo  tal  aspecto  bien  pudiera  decirse  que  su 
condición,  ilimitada  é  inagotable  en  tal  sentido,  rechaza 
la  nota  exclusiva  característica,  como  sabemos,  de  la 
propiedad.  Esta  es  1^  dificultad  que  ha  ofrecido  constan- 
temente á  los  legisladores  el  reconocimiento  pleno  en 
las  leyes  del  derecho  de  propiedad  intelectual;  pero  esto 
tampoco  excusa  de  la  consideración  de  que  en  esta  for- 
ma de  propiedad,  lo  mismo  que  las  demás,  reporta  el 
hombre  utilidades  materiales  con  las  que  puede  y  debe 
acudir  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  ñn  esencial 
del  derecho  de  propiedad. 

Dedúcese  de  todo  lo  expuesto  el  carácter  peculiar  de 
la  propiedad  intelectual  y  el  por  qué,  si  es  afirmada 
con  entusiasmo  por  unos,  es  combatida  por  otros  con 
denuedo;  alegando  éstos  lo  que  se  llaman  derechos  del 
público,  no  menos  que  los  fines  de  cultura  y  educa- 
ción que  á  todos  interesan  y  que  el  poder  público  está 
obligado  á  promover  y  fomentar. 

Así  es  que  en  el  orden  legal  positivo  esta  forma  de 
propiedad  no  se  ha  reconocido  con  la  misma  extensión 
y  alcance  que  las  otras,  adoptándose  más  bien  un 
sistema  mixto  ó  de  privilegio,  limitado  á  la  vida  del 
autor  y  á  una  parte  considerable  de  los  herederos, 
garantizando  por  todo  ese  período  la  no  reimpresión  ó 
reproducción  de  la  obra  de  que  se  trate.  Algunos  pro- 
ponen ciertos  medios  de  completar  lo  que,  más  que 
verdadera  propiedad,  debiera  llamarse  protección  á  los 
autores  de  producciones  de  singular  mérito  ó  extraor- 
dinaria importancia,  estableciendo  casos  análogos  al  de 
expropiación  y  premios  que  se  otorgaran  en  determi- 
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nadas  circunstancias.  No  faltan,  por  último^  qutenes 
sostienen,  quizás  con  mayor  razón,  que  poco  ó  nada 
supone  la  limitación  de  tiempo  impuesta  por  las  leyes 
á  la  propiedad  intelectual,  desde  el  momento  en  que, 
divulgada  y  conocida  una  obra,  hay  poco  que  temer  de 
la  propiedad  del  autor  ó  de  sus  herederos,  ni  menos  de 
que  pueda  llegar  á  ser  un  peligro  para  la  cultura  y  la 
educación  general  cuando  ya  este  fin  está  cumplido  y 
la  enseñanza  por  él  trasmitida  ha  podido,  en  cuanto 
conocida,  servir  de  base  á  nuevas  producciones  de  su 
índole.  Esto  no  obsta  para  que  los  entusiastas  de  la 
propiedad  intelectual  hayan  promovido  en  pocos  años 
y  en  favor  de  su  causa  la  celebración  de  distintos  Con- 
gresos literarios  internacionales. 

Bueno  fuera  que,  ya  que  en  ellos  se  trata  de  garantir 
la  personalidad  del  trabajo  en  la  propiedad,  se  preocu- 
pasen también  los  autores  de  idear  algún  medio  que 
pusiese  coto  á  tanta  inmundicia  literaria  y  artística 
como  á  diario  se  produce,  usurpando  estos  calificati- 
vos, pues  sabido  es  que  la  verdad  y  el  bien,  así  como 
la  belleza  estética,  han  de  ser  necesariamente  el  único 
objeto  digno  de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  literatura. 
Pero  es  lo  cierto  que  la  inmoralidad  se  sirve  á  diario  de^ 
tales  medios,  y  es  además  repugnante  que  tales  abusos, 
que  bien  pudieran  tocar  en  los  límites  de  la  responsabi- 
lidad penal,  puedan  llegar  á  verse  amparados  á  título 
de  propiedad  intelectual  y  garantidos  por  los  preceptos 
de  la  ley. 

Es  la  propiedad  industrial,  por  razón  de  su  objeto, 
otra  de  las  formas  de  la  propiedad  que  tenemos  que 
estudiar,  pero  sin  comprender  en  ella  el  salarlo  como 
retribución  de  trabajo,  del  cual  nos  hemos  ocupado 
ya.  Designamos,  pues,  por  ella  á  la  inteligencia  apli- 
cada por  vez  primera  á  la  industria  en  forma  de  des- 
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cubrimiento  ó  de  invento,  manera  de  propiedad  inte- 
lectual que  en  las  legislaciones  positivas  se  traduce  en 
las  llamadas  patentes  ó  privilegios  de  invención,  que 
llevan  consigo,  por  más  ó  menos  tiempo,  su  respectivo 
monopolio .  Es,  repetimos,  una  forma  y  nada  más  de 
propiedad  intelectual  que  admite  los  mismos  argu 
mentos  é  idénticas  críticas  ó  defensas.  Sus  partidarios 
aducen  la  conveniencia  de  fomentar  la  mejora  y  el 
progreso  de  la  producción  estimulando  á  los  autores  6 
inventores,  y  sus  enemigos  ponderan  los  abusos  á  que 
puede  dar  lugar,  sobre  todo  de  los  monopolios  que 
anulan  la  competencia  é  impiden  el  progreso. 

Todo  esto  explica  la  vaguedad  é  incertidumbre  con 
que  las  leyes  positivas  han  respondido  á  la  convenien- 
cia de  reconocer  en  una  determinada  forma  esta  espe- 
cial propiedad,  pero  evitando  al  mismo  tiempo,  por  la 
limitación  del  tiempo  de  la  concesión,  los  peligros  del 
monopolio  en  la  industria.  Cumple,  por  último,  hacer 
notar  que  las  ventajas  de  un  invento  tampoco  lo  jus- 
tificarían, porque,  dado  el  progreso  creciente  y  rápido 
en  la  industria,  á  los  pocos  años  de  la  concesión  ape- 
nas tiene  aquél  importancia,  sino  en  cuanto  ha  servido 
*de  base  á  nuevas  aplicaciones,  distintas  de  la  primera, 
y  desde  luego  de  mejores  y  más  acabadas  perfeccio- 
nes que  concluyen  por  hacerlo  inútil. 

Como  hemos  visto  en  las  formas  especiales  de  pro- 
piedad citadas,  las  singularidades  respectivas  respon 
den  á  una  modalidad  diversa  en  cada  caso  para  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  humanas,  y  claro  es  que, 
afectando  á  fin  tan  esencial  como  éste,  y  siendo  la 
propiedad  en  el  orden  social  una  de  sus  bases  esencia- 
les, se  han  suscitado  en  estas  materias  cuestiones  de 
verdadera  importancia,  tales  como  las  de  monopolio  y 
libertad  industrial,  que  nos  han  salido  al  paso  con 
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ocasión  de  los  privilegios  de  invención;  la  reglamenta- 
ción del  trabajo»  á  que  nos  ha  llevado  el  estudio  del 
salario  y  de  las  condiciones  éticas  ó  morales  que  debe 
reunir;  y,  por  último,  la  propiedad  minera,  por  lo  que 
afecta  á  la  estabilidad  de  la  inmueble  y  á  su  monopo- 
lio por  el  Estado. 

De  todas  hemos  dicho  lo  esencial  en  cuanto  revelan 
de  algún  modo  la  importancia  de  cada  una  de  las  for- 
mas especiales  de  propiedad. 
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De  la  reUddií  jurídica  que  constitaye  la  esencia  del  derecho  de  pro- 
piedad.— Definición  del  dominio:  lealtades  que  lo  integran  con 
relación  á  la  cosa.— Límites  morales  7  jurídicos  del  derecho  de 
propiedad. — Desmembradones  de  este  derecho  6  generación  de  los 
derechos  reales. 


El  orden  que  venimos  siguiendo  en  la  exposición 
de  estas  materias  nos  lleva  á  tratar  en  esta  lección  del 
derecho  adquirido  de  propiedad,  desde  el  punto  de 
♦vista  del  tercero  de  los  elementos  que  lo  integran,  que 
es  el  nexo  ó  relación  propiamente  dicha  que  une  á  los 
sujetos  activo  y  pasivo,  así  como  al  primero  con  el 
objeto  ó  materia,  sobre  el  cual  actúa  su  actividad  jurí- 
dica. A  esta  relación,  en  su  plenitud,  la  llamamos  en 
el  derecho  adquirido  de  propiedad  dominio^  y  por  eso 
importa  dar  su  concepto  y  definirlo,  marcando  entre 
las  condiciones  que  supone,  y  que  de  ordinario  le 
acompañen,  aquellas  que  sustancial  mente  le  carac- 
terizan. 

El  dominio,  al  que  nuestras  leyes  de  Partida  definían 
como  cseñorío  que  el  home  ha  sobre  las  cosas»,  puede 
concretarse  diciendo  que  ees  la  mayor  suma  de  facul- 
tades que  el  hombre  puede  ejercitar  sobre  lo  que  es 
materia  ú  objeto  de  su  propiedad».  Y  como  el  fin  pri- 
mordial y  esencial  de  la  propiedad  es  satisfacer  las  ne- 
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cesidades  humanas,  y  á  la  disposición  de  las  cosas  para 
satisfacerlas  se  llama  utilidad,  resulta  que  el  dominio 
pleno  puede  también  definirse  como  «el  mayornúmero 
de  utilidades  que  el  hombre  puede  reportar  de  las  cosas 
sujetas  á  su  señorío  ó  propiedad».  Es,  así  entendido  el 
dominio,  la  expresión  de  la  verdadera  propiedad  como 
derecho  adquirido,  y  el  tipo,  por  tanto,  de  los  llamados 
derechos  reales,  cuyo  concepto  tenemos  formulado. 

Sabido  es  que  el  que  acabamos  de  definir  es  el  do- 
minio pleno,  en  el  cual  se  dan  comprendidas  cuantas 
utilidades  puede  reportar  la  cosa,  objeto  ó  materia  de 
la  propiedad,  y  cada  una  de  ellas  supone  una  determi- 
nada facultad  en  el  sujeto  de  la  relación  jurídica,  cons- 
tituyendo la  materia  de  otros  tantos  derechos  reales, 
cuyo  generador  es  el  dominio,  del  que  fluyen  y  al  que 
completan  los  demás,  que  muchos  autores  clasifican, 
por  su  aspecto  ó  forma  exterior  en  limitativos,  y  simi- 
lares del  dominio,  según  que  aparecen  limitando  las  fa- 
cultades del  dueño,  cual  acontece  con  las  servidumbres 
reales  y  personales,  ó  que  afectan  aparentemente  los 
caracteres  del  dominio  sin  serlo,  cual  acontece  con  la 
posesión. 

Pero  entre  las  utilidades  que  las  cosas  pueden  repor- 
tar, y  sobre  todo  entre  las  facultades  que  hacen  bro- 
tar en  el  sujeto  del  derecho,  las  hay  más  ó  menos 
esenciales,  y  las  hay  características  del  dominio  en  ra- 
zón á  que,  por  decirlo  así,  lo  integran.  Estas  son  las 
facultades  de  enajenar  y  de  trasmitir  por  última  vo- 
luntad; porque,  en  efecto,  sólo  quien  tiene  la  plenitud 
del  derecho,  que  es  el  dominio,  es  quien  en  definitiva 
puede  trasmitirlo  inier  vivos  ó  moriis  cansa ^  pues  es 
elemental  y  desde  muy  antiguo  constituye  máxima 
de  derecho  que  nema  dat^  quod  non  habet. 

El  derecho  de  propiedad  en  su  más  elevada  expre- 
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síón,  que  es  el  dominio,  tiene  como  todo  derecho  sus 
limitaciones,  procedentes  unas  de  la  ley  moral;  y  otras 
de  la  ley  jurídica;  porque  si  aáí  no  fuera  se  quebranta- 
ría el  principio  fundamental  de  la  subordinación  y  á  la 
vez  el  orden  y  principio  del  Derecho. 

La  ley  moral,  que  impone  al  hombre  deberes  con 
Dios,  consigo  mismo  y  con  sus  semejantes,  limita  la 
propiedad  por  el  sacrificio  y  la  abnegación,  por  la  pru- 
dencia que  evita  la  dilapidación  y  la  prodigalidad,  y  por 
la  virtud  sublime  de  la  caridad,  que  acude  á  socorrer  al 
necesitado  y  funde  en  ley  de  amor  lo  que  el  egoísmo, 
por  la  desigualdad  de  fortunas,  convierte  en  grito  de 
guerra.  ¡A  cuántas  consideraciones  pudiera  llevarnos  el 
estudio  detenido  de  estas  materias,  hoy  que  la  llamada 
cuestión  social  aviva  los  enconos  entre  ricos  y  pobres! 
Y  adviértase  que,  sin  negar  el  alcance  y  la  importancia 
que  pueden  tener  las  doctrinas  económicas  y  jurídicas 
para  la  solución  de  esos  grandes  problemas,  habrá  de 
corresponderle  siempre  parte  muy  principal  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  morales  que  dejamos  indicados 
y  que  son  la  expresión  de  esas  limitaciones  señaladas 
al  derecho  de  propiedad . 

Tiene  éste,  además  de  los  límites  morales,  límites  ju- 
rídicos cuya  razón  demuestra  el  ñn  mismo  del  derecho 
que  examinamos.  Es  el  primero  el  derecho  de  los  de- 
más, que,  aquí  como  en  todos  los  casos,  es  el  límite  na- 
tural al  derecho  de  cada  uno;  porque  si  así  no  fuese  se 
perturbaría  el  orden,  haciendo  totalmente  imposible  la 
vida  social.  El  interés  general,  impuesto  como  límite  al 
individual,  es  el  que  justifica  la  expropiación  forzosa, 
por  ejemplo,  en  casos  de  utilidad  pública.  Límite  jurí- 
dico también  del  derecho  individual  de  propiedad  es 
la  ley  imponiendo  servidumbres  ó  limitaciones  que  ha- 
gan posible  el  ejercicio  del  derecho  de  todos.  En  igual 
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razón  se  fundan  las  limitaciones  que  impone  el  poder 
público  en  forma  de  tributos,  con  los  cuales  atiende  al 
levantamiento  de  las  cargas  públicas  y  á  las  necesida- 
des todas  del  Estacjo.  Y  tanto  es  así,  que  bien  pudieran 
clasificarse  estas  limitaciones  en  ordinarias  y  extraordi- 
narias, según  que  con  ellas  se  atienda  á  la  vida  normal 
del  derecho  y  al  mantenimiento  de  la  vida  social,  ó 
según  que  sea  preciso  acudir  á  levantar  de  improviso 
nuevas  y  extraordinarias  atenciones  que  á  veces  traen 
consigo  las  circunstancias  en  la  vida  de  los  pueblos. 

Conviene,  por  último,  ya  que  cíe  limitaciones  de  la 
propiedad  se  trata,  afirmar  que  nunca  pudo  ser  el  con- 
cepto jurídico  del  dominio,  expresión  genuina  de  la 
plenitud  de  la  propiedad,  tal  que  autorizase  como  legí- 
timo el  abuso,  y  que  en  manera  alguna  quisieron  sig- 
nificarlo los  jurisconsultos  romanos  cuando  lo  definían 
jus  utendi  et  abuiendi^  sino  que  lo  que  en  esas  palabras 
se  afirmaba  era  que,  si  para  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades racionales  del  dueño  no  bastaba  el  uso  y  era 
precisa  la  destrucción  de  la  cosa  misma,  á  ella  se  podía 
llegar  lícitamente.  De  otro  modo  hubiera  valido  tanto 
como  autorizar  el  desorden,  que  es  precisamente  lo  an- 
titético del  derecho;  prueba  de  ello  es  que  toda  legisla- 
ción, inspirándose  en  la  equidad,  castiga  la  prodigali- 
dad, que  consiste  sencillamente  en  el  abuso  por  parte 
del  propietario. 

Ya  hemos  dicho  que  las  varias  utilidades  que  las 
cosas  pueden  reportar  al  hombre  en  la  relación  jurídica 
de  propiedad  originan  el  nacimiento  de  distintos  dere- 
chos reales,  todos  desmembración  del  dominio.  Los  más 
importantes  de  éstos  son  las  servidumbres,  los  censos, 
la  prenda  y  la  hipoteca^  la  posesión  y  el  derecho  here- 
ditario. 

Los  dos  últimos  pertenecen  á  los  que  hemos  Uama- 
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do,  siguiendo  á  algunos  autores,  similares  del  dominio, 
así  como  los  primeros  se  designan  generalmente  con 
e\  nombre  de  limitativos  del  mismo.  El  nombre  con 
que  respectivamente  los  señalamos  dice  bien  claro  la 
naturaleza  de  unos  y  otros  derechos,  que,  no  creemos 
necesario  especificar  más,  porque  su  estudio  constituye 
parte  integrante  del  derecho  civil  positivo. 
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Errores  capitales  en  orden  al  concepto  del  derecho  de  propiedad:  so- 
cialismo 7  comunismo. — Concepto  de  uno  j  otro. — ¿Hay  entre  am- 
bos difierencia  esencial? — Refutación  de  sus  doctrina«.«-Su  poderosa 
influencia  en  los  tiempos  actuales. — Bxamen  del  llamado  socialbmo 
de  la  cátedra:  su  juicio  crítico. 


Complemento  de  cuanto  llevamos  expuesto  sobre  el 
concepto  del  derecho  de  propiedad  ha  de  ser,  á  no  du- 
darlo, el  estudio  de  aquellos  errores  más  graves  y,  por 
tanto,  trascendentales,  surgidos  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos, con  ocasión  de  afirmar  lo  que  por  su  naturaleza 
debe  ser  este  derecho,  norte  de  tantos  rumbos  y  blanco 
á  la  par  de  tantas  y  tan  apasionadas  acusaciones. 
.  Acontece  con  frecuencia  que  el  error  lo  es,  más  que 
por  su  carencia  absoluta  de  verdad,  por  deficiencia  en 
su  conocimiento  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  por  conocer 
una  verdad  á  medias.  Y  esto  es  precisamante  lo  que 
sucede  en  lo  que  al  concepto  del  derecho  de  propiedad 
se  refiere,  con  los  errores  socialistas  y  comunistas,  de 
que  vamos  á  ocuparnos  sumariamente.  En  efecto,  el 
socialismo  persiguiendo,  por  la  dictadura  del  Estado 
propietario,  una  distribución  igual  de  la  propiedad 
particular,  y  el  comunismo  negando  en  absoluto  la 
legitimidad  de  la  propiedad  particular  y  llamando  á 
todos  por  igual  al  uso  de  las  cosas  en  la  medida  de 
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sus  necesidades,  son  vivo  ejemplo  de  nuestro  aserto, 
porque  pecan  realmente,  más  que  por  ausencia  total  de 
verdad,  por  mutilación  ó  deficiencia  en  su  conocimien- 
to. Su  error  consiste  en  afirmar  tan  sólo  una  de  las 
notas  de  la  naturaleza  humana,  olvidando  en  absoluto 
la  otra;  en  ver  tan  sólo  al  ser  de  especie  y  no  al  indivi- 
duo, corriendo  tras  de  la  igualdad  específica  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  la  desigualdad  individual. 

Este  ha  sido,  es  y  será  constantemente  el  escollo  de 
las  teorías  socialistas  y  comunistas:  su  apartamiento 
de  la  realidad  y  de  lo  que  es  nuestra  naturaleza,  que 
reivindica,  por  lo  mismo,  los  fueros  de  la  verdad  ha 
ciendo  inestables  cuantos  ensayos  se  han  intentado 
llevar  á  la  práctica,  sin  duda  por  aquello  de  que  nihil 
violentum  durabile.  Y  la  dictadura  económica  del  Esta- 
do es  una  necesidad  en  cada  uno  de  estos  sistemas, 
para  presidir  á  la  división  igual  y  equitativa  en  el  un 
caso  de  la  propiedad  particular,  y  en  el  otro  para  llevar 
á  cabo  obra  semejante  en  cuanto  al  aprovechamiento 
de  las  cosas,  tomando  como  base  las  necesidades  sen- 
tidas, y,  en  último  término  y  en  ambos  sistemas,  para 
evitar  lá  restauración  de  la  propiedad,  que  como  fruto 
de  nuestra  condición  y  naturaleza  tiende  siempre  á 
revivir  por  mucho  que  se  la  persiga  y  desnaturalice. 

Resulta  de  todb  ello  que  el  socialismo  y  el  comu- 
nismo, más  que  sistemas  fundamentalmente  distintos, 
son  á  manera  de  grados  diferentes  de  desarrollo  de 
uno  mismo;  y,  desde  luego,  parece  indudable  que  los 
dos  brotan  de  un  error  común  también,  cual  es  el  de 
olvidar  la  nota  individual  de  la  propiedad  y  sustituirla 
á  todas  horas  por  la  específica.  De  suerte  que  tienen 
de  común  su  origen  y  su  tendencia,  no  menos  que  el 
procedimiento  de  investir  de  la  propiedad  al  Estado, 
que  ejerce,  por  necesidad,  una  verdadera  dictadura, 
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único  medio  de  que  puedan,  aunque  efímeramente, 
triunfar  sus  ideales.  Y  las  diferencias  estriban  en  que 
el  socialismo  no  niega  por  completo  la  propiedad  par- 
ticular, sino  que  persigue  su  distribución  equitativa,  y 
aun  la  reconoce  y  afirma  en  el  Estado  como  una  ver- 
dadera necesidad,  mientras  que  el  comunismo  niega 
en  absoluto  la  propiedad  particular,  y  sólo  autoriza  el 
uso  de  las  cosas  en  la  medida  de  las  necesidades, 
constituyendo  también  al  instado  en  regulador  de  las 
mismas. 

El  error  capital  de  estos  sistemas  lo  hemos  denun- 
ciado ya,  y  él  explica  fácilmente  lo  infundado  de  sus 
teorías,  que  se  estrellan  y  se  estrellarán  siempre  contra 
la  piedra  de  toque  de  la  realidad.  jQué  importa  que  se  . 
niegue  al  individuo  en  los  dos  sistemas,  si  el  hombre 
es  ante  todo  y  sobre  todo  individuo?  Las  cosas  son  lo 
que  son,  y  no  lo  que  se  quiere  que  sean;  y  por  eso,  á 
despecho  de  los  utopistas  de  todos  los  tiempos,  la  pro- 
piedad particular  ha  surgido  y  surgirá  constantemente 
en  la  vida,  porque  á  ello  conspiran  de  consuno  el  ca- 
rácter personal,  individualísimo  de  la  propiedad,  y  la 
disposición  de  las  cosas  que  constituyen  su  materia  ó 
objeto. 

Lo  hemos  dicho  ya  repetidas  veces,  ambas  notas 
individual  y  específica  de  la  propiedad  le  imprimen 
carácter,  y  como  esenciales  que  son,  son  ambas  tam- 
bién insustituibles;  así,  aunque  por  un  esfuerzo  impo- 
sible de  realizar  pudiese  triunfar  por  un  momento  la 
igualdad  socialista,  al  punto  la  veríamos  alterada  por 
efecto  de  la  diversidad  de  aptitudes  individuales,  que 
traería  como  inmediata  la  desigualdad  dejaj^piedad, 
no  en  vano  considerada  como  una  verdadera  extensión 
de  nuestra  personalidad  con  todas  sus  consecuencias. 
Esta  es  también  la  explicación  de  que  todo  sistema  so- 
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cialista  ó  comunista  en  la  propiedad  haya  trascendido 
al  orden  de  la  familia  y  llevado  consigo  la  poligamia, 
por  ejemplo,  con  todos  sus  perturbadores  efectos;  y 
bien  puede  asegurarse  que  toda  organización  socialista 
ó  comunista  en  lo  económico  lleva  aparejada  en  plazo 
brevísimo  una  total  y  completa  desorganización  social. 

El  socialismo  y  el  comunismo  representan  hoy, 
como  representaron  y  representarán  siempre,  una  as- 
piración natural  en  los  que  sufren  los  rigores  de  la  des- 
igualdad de  fortunas,  pero  no  por  eso  menos  contraria 
á  la  naturaleza  racional  humana  y  á  los  eternos  princi- 
pios de  justicia  que  deben  regular  todas  las  demás  re- 
laciones sociales .  Esa  desigualdad,  de  que  se  quiere 
hacer  un  argumento  contra  la  institución  de  la  propie- 
dad, es  un  hecho  inevitable  y  encaminado  sin  duda, 
dentro  del  plan  providencial,  á  cosa  harto  distinta  de 
la  conjura  de  odios  en  que  hoy  se  emplea,  pues  esa  ley, 
bien  interpretada  y  practicada,  engendra  la  del  mutuo 
auxilio,  en  que  impera  la  fraternidad  humana,  y  que, 
transfigurada  por  la  de  la  caridad,  es  ley  de  amor  y  de 
vida  en  lugar  de  serlo  de  odios  y  de  exterminio,  cual  la 
predican  socialistas  y  comunistas  y  la  practican  en  sus 
procedimientos  revolucionarios. 

La  influencia  ejercida  hoy  por  estas  doctrinas,  que 
no  son  nuevas  sino  antiquísimas,  se  debe  á  una  ver- 
dadera conjunción  de  causas,  entre  las  cuales  descue- 
lla el  radicalismo  individual  que  ha  venido  dominan* 
do  en  la  primera  mitad  de  este  siglo,  y  como  conse- 
cuencia del  mismo  las  gravísimas  heridas  inferidas  á 
la  propiedad  individual  y  la  destrucción  de  la  colec- 
tiva, llevada  á  cabo  con  más  pasión  que  prudencia 
por  las  leyes  desamortizadoras;  el  imperio  casi  ex- 
clusivo también  del  individualismo  económico  con 
todos  sus  abusos,  preparando  una  reacción  violen- 
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ta  á  la  que  asistimos  hoy;  el  gran  desarrollo  de  la 
industria,  provocando  con  frecuencia  huelgas  y  crisis 
obreras  que  han  despertado  aspiraciones  políticas,  y 
sobre  todo,  lo  que  llama  y  considera  dicha  clase  en  fre- 
cuentes Congresos  internacionales,  sus  reivindicaciones 
sociales,  explican  sobradamente  esa  influencia  que  se 
deja  sentir  en  todo  el  mundo  y  que,  pasando  4e  la  ca- 
tegoría de  los  hechos  á  la  de  los  principios,  hainspira- 
do  la  doctrina  tan  en  boga  en  Alemania  de  los  llama- 
dos socialistas  de  Ja  cátedra.  ' 

No  es  que  concedamos  á  esta  escuela  en  el  momen- 
to presente  una  importancia  extraordinaria  ni  menos 
4ecisiva,  pero  sí  la  suficiente  para  fijar  en  ella  nuestra 
atención.  Esta  doctrina,  nacida  ha  poco  en  Alemania, . 
tiene  sus  partidarios  en  Inglaterra  y  en  la  misma  Fran- 
cia, y  consiste  fundamentalmente,  y  como  reacción 
contra  el  radicalismo  individualista,  en  la  concesión  al 
Estado  de  facultades  mayores  de  las  que  se  le  venían 
reconociendo  para  intervenir  en  la  producción,  y  muy 
paiticularmente  en  la  reglamentación  del  trabajo  in- 
dustrial desde  el  punto  de  vista  de  la  protección  obre- 
ra, y  en  particular  de  la  mujer  y  del  niño.  Ocasión  se 
nos  ha  de  ofrecer  todavía  de  ampliar  estas  indicaciones 
al  tratar  de  las  funciones  propias  del  Estado  en  sus  re- 
laciones con  la  vida  económica,  asunto  propio  ya  de  la 
segunda  parte  de  nuestra  asignatura.  Ahora  sólo  nos 
resta  completar  las  consideraciones  hechas,  confirmán- 
dolas en  la  historia,  y  de  ello  se  ocupa  la  lección  in» 
mediata. 
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In4tcftd£»nes  históricas  más  importaotes  en  orden  ál  socialismo  j  al 
comtiiiismo:  lu  remota  antigüedad. — Su  historia  desde  el  comienso 
át  la  cÍTÜizacidn  cristiana. — Sa  desarrollo  desde  el  Renacimiento 
hasta  la  época  actoaL — Cansas  qne  lo  explican.— Del  individnalis* 
mo  absqinto  6  radical  y  del  socialismo  del  Estado. 


Si  en  toda  ocasión  es  útil  la  comprobación  histórica 
de  los  principios,  tiene,  si  cabe,  mayor  interés  en  la 
materia  que  nos  ocupa,  porque  viene  á  ser  una  demos- 
tración de  la  tesis  sentada,  esto  es,  de  lo  en  pugna  que 
están  con  la  naturaleza  humana  los  sistemas  socialis^ 
ta  y  comunista,  toda  vez  que  cuantos  ensayos  se  han 
hecho  para  llevarlos  á  la  realidad  han  resultado  total- 
mente estériles  y  su  duración,  por  lo  mismo  y  para  for- 
tuna de  la  humanidad,  ha  sido  brevísima. 

Qne  los  errores  socialista  y  comunista  son  antiquísi- 
mos, lo  patentiza  la  historia  y  además  lo  dice  también 
la  razón,  porque  allí  donde  las  circunstancias  de  algún 
modo  hayan  podido  favorecer  el  desarrollo  de  tales 
doctrinas,  es  natural  que  hayan  tendido  á  manifestarse 
con  más  ó  menos  vigor.  Y  nosotros  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora  que  el  concepto  de  la  personalidad  en  la 
historia  tarda  mucho  en  aparecer,  mientras  que  el  so- 
cial 6  colectivo  es  el  que  primero  y  con  más  pujanza 
se  maniñesta,  resultando,  por  esto,  que  la  mayor  parte 
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de  las  organizaciones  primitivas  de  los  pueblos  adole- 
cen de  una  tendencia  socialista,  que  se  refleja  desde 
luego  en  la  manera  de  ser  de  su  propiedad.  Estas  afir- 
maciones no  modifican  poco  ni  mucho  nuestro  primer 
aserto,  porque  esta  que  llamamos  tendencia  socialista 
se  refiere  á  la  condición  de  los  elementos  sociales  en  un 
momento  determinado,  no  á  sistemas  completos  de  or- 
ganización de  la  propiedad,  cuyos  primeros  ejemplos 
que  pudieran  citarse  son  las  constituciones  políticas  de 
Creta  y  de  Lacedemonia . 

De  los  más  remotos  tiempos  de  Oriente,  y  bajo  la 
opresora  dominación  de  los  imperios  asiáticos,  lo  que 
sí  puede  afirmarse  es  que  el  jefe  de  aquellos  estados  era 
la  única,  la  .sola  realidad  jurídica  y,  por  consiguiente, 
el  único  propietario,  absoluto  señor  de  vidas  y  ha- 
ciendas. Es  decir,  que  la  representación  del  Estado  lo 
era  todo,  y  en  rigor  no  cabe  más  íntegro  concepto  de 
socialismo  en  cuanto  á  dictadura  económica  y  social; 
pero  lo  que  no  aparece  es  la  aspiración  á  la  igualdad 
de  la  propiedad  particular,  que  constituye,  como  sabe- 
mos, su  fin  y  su  tendencia.  Por  el  contrario,  la  organi- 
zación en  castas  y  la  arbitrariedad  de  aquel  poder  ili- 
mitado y  absoluto  fijeron  parte  poderosa  á  que  las 
desigualdades  sociales  de  clase  y  fdrtuna  resultaran 
aún  mayores  y  más  encarnizada  la  lucha  entre  los  fa- 
vorecidos y  los  desheredados,  que  es  lo  que,  en  defini- 
tiva, late  en  el  fondo  de  todas  estas  grandes  cuestiones 
soci^ales.  Y  no  se  olvide  que  á  prevenir  las  desastrosas 
consecuencias  de  esa  formidable  lucha,  latente  unas  ve- 
ces y  manifiesta  otras,  contribuyó  en  aquellos  remotos 
siglos  la  esclavitud,  institución  entonces  universal- 
mente  aceptada  y  fundamento  á  la  sazón  del  organis  • 
mo  social. 

Las  constituciones,  pues,  de  Creta  y  de  Esparta 
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son  los  primeros  ejemplos  que  pudieran  citarse  de  or- 
ganizaciones socialistas  y  comunistas,  y  á  la  segunda 
especialmente  hemos  de  referirnos,  por  ser  la  más  co- 
nocida, y  obra  además  del  gran  legislador  Licurgo. 
No  debía  éste  fiar  mucho  de  la  consistencia  y  estabili- 
dad de  su  obra,  cuando  asegura  la  tradición  que,  para 
obligar  á  sus  conciudadanos  á  cumplirla,  hubo  de  pe- 
dirles que  la  conservasen  hasta  su  regreso  de  un  viaje 
que  se  proponía  emprender  y  del  que  también  es  fama 
que  todavía  no  ha  vuelto.  Conocida  es  la  división  de 
ciudadanos  é  ilotas,  sobre  la  que  descansaba  todo  aquel 
artificio  legal,  y  los  treinta  y  nueve  mil  lotes  iguales  de 
propiedad  repartidos  á  igual  número  de  ciudadanos, 
con  más  la  prohibición  del  comercio  y  la  moneda  para 
que  no  se  alterasen  aquellos  primeros  moldes  de  la  fé- 
rrea constitución  espartana,  donde  la  educación  era 
común,  como  lo  era  la  vida  toda,  y  donde  la  lógica 
perturbadora  pero  inflexible  de  los  principios  socialistas 
y  comunistas  se  llevó  al  seno  mismo  de  los  vínculos  y 
de  las  relaciones  familiares.  Que  esto  no  pudo  preva- 
lecer lo  dice  la  historia,  conforme  con  las  previsiones 
de  Licurgo,  sin  que  fuera  necesaria  la  sangrienta  gue- 
rra del  Peloponeso  para  que  aquella  constitución  llega- 
ra á  considerarse  totalmente  fracasada.  Y  cuenta  que 
es  la  que  por  más  tiempo  y  mejor  se  practicó,  como 
es  también  la  que  ha  de  influir  más  por  su  tradición 
y  su  recuerdo  en  los  períodos  álgidos  del  fervor  revo- 
lucionario de  todos  los  tiempos. 

Roma  nos  ofrece  vasto  campo  para  el  estudio  de  la 
propiedad  en  su  constitución  primitiva  y  en  la  historia 
de  sus  famosas  leyes  agrarias,  pero  no  presenta  caso 
alguno  práctico  de  organización  socialista  ni  comunis- 
ta. La  guerra  de  los  esclavos  en  Sicilia,  dirigida  por  el 
íamoso  Spartaco,  y  la  guerra  social  representan,  más 
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que  otra  cosa,  grandes  vicios  de  organización  de  que 
ya  hemos  hecho  mérito  al  hablar  de  las  causas  gene- 
radoras de  la  esclavitud  y  de  su  influencia  en  las  so- 
ciedades antiguas. 

Muy  otra  y  digna  de  especial  estudio  fué  la  acción 
del  Cristianismo  sobre  la  organización  social  de  la  pro- 
piedad, que  no  combatió  como  algunos  han  pretendi- 
do, sino  al  contrario,  p^ro  cuyo  espíritu  modificó  por 
la  predicación  del  sacrificio,  de  la  abnegación  y  de  la 
pobreza,  fomentando  al  propio  tiempo  la  forma  colecti- 
va á  que  daba  mayor  inclinación  la  frecuencia  de  la  vida 
común  entre  los  cristianos  de  los  primeros  siglos,  sus 
célebres  ágapes  y  el  sistema  de  mutuos  auxilios  en  los 
días  cruentos  y  memorables  de  las  persecuciones.  Por 
otra  parte,  la  vida  solitaria  y  ascética  tan  generalizada 
desde  el  siglo  IH  que  llevó  á  los 'desiertos  falange  nu- 
merosa que  implantó  la  vida  monástica  en  Oriente  pri- 
mero y  en  Occidente  después;  la  tradición  allí  recogida 
de  los  antiguos  EsenioSy  todo,  en  fin,  explica-  la  prepon- 
derancia de  la  forma  social  ó  colectiva  de  la  propiedad, 
adoptada  con  preferencia  en  las  organizaciones  monás- 
ticas, pero  sin  que  ello  signifique  ni  remotamente  la 
condenación  ni  la  más  leve  sombra  de  censura  contra 
la  propiedad  particular  que,  por  el  contrario,  hacía  po- 
sible el  ejercicio  de  la  caridad,  virtud  tan  recomendada 
y  enaltecida  por  la  ley  de  gracia.  Rechácense,  pues, 
cuantos  argumentos  se  han  pretendido  hacer  en  favor 
del  socialismo  y  del  comunismo,  deducidos  de  la  doc- 
trina y  de  las  costumbres  de  los  primeros  siglos  cris- 
tianos. 

Lo  que  sí  puede  afirmarse  y  comprobarse  en  repeti- 
dos casos  es  que  cuantas  herejías,  á  partir  de  la  funda- 
ción de  la  Iglesia,  surgieron  en  su  seno,  otras  tantas 
proclamaron  el  comunismo  más  absoluto  con  todas  sus 
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consecuencias.  En  esto  coincidieron  desde  los  nicolai" 
tas  del  primer  siglo  hasta  los  Aussitas  y  anabaptistas  de 
los  siglos  XIV  y  XV  y  los  protestantes  del  siglo  XVI. 
Sirva  de  ejemplo  por  todos  lafamosa  organización  dada 
por  el  célebre  Juan  de  Leyden  á  su  nueva  Sión,  de  la 
que  hubo  de  sacarle,  parabién  de  la  civilización,  la  vic- 
toria de  Munster,  obtenida  por  las  tropas  imperiales 
contra  el  fanático  novador.  D^de  la  Reforma  y  el  Re- 
nacimiento las  causas  de  los  ensueños  socialistas  nos 
son  más  conocidas,  dado  que  la  primera  participó  en 
esta  materia  del  mismo  sentido  general  en  todas  las 
herejías,  y  el  segundo,  al  exhumar  las  bellezas  clásicas 
revolvió  con  ellas  las  doctrinas  de  Platón  y  las  tradi- 
ciones espartanas,  cuyos  ecos  fueron  en  este  período 
la  Utopia  de  Tomás  Morus  y  la  Ciudad  del  Sol  del 
monje  Campanella. 

El  siglo  XVIII  no  podía  retroceder  en  este  camino  al 
cual  le  conduce,  desde  su  Discurso  sobre  las  desigual^ 
dades  sociales^  premiado  en  Dijon,  el  famoso  autor  del 
Pacto  social.  La  Revolución  francesa,  por  último, hizo 
revivir,como  medio,  las  tradiciones  de  la  antigua  Roma, 
y  de  su  espíritu  esencialmente  pagano  brotaron  multi- 
tud de  utópicas  escuelas,  alguna  de  las  cuales  se  en- 
contró atajada  en  sus  planes  anárquicos  al  descubrirse 
la  famosa  conjuración  de  Babeuf.  En  suma,  que  tales 
doctrinas  tampoco  pasaron  de  la  teoría,  yá  lo  masque 
llegaron  fué  á  las  tinieblas  de  la  conspiración  descu- 
bierta. En  el  presente  siglo  las.  manifestaciones  ¡)con- 
cretas  más  importantes  que  pueden  señalarse  son  el 
comunismo  y  el  nihilismo,  fundidos  hoy  en  el  anar- 
quismo contemporáneo,  que  es  sabido  constituye  uno 
de  los  grandes  peligros  para  el  orden  social  existente, 
Al  lado  de  estas  maquinaciones  del  espíritu  revolucio- 
nario campean  en  el  orden  de  la  doctrina]  los  partidos 
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socialistas  y  colectivistas  tan  en  boga  hoy,  representa- 
dos por  grandes  publicistas  de  todos  los  países  y  que 
son  la  expresión  de  esa  corriente  científica  que  procla- 
ma el  socialismo  del  Estado  como  reacción  y  protesta 
exagerada,  sin  duda,  pero  disculpable,  contra  los  radi- 
calismos individuales  por  tanto  tiempo  imperantes  • 
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LECCIÓN  LV 


De  lof  hechos  en  cuanto  por  ellos  te  adquiere  U  propiedad,  ó  sea  de 
los  modos  de  adquirir. — Modos  originarlos:  por  qué  se  los  llama 
así. — De  la  ocupación:  sus  condiciones  esenciales:  sus  clases. — De 
la  accesidn:  su  nociÓD:  sus  clases* 


Después  de  haber  estudiado  la  relación  jurídica  de 
propiedad  por  el  prisma  de  los  distintos  elementos  que 
la  integran,  para  poder  así  formar  cabal  concepto  de  su 
condición  y  naturaleza,  volvemos  hoy  al  punto  de 
partida,  esto  es,  á  considerar  esta  relación  como  dere- 
cho adquirido,  en  el  cual  es  sabido  que  deben  distin- 
guirse el  título  y  el  modo,  elemento  aquél  esencial  é 
intrínseco  del  derecho,  que  pudiera  y  con  razón  apre- 
ciarse como  el  punto  de  conjunción  y  enlace  del  dere- 
cho adquirido  con  el  innato,  y  el  modo,  elemento  acci- 
dental y  extemo  del  derecho  mismo,  lo  contingente  y 
mudable  de  esa  relación  jurídica,  la  característica,  en 
fin,  del  derecho  adquirido  y  al  mismo  tiempo  la  línea 
divisoria  que  lo  separa  del  primero,  del  cual  brota  como 
de  la  raíz  el  tronco  al  solo  contacto  de  ese  elemento 
modal  y  externo.  Pues  bien;  á  éste,  es  decir,  al  hecho 
en  cuanto  determina,  modifica  ó  extingue  la  relación 
jurídica  de  propiedad,  se  le  llama  modo  de  adquirir,  y 
de  sus  varias  clases  vamos  á  ocupamos,  sin  que  sea 
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necesaria  que  una  vez  más  ponderemos  su  impor- 
tancia. 

Y  como  quien  dice  hecho  dice  variedad,  no  es  ex- 
traño que  surja  en  la  mente  la  idea  de  clasifícación  ó 
división.  Los  romanos  hablaron  de  modos  naturales  y 
modos  civiles  de  adquirir,  y  su  nombre  dice  bien  claro 
lo  que  unos  y  otros  eran;  pero  esta  xiivisión  no  es  para 
nosotros  aceptable,  puesto  que  no  nos  ocupamos  del 
Derecho  civil,  ó  todo  lo  más  lo  hacemos  en  sus  co- 
nexiones esenciales  con  el  natural.  Es,  desde  luego,  de 
la  exclusiva  competencia  de  éste  la  división  de  los  mo- 
dos de  adquirir  en  originarios  y  derivativos,  llamándose 
así  los  primeros  en  razón  á  ser  ellos  ocasión  de  que 
por  primera  vez  se  determine  la  relación  de  propiedad 
sobre  aquellas  cosas  que  en  virtud  de  su  intervención 
pasan  á  ser  objeto  ó  materia  de  aquélla.  Cuando,  por 
el  contrallo,  están  apropiadas  ya  y  el  modo  interviene 
para  que  cambie  eí  sujeto  activo  del  derecho,  como 
que  sólo  se  trata  de  un  cambio  de  términos  y  la  pro- 
piedad se  comunica ,  trasmite  ó  deriva  de  unos  á 
otros,  tales  modos  de  adquirir  reciben  el  nombre  dé  de- 
rivativos, por  ejemplo,  la  tradición,  la  sucesión  ó  el 
contrato,  así  como  á  tos  originarios  pertenecen  la  ocu- 
pación y  la  accesión  en  sus  distintas  formas. 

La  ocupación,  que  es  el  modo  originario  por  exce- 
lencia, en  cuanto  es  el  primitivo,  consiste  en  la  aprehen- 
sión ó  detentación  material  de  las  cosas  nullius  con 
ánimo  de  haberlas  nuestras,  y  es,  desde  luego,  el  más 
natural  y  corriente  de  los  modos  de  adquirir  y  la  forma 
más  espontánea  de  determinarse  nuestra  actividad  jurí- 
dica sobre  las  cosas  que  pueden  servir  para  la  satisfac- 
'  ción  de  nuestras  necesidades. 

Las  condiciones  que  requiere  este  modo  de  adquirir 
son:  primero,  que  las  cosas  ocupadas  sean   propias 
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para  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  titulo  pri- 
mario para  ser  apropiadas;  y  segundo,  que  sean  nullius^ 
esto  es,  que  no  hayan  pertenecido  á  nadie,  6  que  si 
pertenecieron  algún  día  á  dueño  determinado,  aquella 
relación  se  haya  borrado  y  desaparecido  por  completo, 
porque  sólo  así  puede  con  razón  decirse  que  se  ejercita 
sobre  ellas  por  primera  vez  la  relación  jurídica  de  pro- 
piedad. Esta  circunstancia  esencialísima  es  la  que  ha 
hecho  decir,  y  con  razón,  que  este  modo  de  adquirir 
apenas  tiene  aplicación  en  las  sociedades  actuales,  asi 
como  la  tuvo  y  muy  grande  en  las  primitivas,  cuando 
abundaban  las  cosas  que  no  habían  sido  todavía  mate- 
ria de  apropiación. 

Por  eso,  sin  duda,  afirma  Prisco  que  la  ocupación 
unida  al  trabajo  es,  en  la  generalidad  de  los  casos»  el 
título  primitivo  de  adquisición  de  la  propiedad. 

Requiere  igualmente  la  ocupación  lo  que  expresaron 
gráficamente  los  romanos  con  las  palabras  corpore  et 
animOf  significando  la  intención  y  el  propósito  de  hacer 
nuestras  las  cosas  que  ocupamos  y  la  necesidad  deque 
tal  intención  se  traduzca  en  manifestaciones  ostensibles 
que  puedan  hacerla  apreciable,  respondiendo  así  á  la 
cualidad  de  exterior  que  tiene  por  su  naturaleza  todo 
derecho  individual. 

Hemos  dicho  que  la  cosa  apropiada  puede  dejar  de 
estarlo  recobrando  su  condición  de  nulüus^  y  lo  que 
procede  asegurar  en  tales  casos,  por  medios  análogos 
á  los  que  exige  la  adquisición,  es  el  propósito  del  dueño 
de  abandonar  lo  que  estaba  en  su  propiedad,  circuns- 
tancia que  debe  siempre  preceder  á  la  nueva  ocupación 
de  la  cosa.  Surgen,  con  este  motivo,  variedad  de  cues- 
tiones para  apreciar  el  cómo  y  el  cuándo  debe  tenerse . 
por  hecho  el  abandono  y  en  qué  casos  puede  ó  no 
autorizarlo  la  ley,  como  si  se  tratase,  por  ejemplo,  de 
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un  pródigo  ó  de  un  loco;  pero  todas  ellas  por  sü  ca- 
rácter legal  positivo  pertenecen  al  Derecho  civil,  al 
mercantil,  al  administrativo,  etc.,  perdiendo  desde  ese 
momento  la  nota  que  en  principio  las  mantuvo  some- 
tidas á  la  jurisdicción  del  Derecho  natural. 

Cabe  que  haya  distintas  clases  de  ocupación,  tenien- 
do en  cuenta  principalmente  la  índole  de  los  bienes 
ocupados,  y  citan  los  autores  el  caso  del  tesoro^  que 
otros  denominan  de  invención  ó  hallazgo,  la  ocupa- 
ción por  la  caza  y  la  pesca,  la  ocupación  bélica  y,  por 
último,  la  que  hoy  puede  decirse  que  tiene  una  impor- 
tancia que  las  demás  casi  han  perdido,  á  saber,  la  ocu- 
pación en  Derecho  internacional,  aplicada  principal- 
mente en  los  sistemas  ó  procedimientos  de  expansión 
colonial  por  todas,  ó  la  mayor  parte  de  las  grandes  na- 
ciones en  países  no  civilizados  que  bien  pudieran  cali- 
ficarse de  bárbaros. 

En  todos  los  casos  que  señalamos  puede  decirse  que 
se  originan  aspectos  jurídico-positivos,  de  los  cuales 
sólo  toca  afirmar  al  Derecho  natural  la  necesidad  de 
las  condiciones,  respecto  al  sujeto  ocupante,  de  inten- 
ción y  acción  {cor por e  etanimo)^  por  las  razones  dichas, 
y  en  cuanto  á  las  cosas,  las  de  utilidad  inmediata  y 
que  sean  nullius,  tal  como  lo  dejamos  explicado.  El  as- 
pecto jurídico-administrativo  en  los  casos  de  caza  y 
pesca  y  el  internacional  que  pueden  alcanzar  cuando  se 
trata  de  la  pesca  marítima  en  grande  escala  justifican 
de  sobra  nuestras  aseveraciones.  Que  la  ocupación  bé- 
lica pudo  ser  un  modo  de  adquisición  particular  dentro 
del  Derecho  civil  romano  cabe  afirmarlo,  pero  soste- 
nerlo hoy  fuera  de  los  principios  del  Derecho  interna- 
cional público  y  privado  sería  sencillamente  absurdo  y, 
desde  luego,  totalmente  fuera  de  nuestra  competencia. 

La  ocupación  en  derecho  internacional,  empleada 
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como  medio  civilizador  y  de  especulación  mercantil,  es 
la  que  de  algún  modo  recuerda  la  ocupación  primitiva, 
aunque  con  diferencia  tan  esencial  como  la  de  no  ser 
cosas  nu/üus\os  territorios  ocupados,  cual  hoy  acontece 
principalmente  en  puntos  distintos  del  continente  afri- 
cano, sino  que  allí  existen  pueblos  y  organizaciones, 
personas  y  cosas  que  debe  en  principio  ampararlas  la 
jurisdicción  del  Derecho  natural.  Cuestiones  son  éstas 
que  actualmente  afectan  al  orden  positivo  internacional 
que,  con  ser  el  más  imperfecto,  no  puede  negársele  su 
valor  y  su  existencia,  y  bueno  es  que  lo  tengan  en 
cuenta,  los  pueblos  ocupantes  para  no  conculcar  con 
sus  actos  los  principios  del  Derecho  natural.  Mas  no 
debe  olvidarse  tampoco  que  el  verdadero  progreso  y  la 
civilización  verdadera  constituyen  para  el  hombre  y 
para  las  sociedades  un  bien  excelente  y  superior  al  de 
la  finalidad  de  la  propiedad  particular  y  aun  pública  de 
los  pueblos  y  países  colonizados  por  este  medio,  y  que, 
por  consiguiente,  podría  apreciarse  el  caso  como  de 
colisión  aparente  y  resolverlo  con  arreglo  al  principio 
supremo  de  la  subordinación,  salvando  así  los  eternos 
principios  del  orden  y  de  la  justicia. 

Hasta  qué  punto  obliga  esta  doctrina  á  los  pueblos 
ocupantes  para  que  no  se  trueque  lo  que  puede  ser 
medio  de  civilización  y  de  progreso  en  repugnante  trá- 
fico y  dictadura  tan  opresora  como  inmoral,  es  ob- 
vio y  patente,  como  lo  son  también  los  títulos  que  un 
"día  conquistaron  al  respeto  del  mundo  nuestros  monar- 
cas y  legisladores  que  inspiraron  la  sabia,  prudente  y 
cristiana  legislación  de  las  Indias  españolas.  De  depurar 
otras  responsabilidades  suele  encargarse  la  historia, 
haciendo  que  surjan  odios  de  raza  y  antagonismos  que 
nunca  debieran  fomentarse,  pues  la  ley  por  que  deben 
regirse  los  pueblos  en  definitiva  no  es  ni  puede  ser  la 
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de  la  lucha  perpetua,  sino  la  del  amor  y  la  fraternidad 
racional,  que  brotan  de  nuestra  naturaleza  regenerada 
por  el  Cristianismo. 

Otro  de  los  modos  originarios  de  adquirir  es  la 
accesión  y  consiste  en  hacer  nuestras  las  cosas  por  ex- 
tensión ó  unión  á  las  que  ya  nos  pertenecen.  Ejemplo 
palpable  de  ella  es  la  accesión  de  los  frutos,  sin  la  que 
ninguna  utilidad  reportarla  la  propiedad,  de  donde  re- 
sulta ser  la  accesión  medio  ordenado  al  fin  de  la  pro- 
piedad y,  por  consiguiente,  esencialmente  justo.  El 
principio  que  la  rige  y  al  que  deben  obedecer  sus  de- 
terminaciones todas  es  el  de  que  lo  accesorio  debe 
ceder  á  lo  principal  (accesorium^  sequitur  principale), 
siendo  tal  principio  del  todo  conforme  con  el  de  la 
subordinación,  por  la  cual  deben  resolverse  todas  las 
posibles  colisiones  de  derecho,  de  suerte  que  sólo  resta 
el  apreciar  en  cada  casó  concreto  la  realidad  de  su 
existencia,  que  es  lo  que  lo  justifica  y  lo  único  que  por 
tanto  importa  al  Derecho  natural.  Las  clases  y  formas 
distintas  de  la  accesión  tienen  su  origen  en  la  natura- 
leza de  los  bienes  en  que  se  verifica.  Tales  son,  además 
de  la  accesión  de  frutos  ya  citada,  la  que  se  produce 
en  bienes  inmuebles  ó  muebles,  y  en  éstos  la  llamada 
natural  y  artificial.  De  todas  en  particular  se  ocupa  el 
Derecho  civil,  pero  en  todas  se  afirma  el  mismo  prin- 
cipio, fundamento  esencial  de  este  modo  de  adquirir, 
de  que  lo  accesorio  debe  ceder  siempre  á  lo  principal. 
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LECCIÓN  LVI 


De  los  hechos  mediante  los  que  se  adquiere  deriTatimmexite  el  dere- 
cho de  propiedad,  d  sea  de  los  modos  de  adquirir  llamados  deriTa- 
tÍTos:  sa  concepto  7  necesidad.— Su  importancia.— ^Tendencia  á  la 
espiritualización  del  modo. — Examen  de  esta  cuestión  7  su  jnido 
crítico. — De  la  tradición:  sus  dasts. 


Cuando  hubimos  de  clasificar  los  modos  de  adquirir 
con  arreglo  á  derecho  natural,  dijimos  que  podían  di- 
vidirse en  originarios  y  derivativos.  De  los  primeros 
nos  hemos  ocupado  en  la  lección  anterior,  y  en  ésta 
vamos  á  hacerlo  de  los  segundos,  por  los  cuales  la  re- 
lación jurídica  de  propiedad  no  surge  por  vez  primera 
para  determinar  su  acción  sobre  las  cosas  que  son  ma- 
teria ú  objeto  de  la  misma,  sino  que  tan  sólo  y  median- 
te ellos  se  comunican  ó  cambian  de  dueño,  de  donde 
les  viene  el  nombre  de  derivativos,  porque,  en  efecto, 
derioan  ó  pasan  de  unos  á  otros.  Sirvan  de  ejemplo  la 
tradición,  la  prescripción  y  la  sucesión . 

La  necesidad  de  estos  modos  de  adquirir  se  demues- 
tra observando  que  las  cosas  objeto  de  la  propiedad 
sirven  tanto  más  á  su  ñn  y  satisfacen  necesidades  tanto 
mayores  cuanto  mayores  sean  también  las  utilidades 
que  reporten,  y  como  el  medio  para  ello  son  los  modos 
que  llamamos  derivativos,  claro  es  que  su  necesidad 
está  justificada,  porque  mediante  ellos  se  satisfacen 
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mejor  y  de  una  manera  más  cumplida  las  necesidades 
humanas.  ^Qué  utilidad  sería  si  nó  la  que  prestasen  las 
cosas  no  pudiendo.cambiar  de  dueño?  Ya  lo  personificó 
de  una  manera  admirable  la  fábula  antigua  en  la  cono- 
cida leyenda  del  rey  Midas  que,  con  poseer  el  secreto 
de  convertir  en  oro  cuanto  tocaba,  sólo  alcanzó  el  pri- 
vilegio de  morirse  de  hambre.  Sí,  el  cambio  es  una 
necesidad  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  humana,  y  por 
consiguiente,  si  la  propiedad  ha  de  responder  á  su  ñn, 
precisa  que  esté  dotada  de  medios  por  los  cuales  ad- 
quiera esa  flexibilidad,  ese  movimiento  que  ha  menester, 
y  esto  lo  consiguen  los  modos  derivativos  de  adquirir, 
cuya  importancia  al  mismo  tiempo  que  se  desprende  de 
su  necesidad,  está  fundada  en  el  estado  actual  de  este 
derecho,  y  sobre  todo,  comparando  entre  la  aplicación 
que  hoy  tengan  los  modos  originarios  y  la  que  puede 
corresponderá  los  que  llamamos  derivativos. 

Así  como  decíamos  que  la  ocupación  tiene  en  el  or- 
den del  derecho  privado  poquísima  aplicación,  porque 
las  cosas  en  su  mayoría  están  apropiadas  ya  y  que  sólo 
podía  apreciarse  su  acción  en  la  esfera  del  Derecho  in- 
ternacional, preciso  será  convenir  en  que  en  proporción 
inversa  han  debido  aumentar  su  importancia  los  modos 
de  adquirir  derivativos,  y  con  mayor  razón  hoy  que  la 
frecuencia  del  cambio  multiplica  las  relaciones  de  los 
pueblos  y  el  movimiento  de  la  propiedad. 

Al  ocuparnos  de  los  elementos  constitutivos  ó  esen- 
ciales de  todo  derecho  adquirido  y  distinguir  los  que 
llamamos  el  título  y  el  modo,  dimos  al  primero  el  valor 
y  la  consideración  del  elemento  ético  y  espiritual  de  la 
relación  jurídica,  así  como  al  segundo  el  propiamente 
externo  y  modal,  cuyo  objeto  es  principalmente  dar  á 
conocer,  hacer  público  y  manifiesto  el  derecho  que 
nace,  se  comunica  ó  se  trasmite.  Respondiendo,  sin 
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duda,  á  esto  que  constituye  una  verdadera  necesidad 
jurídica,  las  costumbres  y  las  leyes  de  todos  los  pue- 
blos revistieron  estos  modos  de  multitud  de  requisitos 
y  solemnidades  que  han  sido  mayores  ó  menores  según 
las  épocas,  más  en  los  tiempos  de  atraso  y  primitivos, 
porque  en  ese  grado  de  cultura  deben  las  cosas  palpar- 
se y  entrar  por  los  ojos,  y  menos  á  medida  que  la  ci- 
vilización ha  simplificado  su  complicada  trama;  de  ello 
llegó  á  ser  vivo  reflejo  el  tecnicismo  jurídico  en  la  re- 
dacción de  instrumentos  públicos  que  caracteriza  á  las 
antiguas  escrituras  y  que,  poco  á  poco,  va  reduciéndo- 
se y  simplificándose,  por  exigirlo  así  las  necesidades  y 
— ¿por  qué  no  decirlo? — también  el  mejor  gusto  de 
nuestra  época. 

Pues  bien,  á  esta  inclinación  manifiesta  á  reducir  la 
ritualidad  y  forma  exagerada  de  los  modos  de  adquirir 
se  la  designa  en  las  escuelas  con  el  nombre  de  tenden- 
cia á  la  espiritualización  del  modo,  y  es  la  caracterís- 
tica de  la  escuela  francesa,  cuya  influencia  en  la  legis- 
lación positiva  ha  sido  muy  poderosa.  Pudiéramos 
citar  como  prueba  y  confirmación  de  nuestro  aserto, 
entre  otros  ejemplos,  el  de  la  reforma  de  la  legislación 
hipotecaria,  inspirada  en  esa  tendencia  hasta  el  punto 
de  reducir  todas  las  complicadas  formas  de  la  antigua 
tradición,  que  luego  examinaremos,  á  la  mera  inscrip- 
ción 6  anotación,  según  los  casos,  en  el  registro  de  la 
propiedad . 

No  hay  por  qué  negar  que  la  simplificación,  en  prin- 
cipio, es  ventajosa,  y  el  mismo  ejemplo  aducido  para 
probarlo  lo  confirma  plenamente  por  las  indudables  fa- 
cilidades que  ofrece  en  la  práctica;  pero  conviene  tam- 
bién tener  en  cuenta  los  peligros  á  que  puede  llegarse 
si  esa  tendencia  se  exagera  y  no  se  llena  cumplidamen- 
te la  exigencia  racional  de  que  se  haga  patente  y  se 
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exteriorice  la  relación  jurídica  por  el  hecho  externo  á 
que  denominamos  modo.  Es,  pues,  necesario  que  no  se 
desatienda  esa  necesidad,  sin  lo  que  aquél  no  llenaría  en 
manera  alguna  su  objeto,  produciéndose  como  conse- 
cuencia la  natural  perturbación  en  la  vida  del  derecho 
de  darse  el  caso  de  que  éste  quedase  incumplido.  Por  lo 
demás,  esta  tendencia  á  la  espiritualización  ó  simplifi- 
cación del  modo  es  además  de  conveniente  lógica,  pues 
sabido  es  que  el  simbolismo  en  el  derecho^  de  que  tan  ad- 
mirablemente se  ocupó  Chanssan,  tiene  sus  épocas  y 
responde  á  períodos  de  relativo  atraso  y  sencillez,  en 
los  cuales  ha  menester  el  hombre  que  hieran  su  imagi- 
nación impresionable  los  medios  y  accidentes  exterio- 
res. Por  eso  también  la  fábula  y  la  leyenda  pertenecen 
á  las  primeras  edades  de  los  pueblos  y  no  á  períodos 
más  reflexivos,  de  mayor  cultura  y  civilización. 

El  modo  de  adquirir  conocido  con  el  nombre  de  tra- 
dición, del  cual  vamos  á  dar  somera  idea,  responde  pre- 
cisamente á  esta  necesidad  de  la  impresión  material  á 
que  nos  venimos  refiriendo,  y  por  eso,  sin  duda,  su 
antigüedad  se  remonta  á  los  tiempos  p;-imitivos.  Con- 
siste en  la  entrega  material  de  las  cosas  cuya  propie- 
dad se  comunica  ó  trasmite;  y  esto  dice  también  la  eti- 
mología de  la  palabra  tradición,  del  verbo  latino  trade' 
re\  mas  como  esta  entrega  no  siempre  es  materialmente 
posible  ni  necesaria  tampoco,  se  ha  manifestado  en 
formas  distintas  que  recibieron  su  sanción  en  el  Dere- 
cho civil  romano,  con  los  nombres  hoy  conocidos  y 
que.se  llaman  tradición  real  y  tradición  simbólica,  bre* 
vi  manu^  langa  manu  y  constiiutum  possesorium. 

De  todas  ellas  la  peculiar  de  nuestra  jurisdicción  es  la 
de  real  y  simbólica,  según  que  se  hiciese  la  entrega  ma- 
terial de  la  cosa  misma  ó  que  se  acudiese  al  símbolo 
para  representarla,  como  cuando  se  entrega  la  llave  de 
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la  casa  que  se  trasmite,  por  ser  del  todo  imposible  hacer 
otra  cosa.  Las  demás  formas  indicadas  responden  á  de- 
terminaciones concretas,  en  razón  de  hacerse  la  entr^a 
á.  persona  presente  ó  ausente,  ó  porque  se  trata  de  la 
consolidación  ó  desmembración  de  un  derecho,  cual 
acontece  en  la  cansHtulum  possesorium.  Particularidades 
son  éstas  más  propias  fiel  Derecho  positivo  civil  6t  pro- 
cesal que  del  natural,  y  por  eso  hacemos  punto  en  la 
exposición  de  la  materia. 
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LECCIÓN  LVII 


De  la  ^ose^ión:  su  concepto  7  definidóo:  sos  clases.—  Su  Terdftdero 
fondamento  racional. — Electos  de  la  posesidn.-^Importancia  de  la 
posesión  como  derecho  real,  similar-  del  dominio. 


Quizás  en  esta  lección  se  altere  de  algún  modo  el 
orden  rigurosamente  lógico  de  la  exposición  de  las 
materias,  puesto  que  interrumpimos  el  examen  de  los 
modos  de  adquirir  para  tratar  de  un  derecho  real,  simi- 
lar del  dominio,  cuando  en  rigor  no  lo  hacemos  de  los 
restantes,  ni  menos  de  los  que  hemos  llamado  limita- 
tivos; pero  semejante  alteración  se  justifica,  á  nuestro 
juicio,  plenamente.  No  estudiamos  en  concreto  cada 
una  de  esas  formas  ó  maneras  del  derecho  real,  porque 
con  ocuparnos  en  la  naturaleza  esencial  de  éste  y  de 
los  elementos  que  lo  integran,  creímos  llenar  nuestra 
misión,  siendo  así  que  las  formas  ó  modalidades  cita- 
das en  lo  fundamental  tienen  el  mismo  concepto  de 
derecho  real,  y  entendiendo,  por  lo  tanto,  que  podía 
muy  bien  correr  á  cargo  del  Derecho  civil  positivo  el 
especificar  concretamente  esos  derechos.  Además, 
como  la  posesión  se  constituye  por  un  hecho  externo 
del  que  surgen  derechos  reales,  y  por  el  cual  se  modi  • 
fican  ó  extinguen  otros,  hemos  podido  creer,  con  fun- 
dado motivo,  y  así  es  la  verdad,  que  no  estaba  fuera 
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de  lugar  que  consagrásemos  aquí  una  lección  á  dar 
siquiera  fuese  una  ligera  ¡dea  de  lo  que  es  la  posesión 
y  de  su  importancia  para  la  vida  del  derecho . 

Nuestra  ley  de  Partida  define  de  una  manera  gráfica 
y  descriptiva  la  posesión  como  hecho  cuando  la  llama 
ponimiento  de  pies,  idea  que  concuerda  perfectamente 
con  la  etimología  de  esta  palabra,  cuya  raíz  son  las  pa- 
labras posse  y  sedes f  que  juntas  significan  unión,  con- 
tacto inmediato  con  la  persona  que  posee.  Pero  no  es 
este  puro  hecho  material  el  que  engendra  el  derecho 
que  nos  ocupa.  Esa  posesión  es  la  que  los  romanos 
llamaron  assinina,  sicut  assinus  posidet  sillatn.  La  misma 
ley  de  Partida  da  otra  definición  que  nos  parece  com  • 
pleta  y  que  desde  luego  aceptamos.  Dice  que  es  la  po- 
sesión < tenencia  derecha  que  home  ha  sobre  las  cosas 
corporales,  con  ayuda  del  cuerpo  é  del  entendimiento-^. 
En  efecto,  según  esta  definición,  y  sin  que  desaparezca 
la  nota  de  la  unión  material  que  la  caracteriza,  se  une 
al  hecho  de  la  posesión  el  elemento  espiritual  de  la  in- 
tención y  el  no  menos  importante  de  la  rectitud  del  fin 
(tenencia  derecha),  con  lo  cual  tenemos  completo  su 
concepto  y  patente  su  semejanza  con  la  propiedad, 
de  la  cual  es,  cuando  no  está  desmembrada,  la  nota 
externa  ó  el  signo  por  que  se  da  á  conocer,  sin  que  esto 
signifique,  según  de  hecho  estamos  demostrando,  que 
no  pueda  vivir  por  sí  ni  ser  estudiada  separadamente. 

Por  la  notoriedad  de  esta  semejanza  se  le  llama  de- 
recho real  similar  del  dominio,  y  lleva  consigo  faculta- 
des que  se  denominan  efectos  y  que  varían  según  sea 
la  posesión  de  que  se  trate.  Esta  puede  ser  la  mera  po  • 
sesión  de  hecho,  la  posesión  assinina,  la  posesión  jurídi- 
ca y  la  posesión  civil  óprescriptiva.  Déla  primera  nada 
tenemos  que  decir,  puesto  que  no  es  jurídica,  sino  pu- 
ramente material.  La  segunda,  que  es  la  que  propia- 
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mente  nos  interesa  y  define  la  ley  de  Partida,  puede  á 
su  vez  ser  de  buena  ó  de  mala  fe,  distinción  que  tras- 
ciende á  sus  efectos  jurídicos  y  que  no  sólo  ha  de  re- 
ferirse á  la  buena  intención  con  que  se  posee  [animus 
possidendi)^  sino  á  la  licitud  del  hecho  del  cual  aquélla 
pueda  brotar  ó  en  qué  se  funde.  Así,  por  ejemplo,  el 
ladrón  no  puede  en  ningún  (aso  poseer  de  buena  fe  el 
objeto  robado.  j 

El  verdadero  fimdamentol  racional  de  la  posesión 
está,  desde  luego,  en  la  licitud  inmediata  del  hecho  de 
que  arranca,  en  la  superioridad  del  hombre  sobre  las 
cosas  materia  de  la  posesión,  que  le  faculta  para  usar 
de  ellas,  y^  por  último,  en  la  misma  necesidad  sentida 
y  la  disposición  de  las  cosas  para  satisfacerla,  de  donde 
nuevamente  resulta  la  analogía  de  la  posesión  con  la 
propiedad,  toda  vez  que  brotan  de  un  mismo  funda- 
mentó  y  se  asientan  en  una  base  análoga,  y  porque, 
además  de  lo  dicho,  la  posesión,  como  la  propiedad, 
descansan  también  en  una  razón  de  interés  general  ó 
de  orden  público.  En  cuanto  á  la  propiedad,  hemos 
dicho  repetidas  veces  que  es  el  medio  ordenado  por 
Dios  para  que  las  cosas  sirvan  á  la  satisfacción  de  las 
necesidades  humanas,  dentro  de  los  moldes  que  le  traza 
nuestra  naturaleza  racional;  y  la  posesión,  bajo  este 
respecto,  es  el  complemento  de  la  propiedad,  es  una 
nota  externa  y,  por  consiguiente,  todo  lo  que  no  sea 
respetar  el  hecho  de  la  posesión  externa  es  abrir  pro- 
funda herida  en  el  acatamiento  que  se  debe  á  la  pro- 
piedad, y  sin  el  cual  aquélla  desaparecería  bien  pronto 
ante  las  violencias  del  más  fuerte  ó  del  más  osado  en 
la  vida  social.  Por  eso  el  poder  público  y  las  leyes  de- 
ben esa  garantía  á  la  posesión,  como  medio  de  ampa- 
rar á  la  propiedad,  y  por  eso  entraña  el  no  hacerlo  así 
gravísimos  peligros,  que  pueden  comprometer  proftin- 
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damente  la  paz  social  por  la  perturbación  que  causen 
en  la  vida  del  derecho. 

Los  efectos  de  la  posesión  son  distintos  según  de  la 
que  se  trate,  y  las  leyes  positivas  así  lo  determinan  al 
distinguir,  por  ejemplo,  el  derecho  civil  entre  el  poseedor 
de  buena  y  el  de  mala  fe,  respecto  al  abono  de  impen- 
sas  y  mejoras.  La  buena  fe  asemeja  en  principio  al  po- 
seedor con  el  dueño,  así  como  el  de  mala  fe,  vencido  en 
juicio,  súfrelas  consecuencias  de  su  detentación.  Lo  más 
importante  de  esta  materia  son  los  efectos  de  la  pose- 
sión ad  tisucapionetn  ó  ad  interdicta.  Los  primeros  con- 
vierten la  posesión  en  propiedad  por  el  trascurso  del 
tiempo  y  es  la  posesión  que  se  llama  prescriptiva  por  la 
cual  se  adquiere  y  se  pierde  la  propiedad,  y  que  por 
constituir  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  pres- 
cripción, como  modo  de  adquirir,  de  ella  nos  ocupare- 
mos en  la  lección  inmediata.  La  posesión  ad  interdicta 
es  aquella  que  está  especialmente  garantida  por  el  po- 
der público  y  por  la  ley,  para  la  cual  el  hecho  de  la 
posesión  constituye  á  favor  del  poseedor  una  presun- 
ción de  la  legitimidad  de  un  derecho  que  hizo  decir 
desde  muy  antiguo  be'aius  qui possidet.  Son  los  inter- 
dictos un  procedimiento  especial  y  privilegiado  que 
tienen  por  objeto  exclusivo  el  amparo  y  la  defensa  de 
la  posesión  en  el  caso  de  que  por  alguien  fuese  pertur- 
bado el  poseedor.  Esta  protección  se  refiere  nada  más 
que  al  hecho  de  la  posesión;  pero  para  nada  prejuzga 
la  cuestión  de  derecho,  que  debe  ventilarse  en  el  llamado 
juicio  de  propiedad. 

Después  de  cuanto  llevamos  dicho,  huelga  realmente 
el  insistir  sobre  la  importancia  de  la  posesión  jurídica. 
Desde  el  momento  en  que  afirmamos  que  en  la  genera- 
lidad de  los  casos  puede  ser  considerada  como  el  signo 
ó  la  nota  externa  de  la  propiedad,  le  concedemos  por 
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ese  solo  hecho  análoga  importancia  que  á  esta  institu- 
ción, y  si  á  eso  se  agrega  la  especial  consideración  con 
que  la  ampara  la  ley  por  medio  de  los  interdictos,  ó 
con  que  por  medio  de  la  usucapión  se  transforma  en 
modo  derivativo  de  adquirir,  se  colige  de  todo  ello,  cuál 
sea  la  verdadera  importancia  del  derecho  real  similar 
que  nos  ha  venido  ocupando. 
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LECCIÓN  LVIII 


De  la  ^ttweripciÓB:  sb  definidóo.— -Sa  concepto  y  fondamento  ndo- 
aml. — Su  leqoidtoi  eieiicitkt  y  rálor  de  cada  uno  de  elloi.— Sa  do- 
ble carácter  como  modo  de  adquisición  y  pérdida  de  derechoi.—  Im- 
portancia eqiedal  de  eite  modo  de  adquirir. 


Siguiendo  el  examen  de  ios  modos  derivativos  de  ad- 
quirir, tócanos  ahora  hablar  de  la  prescripción,  que  con- 
siste en  la  adquisición  de  una  cosa  por  su  posesión  pro- 
longada acompañada  de  buena  fe  y  justo  título.  Se  tra- 
ta, pues,  de  un  hecho  jurídico,  cual  es  la  posesión  pro- 
longada á  la  que  acompañan  condiciones  propias  pecu- 
liares, hecho  en  virtud  del  cual  nacen,  se  modifican  ó  se 
extinguen  relaciones  de  propiedad,  adquiriéndolas  en  la 
prescripción  adquisitiva  y  perdiéndolas  en  la  extintiva. 

El  mero  enunciado  de  la  definición  dice,  desde  luego, 
que  la  relación  jurídica  que  se  adquiere  ó  se  pierde,  se- 
gún los  casos,  por  la  prescripción  es  algo  que  difiere 
esencialmente  de  las  cosas  que  se  obtienen  por  la  ocupa- 
ción, modo  originario  y  primitivo  que  ha  sido  ya  obje- 
to de  nuestro  examen.  No  se  trata,  en  efeoto,  de  cosas 
nulüuSy  ni  abandonadas  en  el  sentido  de  poder  decirse 
con  razón  que  el  dueño  quiso  desapoderarse  de  ellas;  el 
abandono,  en  definitiva,  es  obra  de  su  negligencia  más 
que  de  su  voluntad,  y  precisamente  por  ser  el  caso 
completamente  distinto  y  convenir  al  mismo  tiempo 
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que  el  derecho  actúa  y  se  ejercita,  surgió  de  la  necesi- 
dad misma,  y  fué  su  intérprete  el  pretor  en  Roma,  un 
modo  especial  derivativo  de  adquirir,  cuyo  nombre 
de  acuerdo  con  su  origen  histórico,  revelaba  el  carácter 
de  excepción  á  que  respondía.  Se  trata  de  que  bienes  y 
derechos  olvidados  por  su  legítimo  dueño,  hasta  el 
punto  de  ser  ignorado,  se  consoliden  y  afirmen  en  la 
propiedad  de  aquel  que  los  viene  poseyendo  de  tiem- 
po atrás,  con  buena  fe  y  con  justo  título,  condiciones 
que  luego  explicaremos  así  como  el  ñn  á  que  responden. 

Conviene,  sí,  que  la  propiedad  no  permanezca  por 
largo  tiempo  abandonada,  que  aumente  su  valor  para 
satisfacer  con  él  mayor  número  de  necesidades,  que  la 
laboriosidad  honrada  del  poseedor  encuentre  amparo 
contra  el  capricho  del  negligente  dueño;  todo  esto  jus- 
tifica la  existencia  de  la  prescripción  como  modo  deri  • 
vativo  de  adquirir,  pero,  sobre  todo,  la  justifica  la  ne- 
cesidad de  que  los  derechos  aparezcan  definidos  y  cla- 
ros y  no  inciertos  ni  menos  envueltos  en  vaguedad  per- 
petua, lo  cual  sucedería  si  el  dueño  verdadero  no  re- 
clamase ó  el  poseedor  se  preocupase  de  consolidar  su 
posesión  convirtiéndola  en  dominio.  Por  eso  el  finis  li- 
tium,  de  que  hablaron  los  jurisconsultos,  es  parte  prin- 
cipal del  fundamento  racional  sobre  que  descansa  la 
prescripción,  y  ella  envuelve  una  verdadera  razón  de 
orden  público  ó  social  que  ha  podido  hacer  decir  á  al- 
guien que  este  modo  de  adquirir  es,  por  su  extensión  y 
alcance,  la  razón  suprema  de  la  propiedad,  en  cuanto 
suple  y  complementa  á  los  restantes  que  piden  á  la  pre- 
sunción, en  que  se  funda  éste,  todo  lo  que  ellos  no  pue- 
den aquilatar. 

Los  requisitos  esenciales  de  este  modo  de  adquirir 
son  la  buena  fe,  el  justo  título  y  el  lapso  de  tiempo.  La 
buena  fe,  que  responde  al  elemento  ético  de  todo  derecho, 
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descansa  en  la  necesidad  de  que  todo  acto  jurídico  sea 
por  su  naturaleza  acto  moral,  y  no  podría  suceder  esto 
desde  el  momento  en  que  resultase  manifiesto  y  notorio 
lo  contrario.  Por  análogas  razones,  es  necesario  el  justo 
título,  que  viene  á  ser  como  la  auténtica  de  la  buena  fe, 
que  no  se  concibe  sin  él,  á  menos  que  supliera  su  ausen- 
cia una  ignorancia  absoluta  que  acabaría  por  resultar 
del  todo  inverosímil.  Por  último,  el  lapso  de  tiempo  es 
de  tal  manera  necesario,  que  el  exigirlo  tiene  por  objeto 
evitar  la  perturbación  que  llevaría  consigo  la  vaguedad 
perpetua  en  los  derechos.  Entre  uno  que  actúa  como 
dueño  y  otro  que  lo  es  aunque  olvidado,  se  hace  indis- 
pensable poner  término  á  cuestiones  y  reconocer  con 
claridad  y  fijeza  de  quién  sea  el  derecho.  Hé  ahí  por 
qué  el  tiempo  que  exige  en  cada  caso  el  Derecho  posi- 
tivo para  la  prescripción  está  en  armonía  con  el  que  se 
calcula  suficiente  para  que  el  poseedor  de  buena  fe  sea 
reconocido  como  verdadero  dueño,  y  olvidado,  en  justo 
castigo,  el  negligente. 

Y  como  para  ello  hay  que  tener  en  cuenta  la  índole 
de  los  bienes  y  la  naturaleza  de  las  personas,  las  legis- 
laciones todas,  empezando  por  la  romana,  han  seña- 
lado plazos  distintos  para  los  bienes  muebles  y  para 
los  inmuebles  en  la  prescripción-  Nace  esto  de  que  en 
los  primeros  la  acción  dominica  es  más  inmediata  y 
constante  y,  por  consiguiente,  no  hacen  falta  plazos 
largos  para  que  aquélla  se  haga  pública  y  manifiesta, 
al  revés  de  lo  que  acontece  con  los  bienes  inmuebles, 
en  los  que  la  acción  del  dueño  es  más  lenta  y  menos 
ostensible,  por  cuya  razón  se  impone  la  necesidad  de 
un  plazo  mayor;  añadiendo,  como  confirmación  de 
cuanto  decimos,  que  también  se  tuvo  en  cuenta  cons- 
tantemente para  apreciar  la  extensión  del  plazo  la  cir- 
cunstancia de  ausencia  6  presencia  del  dueño,  exi- 
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giendo  la  primera,  como  es  natural,  plazo  más  largo 
que  la  segunda.  La  lógica  admirable  de  los  romanos  y 
la  razón  en  que  procuraron  inspirarse  siempre  les  llevó 
en  este  punto  hasta  distinguir,  tratándose  de  inmue- 
bles, entre  lo  que  llamaron  el  sufelo  itálico  y  el  suelo 
provincial,  señalando  para  cada  uno  plazos  distintos, 
cuya  significación  es  la  que  dejamos  indicada.  Esa  es 
también  la  razón  suprema  por  la  que  todas  las  legis- 
laciones han  aceptado  la  prescripción  mayor,  ó  la  que 
llamaron  nuestras  leyes  inmemorial,  que  por  el  solo 
hecho  del  trascurso  del  tiempo,  y  sin  que  sea  necesario 
ningún  otro'  requisito,  trasmite  la  propiedad. 

Igualmente  se  ha  tenido  en  cuenta  por  la  legislación 
la  condición  de  la  persona  en  la  prescripción  extintiva 
determinando,  por  ejemplo,  que  en  tales  casos  y  con- 
tra determinadas  personas  jurídicas  no  corriese  aquélla. 

El  doble  carácter  de  modo  de  adquirir  ó  de  perder 
que  desde  luego  afecta  la  prescripción,  y  que  por  su 
naturaleza  tiene  desde  él  momento  en  que  por  ella 
bienes  y  derechos  de  uno  pasan  á  poder  de  otro,  me- 
diante los  requisitos  que  dejamos  señalados,  exigen 
para  el  buen  orden  del  derecho  de  propiedad  que  los 
plazos  respectivos  de  adquisición  y  de  pérdida  guarden 
correspondencia  perfecta,  para  que  no  se  dé  la  contra- 
dicción posible  en  nuestra  legislación  positiva  de  que 
una  acción  para  reclamar,  como  la  reivindicatoria,  por 
ejemplo,  dure  mucho  más  que  el  plazo  señalado  para 
la  adquisición  de  inmuebles  por  prescripción,  lo  cual 
constituye  una  dificultad  y  una  evidente  perturbación 
en  el  ejercicio  de  los  derechos  todos. 

Por  último,  afirmaremos  una  vez  más  la  importan- 
cia de  la  prescipción  como  modo  de  adquirir,  en  el 
sentido  de  que  sí,  por  lo  que  es,  responde  á  una  situa- 
ción determinada  en  la  vida  del  derecho  y  satisface 
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con  ello  una  necesidad  racional  de  la  misma,  tiene 
además  el  carácter  de  modo  de  adquirir  supletorio  y 
complementario  de  todos  los  demás,  en  los  casos,  mu- 
chos por  cierto,  en  que  la  imperfección  ó  lo  incom- 
pleto de  los  otros  modos  de  adquisición  pudieran  cons- 
tituir un  verdadero  obstáculo  para  la  vida  y  el  movi- 
miento de  la  propiedad. 
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LECCIÓN  LIX 


De  la  racesi<5n  como  modo  deriratiyo  de  adquirir:  so  concepto  y  defi- 
nicidn. — Su  verdadero  fundamento  racional.— Sns  principales  for- 
mas.—Lagar  en  qne  deben  estudiarse,  dado  stt  carácter  de  orga- 
nismo familiar. — Necesidad  de  la  transmisión  de  bienes  intiT'vivos 
y  morüs'Causa  como  complemento  y  aun  libertad  esencial  del  do* 
minio. — Sus  límites  natnrales,  dado  el  carácter  social  de  la  pro- 
piedad. 


Venimos  estudiando  los  distintos  modos  de  adquirir 
en  cuanto  son  hechos  jurídicos  de  los  que  brota  ó  por 
los  que  se  modifica  ó  extingue  una  relación  jurídica, 
constituyendo,  por  decirlo  así,  en  su  conjunto  y  en  su 
variedad,  á  manera  de  jalones  distintos  de  la  biología 
jurídica,  Pero  si  cuantos  hemos  analizado  hasta  ahora 
responden  á  manifestaciones  de  la  iniciativa  y  de  la 
actividad  humanas,  que  todavía  tiene  su  complemento 
y  desarrollo  total  en  los  contratos,  materia  que  ya  es- 
tudiaremos entre  los  derechos  personales,  no  hemos 
tenido  todavía  en  cuenta  un  hecho  tan  seguro  como 
incierto  en  la  vida  del  hombre,  y  que  puede  determinar 
actos  que  reflejen  su  voluntad  para  después  de  cuando 
ocurre.  Este  es  la  muerte,  y  la  sucesión  el  medio  en 
virtud  del  cual  dispone  el  hombre  y  en  su  defecto  la 
ley  lo  que  haya  de  hacerse  de  su  patrimonio  después 
de  aquélla. 
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De  suerte  que,  si  los  otros  modos  de  adquirir  repre- 
sentan la  actividad  humana  inter-vivos^  la  sucesión  ó  la 
herencia  es  su  expresión  ante  el  hecho  incierto,  pero 
inevitable,  de  la  muerte,  y  claro  es  que  la  universalidad 
de  este  hecho,  que  lleva  aparejado  un  cambio  en  los 
derechos  reales  y  personales  del  que  muere,  acusa  la 
especialísima  importancia  de  este  modo  de  adquirir, 
tan  combatido  por  muchos,  y  especialmente  por  las 
escuelas  socialistas  y  comunistas,  lógicas  en  ello,  pues, 
enemigas  en  principio  de  la  propiedad  personal,  es  na- 
tural que  combatan  su  afirmación  más  saliente,  que  es 
la  herencia. 

Mucho  han  discutido  los  autores  acerca  de  si  la  su- 
cesión como  modo  de  adquirir  es  de  Derecljo  natural  q 
positivo  y  no  pocos  se  han  inclinado  á  lo  último,  sin 
duda  por  el  momento  en  que  suelen  aparecer  sus  for- 
mas principales  en  la  historia  de  las  legislaciones.  Esto 
no  obstante,  y  después  de  decir  una  vez  más  que  nada 
ó  muy  poco  significa  el  argumento  aducido  en  esa 
forma,  porque  ni  el  momento  de  su  aparición  ni  los  pre- 
ceptos positivos  suponen  que  sus  raíces  no  estén  en  el 
orden  jurídico  natural,  como  así  es  en  efecto,  á  nuestro 
juicio  es  claro  y  manifiesto  el  fundamento  racional  de 
este  modo  de  adquirir,  que  responde  como  el  que  más 
á  las  condiciones  de  la  naturaleza  humana. 

Que  desde  luego  la  sucesión  es  ley  biológica  y  se 
produce  en  lo  moral  como  en  lo  físico  es  indudable.  Se 
suceden  los  días  y  las  noches,  los  sucesos,  las  impre- 
siones, los  conocimientos,  todo,  hasta  la  vida  y  la 
muerte,  y  poco,  muy  poco  supondría  la  labor  individual 
si  no  acreciese  á  la  de  los  demás  y  si  el  caudal  de  las 
generaciones  no  pasase  á  las  que  las  reemplazan  en  este 
perpetuo  mudar  de  la  existencia  humana.  Pues  bien, 
el  derecho  no  podía  ni  debía  sustraerse  á  esta  imperio - 
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sa  ley  de  la  sucesión  universal,  y  hé  aquí,  en  princi- 
pio, la  razón  fundamental  de  este  modo  de  adquirir, 
que,  á  diferencia  de  otros,  puede  ser  universal  y  que  es 
ciertamente  de  los  más  importantes.  La  muerte  es,  se- 
gún dijimos,  un  hecho  incierto  pero  necesario,  de  tal 
naturaleza  que  no  puede  menos  de  influir  en  las  reía* 
ciones  jurídicas,  puesto  que  hace  desaparecer  al  sujeto 
de  la  relación.  Por  eso  dijeron  los  jurisconsultos  roma- 
nos ntors  omnia  solvit.  Tampoco  es  posible  que,  en  el 
orden  general,  previendo  la  muerte,  falte  el  medio  de 
evitar  sus  naturales  efectos  en  cuanto  a  la  vida  del 
Derecho  que,  como  relación,  no  puede  ligar  su  exis- 
tencia á  uno  solo  de  sus  términos;  y  ese  medio  es  la 
sucesión,  es  la  herencia,  por  la  cual  los  derechos  y 
obligaciones  del  que  muere  pasan  á  sus  herederos  ó 
éstos  se  sustituyen  en  los  derechos  y  obligaciones  de 
la  persona  de  aquél .  De  este  modo  la  relación  jurídica 
rio  queda  interrumpida  y  puede  continuar  la  normali- 
dad de  su  vida  sin  los  trastornos  que  en  otro  caso  ha- 
brían necesariamente  de  producirse. 

Porque  ¿qué  otras  soluciones  caben  frente  á  la  he- 
rencia, en  el  momento  en  que  fallece  el  propietario  y 
faltan,  como  es  natural,  su  acción  y  su  iniciativa  enei 
ejercicio  de^ aquel  derecho?  Que  los  bienes  y  derechos 
del  propietario  fallecido  recobren  su  primitiva  condi* 
ción  de  nullius  ó^que  pasen  al  Estado.  Lo  primero  se- 
ría un  germen  de  guerra  social,  supuesta  la  codicia  que 
necesariamente  habría  de  despertarse,  ante  la  repetición 
diaria  y  multiplicada  de  tales  ocasiones;  sería  una 
verdadera  anarquía  de  la  que  pudiera  darnos  alguna 
idea,  aunque  remota,  lo  que  acontece  con  las  nacio- 
nes, cuando  la  debilidad  ó  la  desgracia  de  alguna  de 
ellas  despierta  en  las  demás  esa  insana  codicia  de  apro- 
vechar la  ocasión  y  repartirse  sus  despojos  palpitan- 
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tes.  En  suma,  que  si  ha  de  mantenerse  el  orden  en  las 
sociedades,  es  imposible  que  el  patrimonio  del  que 
muere  pase  ipsofactok  la  condición  de  nullius.  Tan  es 
asi,  que  por  algo  las  legislaciones  positivas,  aun  en 
aquellos  casos  inevitables  en  que  por  falta  de  herederos 
pudiesen  resultar  bienes  vacantes,  ha  llamado  á  la  su- 
cesión al  fisco  y  aplicado  tales  bienes  á  fines  benéficos. 

Pero  esto,  que  en  caso  particular  puede  ofrecer  una 
solución,  no  puede  serlo  en,  términos  generales.  No 
puede  admitirse  como  principio  que  vayan  al  Estado 
los  bienes  y  derechos  de  todos  los  propietarios  que 
mueren,  porque  sería  lo  mismo  que  proclamar  el  so- 
cialismo y  matar  de  hecho  la  propiedad  individual  ó, 
mejor  dicho,  valdría  tanto  como  acabar  de  una  vez 
con  la  propiedad.  De  donde  resulta  que,  si  ninguna 
de  esas  dos  hipótesis  es  posible  admitirlas  frente  al  he- 
cho de  la  muerte,  la  herencia  es  la  única  solución  que 
aparece  ordenada  al  fin  de  la  propiedad,  para  que  con 
ella  la  vida  y  la  normalidad  del  derecho  no  se  interrum- 
pBi  y  esté,  por  consiguiente,  conforme  con  los  eternos 
principios  del  Derecho  natural.  Hasta  ese  punto  decía- 
mosj  con  razón  sobrada,  que  penetraban  las  raíces  de 
la  sucesión,  como  modo  de  adquirir,  en  los  inmutables 
principios  del  orden  ético-jurídico. 

Respondiendo  á  su  misma  naturaleza,  las  formas  de 
la  ijücesión  pueden  ser  dos,  testamentaria  é  intestada, 
según  sea  que  el  hombre,  en  consideración  al  hecho  de 
la  muerte,  disponga  su  última  voluntad,  ó  que  por 
unas  ú  otras  razones  le  haya  sorprendido  la  muerte  sin 
haberlo  verificado;  ambas  situaciones  son  desde  luego 
posibles,  y  es  lógico  que,  en  armonía  con  ellas,  exis- 
tan medios  en  la  ley  para  acudir  y  satisfacer  necesida- 
des que  son  apremiantes  en  la  vida  del  derecho  y  de 
la  propiedad. 
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La  sucesión  ó  la  herencia  puede  ser  considerada  en 
cuanto  complementa  el  ejercicio  del  derecho  individual 
de  propiedad,  y  así  la  consideramos  en  este  momento, 
ó  como  organismo  que  afecta  á  la  sociedad  familiar, 
modificando  quizá  los  términos  de  su  constitución  y  la 
autoridad  del  poder  respecto  de  sus  hijos,  y  en  este 
caso  tiene  un  aspecto  social  indudable,  complementa- 
rio de  la  misma  sociedad  doméstica  ó  familia.  Por  eso 
dejaremos  para  entonces  el  estudio  propiamente  orgá- 
nico de  la  herencia,  ó  sea  el  de  los  más  importantes 
sistemas  sucesorios,  como  las  legítimas  y  la  libertad  de 
testar. 

La  facultad  de  disponer  por  última  voluntad  es 
con  la  de  enajenar,  y  aun  ambas  unidas,  las  que  com- 
plementan la  condición  de  dueño  en  relación  con  el  fin 
esencial  de  la  propiedad,  porque  procuran  la  facilidad 
del  cambio  y  el  movimiento  de  la  propiedad,  que  en  el 
orden  económico  la  hace  más  productiva.  Por  eso  han 
existido  en  toda  legislación  medios  adecuados  para  fa- 
cilitarla, lo  mismo  Ínter-vivos  que  moriis-causa.  Lo  pri- 
mero se  obtiene  por  la  contratación,  que  estudiaremos 
en  la  lección  inmediata,  y  lo  segundo  por  la  sucesión» 
tanto  testamentaria  como  intestada. 

Si  la  propiedad  tiene  un  carácter  social  al  mismo 
tiempo  que  individual,  claro  es  que  las  facultades  á 
que  nos  hemos  referido,  y  que  integran  la  condición  de 
dueño,  esto  es,  las  de  disponer  intcr'vivos  y  mortís-cau 
sa^  tienen  sus  limitaciones  naturales,  en  un  todo  con- 
formes con  la  naturaleza  del  derecho  y  con  los  carac- 
teres que  acabamos  de  señalar  en  la  propiedad.  No 
puede  el  hombre  disponer  á  su  antojo  de  su  patrimonio 
sin  que  vea  limitada  su  acción  por  Una  declaración  de 
prodigalidad,  como  tampoco  puede  burlar  el  pago  de 
los  impuestos  que,  á  título  de  justicia  distributiva,  es- 
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tablece  el  Estado  sin  que  éste  haga  efectiva  en  los 
mismos,  y  con  preferencia  á  todos^  su  responsabilidad- 
Tampoco  puede  nunca  entenderse  la  libertad  más  ab- 
soluta de  testar  como  el  olvido  premeditado  ó  sistemá- 
tico de  atenciones  sagradas  á  que  debe  responder  el 
patrimonio  del  testador,  y  por  eso  las  legislaciones  que 
inspiraron  sus  preceptos  sucesorios  en  el  mayor  radi- 
calismo admitieron,  como  admitió  el  Derecho  romano, 
moderando  el  rigor  del  Código  de  las  Doce  Tablas,  la 
querella  de  inoficioso  testamento,  amparo  concedido  á 
intereses  sagrados  y  respetables  contra  los  excesos  po- 
sibles de  la  libertad  de  testan 
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De  los  derechoi  personales  6  contratos,  comúnmente  llamados  dere- 
chos de  obligaciones.— ¿Es  lo  mismo  contrato  que  obligación?— 
Concepto  de  ano  y  otra.^Sentido  más  amplio  y  comprensÍYo  de  la 
obligación:  sns  clases. — Fuentes  diversas  de  las  obligaciones:  su  enu- 
meración y  examen. 


Damos  comienzo  en  esta  lección  al  estudio  de  los 
contratos,  según  ya  indicamos  en  una  de  las  anterio- 
res, por  el  doble  motivo  de  ser  ellos  apéndice  necesa- 
rio y  complemento  de  los  modos  de  adquirir  que  nos 
han  venido  ocupando  y  además  una  de  las  fuentes, 
la  más  copiosa,  desde  luego,  de  los  derechos  personales, 
cuyo  concepto  dimos  al  tratar  de  la  subdivisión  de  los 
derechos  adquiridos  en  reales  y  personales. 

Con  repetición  hemos  afirmado  que  el  cambio  es  una 
necesidad  de  la  vida  del  derecho,  por  razón  de  las  ven- 
tajas que  produce  en  orden  al  fin  de  la  propiedad.  Pues 
bien,  los  contratos  son  el  medio  propio  y  el  molde 
adecuado  para  llevarlo  á  cabo;  pero  aunque  sea  éste 
uno  de  sus  caracteres  más  importantes,  hay  que  con- 
venir en  que,  prescindiendo  de  él,  se  impone  el  exami- 
nar en  concreto  la  relación  jurídica  á  que  damos  el 
nombre  de  derecho  personal,  estudiando  sus  elemen- 
tos integrantes  para  sorprender  así  mejor  su  verdadera 
naturaleza  y  condiciones.  Para  ello,  empezaremos  por 
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el  estudio  del  nombre  con  que  ordinariaminte  se  les 
designa,  estableciendo  después  la  relación  que  pueda 
existir  entre  los  conceptos  de  obligación  y  de  contrato, 
sus  analogías  y  diferencias. 

Es  frecuente,  aunque  con  impropiedad  manifiesta  en 
el  tecnicismo  jurídico,  referirse  especialmente  á  los  con* 
tratos  cuando  se  habla  del  derecho  de  obligaciones,  y  el 
mismo  Arhens,  cuyo  rigor  metódico  no  negaremos^ 
como  tampoco  el  que  marcase  la  diferencia  que  existe 
entre  obligación  y  contrato,  contribuyó  algo  á  mante- 
ner la  confusión  por  incluir  en  su  libro  á  los  contratos 
como  una  sección  especial  de  las  obligaciones.  Adolece 
de  lo  mismo  el  derecho  positivo,  y  el  libro  cuarto  del 
Código  civil  se  encabeza  con  este  epígrafe:. iDe  las 
obligaciones  y  contratos».  Importa,  por  consiguiente, 
fijar  bien  estos  conceptos  para  evitar  toda  confusión. 

No  es,  ni  significa  lo  mismo,  contrato  que  obligación. 
Esta  tiene  un  sentido  general  y  comprensivo,  mientras 
que  el  de  aquél  es  determinado  y  concreto .  La  palabra 
obligación  responde  á  igual  concepto  que  la  de  deber,  y 
aplicando  aquí  lo  que  ya  expusimos  en  la  parte  gene- 
ral, podría  con  rigor  completo  decirse  que  es  aquélla  la 
expresión  de  la  voz  pasiva  del  derecho,  pero  no  de  éste 
ni  de  aquél,  sino  de  todo  el  derecho,  con  sentido  tan 
amplio  y  comprensivo  como  puede  tenerlo  el  derecho 
propiamente  tal  y  que  contrapuesto  al  deber  le  llamá- 
bamos entonces  su  voz  activa.  En  ese  sentido  hemos 
dicho  que  induce  á  confusión  Arhens  cuando  habla 
del  derecho  de  obligaciones,  tecnicismo  que  sólo  puede 
admitirse  dando  á  la  palabra  derecho  el  valor  de  pre- 
cepto ó  ley  y  á  su  conjunto  el  de  derecho  objetivo, 
porque  entonces  c derecho  de  las  obligaciones»,  como  él 
dice,  puede  significar  preceptos  ó  reglas  por  los  que  debe 
regirse  la  voluntad  en  la  celebración  de  los  contratos. 
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Desde  el  momento  en  que  afirmamos  que  el  sentido 
propio  y  riguroso  de  la  obligación  es  análogo  al  del 
deber,  y  por  consiguiente,  extensivo  á  todas  las  rela- 
ciones jurídicas  en  su  concepto  pasivo  ó  de  limitación, 
claro  es  que  las  obligaciones  son  tantas  como  son  los 
derechos  y  pueden  clasificarse  de  análoga  manera  á 
como  se  clasifiquen  aquéllos,  y  así  puede  hablarse  de 
obligaciones  morales  y  de  obligaciones  jurídicas,  indi  • 
viduales  y  sociales,  reales  y  personales,  religiosas  y 
políticas,  públicas  y  privadas,  civiles  y  mercantiles,  etc. 
Ese  era  el  sentido  en  que  la  definía  la  Instituta:  Obli- 
gaiio  juris  vinculum  quo  necesítate  adstringimur  alicujus 
solvcndce  ret\  secundum  nostrce^  dviiatis  jura\  es  decir, 
que  lo  que  allí  se  definió  es  una  obligación  civil.  Arhens, 
sin  embargo,  tomando  como  punto  de  partida  el  obje- 
to ó  materia  de  la  relación  jurídica,  divide  las  obliga- 
ciones, como  en  otro  lugar  dividía  los  contratos,  en 
*  ético-jurídicas  y  de  patrimonio,  según  que  el  objeto  ó 
prestación  á  que  se  refiere  la  obligación  tenga  un  ca- 
rácter moral  ó  espiritual,  ó  por  el  contrario  de  interés 
económico  y  real.  El  carácter  comprensivo  de  esta  di- 
visión hace  que  no  haya  inconveniente  alguno  en 
admitirla. 

En  lo  dicho  anteriormente  mantenemos  el  concepto 
genérico  de  la  obligación,  y  por  eso  la  damos  iguai 
extensión  que  al  derecho,  mejor  dicho,  entendemos  que 
son  una  misma  relación  mirada  bajo  distintos  aspec- 
tos. Pero  cabe  también  estudiar  ese  mismo  concepto 
de  obligación  limitado  al  de  la  relación  jurídica  que 
conocemos  con  el  nombre  de  derechos  personales,  á 
diferencia  de  los  reales,  y  aquí  es  donde  se  enlazan  de 
nuevo  los  conceptos  de  obligación  y  de  contrato,  en 
cuanto  resulta  ser  el  contrato  una  fuente,  aunque  no 
la  única,  de  derechos  personales.  Para  confirmar  todo 


Digitized  by  VjOOQIC 


246 

esto,  procede  examinar  las  distintas  fuentes  de  obliga- 
ciones personales,  entre  las  cuales  se  halla  el  contrato. 

Los  romanos,  con  la  claridad  que  les  distingue,  seña- 
laron en  su  derecho  como  fuentes  ó  causas  de  obliga  • 
ciones  las  siguientes:  ex  contractu^  ex  delicta^  ex  variis 
figftris,  quasi  ex  contractu  y  quasi  ex  delicto\  es  decir, 
que  los  hechos  enumerados  eran  los  que  podían  deter- 
minar relaciones  de  obligación  dada  su  significación 
respectiva  y  su  influencia  en  el  nacimiento  y  vida  de 
las  relaciones  jurídicas. 

Lo  es  el  contrato  en  cuanto  por  el  consentimiento 
de  las  partes  surge  una  relación  jurídica  que  obliga  es- 
pecialmente á  su  cumplimiento  al  que  en  ella  tenga  el 
carácter  de  sujeto  pasivo  ú  obligado.  Su  causa  es  la  vo- 
luntad de  las  partes,  que  tiene  su  expresión  en  el  mutuo 
consentimiento,  en  virtud  del  cual  se  ligan  recíproca- 
mente al  cumplimiento  de  lo  pactado.  Brota  igualmente 
del  delito  una  obligación  personal  que  sólo  liga  al  delin- 
cuente por  lo  que  respecta  á  la  satisfacción  moral  y  ma- 
terial que  debe  al  ofendido,  y  que  es  lo  que  en  el  orden 
legal  positivo  recibe  el  nombre  de  responsabilidad  civil, 
independiente  de  la  que  debe  á  la  sociedad  y  al  orden 
general  de  derecho,  que  es  la  que  justifica  la  imposición 
de  la  pena  como  sanción  y  de  ella  recibe  el  nombre  de 
responsabilidad  penal  ó  criminal.  Las  otras  dos  fuentes 
de  obligaciones  que  señala  el  Derecho  romano,  y  que 
son  el  cuasi  contrato  y  el  cuasi  delito,  se  refieren  á  he- 
chos análogos  á  los  anteriores,  pero  que  les  falta  algu- 
na circunstancia  que  completa  su  analogía,  y^  sin  em- 
bargo, es  imposible  negar  que  de  ellos  nacen  obligacio- 
nes personales.  Esto  acontece,  por  ejemplo,  en  el  orden 
penal  con  la  imprudencia  temeraria,  en  el  orden  civil 
con  la  negoHorum  gesHo  ó  prolongación  del  mandato, 
siempre  que  en  ella  resulte  patente  la  buena  fe,  porque 
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de  otro  modo  se  trataría  de  la  comisión  de  un  delito  y 

no  de  otra  cosa.  En  todos  estos  casos  que  de  propósito 
hemos  señalado,  siguiendo  el  texto  romanOi  es  evidente 
el  nacimiento  de  la  relación  jurídica  personal  á  que  da- 
mos el  nombre  de  obligación. 

Ahora,  y  una  ve^  que  hemos  fijado  su  concepto  jurí- 
dico,  vamos  á  ocuparnos  del  contrato  como  fuente  es* 
pecial  de  obligaciones  personales  y  complemento  de  los 
modos  de  adquirir »  entre  los  cuales  dejamos  dicho  que 
puede  agruparse  por  su  naturaleza  como  molde  en  que 
toma  forma  el  cambio,  medio  poderoso  para  el  mejor  y 
más  acabado  cumplimiento  del  fin  de  lapropiedad> 
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D^Snlción  del  contrato  y  explicacióa  de  los  términos  de  la  misma « — 
Ra^n  fundamental  de  la  faerza  de  obligar  de  los  contratos  .«-Eica- 
n«a  de  esta  caestidn  y  sa  trascendencia. — Requisitos  de  los  contra- 
t3B  y  sa  relativa  importancia.^-Variedad  de  los  contratos:  á  qué  res- 
ponden. 


Expuesto  ya  en  la  lección  anterior  el  doble  carácter 
con  que  nos  ocupábamos  aquí  de  los  contratos,  esto 
es, como  fuente  copiosa  de  derechos  personales, y  como 
forma  además  del  cambio  por  la  que  pueden  multipH 
carse  indefinidamente  los  modos  de  adquirir, con  gran- 
dísima ventaja  para  el  derecho,  importa  que  comence- 
mos definiendo  lo  que  se  entiende  por  contrato,  y  es 
i  el  consentimiento  de  dos  ó  más  personas  libre,  mani- 
fiesto y  claro,  del  cual  nace  una  velsición  jurídica  y 
€onto  tal  exigibU> .  Refiriéndose  á  los  contratantes  y  al 
consentimiento,  decían  también  los  romanos  que  era 
duorumvél plurium  in  idem  placitum  consensus;  8lSÍ  como 
algunos  lo  definen  como  una  tpromesa  aceptada!  >  y 
otros  como  el  tacuerdo  de  dos  ó  más  personas  acerca 
de  determinada  cosa  ó  prestación»;  pero  sobrentién- 
dese siempre  quede  ese  consentimiento,  que  de  ese 
acuerdo  ha  de  brotar  necesariamente  una  relación  jurí- 
dica ó,  lo  que  es  lo  mismo,  una  obligación  personal  y 
exigible.  Y  la  razón  es  obvia:  desde  el  momento  en  que 
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se  dice  que  del  consentimiento  hade  nacer  una  relación 
jurídica  personal,  porque  ésta  con  serlo  afirma  que  se 
da  en  ella  como  objeto  ó  materia  de  la  misma  unsi  cosa 
ó  prestación,  resulta  demostrado  el  acuerdo  en  lo  íun  • 
damental  de  las  varias  disposiciones  citadas.  Por  lo 
demás,  sabido  es  que  la  mera  conformidad  de  parecer 
6  de  propósito  no  constituye  por  sí  ni  puede  constituir 
contrato. 

La  fuerza  de  obligar  de  los  contratos  arranca  de  su 
naturaleza,  de  lo  que  son  y  del  fin  que  persiguen.  In- 
dicado queda  en  lugar  oportuno,  pero  bueno  es  insistir 
sobre  ello  una  y  mil  veces.  La  condición  limitada  del 
hombre  y  sus  imperfecciones  naturales  hacen  que  bus- 
que por  el  cambio  la  satisfacción  de  las  necesidades 
materiales  y  morales.  La  desigualdad  individual,  ger- 
men fecundo  de  infinita  variedad,  contribuye  á  su  vez 
poderosamente  á  esa  necesidad  del  cambio  de  unos  con 
otros  individuos,  de  unos  con  otros  pueblos,  de  unos 
climas  á  otros  y  de  unos  por  otros  productos,  y  la 
forma  en  que  se  produce  el  cambio  por  lo  que  hace  á 
la  vida  jurídica  son  los  contratos;  consideraciones  todas 
que  confirman  lo  que  hemos  proclamado  constante- 
mente ante  el  hecho  universal  de  la  desigualdad,  y  es 
que,  lejos  de  separar  á  los  hombres,  los  une  y  aproxima, 
siendo  en  el  plan  providencial  estímulo  poderoso  para 
que  pueda  cumplirse  la  ley  de  amor  y  de  fraternidad 
entre  los  hombres,  como  es  medio  la  rica  variedad  que 
ofrece  la  naturale2:a  física  en  proporción,  dibujo  y  co- 
lores, para  que  mirada  con  arreglo  á  las  leyes  de  la 
perspectiva,  se  produzca  el  conjunto  armónico  que  nos 
complace  y  atrae,  en  lugar  de  la  árida  monotonía  que 
causa  á  los  sentidos  la  reproducción  constante  y  uni- 
forme de  unos  mismos  objetos. 

Pues  si  de  los  hechos  que  proclaman  con  tanta  elo- 
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cuencja  la  necesidad  del  cambio  pasamos  á  considerar 
la  perturbación  inmensa  que  habría  de  producirse  en 
el  orden  general,  por  el  incumplimiento  de  los  contra- 
toSf  se  alcanza  fácilmente  la  razón  de  que  deban  ser 
eficaces  y^  por  tanto,  obligatorias  las  relaciones  que 
de  ellos  nacen.  Por  eso  son  jurídicas,  es  decir,  exigibles 
y  coactivas,  y  no  puramente  morales  y  voluntarias,  en 
lo  que  afecta  á  su  cumplimiento. 

El  que  las  relaciones  que  brotan  de  los  hechos  sean 
meramente  voluntarias  y  no  exigibles,  esto  es,  mora- 
les y  no  jurídicas,  no  depende  de  nuestra  voluntad 
tanto  como  del  acto  que  realizamos.  Si  éste  pertenece 
á  la  categoría  de  aquellos  que  afectan  por  su  índole  á 
la  conservación  del  orden  general  social,  la  relación  que 
de  él  nazca  será  jurídica  porque  deba  serlo,  y  no  lo  será 
en  el  caso  de  que  el  hecho  de  que  se  trate  carezca  de 
aquella  importancia.  Y  como  los  contratos  nacidos  de 
la  necesidad  del  cambio,  así  como  éste  de  la  limitación 
y  de  la  desigualdad  humana,  implican  una  trascenden- 
cia excepcional  para  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades racionales,  se  deduce  que  sean  por  su  natura- 
leza fuente  de  relaciones  jurídicas  tan  esenciales  y  tan 
importantes,  que  su  incumplimiento  traería  consigo 
hondísima  perturbación  para  la  vida  del  derecho,  justi- 
ficando sobradamente  la  razón  con  que  se  afirma  la 
fuerza  de  obligar  de  los  contratos. 

Se  designan  con  el  nombre  de  requisitos  en  los  con- 
tratos aquellos  elementos  que  los  integran  ó  que  pue- 
den entrar  en  su  celebración,  y  de  aquí  que  se  los  dis 
tinga  como  esenciales,  naturales  y  accidentales,  según 
el  carácter  de  mayor  ó  menor  necesidad  que  afecten. 
Son  esenciales  aquellos  sin  los  cuales  es  del  todo  im- 
posible la  existencia  del  contrato,  como,  por  ejemplo, 
los  contratantes,  el  consentimiento  y  la  materia  del 
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contrato.  Naturales  son  aquellos  requisitos  propios  de 
cada  contrato  que,  no  siendo  esenciales,  se  suponen 
siempre,  mientras  no  se  pacta  nada  en  contrario»  como 
sucede  con  la  evicción  en  el  contrato  de  compraventa. 
Los  accidentales  son  aquellos  que,  no  siendo  esenciales, 
necesitan  para  existir  ser  pactados  previamente,  como 
el  pacto  de  retro  en  el  contrato  de  préstamo  ó  el  aval 
en  el  de  cambio.  La  importancia  de  estos  requisitos  la 
indica  su  mismo  nombre;  la  de  los  esenciales  es  tanta 
que  son  premisa  necesaria  para  su  existencia,  y  menor 
la  de  los  naturales  y  accidentales,  aunque  bien  pudiera 
suceder  que  en  ocasiones  lo  accidental  por  razón  de  su 
naturaleza  llegase  á  ser  principal,  como  sucede  casi  en 
todos  los  casos  con  el  pacto  de  gracia  en  la  retroventa. 
Los  contratos  son  varios  y  pudieran  ser  muchos 
más,  toda  vez  que  su  existencia  depende  de  la  volun- 
tad de  las  partes  y  de  su  iniciativa,  sin  otros  límites 
que  los  de  la  justicia  y  la  equidad;  y  como  el  cambio 
es  el  objeto  que  persiguen,  estimulado  por  el  interés 
individual,  se  alcanza  fácilmente  la  amplitud  y  varie- 
dad en  que  pueda  moverse  la  libertad  de  las  partes.  La 
ley  que  rige  la  contratación  es  la  de  la  justicia  conmu- 
tativa, 6  sea  la  de  la  proporción  entre  lo  que  se  da  y  lo 
que  se  recibe. 


Digitized  by  VjOOQiC 

Á 


LECCIÓN  LXII 


Keqabitos  efienciales  de  los  contratos:  capacidad,  consentiiniento,  mate- 
rial y  forma  en  los  mismos.— Examen  de  cada  ano  de  ellos  y  de  las 
«aesdones  más  importantes  qae  con  los  mismos  se  relacionan.'^In- 
terpretacióo  de  los  contratos:  sn  necesidad:  sos  clases:  sa  importancia 
/  reglas  de  la  misma. 


El  programa  á  que  contestamos  enumera  desde  lue- 
go los  requisitos  que  pueden  tener  el  carácter  de  esen- 
ciales en  los  contratos,  y  son:  la  capacidad,  el  consen- 
timteito,  la  materia  y  la  forma,  sin  cualquiera  de  los 
cuales  se  hace  totalmente  imposible  su  existencia  como 
tales  contratos.  Sencillísimas  observaciones  han  de 
bastarnos  para  comprobarlo. 

Acerca  del  primero  de  todos,  la  capacidad  en  los 
contrayentes,  es  de  tal  evidencia  su  necesidad,  que  se 
impone  como  absolutamente  indispensable.  En  efecto, 
lo  que  la  capacidad  supone  es  desarrollo  intelectual 
bastante  y  libertad  necesaria  para  consentir  y  obligarse. 
Para  querer  racionalmente  es  condición  necesaria  el  dis- 
cernimiento suficiente,  sin  el  cual  es  completamente  im- 
posible la  determinación  reflexiva  de  la  voluntad,  razón 
potísima  de  que  los  contratantes  deban  tener  la  capaci- 
dad necesaria  para  obligarse.  Surgen,  á  propósito  de  la 
capacidad  que  nos  ocupa,  cuestiones  interesantes  sobre 
las  causas  modificativas  de  la  misma,  que  por  su  origen 
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pueden  ser  físicas,  morales  y  legales.  Físicas  como  la 
edad  y  el  sexo,  morales  como  la  enfermedad  y  la  locu- 
ra, legales  como  la  pena.  El  que  debe  ser  la  edad  causa 
modiñcativa  de  la  capacidad  no  ofrece  la  menor  duda, 
y  la  naturaleza  se  adelanta  á  exigirlo  al  subordinar, 
como  suele  hacerlo,  el  desarrollo  intelectual  y  moral  al 
desarrollo  físico  ó,  por  lo  menos,  al  establecer  entre 
ellos  una  determinada  proporción  que  revele  la  norma- 
lidad de  ambos.  Lo  propio  acontece  con  el  sexo  en 
cuanto  determina  también  condiciones  especiales  de 
mayor  desarrollo  intelectual.  En  suma,  que  sobre  estas 
materias  lo  único  que  puede  y  debe  apreciar  nuestra 
ciencia  son  la  acción  é  influencia  recíproca  que  pueden 
ejercer  en  el  hombre,  para  la  plenitud  de  su  desarrollo 
intelectual,  las  condiciones  peculiares  de  su  organismo 
físico  y  aquellas  que,  como  la  locura  ú  otra  enfermedad 
cualquiera,  lleguen  á  alterar  sus  condiciones  morales. 
El  más  ó  el  menos  de  esta  influencia  no  cambia  poco 
ni  mucho  los  términos  de  las  cuestiones  complejas, 
sin  duda,  á  que  puede  dar  origen  la  apreciación  de 
estas  circunstancias. 

En  cuanto  al  consentimiento,  lo  que  puede  y  debe 
exigirse  es  que  sea  expreso,  que  sea  claro,  que  sea  re- 
cíproco, que  sea  conforme  y  sobre  todo  que  sea  libre. 
De  todas  estas  condiciones  la  única  que  necesita  algu- 
na explicación  es  la  de  la  libertad  del  consentimiento 
en  cuanto  puede  haber  causas  que  la  modifiquen,  cua- 
les son,  por  ejemplo,  el  dolo  y  la  violencia,  hasta  el 
punto  de  que  puedan  llegará  extinguirlo  por  completo. 
En  cada  una  de  ellas  procede  examinar  hasta  qué  ex-, 
tremo  pudo  llegar  á  influir  en  las  determinaciones  de  la 
voluntad  el  supuesto  error  ó  el  manifiesto  dolo,  subor- 
dinando en  todo  caso  lo  menos  á  lo  más  para  poder  así 
apreciar  mejor  su  acción  y  su  influencia. 
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Respecto  á  lo  que  puede  ser  objeto  ó  materia  de  los 
contratos,  que  es  otro  de  sus  requisitos  esenciales^  cum  ■ 
pte  recordar  cuanto  dijimos  á  propósito  de  las  cosas  que 
pueden  ser  objeto  del  derecho  en  general  y  en  las  que 
exigimos  utilidad  en  ellas  y  jurisdicción  en  nosotros  pa- 
ra aprovecharlas.  Pueden  también  ser  objeto  de  la  rela- 
ción jurídica  que  nace  del  contrato  nuestras  prestacio- 
nes y  servicios,  sin  otra  limitación  que  la  de  no  someter 
á  ellos  aquellas  condiciones  esenciales  que  afectan  á  la 
dignidad  de  nuestra  naturaleza  racional ,  y  que  en  nin- 
gún caso  ni  por  nada  pueden  ser  objeto  ó  materia  de  las 
relaciones  jurídicas  que  nacen  de  los  contratos.  Fuera 
de  éstas,  cuanto  pueda  reportar  al  hombre  alguna  utili- 
dad mediante  el  cambio  puede,  sí,  ser  objeto  ó  materia 
de  los  contratos,  con  tal  que  no  salgan  esas  pretensio- 
nes fuera  de  la  órbita  de  la  moral  y  de  la  justicia. 

Por  último,  que  también  la  forma  en  los  contratos 
constituye  un  elemento  esencial  de  su  existencia  es  in* 
dudable,  porque  importa  por  todos  conceptos  que  ese 
consentimiento,  que  bien  pudiera  considerarse  como  el 
alma  de  los  contratos,  tenga  su  expresión  y  como  su 
molde  en  esas  solemnidades  externas  cuyo  objeto  no 
es  otro  que  el  de  evitar  dudas  y  vacilaciones  que  re- 
clamaran una  interpretación  compleja  y  en  la  generali- 
dad de  los  casos  verdaderamente  difícih  Claro  es  que 
no  exige  hoy  el  derecho  positivo,  ni  pudo  aconsejado 
nunca  el  natural,  aquel  rigor  exagerado  en  las  formas 
que  caracterizó  el  formulismo  romano,  ni  es  ocasión 
tampoco  de  examinar  ahora  el  juicio  que  merece  el  cri- 
terio de  libertad  en  que  se  inspiraron  nuestras  leyes  pa- 
trias respecto  á  la  forma  en  que  hubiera  podido  tener 
su  expresión  el  consentimiento.  Lo  que  á  nosotros  nos 
interesa  deducir  de  todo  esto,  cualquiera  que  sea  el 
criterio  con  que  pueda  ó  haya  podido  apreciarse  su  in- 
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fluencia,  es  el  hecho  de  reconocerse  constantemente  la 
necesidad  de  la  forma  como  elemento  esencial  de  los 
contratos.  No  estaría  por  completo  fuera  de  lugar  en 
este  punto,  y  al  tratar  de  determinadas  cuestiones,  el 
recuerdo  de  cuanto  dijimos  en  otra  lección  á  propósito 
de  la  llamada  espiritualización  del  modo. 

De  las  consideraciones  expuestas  se  desprende  ía 
posibilidad  al  menos  de  que  la  expresión  del  consen- 
timiento, alma  y  ley  de  los  contratos^  no  sea  tan  per* 
fecta  y  clara  como  fuera  de  desear,  y  en  estos  casos  po- 
sibles, aunque  no  frecuentes,  es  cuando  procede  la  in- 
terpretación, que  es  !a  aclaración  ó  explicación  jurídi- 
ca del  contrato  en  lo  que  pudiera  parecer  ambiguo  ó 
más  ó  menos  oscuro. 

La  interpretación  puede  ser  gramatical,  doctrinal  y 
lógica»  según  que  la  duda  se  resuelva  apreciando  debi- 
damente el  sentido  y  valor  de  las  palabras,  ó  según 
que  para  ello  se  atienda  al  espíritu  y  contexto  del  con* 
trato  á  la  cual  se  da  el  nombre  de  interpretación  lógica, 
ó  que,  por  último,  se  consulte  en  materias  técnicas  la 
opinión  usual  y  corriente  á  que  se  denomina  interpre- 
tación doctrinal  Las  reglas  de  interpretación  son  aquí 
las  mismas  que  suelen  citarse  constantemente,  razón 
por  la  cual  excusamos  extendernos  más  sobre  este 
asunto  que  por  lo  que  hace  al  Derecho  natural  tiene, 
por  su  índole,  poca  ó  ninguna  importancia. 
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LECCIÓN   LXIII 


Clasificación  de  los  contratos.— Paeden  hacerse  varias:  división  de  los 
mismos  —  Contratos  gratuitos,  onerosos  y  de  garantía.— Qaé  sean 
cada  ano  de  eUos  y  juicio  que  nos  merece  esta  clasificación. 


Es  Oportuno  recordar  aquí  cuanto  hemos  dicho  siem- 
pre que  se  ha  tratado  de  clasificaciones,  necesarias 
para  agrupar  lo  vario  y  someterlo  á  ley  de  unidad,  es 
á  saber,  que  dependen  aquéllas,  tanto  de  la  disposición 
ó  plan  de  las  cosas  que  se  clasifican,  como  del  punto 
desvista  que  el  clasificador  tome,  y  las  comparábamos, 
á  las  perspectivas  diferentes  que  pueda  ofrecer  un  pai- 
saje, según  el  punto  de  vista  en  que  se  coloque  el  que 
lo  contempla. 

De  que  los  contratos  por  su  naturaleza  son  va- 
rios y  que  lo  son  más,  por  lo  inagotable  de  la  ini- 
ciativa humana  estimulada  por  el  interés,  no  cabe 
duda,  ni  puede,  por  consiguiente,  haberla  tampoco  de 
que  son  muchas  las  clasificaciones  hechas.  Pudieran 
con  razón  dividirse  éstas  en  filosóficas  y  tradicionales 
ó  históricas,  sin  que  con  esto  queramos  negar  que  las 
segundas  hayan  obedecido  al  hacerse  á  consideracio 
nes  de  principios;  pero  como  en  esta  materia  y  en  el 
orden  positivo  casi  puede  decirse  que  vivimos  toda- 
vía de  la  tradición  romana,  es  imposible  negar  la  espe- 
cialísima  importancia  que  tienen  las  que  aparecen  con- 
sagradas por  la  sanción  de  aquel  derecho. 
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Las  principales  divisiones  de  los  contratos  que  enu- 
mera el  programa  y  que  debemos  examinar,  aunque 
someramente,  son  las  siguientesi'primerav  en  gratuitos, 
onerosos  y  de  garantía;  segunda,  en  principales  y  acce- 
sorios; tercera,  por  razón  de  la  forma  y  según  el  derecho 
romano,  en  nominados  é  innominados,  subdivididos  los 
primeros  en  ^reales,  verbales,  literales  y  consensúales; 
cuarta,  por  razón  de  su  objeto,  y  según  Trendelem- 
bourg,  en  donación,  permuta,  sociedad,  transacción  y 
garantía,  y  quinta,  según  Arhens  y  en  armonía  con  las 
obligaciones,  en  ético-jurídicos  y  de  patrimonio.  No 
significa  esto,  repetimos,  que  sean  las  divisiones  enu- 
meradas las  únicas  que  puedan  hacerse  y  ni  siquiera 
las  solas  conocidas,  porque  el  Derecho  positivo,  en  sus 
distintas  ramas,  público  y  privado,  conoce  muchas 
más;  pero  tampoco  entendemos  que  la  índole  de  la 
materia,  complementaria  más  que  otra  cosa  en  la  ju- 
risdicción de  nuestra  ciencia,  exija  en  el  actual  momen- 
to ulteriores  desarrollos. 

La  primera  de  las  clasificaciones  enumeradas  es  la 
que  divide  los  contratos  en  gratuitos,  onerosos  y  de 
garantía:  los  primeros  son  aquellos  en  que  la  utilidad 
está  principalmente  de  una  parte,  mientras  que  en  los 
onerosos,  como  determinados  por  el  cambio,  las  obli- 
gaciones son  recíprocas  y  las  rige  la  justicia  conmu- 
tativa. Los  de  garantía  son  aquellos  que  tienen  por 
objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  obligaciones  que 
subsisten  por  sí,  como  sucede  en  los  contratos  de  fian- 
za, de  hipoteca  y  de  aval.  Esto  ha  hecho  que  á  tales 
contratos  se  les  denomine  también  accesorios,  distin- 
guiéndolos de  los  llamados  principales,  que  son  aque- 
llos que  producen  obligaciones  propias  é  independien- 
tes de  toda  otra  extraña  á  la  misma  convención. 

Los  contratos  gratuitos,  onerosos  y  de  garantía  vie- 
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lien  á  ser  los  mismos  que,  en  la  clasificación  que  lla- 
maríamos histórica,  designaron  los  romanos  con  los 
nombres  de  unilaterales  y  bilaterales  ó  sinalagmáticos; 
siendo  los  primeros  aquellos  en  que  las  obligaciones 
están  todas  de  una  parte,  como  la  donación,  el  depó- 
sito, el  comodato;  y  los  segundos,  aquellos  en  que  las 
ventajas,  como  los  deberes,  se  reparten  proporcional- 
menté  y  según  las  reglas  antes  citadas  de  la  justicia 
conmutativa,  y  cuyo  cumplimiento  es,  por  consiguien- 
te, igualmente  exigible  á  las  dos  partes  contratantes; 
tal  es  la  compraventa,  el  arrendamiento  y  tantos  otros 
que  no  creemos  necesario  citar. 

Pertenece  esta  clasificación,  rigurosamente  hablan- 
do, á  las  que  llamamos  filosóficas,  por  cuanto  está  he- 
cha partiendo  de  la  condición  en  que  se  dan  uno  de 
los  elementos  esenciales  de  todo  contrato  que  son  las 
partes  que  lo  celebran,  y  aun  lo  que  constituye  su 
objeto  ó  materia,  que  son  las  ventajas  que  de  él  repor- 
tan los  contratantes.  Pues  bien,  bajo  ninguno  de  los 
dos  aspectos  puede  decirse  lo  que  se  afirma  con  rigu- 
rosa exactitud;  porque  aun  en  aquellos,  como  la  dona- 
ción, en  que  parece  que  la  ventaja  está  toda  y  única- 
mente de  una  parte,  ¿quién  duda  que  el  donante  tiene 
en  la  donación  un  medio  de  satisfacer  aspiraciones  su- 
yas, quizá  las  más  vehementes,  ó  de  responder  á  deu- 
das de  gratitud  y  de  conciencia  ó  al  amoroso  impulso 
de  la  caridad  cristiana?  Por  otra  parte,  no  hay  comple- 
ta exactitud  tampoco  en  afirmar  que  en  el  contrato 
unilateral  ó  gratuito  sólo  hay  obligaciones  para  una  de 
las  partes,  pues  sabido  es  que  puede  y  suele  originar- 
las para  la  otra  ex  post  fado,  como  si  ha  tenido  que  ha- 
cer gastos  en  guardar  la  cosa  depositada  el  deposita- 
rio tiene  obligación  de  abonárselos  el  depositante.  Lo 
propio  acontece  en  el  comodato  y  el  mutuo,  en  los  que 
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el  comodante  y  el  mutuante  quedan  obligados  á  no  re- 
petir la  cosa  sino  con  el  plazo  que  determina  la  estipu^ 
lación,  y  á  falta  de  ésta  la  ley  ó  la  equidad*  Esto  no 
obstante,  es  indudable  que  son  muy  distintas,  aun  en 
los  ejemplos  citados,  las  obligaciones  contraídas  por 
cada  una  de  las  partes  contratantes.  De  suerte  que  ni 
por  su  precisión  y  exactitud,  ni  menos  por  la  impor- 
tancia de  sus  puntos  de  vista,  puede  señalarse  como 
importantísima  esta  clasificación. 
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LECCIÓN  LXIV 


DirislÓD  de  los  cootratos  en  nominados  é  innominados  j  tnbdlTiaida 
de  los  primero»  en  reales,  verbales,  literales  j  consensnales.— >Con- 
ccpto  j  deñnícidn  de  cada  uno  de  los  grnpos  qae  forman  la  dasifi- 
cacLÓD  — CArácter  propio  de  ésta  j  in  juicio  crítico. 


La  clasificación  de  que  se  ocupa  esta  lección  es  una 
de  las  que  nosotros  hemos  denominado  históricas, 
cümo  fundadas  en  la  tradición  romana,  y  de  las  que 
pudieran  también  considerarse  de  actualidad,  en  razón 
á  ser  división  de  los  contratos  que  hoy  aceptan  las 
legislaciones  positivas,  calcadas  en  esta  parte  sobre 
aquella  legislación.  Tiene,  pues,  un  sello  de  autoridad 
y  un  aspecto  práctico  indudables,  que  desde  luego  la 
recomiendan  á  la  consideración  de  la  crítica. 

La  primera  división  de  los  contratos  en  nominados  é 
innominados  respondió  en  su  origen  á  un  sentido  emi- 
nentemente práctico  de  la  clasificación,  es  decir,  que 
uquellos  á  que  con  mayor  frecuencia  se  aplica,  cual 
.tcontece  con  la  compraventa,  el  arrendamiento,  etc., 
tenían  un  nombre  peculiar  y  propio,  cosa  que  no  suce- 
día con  los  que  no  estando  en  ese  caso  por  su  menor 
frecuencia,  carecían  de  él.  Los  primeros  tenían  en  la  le- 
gislación reglas  especiales,  mientras  que  los  segundos 
lenian  las  generales  de  aquellas  célebres  fórmulas  de  la 
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justicia  conmutativa  tan  conocidas  de  do  ut  des^  do  uí 
/acias f  fado  ut  des  y  fació  ut  f acias. 

Es  evidente  que  en  d  fondo  de  esta  clasifícactón  pal- 
pita el  concepto  sustancial  y  verdadero  de  que  la  raíz 
y  el  fundamento  de  los  contratos  está  en  la  voluntad 
de  las  partes  que  los  celebran,  no  menos  que  en  el  inte- 
rés que  como  estímulo  determina  ei  consentimiento^  y 
que,  siendo  así,  era  perfectamente  lógico  el  criterio  ro- 
mano que  no  limitaba  en  manera  alguna  la  iniciativa  de 
las  partes,  sino  que  dejaba  á  ésta  y  á  la  índole  de  las 
necesidades  que  determinasen  unas  ú  otras  transaccio* 
nes,  haciéndolas  más  ó  menos  frecuentes  para  que  el 
legislador  las  imprimiese  su  cuño  propio  y  especial,  y 
fijando  reglas  para  su  celebración;  y  entre  tanto,  sólo 
señalaba  como  moldes  generales  para  las  transacciones 
calificadas  de  innominadas  los  de  ía  justicia  conmuta- 
tiva, destinada  como  es  notorio  á  regular  las  relaciones 
del  cambio  entre  los  individuos  y,  por  consiguiente,  á 
ser  norma  y  pauta  en  los  contratos. 

Quiere  esto  decir,  y  lo  anticipábamos  ya  al  comenzar 
á  ocuparnos  de  las  clasificaciones  en  general,  que  aun- 
que tradicional  é  histórica  esta  de  que  hablamos,  no  era 
ajena  en  su  concepción  á  los  principios  esenciales  de 
la  contratación,  y  aun  era  quizá  la  que  pregonándolos 
menos  los  aplicaba  más  y  con  mayor  elevación  y  pro- 
fundo sentido  práctico,  que  tanto  importa  no  perder  de 
vista  cuando  se  trata,  como  aquí  sucedía^  de  Derecho 
positivo  y  de  Derecho  civil  ó  privado  como  por  muchos 
se  le  denomina  hoy. 

Los  contratos  nominados  se  subdivídian  y  se  subdí- 
viden  ahora  en  reales,  verbales,  literales  y  consensúa- 
les, siquiera  las  legislaciones  vigentes  no  mantengan  el 
rigor  estricto  de  la  romana  por  lo  que  respecta  á  algu- 
no de  los  grupos  enumerados^  el  de  los  verbales  y  el  de 
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los  literales,  por  ejemplo.  Son  contratos  reales  aque- 
llos que  para  su  validez  y  perfección  requieren  la  tra- 
dición de  la  cosa  objeto  ó  materia  de  contrato,  mien- 
tras que  á  los  llamados  consensúales  basta  para  su  per- 
fección el  consentimiento.  Ejemplo  de  los  primeros 
puede  serlo  el  depósito,  y  de  los  segundos  la  compra- 
venta. Los  contratos  verbales  en  Roma,  tales  como  la 
estipulación,  requerían  la  congruencia  de  las  palabras 
en  las  fórmulas,  por  lo  repetidas  famosas,  de  protrntíis^ 
promüto\  jubfs^  jubeo;  fide  promüAs,  fide  pr omitió;  fde 
jubes^fide  jubeo.  Por  último,  los  contratos  literales  en 
Roma  exigían  fórmulas  y  solemnidades  determinadas 
y  escritas.  [La  importancia  de  es^á  forma  de  contrato 
en  aquel  derecho,  reconocida  por  todos  los  romanistas, 
ha  constituido  objeto  por  parte  de  los  críticos  y  comen- 
taristas de  interesantes  y  especialísimos  estudios,  publi- 
cándose sobre  esta  materia  notables  y  eruditos  trabajas. 
Ya  hemos  dicho  antes  todo  el  profundo  sentido  de  la 
realidad  en  que  estaba  inspirada  la  clasifícación  que 
acabamos  de  exponer,  especialmente  en  lo  que  concier- 
ne  á  la  división  de  los  contratos  en  non^inados  é  inno- 
minados. Por  lo  que  respecta  á  su  segunda  parte,  ó  sea 
á  la  de  reales,  verbales,  literales  y  consensúales,  fun* 
dada  en  el  elemento  externo  ó  parte  modal  de  los 
contratos,  natural  es  que  adolezca  de  lo  peculiar  de 
este  elemento,  mucho  más  cuando  responde  á  solemni- 
dades y  formas  antiguas,  cuales  son  las  romanas;  así 
es  que  tanto  los  verbales  como  los  literales,  en  el  rigu- 
roso^sentido  de  la  palabra,  podría  decirse  que  no  son 
aplicables  en  la  actualidad.  ¿Y  qué  mucho,  si  ya  estos 
últimos  puede  decirse  que  no  estaban  en  uso  al  publi- 
carse la  Instituta  de  Justiniano,  al  menos  en  su  forma 
primitiva?  En  cuanto  á  los  verbales,  sabida  es  la  modi- 
ficación profunda  que  sufrieron  al  pasar  á  las  legisla- 
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ciones  actuales,  en  las  cuales,  y  especialmente  en  la 
nuestra,  al  antiguo  sistema  formulario  sustituyó  el 
de  la  amplitud  y  libertad  en  los  medios  de  prueba  con- 
tenido en  el  famoso  principio  del  Ordenamiento  de  Al* 
cala  de  que  «de  cualquiera  manera  que  el  hombre  pa- 
rezca obligarse  queda  obligado». 

No  es  del  caso  ni  nos  compete  tampoco  el  medir 
todo  el  alcance  de  esta  trascendental  reforma,  que  si 
la  hemos  mentado  ha  sido  tan  sólo  para  poder  apreciar 
mejor  el  valor  y  la  importancia  de  la  clasificación  de 
los  contratos,  que  nos  ha  venido  ocupando. 
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De  otra  diyiaitfn  de  los  contratos  en  éticos-jorídicos  j  de  patrimoDio:  in. 
concepto  j  juicio  critico.—Sn  dasifícadón  en  contratos  de  donacido, 
permata,  sociedad,  transacción  y  garantía.— Qaé  sean  cada  uno  de 
ellos  y  juicio  qae  nos  merece  esta  clasificación. 


Vamos  á  ocuparnos  en  esta  lección  de  las  últimas 
entre  las  clasificaciones  de  los  contratos  que  hemos 
creído  conveniente  citar;  una  de  ellas  es  la  de  Arhens, 
reproducción  de  la  que  ya  indicamos  suya  al  hablar  de 
las  obligaciones,  y  la  otra  se  debe  al  ilustre  profesor  y 
jurisconsulto  austríaco  Trendelembourg,  que  han  ex- 
puesto en  sus  obras  respectivas  los  Sres.  Cepeda  y 
Mendizábal  con  la  autoridad  y  fortuna  que  les  son  pe- 
culiares. 

En  cuanto  á  la  primera  sabemos,  por  analogía,  que 
los  agrupa  según  que  las  relaciones  que  nazcan  de  los 
respectivos  contratos  tengan  ó  predomine  en  ellas  un 
carácter  moral  ó  ético,  ó  según  que  éste  sea  intere* 
sado,  material  ó  económico.  Como  ejemplo  de  los  pri- 
meros cita  Arhens  el  matrimonio,  y  de  los  segundos 
presenta  la  compraventa.  De  esta  clasificación  hemos 
de  decir  que,  si  seduce  en  principio  por  lo  que  aspira  á 
tener  de  fundamental  y  elevado,  es  en  cambio  poco 
práctica  y  sobradamente  ambigua.  Además  de  que 
tampoco  puede  aceptarse  como  inconcuso  eso  de  que 
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los  contratos  cuyo  objeto  sean  los  bienes  materiales 
cedan  en  sentido  espiritual  ó  ético  á  los  demás.  Esto  sin 
perjuicio  de  elegir  como  término  de  comparación  lo  que 
el  matrimonio  tiene  de  contrato  natural,  porque  éste  en 
el  orden  cristiano  ha  sido  elevado  á  la  categoría  supe- 
rior de  sacramento  y,  por  consiguiente,  dignificado  á 
tal  punto  que  no  cabe  aceptarlo  como  término  de  com- 
paración para  el  indicado  objeto. 

La  clasificación  de  Trendelembourg  se  funda  en  la 
naturaleza  del  objeto  de  los  distintos  contratos  y  los 
agrupa,  con  relación  á  éste,  en  contratos  de  donación, 
permuta,  sociedad,  transacción  y  garantía.  En  los  de 
donación,  la  prestación  es  de  una  sola  de  las  partes  en 
beneficio  exclusivo  de  la  otra,  y  son  los  contratos  que 
otros  llamaron  gratuitos  y  otros  unilaterales,  como  se 
ha  podido  ver  en  clasificaciones  anteriormente  indica- 
das. El  fundamento  de  estos  contratos  está  en  ser  me- 
dio adecuado  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
humanas,  y  claro  es  que  descansa  éste  á  su  vez  en  el 
derecho  real  de  propiedad,  siendo  más  que  otra  cosa 
modos  de  trasmitir  la  propiedad  ó  alguna  parte  de  ella. 
Vese  en  este  grupo  más  claro  que  en  los  demás  este 
carácter,  que  dijimos  ser  propio  de  los  contratos,  y 
excusado  parece  añadir  que  tienen  como  limitaciones 
naturales  las  que  tiene  el  dominio  y  que  ya  señalamos, 
para  que  en  ningún  caso  sea  lícito,  á  título  de  trasmi- 
sión de  un  derecho,  incurrir  en  verdadera  prodigalidad, 
porque  entonces  se  faltaría  al  axioma  jurídico  natural 
de  que  «no  es  lícito  que  nadie  se  enriquezca  en  perjui- 
cio de  otro». 

Podía  ser  quizás  adecuado  este  lugar  para  indicar 
una  cuestión  por  demás  interesante,  que,  sin  embargo, 
hemos  creído  más  propio  reservar  para  el  derecho  so- 
cial, es  á  saber,  si  constituye  verdadera  prodigalidad  el 
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donar  cuanto  se  tiene  para  profesar  en  orden  religiosa 
y  consagrarse  á  la  vida  ascética.  Mas  sin  perjuicio  de 
!o  que  hayamos  de  decir  sobre  el  particular  en  lugar 
oportuno,  bueno  es  consignar  que  ese  desprendimien- 
to, en  cuanto  lo  exige  y  sea  condición  del  estado  reli- 
gioso, es  un  modo  de  que  nuestra  propiedad  sirva  á  la 
satisfacción  de  nuestras  necesidades,  en  el  caso  propues- 
to las  espirituales  y  religiosas  que  por  su  índole  absor- 
ben á  las  demás  y  por  su  superioridad  las  subordinan. 

Si,  pues,  el  dueño  puede  consumir  su  patrimonio  en 
la  satisfacción  de¡sus  necesidades  racionales,  y  lo  son 
por  extremo  excelentes  y  en  categoría  superiores  las 
religiosas,  no  hay  nada  que  se  oponga  á  la  donación 
propuesta,  ni  puede  nunca  calificarse  de  prodigalidad 
tal  acto,  como  lo  hicieran  los  discípulos  y  concurrentes 
á  casa  de  Simón  el  Leproso,  al  ungir  la  Magdalena  los 
pies  del  Salvador  con  riquísimo  ungüento.  Preciso  es 
tener  presente  el  fin  á  que  obedece  el  sacrificio,  j^  si 
éste  es  razonable  y  superior  aquél,  cual  acontece  en  la 
aspiración  nobilísima  de  la  perfección  cristiana,  no 
toca  más  que  aprobarlo  y  proclamar  su  licitud.  Por 
otra  parte,  como  la  donación  sólo  puede  ser  de  lo  que 
el  dueño  tenga  sin  limitación  alguna,  y  no  existe  esa 
libertad  cuando  hay  obligaciones  legales  á  cuyo  cum- 
plimiento está  afecta  la  propiedad,  se  deduce  fácilmen- 
te que  no  hay  ni  puede  haber  en  aprobar  tales  actos 
los  imaginarios  peligros  que  muchos  quieren  suponer. 

El  segundo  grupo  de  esta  clasificación  que  vamos 
exponiendo  lo  forman  los  contratos  que  llama  Trende- 
lembourg  de  permuta,  y  son  los  que  otros  denominan 
bilaterales  ú  onerosos,  en  los  que  hay  prestaciones  re- 
cíprocas y  su  ley  es  la  de  la  justicia  conmutativa,  de- 
biendo servir  el  valor  en  cambio  para  marcar  la  propor- 
ción entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe,  sin  la  cual^  ó 
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por  lesión  grave  á  esa  regla  de  justicia,  adolecería  el 
contrato  de  causa  rescisoria  ó  vicio  de  nulidad.  Forman 
en  este  grupo  los  contratos  de  permuta  propiamente 
dicha,  compraventa,  locación  ó  arriendo,  locación  de 
obras  ó  servicios  y  los  de  mutuo  con  su  derivado  el 
préstamo  á  interés. 

Los  contratos  de  sociedad  forman  el  tercer  grupo  de 
la  clasificación  que  nos  ocupa,  y  su  singularidad  con- 
siste en  perseguir  ventajas  ó  evitar  pérdidas  para  los 
asociados  mediante  la  previa  comunidad  de  bienes  ó  de 
industria.  Su  fundamento,  como  el  de  todos  I05  con- 
tratos, está  en  hacer  servir  los  bienes  ó  el  trabajo  á 
nuevas  necesidades  racionales,  y  su  ley  es  la  misma 
justicia  conmutativa  que  debe  presidir  á  la  formación 
del  capital  social  así  como  á  la  distribución  de  ganan- 
cias y  pérdidas.  La  importancia  de  esta  forma  de  con- 
tratos en  el  Derecho  positivo  moderno  es  evidente  y 
excusa,  por  lo  tanto,  comentarios. 

Los  contratos  de  transacción  tienen  por  objeto  la 
terminación  de  un  asunto  litigioso  ó  dudoso,  mediante 
la  renuncia  por  los  contratantes  de  una  parte  de  su  de- 
recho. Lo  legitima  el  fin  de  la  paz,  á  cuyo  logro  sacri- 
fican voluntariamente  esa  parte  de  lo  que  consideraron 
su  derecho. 

Por  último,  los  llamados  contratos  de  garantía  tienen 
por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  obligaciones 
anteriores  y  principales,  respecto  de  las  cuales  presen- 
tan el  carácter  de  accesorios,  ó  prevenir  contingencias, 
evitar  daños  y  aun  ofrecer  ventajas  en  lo  porvenir, 
A  los  primeros  pertenecen  la  prenda  y  la  hipoteca,  y 
i  los  segundos  los  llamados  contratos  de  seguros,  que 
pueden  ser  mutuos  ó  á  prima  fija,  según  que  se  indem- 
nice al  perjudicado  del  fondo  común  que  se  constitu* 
ye  con  las  primas  anuales,  ó  según  que  en  cada  caso  se 
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haga  un  prorrateo  entre  los  asociados.  La  importancia 
de  los  contratos  de  seguros  en  la  vida  moderna  y  su 
aplicación  al  crédito  en  la  forma  del  mutuo  pueden 
servirnos  para  comprender  todo  el  posible  desarrolla 
que  han  de  alcanzar  á  juzgar  por  el  que  ya  han  logran- 
do hoy  en  todas  partes. 

Por  la  enumeración  hecha  de  los  distintos  grupos  de 
la  clasificación  de  Trendelembourg  puede  colegirse  que 
é  nuestro  juicio  ofrece  la  ventaja  de  ser  comprensiva  y 
clara,  notas  que  indudablemente  la  recomiendan,  pues, 
por  lo  demás,  hemos  dicho  y  terminaremos  repitién- 
dolo que  no  concedemos  á  la  cuestión  de  división  de 
los  contratos  una  importancia  extraordinaria,  ni  menos 
damos  á  ninguna  clasificación  determinada  la  exclusiva 
sobre  las  otras,  ya  que  todo  depende  en  ellas  del  punto 
de  vista  que  se  adopte,  y  éste  puede  cambiar  y  aun  en 
ocasiones  convenir  cambiarlo,  porque  las  necesidades 
no  son  siempre  análogas  y  pueden  suscitarse  otras  nue* 
vas  de  la  industria  humana  para  satisfacerlas.  Debe 
advertirse  que  esta  clasificación  pertenece  más  bien  al 
grupo  de  las  filosóficas  que  al  de  las  tradicionales  ó 
históricas,  puesto  que  parte  de  uno  de  los  elementos 
esenciales  del  contrato,  cual  es  su  objeto  ó  materia,  en 
lo  cual  se  diferencian  los  distintos  grupos. 

Y  con  esto  damos  por  terminado  este  estudio  sin  pro- 
ceder al  examen  concreto  de  los  diferentes  contratos, 
por  entender  que  ésa  no  es  tarea  nuestra  sino  del  Dere- 
cho positivo.  Esto  no  obstante,  la  lección  inmediata 
está  destinada  al  estudio  de  un  contrato  especial,  cual 
es  el  del  préstamo  á  interés,  pero  más  que  su  concepto 
estrictamente  jurídico  nos  lleva  á  ello  el  examen,  si- 
quiera sea  somero,  de  las  grandes  cuestiones  éticas  y 
sociales  que  con  él  se  relacionan. 
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Del  préstamo  á  interés:  su  reladón  con  el  mntao.^Proceso  histérico 
de  este  contrato. — Interés  del  dinero:  doctrinas  más  importantes  sna- 
tentadas  por  los  moralistas  con  ocasión  dd  mismo.— De  la  usura:  su 
concepto  j  juicio  crítico. 


Pertenece  el  contrato  de  préstamo  á  interés,  en  la 
clasificación  de  Trendelembourg,  al  grupo  de  los  que 
denomina  de  permuta,  y  en  los  que  como  bilaterales  y 
sinalagmáticos  que  son,  constituyen  su  objeto  ó  mate- 
ria prestaciones  mutuas  que  deben  regirse  por  la  ley 
de  la  justicia  conmutativa. 

El  origen  de  este  contrato  se  halla  en  el  mutuo,  que 
consiste  ten  trasmitir  á  otro  la  propiedad  de  una  canti- 
dad determinada  de  cosas  fungibles,  á  condición  de  per- 
cibir en  un  plazo  que  se  fije  otra  igual  cantidad  de  co- 
sas fungibles  de  la  misma  especie».  Las  condiciones  en 
que  se  Verifica  este  contrato,  del  cual  resultan  ventajas 
recíprocas  que  desde  luego  satisfacen  á  la  justicia  con  - 
mutativa  ó  de  proporción  por  que  debe  regirse,  hicieron 
que  fuese  por  su  naturaleza  gratuito  hasta  que,  per- 
diendo paulatinamente  este  carácter  en  consideración  á 
títulos  especiales  de  legitimidad  de  interés  reconocidos 
por  teólogos  y  moralistas,  llegamos  á  su  transforma- 
ción en  el  préstamo  á  interés  que,  exagerado  á  su  vez 
por  la  cuantía  de  éste,  ha  dado  lugar  á  las  famosas 
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cuestiones  sobre  la  tasa  del  interés  y  el  interés  usurario, 
no  menos  que  al  estudio  de  la  usura  y  sus  causas,  así 
como  de  los  remedios  posibles  para  contrarrestar  sus 
desastrosos  efectos. 

Hé  aquí  el  motivo  especial  de  que  hayamos  hecho 
mérito  de  este  contrato,  cuyas  solemnidades  por  otra 
parte  le  hacen  peculiar  del  Derecho  positivo  civil,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  deba  nuestra  jurisdicción  des- 
entenderse por  completo  del  análisis  de  alguna  ó  algu* 
ñas  de  esas  cuestiones  importantes  que  ofrece  la  tradi- 
ción histórica  del  préstamo  á  interés  en  sus  relaciones 
con  el  mutuo. 

Que  éste,  en  efecto,  fuera  por  su  naturaleza  gratuito 
se  explica  teniendo  en  cuenta  que  lo  lleva  consigo^  por- 
que el  mutuante  lo  mismo  que  el  mutuario  reportan 
desde  luego  ventajas  sin  necesidad  de  retribución  ó  in- 
terés alguno:  el  primero,  asegurando  el  género  de  todo 
caso  fortuito  durante  el  plazo  fijado  para  la  devolución, 
y  el  segundo,  logrando  inmediatamente  y  en  propiedad 
aquello  de  que  carecía.  Pero  el  estímulo  del  interés 
hubo  de  abrirse  paso  bien  pronto,  y  como  en  rigor 
tampoco  puede  negarse  que  justificó  su  licitud  con  tí- 
tulos tales  como  el  daño  emergente,. el  lucro  cesante, 
el  periculum  sortis^  la  cláusula  penal  y  el  estipendio,  se 
alcanza  tan  fácilmente  que  prosperase  ei  préstamo  á 
interés  con  perjuicio,  claro  es,  del  primitivo  contrato  de 
mutuo. 

Son  interesantísimos  los  argumentos  aducidos  por 
teólogos  y  moralistas,  ya  en  pro,  ya  en  contra  de 
cada  uno  de  estos  títulos,  pero  el  término  de  todo  ello 
fué  el  triunfo  de  la  licitud  del  interés,  y  desde  ese  mo- 
mentó  las  cuestiones  surgidas  han  tenido  necesaria- 
mente que  cambiar,  ciñéndose  exclusivamente  no  acer- 
ca de  su  licitud  sino  de  su  cuantía,  sobre  todo  cuan^ 
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do  sus  proporciones  llegan  á  la  usura,  vicio  de  todos 
los  tiempos  pero  que  gangrena  en  los  presentes  las  en- 
trañas mismas  de  la  sociedad,  causando  tantos  estra* 
gos  en  todas  las  clases  sociales  y  muy  especialmente 
en  la  proletaria  ó  necesitada. 

.   La  cuestión  de  la  tasa  del  interés  tuvo  su  época  en 
la  legislación  positiva  que  conoció  lo  que  se  llamaba 
el  interés  legal,  y  ha  pasado  después  al  extremo  opues- 
to bajo  el  imperio  de  los  radicalismos  individualistas  y 
librecambistas.  No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  el  fondo 
de  esta  cuestión,  esencialmente  económica,  de  que  sea 
ó  no  conveniente  fijar  un  límite  á  la  libertad,  ó  sea  me* 
jor  no  señalarle  límite  alguno,  como  así  lo  entiende  la 
escuela  radical  del  librecambio;  pero  independientemen- 
te de  todo  eso,  lo  que  no  puede  dudarse  es  de  la  exis- 
tencia real  y  efectiva  de  esa  lepra  de  la  usura  que  con- 
siste en  la  explotación  sistemática  de  la  necesidad  por 
la  despiadada  codicia  del  avaro,  y  contra  ella  sí  que 
hay  que  levantar  cruzada  en  la  opinión;  que  si  nada 
hay  absoluto  en  la  vida,  menos  deben  serlo  esos  radica- 
lismos económicos  que  tan  en  boga  han  venido  estan- 
do de  largo  tiempo  atrás,  y  que  tan  dudosos  resultados 
de  bienestar  han  producido  en  la  práctica.  Sí;  la  usura, 
como  explotación  de  la  miseria,  no  debe  ni  puede  me- 
recer más  que  censuras,  y  si  la  justicia  conmutativa, 
que  es  ley  de  proporción,  debe  regir  la  vida  de  los  con- 
tratos, preciso  es  convenir  en  que  brilla  por  su  ausen- 
cia en  aquéllos,  pues  lo  exorbitante  del  interés  pacta- 
do en  el  préstamo  constituye  una  verdadera  y  repug- 
nante explotación  de  la  necesidad  por  el  capital,  y  esto 
ni  ahora  ni  nunca  han  podido  aprobarlo  los  principios 
más  elementales  de  la  moral  y  de  la  justicia. 

Pero  mientras  no  se  llegue  á  tales  extremos,  y  éstos 
sólo  pueden  apreciarse  en  cada  caso  concreto,  no  hay 
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por  qué  clamar  contra  la  licitud  del  interés  del  dine- 
ro, pues  de  no  haber  palpitado  en  el  fondo  de  todo  ello 
un  gran  sentido  de  justicia  bien  puede  asegurarse  que 
no  hubiera  logrado  abrirse  paso,  á  través  de  las  arraiga* 
das  preocupaciones  de  la  Edad  Media*  En  efecto,  si  no 
hay  derecho  á  la  explotación  de  la  necesidad  por  el  ca» 
pital,  nadie  puede  negar  imparcial  mente  la  justicia  con 
que  se  pacta  una  á  manera  de  indemnización  por  los 
citados  títulos  del  daño  emergente  ó  peligro  que  se  co- 
rría de  que  bajase  el  precio  de  lo  dado  en  mutuo,  por 
ejemplo;  del  lucro  cesante,  por  privarse  de  sus  ventajas 
ó  de  venderlo;  del  periculum  sortis^  cuando  el  crédito 
del  mutuario  podía  inspirar  temores  para  la  exactitud 
de  la  devolución  pactada;  de  la  pena  convencional, 
cuando  existiese  morosidad  y  retrajo  en  la  devolución, 
y,  por  último,  del  estipendio  con  que  se  atendía  á  los 
gastos  ocasionados  por  el  mutuo. 

Y  si  era  justa  esta  indemnización,  y  si  además  el  di- 
nero representa  un  interés  efectivo  en  ei  mercado  eco- 
nómico, habiendo  medio  de  apreciar  un  interés  legítimo 
por  el  que  acuse  la  cotización  del  cambio  y,  sobre  todo^ 
porque  pudiera  servir  de  tipo  para  esta  contratación  el 
pactado  en  los  establecimientos  públicos  de  crédito, 
Bancos  hipotecarios,  por  ejemplo,  ¿qué  razón  puede  ale- 
garse bastante  á  destruir  tales  razones,  hoy  que  bien 
dirigidos  la  asociación  y  el  crédito  pueden  servir  de 
poderosa  palanca  para  evitar  la  tiranía  del  fuerte  contra 
el  débil,  en  esa  lucha  terrible  que  la  miseria  y  el  vicio 
muchas  veces  (conviene  decirlo^  sí),  tienen  empeñada 
con  el  capital  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  contem- 
poránea, y  en  la  que  es  arma  temible  y  poderosa  el 
interés  usurario?  Algo  y  aun  mucho  puede  también 
hacer  el  legislador  como  encargado  de  dirigir  las  fuer- 
zas sociales,  sobre  todo,   preparando  la  regeneración 
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moral  del  medio  en  que  vivimos,  recurso  único  para 
combatir  con  ventaja  los  estragos  de  la  usura,  cuya 
raíz  más  honda  está  en  el  materialismo  repugnante 
que,  Tpor  desgracia,  reina  en  todas  partes.  Predi quese 
la  moderación  al  mutuario  y  la  caridad  al  mutuante, 
y  tendremos  andado  mucho  camino  en  la  suspirada 
regeneración  de  las  sociedades  actuales. 
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LECCIÓN  LXVII 


Modos  principales  de  extin^oirse  las  obligaciones  nacidas  de  los  contra- 
tos: su  enumeración  y  examen. — De  otros  hechos  qne  son  causa  de 
obligaciones  jurídicas. — Del  cuasi-contrato  romano:  su  concepto  j 
juicio  que  nos  merece  como  fuente  especial  de  obligaciones. 


Después  de  estudiados  los  contratos  como  fuente  es- 
pecial de  obligaciones  jurídicas,  procede  que,  por  vía  de 
complemento,  estudiemos  el  modo  de  extinguirse  estas 
obligaciones,  cuyo  origen  conocemos  ya.  En  principio 
se  debe  afirmar  que,  así  como  la  ley  de  los  contratos 
está  en  la  voluntad  y  ésta  en  el  consentimiento  de  las 
partes  por  el  cual  se  forman  y  del  cual  nacen,  así  tam- 
bién pueden  extinguirse  por  análogos  procedimientos, 
esto  es,  porque  tal  sea  la  voluntad  de  Ips  que  un  día  se 
obligaron,  y  en  este  sentido  pueden  ser  medios  para 
ello  la  transacción,  la  renuncia  y  el  mutuo  disenso. 

Pero  fuera  de  estos  casos,  en  que  no  se  hace  otra  cosa 
que  aplicar  aquel  principio  romano  de  que  ejus  est  toüere^ 
cujus  est  candere,  cabe  también  que  se  den  causas  deter- 
minadas por  las  cuales  se  extingue  efectivamente  la 
obligación  nacida  del  contrato .  Es  una  de  ellas  la  im- 
posibilidad del  cumplimiento  de  la  obligación,  sobreve- 
nida después  de  haberse  celebrado  el  contrato;  y  puede 
motivarla  la  desaparición  de  la  cosa  objeto  del  contrato, 
ocurrida  independientemente  de  la  voluntad  de  las  par- 
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tes;  y  puede  también  producirla  la  muerte  de  la  perso- 
na obligada,  siempre  que  se  tratara  de  una  prestación 
personalísima  que  exigiese  aptitudes  especiales,  como, 
por  ejemplo,  si  se  tratase  de  haber  de  pintar  un  cuadro 
por  un  célebre  artista  que  muere  sin  haberlo  hecho  y 
sin  que  pueda  reemplazarse  su  notoriedad  para  el  caso. 
En  los  demás,  claro  es  que  las  obligaciones,  como  los 
derechos,  pasan  á  los  herederos  y  ellos  deberán  cum- 
plirlas. 

Así  como  las  causas  indicadas  pueden  producir  el 
incumplimiento  de  la  obligación  por  extinción  de  la 
misma,  la  forma  más  común  y  natural  de  que  aquéllas 
terminen  ó  se  extingan  es  su  solución  ó  pago,  es  decir, 
el  cumplimiento  de  lo  convenido  y  pactado.  Es  otro 
de  los  medios  de  la  extinción  el  cumplimiento  de  una 
condición  resolutoria,  como  la  terminación  de  un  plazo 
señalado .  Por  último,  pueden  también  serlo  la  com- 
pensación y  la  novación,  en  la  primera  de  las  cuales  se 
dá  por  pagado  cada  uno  con  lo  que  recíprocamente  al- 
canza al  otro,  y  en  la  segunda  se  sustituye  al  pago  el 
nuevo  contrato  celebrado  que  toma  su  fuerza  del  nue- 
vo consentimiento  délas  partes. 

Y  nada  más  sobre  este  particular  complementario, 
según  hemos  visto,  de  la  materia  que  veníamos  tra- 
tando en  las  anteriores  lecciones,  y  que  debiéramos 
dar  por  terminada  si  no  nos  quedase  algo  que  exponer, 
y  será  lo  último,  sobre  el  cuasi-contrato  como  fuente 
de  obligaciones  entre  las  enumeradas  por  la  Instituta. 

Los  llamados  cuasi- contratos  son  hechos  de  los 
cuales  se  desprende,  según  la  ley,  un  consentimiento 
tácito,  y  según  la  equidad  natural,  obligaciones  igua- 
les, ó  semejantes  al  menos,  á  las  que  produce  el  con- 
sentimiento pleno,  real  y  efectivo,  alma  de  los  contra- 
tos. Con  arreglo  á  esta  doctrina  (dice  el  Sr.  Fernández 
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Concha),  al  paso  que  por  contrato  no  pueden  obligar* 
se  sino  los  que  tienen  uso  de  razón  suficiente,  por 
cuasicontrato  se  obligan  también  los  infantes^  los  de- 
mentes, los  ebrios,  etc.  Esto  prueba,  desde  luego,  que 
no  deja  de  ofrecer  peligros  el  reconocer  como  fuente  de 
obligaciones  un  hecho  sujeto  á  la  interpretación,  que 
ha  de  resultar  necesariamente  ambigua.  En  realidad, 
carece  de  sólido  fundamento  el  pretender  buscar  por 
esa  interpretación  un  consentimiento  que,  en  rigor,  no 
ha  existido,  porque  de  existir,  se  trataría  de  un  verda- 
dero contrato  y  no  de  un  cuasi-contrato .  Pues  si  el 
consentimiento  se  supone  pero  no  se  prueba,  y  en  los 
contratos  la  razón,  la  raíz  de  la  obligación  está  eñ  el 
consentimiento,  se  alcanza  fácilmente  que  no  ha  debido 
nunca  darse  al  cuasi-contrato,  que  carece  de  aquel  ele* 
mentó  esencial,  el  valor  y  la  importancia  de  una  fuen- 
te de  obligaciones  jurídicas.  Es  decir,  que,  á  la  luz  de 
los  principios  del  Derecho  natural,  el  cuasi-contrato  no 
pasa  de  ser  un  contrato  imperfecto,  un  contrato  que 
no  llega  4  serlo,  y  como  el  verdadero  contrato,  en  tanto 
puede  tener  el  carácter  de  un  hecho  jurídico,  causa 
del  nacimiento,  modificación  ó  extinción  de  las  rela- 
ciones jurídicas,  en  cuanto  lo  es,  y  por  consiguiente, 
en  cuanto  lo  constituye  el  consentimiento  de  dos  ó 
más  personas,  es  de  toda  evidencia  que  el  cuasicoix- 
trato  carece  por  completo  de  aquellas  condiciones. 
Esto  no  obsta  para  que  puedan  esos  hechos  constitu- 
tivos del  cuasi-contrato,  de  los  que  se  intenta  deducir 
que  el  consentimiento  existió,  ser  razón  y  causa  de  re- 
laciones jurídicas  que  ampara  la  equidad,  y  que  ha 
podido  justamente  convertir  en  precepto  la  legislación 
positiva. 

A  que  esto  sucediera  en  la  romana  y  á  la  importan- 
cia y  á  la  autoridad  de  sus  tradiciones  se  debe,  más  que 
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á  otra  cosa,  la  doctrina  sustentada  por  la  generalidad 
de  los  tratadistas,  que  consideran,  según  el  texto  de  la 
Instituta,  el  cuasi-contrato  como  una  de  las  fuentes  de 
las  obligaciones  jurídicas:  Obligationes  nascuntur  ex 
caniractu,  ex  delicio^  ex  cuasi  contractu  vel  ex  cuasi  delicio. 
La  afirmación  no  puede  ser  más  rotunda  y  más  expre- 
sa. ¿Fué  quizá  éste  uno  de  los  muchos  puntos  en  los 
que  la  labor  del  pretor  y  de  sus  adictos  hizo  sentir  su 
influencia  frente  á  las  prescripciones  taxativas  del  de- 
cho  estricto  romano?  Cuando  menos  puede  ésta  ser  una 
explicación  en  cierto  modo  satisfactoria,  porque  mar- 
cha muy  de  acuerdo  con  la  historia  y  con  las  tradicio- 
nes de  aquel  derecho,  y  esto  constituiría  en  todo  caso 
para  sus  doctrinas  un  título  indiscutible  al  respeto  y  á 
la  consideración  de  las  generaciones  y,  sobre  todo,  de 
los  comentaristas  de  aquella  sabia  y  profunda  legisla- 
ción. 

Aquí  damos  por  terminada  la  parte  primera  de  la  es- 
pecial de  nuestra  asignatura,  á  la  que  denominamos 
Derecho  individual^  y,  fieles  al  plan  que  nos  hemos  tra- 
zado para  la  exposición  de  la  materia,  daremos  ya  co- 
mienzo en  la  lección  inmediata  á  la  segunda  y  última 
parte  que  designamos,  de  acuerdo  con  la  autorizada 
opinión  de  insignes  tratadistas,  con  el  nombre  de  Dere-' 
cho  social  ú  objetivo . 
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DERECHO  SOCIAL 


LECCIÓN  LXVIII 


Del  derecho  social  ú  objetivo  como  contenido  de  la  segunda  parte  de 
nnettra  asignatura. — Su  concepto  y  necesidad. — Definición  de  k 
sociedad. — £1  hombre  es  sociable  por  naturaleza. — Elementos  cquü- 
titatlTos  de  toda  sociedad. — Divisiones  que  de  la  misma  pueden  h&^ 
cerse. — Indicaciones  de  las  que  principalmente  estudia  el  Derecho 
natural. 


Al  ocupamos  en  la  lección  primera  de  este  libro  de 
formar  el  concepto  del  Derecho,  como  materia  propia 
de  la  ciencia  que  estudiamos,  hubimos  de  afirmar  por 
punto  de  partida  el  doble  aspecto  bajo  el  cual  se  nos 
ofrecía,  es  á  saber:  como  derecho  subjetivo  ó  indivi- 
dual y  como  derecho  objetivo  ó  social;  en  cuanto  fa- 
cultad ó  poder  que  el  hombre  ejercita  en  el  primer 
caso,  y  en  cuanto  límite,  regla  ó  precepto  á  que  debe 
atemperar  sus  actos  en  el  segundo;  por  lo  que  es  ini- 
ciativa y  libertad  para  el  individuo  en  el  primero,  y  en 
el  segundo  por  lo  que  es  norma  y  ley  que  regula  el 
ejercicio  de  todos  para  que  sea  posible  la  vida  social, 
que  descansa  en  el  mantenimiento  del  orden  jurídico. 
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Por  eso  hemos  consagrado  la  parte  primera  de  la  espe- 
cial que  estudiamos  al  examen  del  derecho  individual, 
cuyo  sentido  acabamos  de  recordar,  y  por  eso  comen- 
zamos ahora  el  estudio  del  derecho  social  ú  objetivo,  á 
cuyo  frente  ha  de  ir  necesariamente  el  concepto  y  la 
definición  de  sociedad,  los  elementos  que  la  constitu- 
yen, sus  divisiones  más  importantes  y  la  indicación  de 
aquellas  que  por  su  naturaleza  han  de  ser  objeto  es- 
pecial y  propio  del  Derecho  natural. 

Debe  entenderse  por  sociedad  la  unión  moral  de  seres 
racionales  que  persiguen  un  bien  común  y  ponen  para  lo- 
grarlo^ en  común  también^  medios  propios  y  adecuados.  La 
claridad  de  los  términos  de  esta  definición  excusa  por 
fortuna  toda  demostración,  y  su  evidencia  es  tal  que 
desde  luego  se  impone.  Dícese  unión  moral  y  no  ma- 
terial exclusivamente,  para  que  en  ningún  caso  pueda 
entenderse  por  sociedad  la  mera  agregación  numérica 
de  los  seres  racionales,  porque  la  sociedad  es  algo  más 
que  el  número  y  que  la  masa:  es  la  unión  de  las  inte- 
ligencias y  de  las  voluntades  por  una  aspiración  co- 
mún y  por  la  consecución  de  un  bien  que  todos  apete- 
cen y  por  el  que  todos  suspiran.  Por  último,  como  se 
trata  de  unión  de  inteligencias  y  de  voluntades,  se  al- 
canza fácilmente  que  sólo  pueden  formarla  seres  racio- 
nales. La  sociabilidad  es  una  de  las  propiedades  del  ser 
humano,  que  lo  mismo  que  racional  es  sociable  en 
cuanto  es  la  sociedad  condición  necesaria  para  el  cum- 
plimiento de  su  fin  racional,  razón  por  la  cual  tiene 
como  individuo  el  derecho  innato  de  asociación. 

Al  ocuparnos  en  su  examen  y  en  sus  principales 
formas  ó  manifestaciones  afirmamos,  demostrándolo, 
que  el  hombre  es  sociable  por  naturaleza,  y  que  su  in- 
ferioridad física  respecto  de  la  mayor  parte  de  los  seres 
creados  y  su  condición  intelectual  y  moral  hacían  ne- 
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cesaría  la  sociedad  para  su  existencia,  revelándose  ade- 
más  esta  necesidad  natural  por  lo  que  llama  Taparelli 
la  tendencia  social,  ó  sea  la  inclinación  espontánea  que 
siente  el  hombre  de  unirse  á  sus  semejantes,  llevándole 
á  constituir  sociedad  desde  que  lo  puso  Dios  sobre  la 
tierra. 

Los  elementos  constitutivos  de  toda  sociedad  son 
dos,  como  decían  los  escolásticos,  materia  y  forma.  La 
primera  la  constituyen  los  seres  racionales  que  se  unen 
y  la  segunda  el  principio  unitivo  que  se  manifiesta  ne- 
cesariamente por  tres  elementos  ó  condiciones:  la  uni- 
dad de  fin,  que  es  el  objeto  hacia  el  que  todos  tiqnden 
y  por  el  cual  conspiran;  el  consentimiento,  que  deter- 
mina la  tendencia  común  por  la  que  todos  quieren  el 
fin  y  lo  quieren,  no  aislada  sino  colectivamente,  como 
de  todos  y  para  todos;  y  finalmente,  la  unidad  de  ac- 
ción, que  implica  unidad  de  dirección  para  concertar 
los  medios  comunes  y  encaminarlos  á  la  consecución 
del  fin  que  se  persigue.  Y  como  esta  dirección  y  esta 
acción  en  la  sociedad  constituye  el  principio  de  autori- 
dad, de  aquí  que  para  muchos  el  elemento  formal  ó 
unitivo  de  las  sociedades  tenga  su  genuina  representa- 
ción en  el  principio  de  autoridad. 

Muchas  son  las  divisiones  que  pueden  hacerse  de 
las  sociedades  desde  el  punto  de  vista  de  los  elementos 
que  las  constituyen,  materia  y  forma;  pero  la  que,  á  no 
dudarlo,  tiene  mayor  importancia,  es  la  que  se  hace 
teniendo  en  cuenta  el  fin  social,  causa  determinante 
del  consentimiento,  que  es  el  alma  de  las  sociedades  y 
en  el  cual  también  han  de  inspirarse  la  dirección  y  la 
acción  para  el  logro  del  fin  á  que  se  conspira.  Desde 
este  fundamental  punto  de  vista  cabe  que  el  fin  social 
absorba  por  completo  la  personalidad  humana,  ó  que 
sólo  comprometa,  por  referirse  á  una  parte  de  la  misma, 
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una  porción  de  sus  actos.  En  el  primer  caso,  surge  una 
sociedad  total,  una  sociedad  completa,  mientras  que  en 
el  segundo  se  trata  de  una  sociedad  parcial  ó  incomple- 
ta,  literaria,  artística  ó  económica,  por  ejemplo.  Y  como 
al  Derecho  natural  lo  que  le  importa,  son  las  socieda- 
des completas,  porque  toman  á  la  personalidad  en  la 
integridad  de  su  esencia,  nos  resta  indagar  cuáles  sean 
éstas,  que  ellas  serán  y  no  otras  las  que  entren  en  nues- 
tra jurisdicción  y  deban  formar  parte  de  nuestro  estudio. 

A  este  propósilo  no  resistimos  á  la  tentación  de  ci- 
tar un  pasaje  interesantísimo  de  Liberatore  en  su  obra 
//  matrimonio  e  lo  Stato^  ocupándose  en  este  mismo 
asunto  y  haciéndolo  de  mano  maestra.  Dice  así:  «Ahora 
bien:  sólo  tres  especies  de  sociedad  perfecta  y  total 
pueden  concebirse,  en  cuanto  sólo  tres  fines  pueden 
presentarse  que,  por  su  lado  propio,  miran  á  toda  la 
personalidad  de  los  socios  y  reclaman  el  concurso  de 
todas  sus  fuerzas.  En  efecto,  el  hombre,  considerado 
integralmente  y  según  toda  la  extensión  de  su  activi- 
dad, puede  tener  tres  respectos  y  referirse  á  tres  obje- 
tos. Éstos  son:  la  propagación  de  la  especie  humana, 
mediante  la  estable  unión  del  varón  con  la  mujer; 
el  ordenamiento  de  los  individuos  ya  propagados,  en 
lo  que  concierne  á  la  felicidad  de  la  vida  presente  y  á 
sus  mutuas  y  externas  relaciones;  la  dirección  de  los 
mismos  á  1^  eterna  beatitud  de  la  vida  futura  y  al 
culto  debido á  Dios.» 

•  Semejantes  objetos  son  como  tres  centros,  á  los 
cuales  se  refiere,  no  una  parte  sola  de  nuestras  fuerzas, 
como  en  las  otras  asociaciones  parciales,  sino  toda 
entera  la  vida  y  eficacia  humanas.  Á  la  verdad,  á  la 
consecución  de  cada  uno  de  ellos  el  individuo  hace 
servir  proporcionalmente  cuanto  hay  en  él,  no  sólo 
una  parte  de  su  existencia,  sino  toda  entera.  El  primero 
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de  estos  objetos  origina  la  sociedad  domé^^tica;  el  se- 
gundo, la  civilj  el  tercero,  la  religiosa.» 

No  cabe  señalar  con  más  precisión  ni  exponer  con 
claridad  mayor  lo  que  ha  de  ser  asunto  de  nuestro  es- 
tudio y  lo  que  forma  el  contenido  del  derecho  social  ú 
objetivo.  Á  diferencia  de  las  sociedades  completas  ó 
totales  citadas,  es  decir,  la  familia,  la  sociedad  civil  y 
la  sociedad  religiosa,  cuyo  origen  inmediato  está  en  la 
naturaleza  humana  y  mediato  en  el  orden  providencial, 
las  demás  sociedades  que  pueden  llamarse  parciales  ó 
incompletas  nacen  del  arbitrio  humano  y  pueden  con- 
siderarse como  resultantes  del  ejercicio  del  derecho  in  • 
dividual  de  asociación.  Dedúcese  de  aquí  que  las  fa- 
cultades de  los  miembros  ó  asociados  en  las  incomple- 
tas no  pueden  rebasar  la  medida  del  derecho  indivi- 
dual, de  cuyo  ejercicio  arrancan,  mientras  que  en  las 
completas  ó  totales  su  misma  naturaleza  y  el  fin  que 
persiguen  les  pueden  conceder  tales  y  tantas  como  las 
reclama  aquél  en  relación  con  éste. 

Por  eso  puede  con  razón  decirse,  resumiendo  cuanto 
venimos  exponiendo,  que  las  sociedades  particulares  ó 
incompletas  son  organismos  sociales  de  mero  derecho 
positivo,  pero  que  las  completas  ó  totales  son  de  dere- 
cho esencial  natural,  y  de  esto  arrancan  la  multitud  de 
diferencias  parciales  que  entre  unas  y  otras  podrían  irse 
señalando.  Las  primeras,  como  manifestaciones  ó  ex- 
presión del  derecho  individual,  se  regulan  de  consuno 
por  el  derecho  privado  y  el  público,  y  por  lo  que  hace 
á  éste,  las  leyes  de  asociaciones;  mientras  que  las  so- 
ciedades completas,  que  en  principio  no  deben  su  ori- 
gen al  arbitrio  humano,  son  asunto  propio  del  derecho 
social,  que  estudia  su  organismo  y  su  manera  de  ser. 
Por  eso,  también,  las  sociedades  incompletas  que  na- 
cen del  pacto  sacan  de  él  cuanto  necesitan  para  su 
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vida  y  funciones,  en  tanto  que  las  sociedades  comple- 
tas ó  totales  tienen,  con  arreglo  á  su  naturaleza,  su 
principio  ordenador  y  directivo,  á  que  se  llama  autori- 
dad, y  organizan  su  ejercicio  en  determinados  sujetos, 
constituyendo  lo  que  se  llama  gobierno,  cualquiera 
que  pueda  ser  su  organización  ó  sea  su  forma. 

La  división  que  hemos  expuesto  de  las  sociedades 
humanas  es,  á  no  dudarlo,  la  fundamental  y  más  im- 
portante, sobre  todo  para  los  efectos  del  Derecho  natural. 
Sin  embargo,  se  hacen  algunas  otras  con  relación  á  sus 
elementos,  á  la  naturaleza  del  fin,  á  su  duración  y  á  la 
manera  de  constituirse.  Así  se  dicen,  por  ejemplo,  sim- 
ples y  compuestas,  según  que  la  sociedad  se  forma 
por  individuos,  como  el  matrimonio,  ó  por  individuos 
y  personas  colectivas,  como  la  nación  ó  Estado;  igua- 
les, como  el  mismo  matrimonio,  por  la  condición  délos 
que  lo  celebran,  y  desiguales,  como  la  sociedad  pater- 
na ó  la  heril,  dada  la  condición  de  los  que  las  forman; 
espiritual  y  temporal,  como  la  Iglesia  y  el  Estado,  por 
la  índole  esencial  de  lo  que  constituye  su  fin;  temporal 
y  permanente,  como  una  incompleta  cualquiera  y  la 
sociedad  civil;  y  por  último,  necesarias  ó  voluntarias, 
según  que  dependa  ó  no  el  constituirlas  del  arbitrio 
humano.  Las  sociedades  completas,  como  la  familia,  la 
sociedad  civil  y  la  Iglesia,  tienen  por  razón  de  fin  un 
carácter  necesario,  mientras  que  las  sociedades  parcia- 
les ó  incompletas  no  tienen  ni  pueden  tener  ese  ca- 
rácter. 
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Materia  de  toda  sociedad. — Origen  rerdadero  de  la  sociedad  huma^ 
oa. — Doctrinas  más  importantes  sustentadas  Acerca  de  este  punto: 
teorías  de  Hobbes  y  de  Ronssean:  su  examen  y  joicio  crítico. — tn- 
flaencia  que  han  ejercido  en  las  ciencias  jurídicas  y  especialmente  en 
la  esfera  del  Derecho  positivo. 


La  materia  de  toda  sociedad  la  constituyen  los  aso- 
ciados, esto  es,  ios  seres  racionales  que  se  unen  para 
la  consecución  de  un  fin  común,  y  que  al  efecto  po- 
nen también  en  común  medios  adecuados  para  lograr- 
lo. Pero  la  sociabilidad,  que  es  congénita  del  hom- 
bre, para  traducirse  en  sociedad  concreta,  pide  un  he- 
cho también  determinado  y  concreto,  pero  no  en  todas 
igual,  que  lo  es  el  matrimonio  en  la  familia  y  en  la 
sociedad  paterna  la  generación,  y  así  sucesivamente, 
de  modo  análogo  á  como  la  capacidad  de  adquirir  se 
traduce  en  propiedad  por  la  conjunción  de  un  hecho 
que  se  llama  modo  de  adquirir. 

Lo  que  se  llama  la  sociedad  universal  humana,  de 
la  que  todos  formamos  parte  por  el  solo  hecho  de  la 
existencia,  debe  su  origen  á  Dios,  autor  de  lo  creado  y 
autor  del  hombre  sociable.  Esto  no  obstante,  ha  habido 
filósofos  que  en  su  arrogancia  pensaron  que  este  ori- 
gen que  la  razón  demuestra  y  que  la  Religión  confirma, 
no  satisfacía  á  las  exigencias  de  su  espíritu;  y  como  la 
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necesidad  del  hecho  les  apremiaba  para  buscar  una  so* 
lución,  se  lanzaron  por  las  regiones  fantásticas  de  la 
hipótesis,  pretendiendo  explicarlo  de  alguna  manera, 
pero  empezando  por  negar  el  carácter  sociable  natural 
del  hombre.  Fueron  estos  filósofos  el  inglés  Hobbes,  en 
los  comienzos  del  siglo  XVII,  y  el  ginebrino  Rousseau 
á  fines  del  XVIII,  coincidiendo  ambos  á  tan  larga  dis- 
tancia en  negar  el  estado  social  como  propio  y  natu- 
ral del  hombre  y  en  idear  un  estado  presocial  que  era 
el  natural,  según  ellos. 

Para  Hobbes  consistió  este  estado  en  suponer  que 
los  hombres  vivían  en  lucha  perpetua,  confirmando  la 
terrible  frase  de  homo^  homini  lupus^  surgiendo  la  idea 
de  sociedad  como  un  medio  de  unirse  los  débiles  para 
resistir  la  preponderancia  del  fuerte. 

El  filósofo  de  Ginebra  describió  en  su  Pacto  social  el 
estado  de  naturaleza  ó  presocial  como  el  de  mayor 
ventura  para  el  ser  humano  que,  falto  de  necesidades, 
gozaba  en  las  selvas  de  aquella  nativa  libertad  que 
constituyó  sus  delicias,  hasta  el  momento  funesto  en 
que,  por  vez  primera,  pensó  el  hombre  mejorar  su  con- 
dición y  cercó  de  rústico  vallado  el  sitio  que  ocupara^ 
vislumbrando  desde  aquel  instante  su  inteligencia  la 
idea  de  lo  tuyo  y  de  lo  mío,  sin  que  fuera  ya  posible 
que  los  hombres  viviesen  en  paz.  Surge  de  nuevo  en- 
tre ello^,  y  en  medio  de  aquellas  incesantes  luchas  que 
convirtieron  en  desdichas  lo  que  poco  antes  fueron  feli- 
cidades, la  idea  de  un  estado  social  para  organizarse  y 
poner  término  á  tanta  devastación' y  tanta  ruina,  y  só- 
lo preocupa  á  los  hombres  de  Rousseau  la  idea  de  sa- 
car á  salvo  la  libertad  natural,  ó  sacrificar  de  ella  lo 
menos  posible  al  procederse  á  la  nueva  organización 
que,  según  nos  dice,  estaba  en  la  mente  de  todos.  Para 
ponerla  por  obra,  añade  el  filósofo,  se  reunieron  los 
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hombres  de  las  selvas  y  llevaron  á  cabo  el  famoso  con- 
trato social,  en  el  que  cada  uno  de  los  asociados  depo- 
sitó en  el  acervo  común  una  parte  mínima  de  su  liber- 
tad natural,  á  cambio  de  lo  que  los  demás,  por  su  par- 
te, habían  cedido  á  la  comunidad  de  asociados.  Por  es- 
te procedimiento  cada  uno  de  estos  recibía  más  de  lo 
que  daba  y  llegaba  á  constituirse  un  poder  bastante 
fuerte  para  ser  garantía  eficaz  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  todos.  Es  decir,  que  se  salvaba  lo  más  y  se  sa- 
crificaba lo  menos  posible  de  esa  libertad  tan  suspira- 
da, á  cuya  defensa  y  ejercicio  debía  el  hombre  consa- 
grar todos  sus  desvelos  é  iniciativas. 

Hé  ahí  la  obra  del  gran  demoledor  del  siglo  pasado, 
pues,  en  efecto,  así  hemos  de  llamarle  si  se  nos  pide 
el  juicio  crítico  de  los  sistemas  esbozados  someramerí^ 
te.  En  cuanto  á  lo  que  pueden  tener  de  sabor  histó- 
rico, tanto  el  uno  como  el  otro  sistema,  hay  que  confe- 
sar que  pugnan  abiertamente  con  la  realidad;  porque 
si  la  naturaleza  rechaza  ese  estf.do  presocial  de  que  los 
dos  escritores  parten,  la  verdad  es  que  tampoco  hay 
noticia  de  que  existiera,  ni  menos  de  la  soñada  felici- 
dad natural  del  hombre  primitivo  ni  de  la  celebración 
del  famoso  contrato  social. 

La  importancia  y  la  trascendencia  á  la  vez  de  esta 
doctrina  estriba  en  el  sentido  de  radical  reforma  que 
envolvía,  pues  en  su  fondo  se  aspiraba  nada  menos 
que  á  derrocar  las  antiguas  tradiciones  religiosas  y  la 
doctrina  tradicional  también  sobre  la  naturaleza  y 
la  comunicación  del  poder  en  la  sociedad,  sustituyén- 
dola por  la  noción  de  una  soberanía  movediza  y  peli- 
grosa, que  empezaba  por  residenciar  audazmente  á 
los  poderes  públicos  nacidos  de  la  tradición,  para 
sustituirlos  más  adelante  por  los  nacidos  del  pacto  so- 
cial. Esta  doctrina  fué  la  que  inspiró  á  los  que  toma- 
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ron  parte  en  la  revolución  francesa,  y  que  vulgariza- 
da entonces  y  llevada  á  todas  partes  por  los  ejércitos 
victoriosos  del  primer  Napoleón,  estaba  llamada  á 
ejercer  una  resuelta  influencia  en  la  esfera  de  la  legis- 
lación positiva.  Así  ha  sucedido,  ciertamente,  y  á  nadie 
Je  cabe  la  menor  duda  de  que  las  doctrinas  de  Juan 
Jacobo  Rousseau  son  las  que  han  venido  inspirando 
hace  bastante  tiempo  la  mayor  parte  de  las  reformas 
legislativas,  y  especialmente  las  que  han  podido  referir- 
se al  orden  social  y  político.  Los  conceptos  modernos 
de  soberanía  y  de  poder  es  innegable  que  han  sentido 
la  influencia  de  aquellas  doctrinas,  tan  radicales  como 
novadoras. 

Ya  lo  hemos  dicho  al  comenzar  la  lección,  el  origen 
verdadero  de  la  sociedad  humana  está  en  la  voluntad 
de  Dios  que  así  dispuso  las  cosas,  porque  su  natura- 
leza lo  reclamaba,  y  hubiera  argüido  imperfección  en 
d  Ser  supremo  y  perfectísimo  el  no  completar  su 
obra;  la  completó,  y  por  eso  desde  el  primer  día  vive 
el  hombre  naturalmente  en  sociedad,  sin  que  ello  sea 
obstáculo  para  que  las  sociedades  concretas  se  deter- 
minen por  un  hecho,  que  es  la  ocasión  de  que  surjan 
y  se  constituyan. 
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f>e  la  antorMad:  su  coDoq)to  7  defíoicidD.— Necesidad  de  que  exiaCm 
en  toda  sociedad. — Su  Terdadero  origen.— Doctrinas  más  importan- 
tes sustentadas  acerca  del  origen  de  la  autoridad:  sn  examen  7 
juicio  crítico:  sus  consecuencias. — Fin  Terdadero  de  las  sociedades 
humanas. 


Al  ocupamos  de  los  principios  constitutivos  ó  esen- 
ciales de  toda  sociedad,  hubimos  de  decir  que  la  colec- 
tividad ó  cuerpo  moral  que  la  constituye  obedece  á  la 
-existencia  de  un  fin  y  de  una  tendencia  comunes  y  de 
una  acción  y  dirección  comunes  también.  Pues  á  esta  úl* 
tima  se  la  denomina  principio  de  autoridad  y  podemos 
definirlo,  con  Taparelli,  diciendo  que  «es  principio  or- 
denador y  directivo  de  las  funciones  sociales >•  Porque, 
en  efecto,  si  la  fuerza  que  la  unión  social  representa  ha 
de  servir  como  debe  ^para  su  objeto,  es  necesario  que 
tome  cuerpo  y  forma  en  algún  elemento  que,  por  eso 
mismo,  se  llama  formal  y  como  motor  que  es  la  dirige 
y  ordena,  ordenando  y  dirigiendo  los  actos  y  las  fun- 
ciones sociales  en  que  se  trasmite  ó  comunica.  Sólo  así 
puede  llegarse  al  fin  apetecido,  que  es  el  objeto  de  toda 
sociedad  humana. 

Conocida  la  esencia  de  la  autoridad  y  la  virtualidad 
-de  su  principio,  no  puede  menos  de  afirmarse  su  nece- 
sidad hasta  el  punto  de  haber  comprobado  los  hechos 
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que  no  ha  existido  ni  existe  sociedad  alguna  sin  ellar 
aunque  lo  sea  en  una  ú  otra  forma,  con  unas  ú  otras 
atribuciones,  que  esto  sí  puede  cambiar,  porque  según 
sea  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  el  fin  que  la  determi- 
na, así  han  de  ser  sus  elementos  constitutivos:  las  socie- 
dades que  llamamos  incompletas,  como  fruto  del  ejer- 
cicio del  derecho  individual,  deben  su  origen  al  pacto, 
en  tanto  que  las  completas,  como  obras  de  Dios,  son 
necesarias  para  la  vida  del  hombre;  circunstancias  que 
aplicadas  á  dichos  elementos  constitutivos,  deben  ser 
muy  tenidas  en  cuenta  en  las  sociedades  cuyo  origen 
no  es  arbitrario  y  convencional,  para  que  el  ejercicio 
del  poder  no  desnaturalice  su  misión  altísima.  Si  la 
historia  confirma  el  aserto  de  que  no  es  posible  que 
exista  pueblo  alguno  sin  autoridad,  la  razón  además  lo 
proclama  muy  alto,  porque  siendo  la  acción  y  la  di- 
rección social  una  necesidad,  y  distinta  de  la  acción  y 
de  la  dirección  individual  de  cada  uno  de  los  asociados, 
exígese  que  haya  en  ella  unidad,  como  de  consuno  lo 
reclamen  el  fin  y  la  tendencia  social;  unidad  de  accióa 
y  de  dirección  á  que  llamamos  autoridad. 

Son  concluyentes  los  rigurosos  razonamientos  que 
acerca  de  estas  materias  expone  Santo  Tomás.  «El 
hombre— dice, — por  el  contrario,  nace  sin  ninguno  de 
estos  medios  (los  de  los  demás  seres)  preparados  por 
la  naturaleza;  pero  en  cambio  recibió  la  razón,  median- 
te la  cual,  y  con  el  auxilio  de  las  manos,  puede  pro- 
porcionarse toda  clase  de  recursos.  Empero  esto  no 
por  sí  solo,  pues  es  evidente  que  ün  hombre  por  sí  solo 
no  podría  proveer  convenientemente  á  todas  las  nece- 
sidades .de  la  vida.  Luego  es  natural  y  necesario  que 
el  hombre  viva  en  sociedad.»  Pero  á  continuación aña-^ 
de,  refiriéndose  á  la  necesidad  de  la  autoridad  en  la 
sociedad,  lo  siguiente,  tan  gráfico  como   terminante: 
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cQuitad  ese  poder  y  la  [sociedad  se  hace  imposible, 
porque  atendiendo  el  hombre  en  este  caso  exclusiva- 
mente á  su  conveniencia  propia,  no  tendrá  más  regla 
ni  más  objeto  que  el  interés  particular,  y  de  aquí  la 
pugna  y  la  oposición  entre  las  individualidades,  el  de- 
recho de  la  fuerza  y,  finalmente,  la  disolución  de  la  so- 
ciedad humana.  Y  es  que  una  multitud  de  hombres 
reunidos,  en  que  cada  cual  atiende  á  lo  que  le  convie- 
ne, sin  ningún  poder  que  hiciera  converger  estas  ac  • 
clones  hacia  el  bien  común  de  la  sociedad,  daría  nece- 
sariamente por  resultado  la  disolución  de  ésta,  porque 
la  divergencia  absoluta  en  las  acciones  individuales 
llevaría  consigo  finalmente  la  dispersión  completa  de 
los  individuos,  á  la  manera  que  el  cuerpo  humano  se 
disuelve  y  se  separan  sus  elementos  desde  el  momento 
en  que,  faltando  el  principio  vital,  falta  la  fuerza  que 
establecía  y  conservaba  la  conveniente  subordinación 
entre  los  miembros  y  daba  convergencia  y  unidad  á 
sus  acciones».  Hemos  creído  lo  mejor  escudar  con  la 
autoridad  de  Santo  Tomás  la  fuerza  de  nuestro  razo- 
namiento, y  no  entendemos  ser  necesario  insistir  más 
sobre  este  punto  de  capital  y  reconocida  importancia. 

El  origen  verdadero  de  la  autoridad  se  distingue  por 
la  naturaleza  de  la  sociedad  llamada  á  regir,  y,  desde 
luego,  el  de  las  sociedades  totales  ó  completas,  en  que 
ya  nos  hemos  ocupado,  está  en  Dios,  autor  y  creador 
de  las  mismas  y,  por  lo  tanto,  de  su  naturaleza  esen- 
cial, y  en  las  parciales  6  incompletas  está  en  el  pacto 
que  les  da  origen,  y  por  consiguiente,  en  la  voluntad 
del  hombre;  pero  entiéndase  bien,  no  en  su  capricho, 
no  en  su  arbitrariedad,  sino  en  el  ejercicio  racional  de 
su  libertad,  que  es  lo  que  constituye  su  derecho  indi- 
vidual de  asociación. 

Acerca  del  origen  de  la  autoridad,  mejor  dicho,  de  la 
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comunicación  del  poder  ó  autoridad  á  la  jsociedad,  se 
han  sostenido  muy  opuestas  doctrinas,  cuya  impor- 
tancia y  trascendencia  para  nadie  es  un  misterio;  pero 
entendemos  que  la  oportunidad  de  tratarlas  será  al 
analizar  en  concreto  la  sociedad  civil  ó  política,  estu- 
diando entonces  desde  los  radicalismos  del  llamado  de- 
recho divino,  ó  sea  de  la  comunicación  inmediata  y  di- 
recta del  poder  de  Dios  al  jefe  del  Estado,  hasta  las 
representaciones  y  delegaciones  efímeras  del  pacto  so- 
cial y  sus  afines,  y  sobre  todo  el  justo  valor  y  alcance 
de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  los  escolásticos,  ó  sea 
de  la  doctrina  católica  sobre  esta  fundamental  é  inte- 
resantísima cuestión.  Entretanto,  ¿quién  duda  que  esa 
cuestión  no  puede  plantearse  de  la  misma  manera  en 
unas  que  en  otras  sociedades,  pues  mientras  en  las  in* 
completas  aceptamos  la  doctrina  del  pacto  sin  dificul- 
tad ninguna,  mal  puede  aceptarse,  por  ejemplo,  en  la 
familia  y  en  la  sociedad  paterna,  ni  en  la  religiosa,  en 
el  supuesto  de  haberla  admitido  para  la  civil  ó  política? 
Que  el  fin  de  toda  sociedad,  y  por  consiguiente  el 
de  las  sociedades  humanas-,  es  el  bien  y  no  otra  cosa, 
es  indudable,  porque  al  hombre  sólo  le  es  lícito  unirse 
con  sus  semejantes  para  el  bien,  por  ser  su  fin  racional 
y  porque,  en  definitiva,  la  sociedad  es  un  medio  orde- 
nado por  Dios  para  su  mejor  cumplimiento.  Pero  claro 
es  que,  dentro  de  la  división  capital  de  las  sociedades 
en  totales  ó  completas  y  parciales  ó  incompletas,  pue- 
de el  respectivo  fin  de  unas  y  de  otras  constituir,  se- 
gún los  casos,  determinada  clase  de  bienes  y  no  otros. 
Así,  por  ejemplo,  una  sociedad  científica  persigue  como 
inmediato  el  fin  ético  de  la  verdad,  pero  no  el  utilitario 
ó  económico;  sociedades  hay,  y  por  excelencia  una,  de 
carácter  total  ó  completa,  cuya  finalidad  esencial  con- 
siste en  el  bien  espiritual  ó  religioso,  cual  es  la  Iglesia, 
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como  hay  otra,  que  es  la  sociedad  política  ó  civil , 
cuyo  fin  inmediato  es  el  bienestar  temporal,  la  paz,  el 
orden  y  la  justicia.  Puesto  que  todo  ello  es  asunto  de 
lecciones  especiales  en  el  curso  de  esta  segunda  parte 
de  nuestra  asignatura,  no  nos  detenemos  ahora  en  ma- 
yores consideraciones. 
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Formas  principalea  bajo  lai  qae  se  desenmelTe  el  deiecho  social  á 
objetÍTo:  la  ley,  sa  concepto  y  definición. — Sos  caracteres  esencia- 
leí. — Promulgación  de  la  ley:  sa  necesidad  y  Tariedad  de  sos  for- 
mas.— La  ignorancia  de  la  ley  no  exime  de  responsabilidad:  juicio 
crítico  de  este  principio. 


Desde  el  momento  en  que  consagramos  esta  segun- 
da parte  de  nuestra  asignatura  al  estudio  del  derecho 
que  llamamos  social  ú  objetivo,  y  que  en  él  la  relación 
jurídica  se  nos  ofrece,  por  lo  que  hace  á  su  forma  ex- 
terna, como  precepto,  ley,  norma  ó  regla  á  que  deben 
ajustarse  los  actos  de  los  hombres  que  viven  en  socie- 
dad, se  impone  el  conocer  lo  que  sean  esos  moldes  ex- 
ternos del  derecho  que  se  llaman  leyes  unas  veces  y 
otras  costumbres,  llegando  hasta  la  jurisprudencia  y  la 
regla  jurídica,  aun  á  riesgo  de  repetir  algo  de  lo  que 
fuere  asunto  de  la  parte  general. 

Entendemos  por  ley,  siguiendo  á  Santo  Tomás,  da 
ordenapión  de  la  razón  al  bien  dictada  por  el  superior 
á  los  subditos»:  Quosdam  ordinaUo  rationis  ad  bonum 
cammunef  ab  eo,  qui  curam  communüatis  habet  promul- 
gata.  Es  decir,  que  las  condiciones  esenciales  de  toda 
ley,  según  esa  deñnicióni  son:  la  ordenación  de  la  ra- 
zón al  bien,  que  quiere  decir  fusíUia,  y  la  relación  de 
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-superior  á  subditos  que  ha  de  reunir  quien  la  dicte,  es 
decir,  autoridad,  jurisdicción,  competencia  en  suma. 

Á  estas  condiciones  esenciales  que  vienen  á  ser  como 
los  caracteres  propios  de  la  ley,  precisa  agregar  otra 
también  esencialísima,  que  es  su  promulgación,  la  cual 
consiste  en  publicar  y  divulgar  la  ley  para  que  pue- 
bla ser  conocida  por  aquellos  que  tienen  obligación  de 
<:umplirla;  y  su  necesidad  se  deriva  de  que  sin  darla  á 
conocer  no  obliga,  ni  puede  exigirse  á  nadie  su  cum- 
plimiento. La  forma  de  hacerlo  ha  sido  y  puede  ser 
muy  variada,  no  diciendo  sobre  ella  otra  cosa  el  De- 
recho  natural  sino  que  sea  tal  que  pueda  fácilmente 
«er  conocida  por  todos  los  asociados. 

La  historia  del  Derecho  positivo  romano,  como  las  de 
todas  las  legislaciones  positivas  que  le  siguieron,  ofre* 
cen  á  nuestra  consideración  variado  cuadro  de  los  di- 
versos sistemas  seguidos  en  los  distintos  pueblos  y 
países  para  la  promulgación  de  sus  leyes.  La  legisla- 
ción canónica,  maestra  en  esto  como  en  otras  infinitas 
coaas,  determina  especialmente  la  forma  en  que  debe 
hacerse  al  discutir,  como  lo  hace,  si  es  ó  no  bastante 
para  los  efectos  de  la  promulgación  la  hecha  en  Roma* 
De  todas  suertes,  asuntos  son  éstos  que  tocan  á  la  es- 
fera de  la  legislación  positiva  y  que,  por  lo  tanto,  no 
nos  incumben. 

Responde  la  promulgación  en  las  leyes  á  la  nota 
exterior  y  sensible  del  derecho  individual.  Decíamos 
allí,  y  repetimos  ahora,  que  es  la  relación  jurídica 
algo  cuyo  cumplimiento  no  es  ni  puede  ser  indiferen- 
te, sino  que  afecta  á  la  conservación  del  orden  jurídico 
á  que  llamamos  social,  y  que,  importando  por  eso  y 
mucho  su  efectividad,  necesita  que  sea  conocida  para 
que  pueda  ser  respetada.  Esto  en  el  derecho  individual 
corre,  como  es  natural,  á  cargo  de  la  parte  interesada. 


Digitized  by 


GooQÍe 


296 

ó  sea  del  sujeto  de  la  relación,  á  quien  principal  y  per- 
sonalmente afecta,  y  cuando,  como  á  veces  sucede, 
éste  lo  descuida  y  hay  otro  más  diligente  que  muestra 
con  su  actividad  y  su  interés  la  condición  de  poseedor 
de  buena  fe,  llega  por  la  prescripción  adquisitiva  á  ser 
dueño  y  mata  la  extintiva  toda  relación  de  derecho  con 
el  propietario  negligente.  Pues  bien,  como  en  el  dere- 
cho objetivo  ó  social  la  relación  jurídica  se  nos  mues- 
tra en  forma  de  precepto  ó  ley,  no  es  ya  al  individuo  á 
quien  toca  su  actuación  ó  ejercicio  para  que  pueda  ser 
conocido  el  derecho,  sino  á  la  sociedad  en  general,  y 
en  ella  á  su  principio  ordenador  y  directivo,  que  es  la 
autoridad. 

Consecuencia  de  lo  anteriormente  dicho  es  la  afirma- 
ción, que  pasa  á  la  categoría  de  dogma  jurídico,  de  que 
la  ignorancia  de  derecho  no  exime  de  responsabilidad, 
y  aplicándolo  al  derecho  social,  ni  la  ignorancia  de  la 
ley.  Desde  el  momento  en  que  la  relación  jurídica,  llá- 
mese derecho  individual,  llámese  ley,  costumbre  ó  ju- 
risprudencia, porque  para  el  caso  es  lo  mismo,  se  ma- 
nifiesta y  se  hace  pública  en  forma  y  de  modo  tal  que 
puede  sin  esfuerzo  y  por  los  medios  racionales  y  natu- 
rales ser  conocida,  obliga  su  cumplimiento  y  nada 
vale  el  alegar  su  ignorancia.  Y  así  tiene  que  ser,  por- 
que, de  otro  modo,  fuera  inútil  esperar  el  respeto  y  et 
cumplimiento  del  derecho,  fiándolo  á  la  espontánea 
voluntad  de  los  hombres. 

Por  algo  dijimos  que  era  coactivo  el  derecho,  y  si 
para  que  lo  sea  es  necesario  que  se  manifieste  la  re- 
beldía de  quien  se  resiste  á  cumplirlo,  se  hace  también 
necesario  que  se  estuviese  obligado  á  ello.  Tan  cierto 
es  esto  que,  no  ya  en  el  caso  de  una  ley  debidamente 
promulgada,  sino  en  el  más  dudoso  de  una  resolución 
entre  partes,  que  debe  notificarse,  la  falta  de  este  re- 
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quisito  esencial  se  suple  desde  el  momento  en  que  de 
cualquier  manera  consta  que  la  parte  se  enteró  sin  ne- 
cesidad de  la.  notificación  No  es  posible  negarse  á  la 
evidencia:  promulgado  un  precepto  debidamente  for- 
ma parte  del  orden  extemo  y  jurídico  á  que  llamamos 
social,  el  cual  es  participación  del  orden  moral  en 
cuanto  al  deber  natural  y  de  conciencia  que  tenemos 
de  respetarlo,  puesto  que  así  nos  lo  inpuso  la  ley 
eterna,  de  la  que  es  parte  la  natural,  promulgada 
por  Dios  en  nuestra  conciencia.  Si,  pues,  venimos 
obligados  por  la  ley  natural  á  respetar  el  orden  jurídi- 
co ó  social,  y  de  él  forma  parte  la  ley  promulgada, 
obligados  venimos  á  respetarla  y  cumplirla,  sin  que 
pueda  eximirnos  de  responsabilicad  el  alegar  su  igno- 
rancia. 
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DÍTÍsiones  que  cabe  hacer  de  la  ley,  tanto  en  consideración  al  legisla  • 
dor  que  la  dicta  como  con  relación  á  la  materia  que  forma  su  con- 
tenido.— Distintas  dasiñcadones  que  desde  este  panto  de  vista 
pmeden  hacerse  del  derecho  social  ú  objetivo. — Enumeración  de  los 
principales  y  sn  jaldo  critico. 


Son  las  leyes  el  molde  en  que  han  de  vaciarse  las 
relaciones  jurídico-sociales,  para  que  mediante  su  res- 
peto puedan  ser  un  hecho  la  vida  de  relación  y  el  or- 
den general  en  que  se  traduce  lo  que  puede  llamarse 
normalidad  social. 

Estudiada,  pues,  la  esencia  ó  el  concepto  fundamen- 
tal de  la  ley  en  la  lección  anterior,  exige  este  estudio 
su  complemento  en  el  de  las  divisiones  que  de  ella 
pueden  hacerse,  y,  por  último,  en  el  de  las  clasificacio- 
nes más  importantes  del  derecho  social  ú  objetivo  que 
necesariamente  ha  de  ajustarse  al  del  medio  social 
para  que  se  dicten  aquélKas,  toda  vez  que  es  la  ley  la 
forma  más  importante  de  las  que  puede  afectar  el  de- 
recho social.  Las  leyes  pueden  dividirse  por  razón  del 
sujeto  que  las  dicta,  esto  es,  del  legislador  que  las  pro- 
mulga, y  por  razón  de  su  objeto  ó  materia. 

Bajo  el  primer  respecto,  las  leyes  son  divinas  ó  hu- 
manas, según  el  origen  inmediato  de  que  proceden:  á 
las  primeras  pertenecen  la  ley  eterna,  la  ley  natural  y 
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la  positiva  revelada,  de  que  se  ocupa  especialmente  el 
Derecho  canónico;  las  leyes  humanas  deben  su  origen 
al  legislador  humano,  si  bien  es  cierto  que  éste  debe 
perseguir  como  aspiración  justa  y  nobilísima  la  de  po  • 
ner  de  acuerdo  con  la  ley  natural  los  preceptos  que 
promulgue,  ó  que  cuando  menos  no  estén  en  contra- 
dicción con  ella. 

Bajo  su  aspecto  objetivo,  esto  es,  por  razón  de  la 
materia  que  forma  su  contenido,  las  leyes  pueden  ser 
tantas  como  los  organismos  sociales  llamados  á  re- 
gir, y  así  se  habla  de  leyes  civiles  y  eclesiásticas,  aun- 
que ésta  es  división  que  responde  mejor  á  las  clasi 
ficaciones  del  derecho  social,  de  que  nos  ocuparemos 
inmediatamente.  Por  razón  de  su  objeto,  el  derecho,  y 
por  consiguiente,  las  leyes  en  que  se  manifiesta,  son 
públicas  ó  privadas,  determinadoras  ó  sancionadoras, 
según  que  lo  sean  las  relaciones  que  expresan.  Así 
son  leyes  públicas  las  que  regulan  la  vida  del  Estado 
ó  las  relaciones  entre  los  poderes  públicos,  y  á  ellas  per- 
tenecen las  leyes  políticas  y  constitucionales,  y  las  que 
afectan  directamente  á  la  vida  misma  del  derecho,  bien 
sea  determinando  su  ejercicio  ó  su  sanción,  como  las 
procesales  y  penales.  Cuando  las  leyes  regulan  rela- 
ciones de  orden  privado  ó  que  afectan  á  los  individuos 
entre  sí,  reciben  como  el  derecho  el  hombre  de  priva- 
das ó  civiles,  por  ejemplo,  las  que  tienen  por  objeto  la 
condición  de  la  personalidad  civil,  la  propiedad,  la  fa- 
milia ó  los  contratos. 

Asimismo  se  han  dividido  las  leyes,  por  razón  de  su 
forma,  en  escritas  ó  positivas  y  derecho  consuetudina- 
rio; división,  lo  mismo  que  la  anterior,  que  trasciende  á 
otra  de  las  muchas  divisiones  ó  clasificaciones  del  dere- 
cho  social  ó  objetivo.  Por  último,  también  por  razón  de 
forma  de  expresión  se  han  dividido  las  leyes  en  precep- 
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tivas,  permisivas  y  prohibitivas;  división  que,  si  no  es 
fundamental,  sirve  á  los  prácticos  para  resolver  dificul- 
tades y  dictar  reglas  en  materia  de  interpretación.  Por 
lo  demás,  ¿quién  puede  dudar  de  que  toda  ley  es  por 
su  naturaleza  preceptiva? 

Las  clasificaciones  principales  que  pueden  hacerse 
del  derecho  social  ú  objetivo  casi  van  indicadas  en  lo 
que  llevamos  dicho,  tales  como  las  de  derecho  escrito 
y  no  escrito  ó  consuetudinario,  público  y  privado;  como 
la  clasificación  en  derecho  deter minador  y  sancionadort 
el  primero  para  determinar  las  relaciones  jurídicas,  ai 
cual  dan  algunos  el. nombre  de  sustantivo,  y  el  segun- 
do para  garantirlas  por  medio  de  la  coacción,  al  cual 
denominan  también  adjetivo.  Al  primer  grupo  pertene- 
cen, por  ejemplo,  el  Derecho  natural,  el  civil,  el  políti- 
co, el  administrativo,  el  mercantil  y  el  internacional,  y 
al  segundo,  el  procesal  y  el  penal. 

Pero  de  todas  las  divisiones  ó  clasificaciones  que  pu- 
dieran hacerse  del  derecho  objetivo,  ninguna  tan  esen- 
cial ni  tan  fundada  como  la  que  lo  agrupa  por  razón 
del  organismo  social  que  está  llamado  á  regir.  Son  és- 
tos la  sociedad  natural  ó  humana,  la  civil  ó  política,  la 
internacional  y  la  religiosa,  y  de  aquí  que  pueda  divi- 
dirse bajo  este  respecto  el  derecho  objetivo  en  natural, 
civil,  de  gentes  ó  internacional  y  canónico  ó  religioso . 
No  necesitamos  profunda  labor  para  justificar  la  razón 
con  que  entendemos  que  puede  hacerse  esta  clasifica- 
ción, fundada  en  los  distintos  medios  sociales  enume- 
rados. 

La  sociedad  natural,  universal  ó  humana  es  aquella 
de  que  formamos  parte  por  el  solo  hecho  del  nacimien- 
to, que  nos  da  derecho  (esencial  natural)  á  ser  recono- 
cidos en  todas  partes  como  lo  que  somos,  esto  es,  como 
seres  raciónale^;  es  el  mismo  que  definieron  los  roma- 
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nos  diciendo  que  era  quod  natttralis  ratio  inter  omnes  ho^ 
mines  constiiuit,  ars  boni  et  cequi  justi  alque  injusti  scúntia' 
En  suma,  es  el  derecho  que  debe  regirnos  por  el  hecho 
de  ser  hombres. 

La  sociedad  civil  ó  política,  extensión  de  la  domésti- 
ca ó  familiar,  abarca  las  relaciones  sociales  en  el  orga- 
nismo histórico  más  completo  que  hoy  alcanzamos  que 
es  la  nación,  de  suerte  que  la  sociedad  civil  será  para 
nosotros,  siguiendo  las  huellas  y  la  tradicción  roma- 
nas, todo  el  derecho  social  nacional,  en  cuanto  su  fin 
inmediato  y  propio  es  el  bien  tangible  y  temporal,  Pero 
como,  á  nuestro  juicio,  la  actividad  humana,  y  por  tan- 
to la  jurídica,  no  se  extingue  en  las  fronteras  naciona- 
les sino  que,  trocado  en  sujeto  de  derecho  la  colectivi- 
dad nación,  tiende  á  nuevas  relaciones  y  éstas  encuen- 
tran  su  radio  de  acción  en  los  intereses  comunes  de  los 
pueblos  que  se  llaman  el  comercio  y  la  navegación,  la 
cultura  y  el  derecho  mismo,  se  vislumbra  una  nueva 
esfera  social  que  es  la  internacional,  y  para  ella  deben 
también  existir  leyes  cuyo  conjunto  forma  el  Derecho 
social  internacional. 

Cierto  que  si  nos  detuviésemos  á  examinar  á  fondo  la 
índole  de  esta  nueva  esfera  del  orden  jurídico,  habría- 
mos seguramente  de  señalar  en  ella  notorias  deficien- 
cias, comparada  por  ejemplo  con  el  organismo  nacio- 
nal; y  quizás  diésemos  la  razón  al  ilustre  Canciller 
Ancillón,  cuando  en  el  prólogo  de  su  Historia  de  las 
revoluciones  de  Europa  escribía,  en  medio  del  fragor 
de  las  guerra^  napoleónicas,  que  «el  Derecho  interna- 
cional estaba  todavía  en  su  estado  primero,  á  que  lla- 
ma de  naturaleza»,  en  el  que  la  fuerza  y  la  guerra 
son  la  única  sanción  del  derecho,  por  no  haberse  re- 
conocido  todavía  un  poder  internacional  bastante  fuerte 
para  hacer  respetar  sus  fallos,  á  la  manera  que  lo  hace 
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el  poder  público  dentro  del  Estado  nacional.  Mas  sin 
prejuzgar  la  cuestión,  que  tiene  lugar  propio  más  ade- 
lante, lo  que  no  puede  negarse  es  el  fin  y  la  tendencia 
social  internacional  que  justifican,  desde  luego,  esa 
nueva  esfera  de  relaciones  jurídicas  que  señalamos  en 
la  clasificación  del  derecho  objetivo  ó  social. 

Hay  además  otra  esfera  social  importantísima,  cuyo 
fin  trasciende  al  orden  de  lo  infinito  y  respecto  del  cual 
cuanto  se  cumple  en  el  tiempo  queda  á  él  subordinado 
en  razón  de  dignidad  y  en  razón  de  medio;  es  éste  el  fin 
espiritual  religioso  y  esta  sociedad  la  religiosa  también, 
y  su  expresión  genuina,  por  los  títulos  de  la  verdad 
que  enseña  y  del  bien  que  practica,  la  Iglesia  católica; 
sociedad  perfecta  é  independiente  de  la  política  y  tem- 
poral, pero  llamada  á  mantener  con  ella  estrechas  re- 
laciones de  concordia  y  de  armonía,  germen  fecundo  de 
paz,  de  bienestar  y  de  verdadero  progreso  para  los 
pueblos.  Esta  sociedad  tiene  sus  leyes  con  todas  las 
condiciones  de  tales,  y  á  su  conjunto  se  le  denomina 
Derecho  canónico  ó  eclesiástico  que,  con  el  natural,  el 
civil  y  el  de  gentes  ó  internacional,  forma  la  clasifica- 
ción más  importante  que  á  nuestro  juicio  es  posible 
hacer  del  derecho  social  ú  objetivo. 
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LECCIÓN  LXXIII 


Lej  natural:  sos  propiedades.— Ley  hvmiana  positÍTa:  su  Tariedad:  éus 
notas  características. — Interpretación:  su  necesidad:  quién  debe  ha- 
cerla: sus  clases:  examen  de  cada  una  de  ellas. — Falta  de  unidad  (an* 
tlnomias).— Falta  de  nnivenalidad  (lagunas).  —Examen  de  unas  y 
otras. 


No  es  la  primera  vez  que  nos  ocupamos  en  el  con- 
cepto de  la  ley  natural.  Cuando  en  la  parte  general  de 
nuestra  asignatura  tratamos  del  orden,  principio  y  fun- 
damento de  toda  relación  jurídica,  hubimos  de  hablar 
de  la  ley  eterna,  de  la  natural  y  de  la  positiva,  como 
expresión  de  aquél  en  gradaciones  sucesivas,  esto  es, 
universal,  moral  y  social  ó  jurídico.  Hoy  volvemos  á 
estudiar  la  ley  tan  sólo  como  precepto,  pero  el  prime- 
ro, sin  duda,  á  que  está  sometida  nuestra  voluntad  en 
el  ejercicio  de  su  libertad  racional,  si  no  ha  de  apar- 
tarse del  cumplimiento  de  su  fin.  Hablamos  de  ella 
también  como  la  primera  promulgada  por  Dios  en  la 
conciencia  del  hombre  y  conocida  por  nuestra  razón, 
definiéndola  Santo  Tomás  como  refulgeniia  clarüatis 
in  anifMa,  y  el  eximio  Suarez  como  la  participación  de 
la  rosón  en  la  ley  eterna.  Ley  que  enseña  al  hombre  la 
noción  fundamental  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto,  cuyo  origen  es  el  más  augusto 
que  puede  tener  ley  alguna,  y  cuya  promulgación  en 
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la  conciencia  hace  imposible  su  ignorancia  para  quien 
tenga  cabal  su  razón  y  use  rectamente  de  ella. 

Los  caracteres  de  esta  ley  son  la  universalidad  y  la  in- 
mutabilidad; aquélla,  porque  promulgada  en  todos  los 
hombres  de  la  misma  manera,  para  todos  es  igual  su 
conocimiento,  y  ésta,  porque  siendo,  en  cuanto  partici- 
pación del  orden  universal,  base  y  cimiento  del  moral  y 
-como  un  arquetipo  del,  mismo,  ley  racional  de  la  li- 
bertad humana  que  tiende  al  bien  esencial  como  á  la 
-verdad  absoluta,  no  pueden  alterarse  por  modo  alguno 
sus  relaciones  esenciales  que  constituyen  los  princi- 
pios esenciales  del  orden  ético-jurídico. 

La  ley  humana  positiva,  que  es  el  precepto  dictado 
por  el  legislador  humano  en  lo  que  al  orden  social  se 
retiere,  y  que  por  analogía  debiera  definirse  t participa- 
ción del  orden  social  en  el  moral >,  como  es  participa- 
ción de  la  razón  de  la  ley  eterna  la  natural,  la  define 
Santo  Tomás  y  los  escolásticos  todos  como  la  «orde 
nación  de  la  razón  al  bien  dictada  por  el  superior  á  los 
subditos:  qucedam  ordinaiio  rationis,  ad  bonum  commune, 
ab  ea,  qui  curant  commnniiaiis  habet  pramulgaia.  De  ella 
hemos  tratado  recientemente  en  una  de  las  últimas 
lecciones,  y  entonces  fijamos  nuestra  consideración 
en  los  dos  caracteres  esenciales  que  debe  reunir,  que 
son  la  justicia  en  lo  ordenado  y  la  competencia  en  quien 
la  dicte,  así  como  hablamos  también,  por  lo  que  hace 
á  su  vigor  externo,  de  su  promulgación. 

Ahora,  teniendo  en  cuenta  la  variedad  infinita  que 
por  razón  de  materia  puede  afectar  la  ley  positiva, 
t<>da  v^z  que  la  necesidad  debe  señalarla  como  exigen- 
cia y  el  legislador  dictarla  como  precepto,  y  las  nece- 
sidades son  en  la  vida  la  expresión  de  la  nota  indivi- 
^mal  humana,  varias  como  ella,  venimos  á  estudiar, 
completando  de  alguna  manera  lo  ya  expuesto,  cuáles 
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-sean  las  notas  características,  no  de  la  ley  en  general 
sino  de  la  ley  positiva,  y  éstas  las  enumera  taxativa- 
mente San  Isidoro  de  Sevilla  en  sus  Etimologías  al  de- 
cir erit  lex  honesta ^  justa,  posibilis,  secundum  locum  ei 
u>nsueUidine  patrice ,  non  alieno  commodo  prívalo ^  sed  pro- 
lommuni  utiliiate  civium  scrípta.  Es  decir,  que  debe  ser 
ordenada  al  bien,  que  esto  quiere  decir  honesta  y  jus- 
ta; posible  6  no  utópica,  no  puramente  abstracta,  sino 
-dentro  de  la  realidad  y  para  la  vida;  que  no  hay  para 
un  pueblo  mayor  desgracia  que  dejarse  arrastrar  por 
los  vuelos  de  las  teorías  y  perder  por  completo  de  vis- 
ta el  mundo  y  sus  imperiosas  necesidades.  Sirva  de 
ejemplo,  entre  muchos  que  pudieran  citarse,  lo  ocurri- 
do en  España  con  el  inmortal  Código  de  las  Siete  Par- 
tidas en  los  días  de  Alfonso  el  Sabio  que,  no  obstante 
su  mérito  indiscutible  y  universalmente  reconocido, 
tuvo  que  esperar  un  siglo  y  sufrir  modificaciones  im- 
portantes para  que  pudiese  regir,  y  aun  entonces  como 
Código  supletorio.  Por  eso  entendió  el  gran  Prelado  es- 
pañol que  la  posibilidad  en  abstracto  no  era  garantía 
bastante,  y  anadia  que  deben  las  leyes  ser  conformes 
con  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  que   vale 
tanto  como  marchar  de  acuerdo  con  las  costumbres;  y, 
por  último,  que  el  legislador  al  dictarlas  debe  inspi- 
rarse, no  en  móviles  bastardos  de  interés  particular  ó 
privado,  sino  en  el  interés  supremo  del  bien  público. 
Pero  las  leyes,  aun  con  todas  esas  condiciones  y 
circunstancias,  pueden  aparecer  deficientes  por  razón 
de  fondo  ó  de  forma:  de  fondo,  por  dejar  fuera  del 
enunciado  6  principio  general  que  las  inspira  casos  y 
necesidades  verdaderas,  y  de  forma,  por  ambigüedad  ú 
•obscuridad  en  los  términos  que  se  emplean  para  su  ex- 
presión. De  ahí  la  necesidad  de  la  interpretación  que, 
•como  en  los  contratos  y  con  mayor  razón  en  las  leyes. 
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puede  ser  auténtica,  gramatical  y  doctrinal:  auténtica^ 
que  es  la  hecha  por  el  poder  mismo  que  dicta  la  ley  y 
la  que  tiene,  como  es  lógico,  mayor  autoridad;  grama- 
tical,.que  busca  la  interpretación  por  el  sentido  propio 
y  valor  de  las  palabras  allí  donde  se  ha  dictado,  acu- 
diendo en  caso  de  duda  al  uso  del  cuaLya  decía  Hora 
ció  quem  penes  arHtrum  est^  et  jus  et  norma  loquenii\ 
por  último,  interpretación  doctrinal  es  la  que,  inspi- 
rándose en  el  principio  que  informa  la  ley,  interpreta 
las  dudas  que  pueden  surgir,  no  con  arreglo  á  la  letra, 
sino  teniendo  en  cuenta  su  espíritu.  Claro  es  que  en 
todo  caso  es  al  poder  público  á  quien  incumbe  la  inter- 
pretación de  la  ley,  puesto  que  á  él  toca  la  dirección  y 
el  gobierno  de  las  sociedades,  y  porque  además  es  el 
modo  de  que  lleve  con  ei  sello  de  autenticidad  toda  la 
autoridad  de  la  ley  misma  que  va  á  interpretar. 

Si  la  imperfección  en  las  leyes  puede  ser  causa,  se- 
gún hemos  visto,  de  que  se  haga  precisa  la  interpreta- 
ción, entiéndase  que  no  son  esas  las  únicas  dificultades 
posibles,  y  como  ejemplo  de  ellas  hablan  los  autores  de 
las  antinomias  y  de  las 'lagunas.  Las  primeras  que 
como  lo  indica  su  nombre,  compuesto  de  dos  raíces 
griegas  («vTt  y  vo|xoc),  nacen  de  la  contradicción  ú  oposi- 
ción entre  dos  leyes  ó  entre  dos  partes  de  una  misma 
ley,  contradicción  que  arguye  falta  de  unidad  en  su 
inspiración,  así  como  las  lagunas  consisten  en  omisio- 
nes que  son  á  su  vez  debidas  á  falta  de  universalidad 
en  las  mismas  leyes. 

Las  primeras,  por  lo  que  implican  de  colisión,  han 
de  resolverse  cediendo  siempre  lo  menos  á  lo  más  y 
prevaleciendo  la  disposición  más  importante,  que,  en 
caso  de  no  poder  señalarse  cuál  lo  fuese,  habría  de  re- 
solverse en  favor  de  la  más  reciente,  y  las  contradic- 
ciones entre  partes  distintas  de  una  misma  ley  vienen 
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á  xeducirse  á  meros  casos  de  interpretación.  Las  lagu- 
nas ú  omisiones  de  las  leyes  constituyen  verdaderas 
deficiencias  que  deberán  siempre  salvarse  por  declara- 
ciones auténticas  del  poder  público.  Dicho  se  está  que 
todo  esto  más  que  al  Derecho  natural  tiene  aplicación 
al  positivo,  aunque  deba  buscarse  siempre  su  razón  en 
el  orden  jurídico  natural. 


i 
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LECCIÓN  LXXIV 


De  otras  formas  del  Derecho  objetÍTamente  considerado.— Definidla 
de  la  costnmbre:  sa  necesidad:  sn  importancia:  sns  requisitos  esencia* 
les:  SQS  dases. — Concepto  j  jnido  crítico  de  cada  una  de  eQas.— - 
Regla  jurídica:  su  defínici<5n. — ^Jariq>rudencia:  su  noddn  é  Impoc^ 
tanda. 


Continuando  el  examen  de  las  formas  extemas  ó 
modalidades  del  derecho  social  ú  objetivo,  y  después 
de  habernos  ocupado  de  la  ley,  toca  su  tumo  á  la  cos- 
tumbre, considerada  por  todos  como  fuente  de  derecho 
de  manera  análoga  que  lo  son  también  la  jurispru- 
dencia y  la  ley,  como  veremos  luego.  Por  costumbre 
debe  entenderse  tía  repetición  de  actos  homogéneos  y 
públicos,  á  ciencia  y  paciencia  del  legislador  por  cierto 
espacio  de  tiempot.  La  claridad  de  la  definición  es  tan- 
ta que  excusa  comentarios.  Sólo  los  actos  homogéneos 
pueden  sumarse,  es  decir,  deben  ser  tales  los  que  cons-' 
tituyan  la  costumbre;  pero  añade  también  la  definición 
que  deben  ser  públicos  y  á  ciencia  y  paciencia  del  le- 
gislador, porque  de  este  modo  su  asentimiento  tácito 
y  el  carácter  público  de  los  actos  suple  á  lo  que  es  en 
la  ley  la  intervención  expresa  del  legislador.  Alguien 
ha  dicho  que  es  la  costumbre  así  como  el  derecho  es- 
pontáneo que  se  revela  por  sí  mismo,  doctrina  que  es 
sabido  defiende  la  escuela  histórica;  pero  lo  que  no  es 
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dudoso  es  su  importancia»  viniendo  á  ser  la  primera  de 
las  formas  objetivas  del  derecho  en  las  legislaciones  po- 
sitivas, en  algunas  de  una  manera  decisiva  y  en  todas 
lo  bastante  para  llegar  con  el  tiempo  á  modiñcar  las 
leyes. 

-  Exígese  en  la  costumbre,  y  así  lo  consigna  su  der 
finición,  que  haya  de  durar  determinado  tiempo,  lap- 
so que  tiene  por  objeto  el  fijar  y  determinar  los  dere- 
chos, evitando  su  ambigüedad,  causa  frecuenteyfecun- 
da  de  perturbaciones  del  orden  social  ó  jurídico.  Como 
la  ley  es  la  encarnación  de  un  principio  que  se  lleva 
á  la  dirección  y  gobierno  de  la  sociedad,  tiene  por 
su  naturaleza  misma  un  carácter  de  generalidad  que 
hace  posible  que  desatienda  casos  y  circunstancias 
cuyo  órgano  de  expresión  es  la  costumbre,  y  de  aquí 
ta  eficacia  de  ésta  como  medio  de  complementar  la  ley 
tanto  como  de  garantir  su  cumplimiento,  en  razón  á 
que  toda  ley  positiva  debe  marchar  de  acuerdo  con  las 
costumbres  y  tener  muy  en  cuenta  las  condiciones  de 
lugar  y  tiempo.  Esto  demuestra  la  especial  importan- 
cia de  la  costumbre -en  este  doble  concepto,  como  ma- 
nifestación espontánea  y  verdadera  de  las  necesidades 
sociales  y  del  derecho  y  como  medio  de  complementar, 
garantir  y  reformar  la  ley  según  los  casos. 

Las  costumbres  pueden  por  su  naturaleza  ser  de  tres 
maneras  principales,  á  saber:  según  ley,  esto  es,  de  con- 
formidad con  ella,  en  cuyo  caso  la  afirma  y  robustece^ 
viniendo  á  ser  su  garantía;  fuera  de  ley,  que  es  cuando 
con  ella  se  llenan  vacíos  que  dejó  la  ley,  se  resuelven 
,  casos  y  dificultades  no  previstos  por  ella  y  propiamen^ 
te  la  complementa,  y,  por  último,  costumbre  contra  ley, 
por  la  que  estarse  modifica  y  deroga,  la  cual,  en  el  or- 
den legal  positivo,  ofrece  mayores  dificultades  por  la 
gravedad  que  supone  siempre  una  costumbre  de  Mta 
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índole,  cuyo  punto  de  partida  es  el  incumplimiento  de 
las  leyes.  Por  esa  razón  ha  sido  esta  forma  de  la  cos- 
tumbre contra  ley  muy  combatida  y  no  autorizada  en 
la  mayor  parte,  por  no  decir  en  la  totalidad,  de  los  mo- 
dernos Códigos  civiles.  Esto  no  obstante,  nos  inclina- 
mos más  á  respetarla  por  cuanto  es  un  medio  de  recti» 
ficación  de  las  leyes  que  pueden  adolecer  de  imperfec- 
ciones muy  notadas,  y  ^obre  todo  porque  el  respetarla 
no  es  imponerla. 

Otra  de  las  formas  del  derecho  social  ú  objetivo  de 
que  habla  esta  lección  es  la  regla  jurídica,  especie  de 
verdad  jurídica  enunciada  en  forma  de  axioma  y  que 
se  impone  por  su  propia  evidencia.  Tiene  fuerza  de 
ley  mientras  no  haya  disposición  ó  costumbre  en  con- 
trario. El  Derecho  romano  conoció  muchísimas,  de  las, 
que,  por  vía  de  ejemplo,  podemos  citar  algunas:  Ttemo 
dat  quod  non  habet,  quod  ab  initio  viÜQSum  est  nonpotest 
tractu  temporis  cowüalescere^  accesorium  sequitur  prind- 
palé.  Su  fuerza  arranca  déla  evidente  verdad  que  en- 
cierran . 

Por  último,  es  otra  de  las  modalidades  del  derecho 
social  ú  objetivo  y,  por  consiguiente,  de  sus  fuentes, 
la  jurisprudencia,  que  es  la  doctrina  jurídica  resultante 
de  la  uniforme  aplicación  de  las  leyes  por  los  tribuna- 
les de  justicia.  Doctrina  que  para  su  unidad  reclama  la 
del  tribunal  sentenciador,  y  por  eso  es  uno  y  el  supre- 
mo en  jerarquía  quien  debe  sentarla,  sin  que  negue- 
mos por  ello  que  pueda  haberla  de  los  tribunales  todos 
también,  pero  con  menos  aplicación  á  la  reforma  y 
perfeccionamiento  de  las  leyes.  El  señalar  qué  tribunal 
ó  tribunales  son  los  llamados  á  sentar  jurispruden- 
cia y  cuántas  sentencias  se  juzgan  necesarias  para  la 
uniformidad  de  la  doctrina,  cuestiones  son  que  afectan 
principalmente  al  orden  legal  positivo  y  no  al  jurídico 
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natural,  por  cuyo  motivo  no  insistimos  sobre  tale> 
particulares.  La  importancia  de  la  jurisprudencia  es 
cada  día  mayor,  sobre  todo  dada  la  tendencia  crecien 
te  á  la  codificación  sacrificando  la  variedad  espon- 
tánea del  derecho  en  aras  de  la  unidad  absorbente  de 
ésta. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LECCIÓN  LXXV 


Ascetltmo  cristiano:  su  verdadero  concepto  y  ñn  que  perdg^e.-^- 
¿CoBstituye  nna  excepción  del  carácter  por  naturaleza  sociable  del 
hombre? — ¿Por  qué  nos  ocnpamos  aquí  de  esta  cuestión? — Su  im- 
portancia en  razón  á  lo  que  sus  conclusiones  afectan  á  determinados 
organismos  del  derecho  social  ú  objetiro. 


Después  de  haber  tratado  del  concepto  del  derecho 
social  ú  objetivo,  de  las  formas  externas  que  puede 
éste  revestir  y  antes  de  comenzar  la  exposición  de  los 
organismos  que,  por  su  índole  de  sociedades  comple- 
tas, son  de  la  competencia  del  Derecho  natural,  hemos 
creído  un  deber  ocuparnos  en  cierta  cuestión  que  bien 
pudiera  considerarse  como  complementaria  de  dicho 
estudio,  toda  vez  que  su  objeto  es  confirmar  el  carác- 
ter sociable  del  hombre;  combatiendo  doctrinas  que  lo 
consideran  incompatible  con  el  ascetismo  en  sus  dis- 
tintas manifestaciones,  y  sobretodo  en  la  más  impor- 
tante del  ascetismo  religioso,  origen  de  la  vida  monás- 
tica y  con  ella  de  las  asociaciones  ó  comunidades  reli- 
giosas, blanco  principal  adonde  han  dirigido  sus  ata- 
ques los  mantenedores  de  tal  antagonismo,  del  cual  se 
ocupa,  refutando  la  teoría  de  Spadallieri,  el  ilustre 
P.  Taparelli. 

Suponen  los  detractores  de  la  vida  ascética  que  es 
la  negación  de  la  sociabilidad  humana,  y  como  tal 
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contraria  á  nuestra  naturaleza,  y  por  consiguiente,  in- 
moral, suicida.  Éstas  son  sus  conclusiones  capitales, 
debiéndose  á  otras  especialísimas,  que  luego  indicare- 
mos, el  valor  de  actualidad  que  se  concede  á  aquéllas, 
lo  cual  constituye  no  pequeña  parte  para  ocupamos 
en  la  doctrina  que  las  inspira. 

Ante  todo,  fijemos  bien  el  concepto  de  la  vida  ascé- 
tica, y  principalmer.te  bajo  la  inspiración  cristiana, 
porque  difiere  mucho  de  algunas  de  sus  formas  en  el 
paganismo,  y  aún  hoy  fuera  del  Cristianismo,  como 
en  el  budhismo,  por  ejemplo,  y  en  el  mahometismo. 
Demuestra,  desde  luego,  esta  somera  indicación  que 
no  es  la  vida  ascética  exclusiva  inspiración  del  Cristia- 
nismo, sino  forma  que  acompaña  de  ordinario  á  las 
religiones,  aunque  también  suele  presentarse  en  la  pu- 
ramente filosófica  ó  científica,  de  la  cual  fué  vivo  ejem- 
plo Diógenes  en  la  antigüedad  y  testimonio  de  su  de- 
generación la  pintura  que  hace  Horacio  del  pseudo-sa- 
bio  de  su  tiempo  en  su  célebre  Epístola  á  los  Pisones: 
non  curat  ponnere  unngués,  non  barbam  secreta  petit  loca 
balnea  vitat. 

Debe  entenderse  por  ascetismo  la  vida  austera  y 
penitente  practicada  en  aras  de  una  perfección  mayor 
en  el  orden  cristiano,  para  poner  en  práctica  los  con- 
sejos evangélicos  y  llegar  á  la  perfección  de  la  santi- 
dad. La  vida  ascética  pobló  los  desiertos  en  los  prime- 
ros siglos  del  Cristianismo,  especialmente  desde  el  III 
al  VI  en  la  famosa  Tebaida,  tan  célebre  en  los  fastos 
de  la  Iglesia  cristiana.  Allí  huyeron,  movidos  de  esa 
vocación,  los  que  querían  preservarse  de  las  corrup- 
ciones del  mundo,  y  los  que  se  ocultaban,  cuando  el  fra- 
gor de  las  más  cruentas  persecuciones,  para  lograr  esa 
intima  aspiración  de  unirse  más  y  más  con  su  Dios, 
orando  y  fortaleciéndose  antes  de  ir  al  martirio;  a)li 
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se  fomiaron  aquellas  figuras  heroicas  de  la  le  revelada^ 
que  fueron  como  el  cimiento  de  la  gigantesca  nave  de 
la  Iglesia,  llamada  á  librar  tan  rudas  batallas  en  el  mar 
revuelto  del  ^humano  espíritu  para  conquistarlo  i,  la 
verdad  y  salvarlo  para  el  bien.  Así  alguien  ha  podido 
decir,  en  un  momento  de  inspiración,  que  es  la  religión 
de  Cristo  como  el  sándalo  que  perfuma  el  hacha  ftiisma 
que  le  hiere  para  derribarlo. 

La  historia  de  la  vida  monacal  en  Oriente^  fruto  de 
la  inspiración  ascética,  tuvo  para  escribirse  la  pluma 
inmortal  de  San  Atanasio  que  más  de  una  vez,  per- 
seguido por  sus  enemigos,  hubo  de  refugiarse  en  aque- 
llas soledades,  que  tanto  conocía  y  que  supo  defender 
de  las  acusaciones  de  los  precursores  de  Spadallieri. 
Sabido  es  que  aquella  exuberante  vida  religiosa,  que  en 
más  de  una  ocasión  salvó  con  la  caridad  de  sus  mo  • 
nasterios  las  crisis  del  imperio,  se  extendió  en  Occi- 
dente desde  el  siglo  VI  con  la  célebre  orden  de  San 
Benito,  cuyas  glorias  describió  con  envidiable  pluma  el 
Conde  de  Montalembert  en  su  Historia  de  los  monjes  de 
Occidente. 

'  Y  no  creemos  necesario  extendernos  más  en  el  des  • 
arrollo  de  un  principio  tan  fecundo  como  el  de  la  vo- 
cación al  estado  religioso,  del  cual  dice  Balmes,  en 
su  Protestantismo  comparado  con  el  catolicismo^  que  pre- 
guntar si  las  órdenes  religiosas  son  una  necesidad 
para  la  vida  de  la  Iglesia,  vale  tanto  como  preguntar 
si  donde  hay  agua  que  fertilice  y  sol  que  con  su  calor 
fecunde,  es  natural  que  haya  frondosidad  y  verdura. 
La  vida  religiosa,  inspiración  del  ascetismo  religioso, 
como  éste  lo  es  á  su  vez  de  la  vocación  al  cumplimien- 
to de  los  consejos  evangélicos,  ha  vestido  siempre  en 
la  historia  el  carácter  de  remedio  y  panacea  de  una 
necesidad   social.  Desde  los  benedictinos  "del  siglo  V 
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hasta  las  Ordenes  ihilitares,  nacidas  después  de  las 
Cruzadas;  desde  los  cluniacenses  hasta  los  cartujos 
de  nuestros  días,  en  toda  ocasión  fueron  las  órdenes 
religiosas  un  auxilio  eficaz  y  poderoso  de  la  acción 
social.  ¿Qué  mucho  si  en  nuestros  mismos  días  son 
también  religiosos  los  que  se  consagran  á  la  enmienda 
de  jóvenes  corrigendos  en  los  establecimientos  peni- 
tenciarios? 

Pues  bien,  ¿cómo  es  posible  que  pueda  considerarse 
incompatible  con  la  vida  social,  ni  menos  acusar  con 
la  dureza  con  que  lo  hacen  sus  detractores  á  la  vida  re- 
ligiosa, y  al  ascetismo  como  principio  que  la  inspira,  si 
ha  sido  en  más  de  una  ocasión  el  renjedioó  porlo  me- 
nos el  lenitivo  de  los  males  y  de  las  angustias  sociales? 
Además  de  que  si  la  sociedad  es  unión  moral  y  no  pu- 
ramente material  ó  grosera,  y  esa  unión  puede  haberla 
y  la  hubo  y  de  hecho  la  hay  entre  el  claustro  y  el  si- 
glo, ¿dónde  está  el  fundamento  de  tales  acusaciones?  El 
bien  une  las  almas  por  muy  separados  que  pueden  ha- 
llarse los  cuerpos,  y  así  no  es  myaviila  que  el  bien  su  • 
premo  de  la  caridad  haya  podido  unir  á  todos  los  reli- 
giosos para  el  mayor  bien  y  prosperidad  de  la  patria. 

Es,  por  consiguiente,  absurdo  el  pretender  sostener 
que  existe  contradicción  alguna  entre  la  vida  ascética  y 
la  vida  social,  cuando  por  el  contrario,  en  más  de  una 
ocasión  fué  aquélla  la  dispensadora  de  inmensos  benefi 
oíos  que  prueban  hasta  qué  punto  cabe  la  unión  moral, 
en  que  fundamentalmente  consiste  la  sociedad,  con  el 
cumplimiento  de  los  altísimos  deberes  que  impone  la 
vocación  religiosa  y  con  ella  la  vida  ascética.  El  espí- 
ritu de  abnegación  y  de  sacrificio,  que  son  como  el 
ambiente  de  la  vida  religiosa,  predisponen  á  la  práctica 
de  las  grandes  virtudes  sociales,  y  bien  pudiera  por 
analogía  decirse  que  así  como  las  grandes  desgracias 
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del  individuo  tienen  su  bálsamo  en  la  íe  religiosa  que 
fortifica  el  espíritu,  así  también  pueden  los  grandes 
males  sociales  buscar  su  alivio  y  remedio  en  ese  espíritu 
ascético  de  fervor  y  de  caridad,  que  inspiró  siempre  en 
la  Religión  la  práctica  heroica  de  las  virtudes. 

La  mayor  importancia  de  esta  cuestión  y  la  razón 
de  haberla  indicado  en  este  lugar  nacen  de  que  en  las 
doctrinas  que  combatimos  se  apoyaron  siempre  y  se 
han^  apoyado  recientemente  los  enemigos  de  la  vida 
religiosa  en  las  comunidades  cristianas,  empeñándose 
en  ver  en  los  institutos  monásticos  una  negación  del 
principio  social  con  todas  sus  consecuencias.  Por  for^ 
tuna,  el  buen  sentido  se  impone  de  ordinario  á  la  pasión 
sectaria;  pero,  de  todos  modos,  entendemos  que  no  es 
perdido  el  tiempo  que  hemos  consagrado  á  refutar  di- 
chos errores. 
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LECCIÓN  LXXVI 


Sociedad  doméstica  6  familia  como  primera  sociedad  natural.-^Ele* 
meatos  qoe  la  constituyen  y  orden  en  que  deben  estndiarse.— So- 
ciedad conyugal  6  matrimonio:  sn  definición. — Naturalesa  de  esU 
sociedad  en  cuanto  á  su  fin  y  á  la  manera  de  oonstitairse.— Fines 
esenciales  del  matrimonio. 


Dijimos  en  lugar  oportuno  que  eran  tres  los  fines 
que  para  el  hombre  podían  determinar  una  unión  com- 
pleta exigiendo  la  integridad  de  su  personalidad,  y  la 
primera  de  ellas  es  aquella  que  tiene  por  objeto  la  con- 
servación y  propagación  de  la  especie  humana.  Por  eso 
comenzamos  hoy  el  estudio  de  la  familia,  cuya  piedra 
angular  es  el  matrimonio  que  es  unión  completa  y 
cuya  definición  daremos  luego  en  el  sentido  que  aca- 
bamos de  indicar. 

La  sociedad  doméstica  ó  familia  está  constituida 
por  la  unión  de  personas  que  en  la  vida  común  del 
hogar,  y  para  su  recíproco  auxilio,  viven  subordina- 
das á  una  autoridad  común  que  es  la  del  padre  de 

^familias,  como  le  llamó  la  legislación  romana.  La  pa- 
labra domus  (señor  y  hogar)  indica  perfectamente  su 
condición  y  naturaleza.  Otros  explican  la  etimología  de 
la  palabra  familia  derivándola  de  /ames  (hambre),  de 

famulus  (siervo)  y  su  primitivo  fanml,  derivado  á  su 
vez  del  oseo  famel^  que  significa  esclavo.  Todas  ellas. 
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aunque  difieran  en  algo,  mantienen  en  lo  sustancial  el 
mismo  concepto  de  unión  social  y  de  subordinación 
jerárquica  que  le  es  característica.  Es  la  familia,  así 
entendida,  una  sociedad  completa  en  cuanto  su  fin  es 
proveer  á  las  necesidades  materiales  y  morales  del  indi- 
viduo, que  en  ella  encuentra  su  medio  propio  de  exis- 
tencia y  que  gracias  á  ella  puede  vivir  y  desenvolverse. 
Es  por  lo  que  hace  á  su  materia  ó  elementos  una  so- 
ciedad compuesta  y  la  constituyen:  la  sociedad  conyu- 
gal ó  matrimQnio,  la  sociedad  paterna  ó  filial  y  la  heril 
ó  de  servicios,  cuyo  estudio  procede  en  el  orden  mismo 
en  que  acabamos  de  señalarlas. 

Es  el  matrimonio  la  piedra  angular  de  la  familia, 
según  dijimos  antes,  en  que  se  asientan  las  demás  re- 
laciones que  de  él  brotan.  Puede  definirse  como  «la 
unión  completa  é  indisoluble  de  un  varón  y  una  mu- 
jer, para  su  mutuo  auxilio  y  la  procreación  y  educa- 
ción de  la  prole»;  definición  que  concuerda  en  un  todo 
con  las  que  da  el  Derecho  romano,  inspiradora  por  la 
acción  y  la  influencia  del  Cristianismo,  cuando  dice 
que  es  Conjundio  maris  et  femince^  individuam  consuetur 
dinem  vHce,  coniinenSf  ó  la  tan  conocida  de  Consortium 
omnia  viice^  divini  atque  hutnani  jutis  communicatio . 

En  cuanto  á  la  naturaleza  esencial  del  matrimonio, 
la  hemos  indicado  cuando  dijimos  que  era  una  de  las 
sociedades  completas,  entendiendo  por  ello  que  toma* 
ban  al  hombre  en  la  unidad  integral  de  su  ser,  puesto 
que  su  fin  inmediato  era  'la  conservación  y  propaga- 
ción de  la  especie  humana  que,  colocada  por  Dios  so- 
bre la  tierra,  no  podía  carecer  de  un  medio  adecuado 
para  responder  á  esa  necesidad,  sin  cuya  satisfacción 
previa  era  ocioso  hablar  de  ulteriores  fines.  Si  el  hom- 
bre como  individuo  tiene  el  deber  de  conservar  su  exis- 
tencia, salvo  loa  casos  en  que  un  deber  superior  le  im- 
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ponga  su  sacrificio,  tal  deber  trasciende  á  la  especie 
implicando  el  de  que  á  ésta  no  le  faltasen  tampoco  me- 
dios de  conservación,  y  el  medio  ordenado  áese  fin  es- 
pecífico es  el  matrimonio,  como  habremos  de  probarlo 
de  una  manera  más  concreta  todavía  en  la  lección  in- 
mediata. 

Pero  no  por  eso  se  entienda  que  de  la  necesidad  es- 
pecífica que  nos  ocupa  pueda  deducirse  la  obligación 
para  todo  individuo  de  contraer  matrimonio,  porque 
tal  consecuencia  resultaría  absurda,  como  opuesta  á  la 
libertad  natural  y  al  orden  mismo  de  la  creación.  En 
tanto  puede  resultar  de  la  obligación  específica  deber 
individual  de  contraer  matrimonio,  en  cuanto  por  cir 
cunstancias  determinadas  ó  especiales  resultase  así,  ó 
en  el  caso  de  que,  por  mal  uso  de  nuestra  libertad  na- 
tural, tuviese  el  hombre  que  responder  á  deberes  de 
conciencia  y  de  humanidad.  Fueron  ejemplo  del  primer 
caso  nuestros  primeros  padres  después  del  pecado,  y 
en  caso  concreto  de  nuestra  historia  y  por  razones  po- 
líticas trascendentales  lo  fué  también  D.  Ramiro  el 
Monje  de  Aragón.  El  segundo  caso  se  enlaza  con  las 
delicadas  cuestiones  de  la  filiación  ilegítima,  que  tie- 
nen en  otra  parte  su  lugar  oportuno. 

Es,  pues,  la  sociedad  conyugal  ó  el  matrimonio,  por 
su  naturaleza  y  fin,  una  sociedad  completa  y  necesaria, 
como  lo  son  también  la  conservación  y  la  propagación 
de  la  especie;  pero  voluntaria  en  cuanto  á  la  mane- 
ra de  constituirse,  porque,  salvos  los  casos  indicados 
que  constituyen  verdaderas  excepciones,  nadie  tiene  la 
obligación  individual  de  contraer  matrimonio;  y  hé 
aquí  otro  punto  de  enlace  con  asunto  interesantísimo 
que  tratamos  en  una  de  las  lecciones  anteriores^  cual 
es  el  celibato  como  consecuencia  -de  la  vida  ascética. 
Porque  individualmente  no  tiene  el  hombre  la  obliga- 
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ción  de  contraer  matrimonio,  por  eso  cabe  la  aspira- 
ción á  estado  más  perfecto  del  célibe  en  la  .vida  ascéti- 
ca ó  religiosa,  y  por  eso  también  la  proporción  entre 
ambos,  en  lo  que  hace  á  los  fines  específicos  6  socia- 
les, corre  á  cargo,  no  de  la  prudencia  humana,  sino  de 
la  Providencia  divina,  que  llama  á  los  hombres  á  uno 
ú  otro  estado  por  medio  de  la  voz  interior  ó  de  concien- 
cia que  se  dice  vocación. 

Los  fines  esenciales  del  matrimonio  son,  por  la  na- 
turaleza misma  de  la  sociedad,  el  mutuo  auxilio,  la 
procreación  y  educación  de  la  prole  y,  como  dicen  los 
canonistas  siguiendo  la  doctrina  de  San  Pablo,  reme- 
dio á  la  concupiscencia  y,  por  lo  tanto,  ordenación  al 
bien.  Señalamos  de  propósito  el  primero  de  todos  los 
fines,  el  mutuo  auxilio,  porque  éste  sí  que  pueden,  que- 
riéndolo, llenarlo  los  esposos  cumplidamente,  en  tanto 
que  la  procreación  no  está  en  su  voluntad  y  sí  en  los 
soberanos  designios  de  Dios  que  ó  concede  fecundi- 
dad ó  permite  que  sean  estériles  los  matrimonios,  así 
como  consuela  á  los  padres  conservándoles  á  sus  hijos 
ó  los  somete  á  durísima  prueba  si  les  priva  de  ellos 
después  de  haberles  dejado  conocer  las  dichas  de  la  pa- 
ternidad. El  último  de  los  fines  que  señalamos  es^  sin 
duda,  el  más  humano,  pero,  como  todo  lo  natural,  sus- 
ceptible de  ser  ordenado  al  bien,  puesto  que  el  mal  de 
ordinario  nace  en  la  corrupción  y  en  el  desorden  que 
todo  lo  estraga. 

Puso  Dios  en  el  corazón  de  los  humanos  el  senti- 
miento de  la  atracción  de  los  sexos,  como  puso  los 
apetitos  ordenados  á  la  conservación  individual  y  es- 
pecífica. Mientras  el  hombre  vive  sometido  á  la  ley  de 
Dios,  que  es  el  orden,  nada  malo  tiene  que  temer  de 
los  apetitos,  porque  los  puso  su  Providencia  como  es- 
tímulos para  vencer  naturales  repugnancias.  En  cam- 
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bio,  cuando  la  culpa  perturbó  el  orden  providencial,  el 
estímulo  racional  degeneró  en  incentivo  de  pasión  y 
ésta  en  causa  de  corrupción  y  de  ruina.  Por  eso  es 
también  el  matrimonio  remedio  de  la  concupiscencia  y 
ordenación  al  bien  dentro  del  orden  cristiano. 
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LECCIÓN  LXXVII 


Aspectos  dÍTersos  bajo  los  que  cabe  estudiar  la  imititucidn  del  mmtrí- 
monio. — Doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  esta  importante  mate« 
iÍA.^Caál  es  de  nuestra  especial  incumbencia. — Por  qué  es  el  ma- 
trimonio una  instituddn  de  Derecho  naturaL — Leyes  del  matrimonio 
con  arreglo  al  mismo. 


Por  ser  el  matrimonio  organismo  social  completo, 
pasa  necesariamente  á  la  categoría  de  institución  jurí- 
dica, y  como  tal  importa  considerarla  bajo  todos  sus 
aspectos.  La  doctrina  de  Santo  Tomás  es  en  este  sen- 
tido tan  clara  como  comprensiva,  y  por  eso  á  ella  tan 
sólo  hemos  de  ceñir  nuestras  observaciones.  Dice  el 
Santo  Doctor  que  cel  matrimonió,  en  cuanto  es  oficio 
de  la  naturaleza,  se  rige  por  los  principios  del  Derecho 
natural;  en  cuanto  afecta  á  la  comunidad,  se  rige  por  el 
Derecho  civil,  y  en  cuanto  es  sacramento,  se  rige  por  el 
Derecho  canónico».  Matrimonium  in  quantum  esi  offí* 
cium  naturm^  siatuitur  jure  naiurali;  in  quantum  estoffi* 
cium  communiíatis,  statuitur  jure  civili;  in  quantum  est 
sacramentum,  statuitur  jure  divino. 

Y  realmente  no  cabe  presentar  con  mayor  claridad 
los  aspectos  diferentes  que  ofrece  el  matrimonio  para 
apreciar  mejor  sus  distintos  efectos,  que  en  manera  al- 
guna quebrantan  ni  modifican  por  un  momento  su  uni- 
dad esencial  como  institución  de  derecho.  Porque,  en 
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efecto,  si  es  el  matrimonio  sociedad  que  afecta  al  or- 
den natural  hasta  el  punto  de  ser  medio  providencial- 
mente ordenado  á  la  conservación  y  propagación  de  la 
especie,  se  alcanza  que  no  puede  ser  por  su  condición 
y  efectos  indiferente  para  la  comunidad  de  familias  que 
constituyen  el  orden  civil  en  la  sociedad  política,  y  de 
aquí  que  puedan  y  deban  apreciarse  sus  efectos  en  ella 
y  toque  al  poder  público  definirlos,  garantirlos  y  regu* 
larlos.  Por  último,  el  matrimonio  en  el  orden  cristiano 
está  elevado  á  la  superior  dignidad  de  sacramento,  y 
es  evidente  que  el  regular  bajo  este  esencialísimo  y 
fundamental  aspecto  sus  relaciones  y  efectos  es  obra 
del  Derecho  canónico,  en  ésta  como  en  otras  materias 
revelado  y  por  consiguiente  divino. 

Señalar  la  importancia  que  en  todos  esos  aspectos 
tiene  la  institución  que  examinamos  es  asunto  intere- 
sante por  demás  y  por  demás  sencillo;  pero  sólo  debe- 
mos ocuparnos  en  el  que  por  su  índole  es  de  nuestra  pe- 
culiar y  exclusiva  competencia,  ó  sea  el  que  llama  San- 
to Tomás  i  oficio  de  naturaleza»  en  el  matrimonio.  Va- 
mos, pues,  á  probar  que  es  el  matrimonio  una  institu- 
ción de  Derecho  natural. 

Para  ello  basta  con  demostrar  que  la  sociedad  con- 
yugal es  el  medio  ordenado  por  Dios  para  la  conserva^ 
ción,  propagación  y  educación  de  la  prole.  En  efecto, 
que  ese  medio  existió  ab  initio  no  puede  ofrecernos 
duda;  porque  lo  contrario  argüiría  imperfección  en  la 
obra  del  Creador.  Ahora  bien,  de  no  ser  ese  medio  e! 
matrimonio,  tal  como  lo  hemos  definido,  habría  que 
sostener  que  lo  era  la  unión  fortuita  ó  meramente  tem 
poral,  como  sucede  á  los  animales,  y  ni  uno  ni  otro  su 
puesto  pueden  admitirse;  el  primero,  porque  aun  en  el 
caso  de  que  respondiese  igualmente  á  las  exigencias  del 
nacimiento,  cosa  inadmisible,  es  preciso  tener  presente 
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que  la  vida  del  hombre  y  su  mera  conservación  exigen 
algo  más  que  la  unión  fortuita;  y  tampoco  es  admisible 
el  segundo  supuesto,  ó  sea  la  unión  temporal,  porque 
no  se  trata  simplemente  de  la  vida  física  y  material, 
sino  de  la  moral  é  intelectual  que  la  completan  y  la  dig- 
nifican. Precisamente  lo  que  más  exige  la  conservación 
y  educación  de  la  prole  es  tutela,  asiduidad,  sacrificio, 
constancia,  y  nada  de  esto  es  compatible  con  la  unión 
fortuita  y  ni  siquiera  con  la  temporal,  que  podría  res- 
ponder, cual  acontece  en  el  mundo  animal,  á  las  nece- 
sidades del  instinto  y  de  la  mera  propagación  física, 
pero  de  ningún  modo  á  la  educación  moral  y  cultura 
intelectual  del  ser  racional  humano. 

Pues  si  al  mismo  tiempo  fijamos  nuestra  considera- 
ción en  lo  adecuado  del  matrimonio  para  tales  fines  y  lo 
abonamos  con  razones  que  lo  hagan  ver  así,  será  preci- 
so concluir  afirmando  que  el  matrimonio,  en  cuanto  es 
el  medio  que  mejor  responde  á  los  fines  de  propagación 
y  conservación  de  la  especie,  está  ordenado  á  ellos  y, 
por  consiguiente,  se  rige  por  los  principios  del  derecho 
racional,  y  es,  en  armonía  con  la  afirmación  de  Santo 
Tomás,  una  institución  de  este  derecho,  que  es  lo  que 
nos  importaba  demostrar.  Por  eso  también  es  el  ma- 
trimonio una  institución  universal,  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  países,  cosa  que  no  habría  sucedido  si 
sus  raíces  no  estuviesen  de  lleno  dentro  del  Derecho 
natural,  que  es  donde  se  nutren  y  toman  su  savia  las 
instituciones  del  derecho  positivo. 

Y  no  es  esto  sólo,  sino  que  además  hay  que  notar 
que  esa  misma  institución  ha  sido  más  ó  menos  perfec- 
ta en  la  historia  de  las  legislaciones,  según  se  ha  man- 
tenido más  ó  menos  fiel  á  los  moldes  eternos  que,  te- 
niendo en  cuenta  sus  fines,  le  traza  aquel  derecho,  y  en 
los  cuales  deben  estudiarse  sus  leyes  naturales  como 
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ordenación  al  bien,  que  es  justicia.  Son  estas  leyes  la 
unidad,  la  fidelidad  y  la  indisolubilidad,  que  sucesiva- 
mente van  desenvolviendo  las  lecciones  siguientes,  pero 
que  aquí  se  enumeran  como  enunciado  y  en  un  senti- 
do general  nada  más. 

La  unidad  es  ley  del  matrimonio  y  representa  en  él 
el  sello  augusto  de  la  del  derecho,  ley  esencial,  esencia- 
lísima  y  que,  sin  embargo,  ha  sufrido  densos  y  larguí- 
simos eclipses  á  medida  que  se  apartaba  del  verdadero 
ideal  del  matrimonio.  La  fidelidad  es  como  la  confir- 
mación de  la  ley  anterior  sin  la  cual  desaparece,  porque 
consiste  precisamente  en  una  lealtad  absoluta  en  lo 
que  respecta  al  cumplimiento  de  los  deberes  conyuga- 
les; por  la  fidelidad  se  robustece  la  unidad  hasta  el  pun- 
to de  constituir  su  más  eficaz  garantía.  Por  último,  la 
indisolubilidad,  que  consiste  en  la  permanencia  del 
vínculo  con5nigal  y  con  él  de  la  unión  doméstica  y  fa- 
miliar, da  el  carácter  y  la  verdadera  naturaleza  <ie  so- 
ciedad completa  al  matrimonio,  porque  de  otro  modo  y 
sin  ella  la  unión  no  sería  tan  perfecta  como  debe  serlo 
siempre  entre  los  esposos,  y  como  la  reclama  por  su 
naturaleza  la  condición  de  la  vida  conyugal. 

Aunque  este  asunto  se  trata  en  una  de  las  lecciones 
inmediatas,  no  queremos  dejar  de  advertir  que  estas  le- 
yes, con  ser  las  capitales  de  la  sociedad  conyugal,  lle- 
garon á  nublarse  primero  y  á  oscurecerse  más  tarde  en 
medio  def  los  errores  gentílicos,  hasta  que  la  luz  del 
Evangelio  vino  á  producir  una  verdadera  restauración 
del  Derecho  natural  respecto  al  matrimonio. 
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LECCIÓN  LXXVIII 


De  la  unidad  del  matrimonio:  sa  concepto  y  fundamento  racional. — 
Su  negación  histórica  por  la  poligamia  y  por  la  poUyiria. — Con* 
cepto  de  tma  y  otra  y  sn  juicio  critico  en  consideración  á  los  fines 
del  matrimonio. — Cansas  históricas  qne  explican  sn  predominio  en 
la  legislación  poritiva. 


Consiste  la  unidad  del  matrimonio  en  que  la  unión 
perfecta,  que  fundamentalmente  lo  constituye,  sea  de 
un  solo  hombre  con  una  sola  mujer,  y  no  de  uno  con 
varias  mujeres,  que  se  llama  poligamia,  ló  de  una 
mujer  con  varios  hombres^  que  se  denomina  polivi- 
ria;  corrupción  la  primera  de  la  institución  del  matri- 
monio, y  la  segunda  de  la  dignidad  del  sexo  y  del  de* 
coro  de  nuestra  naturaleza  racional. 

Que  la  unidad  es  ley  del  matrimonio,  como  ya  lo 
dejamos  indicado  en  la  lección  anterior,  dedúcese 
fácilmente  con  sólo  observar  que  ella  es  el  medio 
mejor  y  más  adecuado  para  el  cumplimiento  de  los 
fines  específicos  é  individuales  á  que  debe  su  origen, 
y,  por  consiguiente,  más  ordenado  al  bien  de  la  institu- 
ción conyugal,  justificando  así  su  condición  de  ley  de 
la  misma.  Y  que  esto  es  así  no  puede  ofrecemos  la 
menor  duda,  porque  la  unión  íntima  y  perfecta  que 
constituye  su  esencia  es  posible  entre  un  varón  y  una 
mujer,  pero  en  absoluto  imposible  con  la  unidad  y  la 
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variedad  simultáneas  que  representan  respectivamente 
lo  mismo  la  poligamia  que  la  poliviria. 

Además  de  que  sin  esa  unidad  no  es  posible  el  mu- 
tuo auxilio  de  los  cónyuges,  ñn  esencial  del  matrimo- 
nio, pues  su  interés  y  su  cariño  tienen .  por  necesidad 
que  repartirse  allí  donde  se  ven  solicitados,  si  es  que 
éstos  pueden  siquiera  existir  cuando  ceden  el  puesto  á 
artes  de  la  seducción;  resultando  un  semillero  de  lu- 
chas y  de  pasiones,  de  abyección  y  de  perfidia,  incom- 
patibles con  todo  solícito  interés  y  todo  espíritu  de 
abnegación  y  de  sacrificio  fundamentales  para  ese 
mutuo  auxilio  que  inspira  los  actos  de  los  esposos  en 
el  bien  recíproco  y  en  la  paz  del  hogar. 

Pues  si  de  las  relaciones  de  los  cónyuges  pasamos 
á  considerar  la  de  la  prole,  las  dificultades  se  multipli- 
can Y  suben  de  punto  los  inconvenientes  de  la  falta  de 
unidad,  sea  por  la  poligamia,  sea  por  la  poliviria.  En 
primer  término,  por  lo  que  respecta  al  fin  de  la  pro- 
creación y  conservación  de  la  especie  humana,  tenien- 
do en  cuenta  que  ha  de  mirarse  tanto  y  más  que  al 
hecho  del  nacimiento  á  las  condiciones  en  que  el  na- 
cido viene  á  la  vida,  están  contextes  las  ciencias  fisio- 
lógicas en  lo  conveniente  que  es  para  el  vigor-  y  la  in- 
tegridad de  la  raza  humana  la  pureza  de  costumbres 
que  representa  la  unidad  del  matrimonio,  no  la  corrup- 
ción y  la  molicie  sensual  que  son  su  negación  bajo 
cualquiera  de  sus  formas. 

La  historia  comprueba  el  aserto  de  la  ciencia  con 
los  ejemplos  que  nos  ofrece  de  que  las  razas  más  vigo- 
rosas, aunque  imperfectamente,  tendieron  siempre  á  lá 
unidad,  y  cuando  degeneraron,  acompañaron  su  ruina 
con  todas  las  condiciones  de  la  corrupción  que  lleva 
consigo  el  contradecirla  ó  negarla.  Recordemos  lo  que 
decía  Tácito  de  las  costumbres  de  los  germanos,  com* 


Digitized  by 


GooqIc 


328 

parándolas  con  las  de  sus  contemporáneos.  Conviene 
además  tener  en  cuenta  que  las  tradiciones  más  anti- 
guas de  todos  los  pueblos  acusan  la  superioridad  de 
la  unidad,  cual  acontece,  por  ejemplo,  con  las  senten- 
cias del  famoso  Código  de  Manú,  que  no  sólo  marca 
una  diferencia  esencial  entre  la  esposa  y  la  concubina, 
sino  que  describe  con  admirable  ternura  y  poesía  las 
relaciones  de  los  cónyuges  en  la  monogamia.  Y  no 
digamos  nada  de  la  ley  Mosaica,  que  en  esto  como  en 
todo  merece  especialísima  mención,  porque  allí,  y  al 
reconocerse  la  existencia  de  la  poligamia,  se  lamenta 
Moisés  de  ella  y  la  atribuye  á  la  dureza  del  corazón 
de  aquel  pueblo,  añadiendo  que  ab  inüio  autem^  non 
fmt  siCf  lo  cual  prueba  de  una  manera  evidente  la  su- 
perioridad que,  según  la  ley  hebrea,  tuvo  siempre  la 
monogamia  sobre  la  poligamia,  y  no  digamos  nada 
de  la  poliviria,  verdadera  deformidad  moral  y  social. 

Por  último,  si  cuanto  llevamos  dicho  robustece  y 
afirma  la  tesis  de  que  la  unidad  es  conforme  á  la  natu- 
raleza esencial  del  matrimonio,  más  ha  de  afirmarlo 
aún  si  paramos  mientes  en  las  consecuencias  funestas 
que  la  poligamia  trajo  siempre  para  los  hijos  en  el  ma- 
trimonio, haciendo  imposible  entre  ellos  la  paz,  alimen- 
tando los  celos  y  las  discordias  y,  en  una  palabra,  sien- 
do  un  obstáculo  insuperable  para  la  buena  educación  de 
la  prole.  Inútil  es  decir  que,  por  lo  que  hace  al  fin  indi- 
vidual del  matrimonio  como  remedio  contra  la  concu- 
piscencia, desaparece  con  la  poligamia  y  la  poliviria, 
que  más  que  remedio  son  cebo  á  la  pasión  y  al  desen- 
freno. 

Queda,  pues,  probado  tanto  lo  conforme  que  es  la 
unidad  con  la  naturaleza  esencial  del  matrimonio,  cuan- 
to lo  antitéticas  que  son  sus  negaciones  por  la  poliga^ 
mía  y  la  poliviria  con  el  cumplimiento  de  los  fines  esen- 
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ciales  de  la  sociedad  conyugal.  Esto  no  obstante,  en  el 
curso  de  la  historia  han  prevalecido  las  pasiones  sobre 
la  razón,  y  los  vicios  y  las  deformidades  han  ocupado 
en  más  de  una  ocasión  el  puesto  reservado  para  la  vir- 
tud y  el  deber.  Interesa,  por  consiguiente,  señalar  las 
causas  que  puedan  explicarlo,  poniendo  así  término  á 
la  presente  lección,  cuya  importancia  palpita  por  todas 
partes.  La  razón  histórica  del  fenómeno  que  denuncia- 
mos no  es  para  nosotros  nueva,  y  lo  único  que  habre- 
mos de  hacer  es  estudiarla  con  relación  á  la  institu- 
ción del  matrimonio.  Son  estas  causas  palmarias  y 
evidentes. 

El  alejamiento  de  la  primitiva  y  verdadera  tradición 
religiosa  hizo  al  hombre  caer  cada  vez  más  de  lleno  en 
los  errores  y  en  la  corrupción  que  por  todas  partes  le 
solicitaban,  y  no  es  mucho  que  el  matrimonio,  piedra 
angular  de  la  familia,  viniese  á  resentirse  del  ambiente 
social  que  entonces  se  respiraba,  separándose  también 
cada  vez  más  de  la  unidad  de  su  origen  y  cayendo  des- 
peñado por  la  inmoralidad  de  las  costumbres  en  los 
abismos  de  la  poligamia  y  de  la  poliviria.  Se  hacía  nece- 
saria una  restauración  de  la  dignidad  del  matrimonio  y 
vino  á  realizarla  el  Cristianismo,  elevando  el  contrato 
natural  á  la  superior  dignidad  de  sacramento,  con  lo 
cual  se  hizo  posible  aquélla,  á  la  vez  que  se  inaugura- 
ba otra  verdadera  restauración  del  Derecho  natural  por 
la  acción  y  la  influencia  redentoras  del  Evangelio. 
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LECCIÓN  LXXIX 


De  la  indisolubilidad  del  matrimonio:  su  concepto  y  (andamento  rado- 
naL — Su  negación  histórica  por  el  diyorcio.— Del  divordo  efenríal: 
sa  concepto. — (Es  contrario  á  la  natoralexa  esencial  del  matrimonio? 
— Jcddo  crítico  de  los  principales  argumentos  que  en  abono  de  esta 
institudón  aducen  sus  defensores. 


Otra  de  las  leyes  esenciales  del  matrimonio  es  la  in- 
disolubilidad 6,  lo  que  es  lo  mismo,  la  perpetuidad  del 
vínculo  conyugal  entre  los  esposos  mientras  dure  la 
vida,  ya  que  la  muerte,  como  dijo  el  Derecho,  lo  di- 
suelve todo:  mors  omnia  solvit  La  índole  de  la  unión 
que  lleva  consigo  el  matrimonio  exige  por  su  natura- 
leza, como  complemento  y  á  su  vez  garantía  eficaz,  la 
indisolubilidad,  sin  la  cual  la  unidad  en  ningún  caso 
podría  ser  un  hecho.  En  efecto,  á  ella  puede  faltarse, 
no  sólo  simultánea,  sino  sucesivamente,  y  para  evitar 
lo  segundo  es  medio  indiscutible  la  indisolubilidad. 
Ésta,  lo  mismo  que  la  unidad,  puede  con  fundamento 
afirmarse  que  se  halla  ordenada  al  mejor  cumplimiento 
de  los  fines  del  matrimonio  y  que,  por  lo  tanto,  es  con- 
forme á  esa  naturaleza  y  ley  de  la  institución  conyu- 
gal. Nadie  ha  de  negarnos  que  cuanto  puede  ser  con- 
ducente á  mantener  y  vigorizar  la  unidad  del  matrimo- 
nio es  conforme  con  esa  naturaleza,  y  en  ese  caso  está 
la  indisolubilidad,  sin  la  cual  se  abren  las  puertas  de  la 
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veleidad  á  la  inconstante  condición  humana,  y  no  sólo 
peligra  aquélla,  sino  que  su  ruina  será  inmediata  y 
total. 

La  índole  de  los  fines  del  matrimonio  lo  confirma  de 
igual  manera:  el  mutuo  auxilio  no  puede  decirse  que 
se  haya  cumplido  del  todo  en  tanto  dure  la  vida,  por- 
que lo  mismo  en  la  prosperidad  que  en  la  desgracia 
debe  existir;  es  más,  la  entrega  total  y  absoluta  de  los 
esposos  en  el  matrimonio  rechaza  por  completo  todo 
lo  que  no  sea  perpetuidad,  pues  lo  contrario  llevaría 
necesariamente  consigo  desorden  é  injusticia. 

Con  mayor  razón  puede  sostenerse  la  necesidad  de 
la  perpetuidad  del  matrimonio  teniendo  en  cuenta  sus 
fines  específicos.  La  prole  reclama  imperiosamente  la 
indisolubilidad  del  vínculo.  ¿Cuál  sería,  en  efecto,  el 
porvenir  de  los  hijos  si  no  estuviese  garantida  la  per- 
petuidad del  vínculo?  ¿Cuál  su  condición  si  hubiese  hi- 
jos de  diferentes  uniones?  Tanta  es  la  fuerza  de  este 
argumento  que,  aun  á  los  mispíios  defensores  del  divor- 
cio, Naquet,  por  ejemplo,  les  ha  hecho  vacilar  en  su 
lógica  y  discutir,  ya  que  no  autorizar,  la  excepción  de 
los  casos  en  que  hubiese  prole.  Y  no  digamos  nada  de 
lo  que  serían  las  pasiones  humanas  desde  el  momento 
en  que  se  pusiese  á  su  servicio  medio  tan  perturbador 
y  poderoso  como  el  de  la  disolución  del  vínculo  con- 
yugal. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  esa  temida  disolución  ha 
existido,  y  el  divorcio,  que  la  representa,  se  ha  recono- 
cido en  las  legislaciones  antiguas  y  en  todas  las  que, 
apartándose  más  ó  menos  de  la  ortodoxia  católica,  han 
puesto  en  peligro  la  misma  unidad  de  la  sociedad  do- 
méstica. Y  era  natural  que  así  sucediese,  porque  la 
índole  de  suyo  imperfecta  de  nuestra  condición,  des- 
pués de  la  culpa,  que  nos  fué  apartando  insensible- 
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mente  de  la  revelación  primera,  motivó  que  las  gene- 
raciones cayesen  en  esta  materia  del  lado  de  las  pasio- 
nes y  no  de  la  recta  razón;  contentándose,  si  acaso, 
con  pagar  á  manera  de  tributo  á  la  ley  racional  de  la 
institución  del  matrimonio,  por  el  hecho  de  reconocerla 
como  un  ideal  que  perseguir;  con  aplaudir  la  pureza  de 
costumbres  de  los  romanos  hasta  Carvilio  Ruga,  primer 
caso  de  divorcio  en  aquella  sociedad,  y  con  lamentar  el 
desenfreno  de  la  época  de  los  Triunviros,  en  que  las 
matronas  medían  por  los  consulados  la  duración  de 
sus  matrimonios.  Todo  explica  también  lo  indispen- 
sable de  la  redención  social  cristiana  que,  dignificando 
á  la  mujer,  purificase  el  matrimonio,  y  que,  sobre 
todo,  elevándolo  á  la  dignidad  superior  de  sacramento, 
hiciese  posible,  por  su  acción  sobrenatural,  que  aque- 
lla naturaleza  humana,  tan  decaída  y  encenagada  en 
la  corrupción,  recobrase  por  esté  camino  toda  su  ne- 
cesaria grandeza  y  que  llegase  á  restaurar  el  Derecho 
natural  hasta  el  punto  en  que  lo  contemplamos  bajo  la 
acción  benéfica  de  la  civilización  cristiana. 

El  divorcio  esencial  {guoad  vinculum^  como  lo  llama- 
ron los  canonistas),  nacido  bajo  la  inspiración  pagana 
que  acabamos  de  señalar  y  resucitado  al  calor  de  los 
principios  secularizadores  de  la  Reforma,  cuyas  conse- 
cuencias ha  aplicado  la  filosofía  escéptica  y  raciona- 
lista, consiste  en  la  ruptura  completa  y  absoluta  del 
vínculo  conyugal,  por  virtud  de  la  cual  recobran  los  es- 
posos su  primitiva  libertad,  pudiendo  en  su  consecuw- 
cia  pasar  á  celebrar  nuevos  matrimonios. 

Excusado  parece  decir  que  no  cabe  contradicción 
mayor  ni  más  palmaria  que  la  que  existe  entre  esta 
forma  del  divorcio  y  la  institución  del  matrimonio,  cu- 
yas leyes  esenciales,  la  unidad,  la  fidelidad  y  la  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  según  hemos  tenido  ocasión 
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de  mostrar,  se  completan  y  fundamentan  unas  en  otras- 
Y  esto  examinando  la  unión  conyugal  exclusivamente 
bajo  su  aspecto  y  sus  relaciones  naturales,  que  si  lo 
hiciéramos  partiendo  de  su  aspecto  religioso  y  dedu- 
ciéndolo en  el  orden  cristiano  de  su  carácter  sacramen- 
tal, la  respuesta  sería  incontestable:  Quos  Dius  con- 
junxü,  homo  non  separat,  y  téngase  en  cuenta  que  para 
nosotros,  como  lo  hemos  de  ver  muy  luego,  el  aspec- 
to religioso  del  matrimonio  es  de  tal  modo  esencial 
que  pasa  esa  nota  á  la  categoría  de  natural,  y  sus  de^ 
ducciones,  por  tanto,  revisten  este  carácter.  Pero  aquí 
nos  ocupamos  tan  sólo  de  afirmar  que,  desde  el  punto 
de  vista  racional  y  natural,  el  divorcio  esencial  es  in- 
compatible con  las  leyes  de  la  unidad  é  indisolubilidad 
del  matrimonio,  única  garantía  eficaz  de  su  existencia, 
én  las  condiciones  en  que  debe  vivir  esta  institución. 

Los  defensores  del  divorcio  esencial,  sin  embargo, 
no  se  dan  por  vencidos  y  riñen  por  él  ruda  batalla,  cu 
yas  armas  expuso  Naquet  en  el  libro  que  publicó  al 
discutirse  su  proyecto,  hoy  ley,  en  el  Senado  francés. 
Todo  el  nudo  de  la  argumentación  en  pro  del  divorcio 
está  reducido  á  lamentar  las  tristes  consecuencias  de 
uniones  en  que  impera  la  discordia,  viendo  en  !a  diso- 
lución del  vínculo  el  remedio,  y  en  las  nuevas  uniones 
posibles  la  panacea,  de  los  ponderados  males  y  de  ias 
afrentas  descritas.  Pero  ¿puede  admitirse  ni  por  un  mo- 
mento esta  lógica,  cuyo  sólo  supuesto  constituye  ya 
para  los  cónyuges  un  verdadero  peligro?  ¿Quién  ignora 
que  con  los  incentivos  y  los  halagos  de  la  pasión,  si  se 
acepta  esa  probabilidad,  ni  se  vencen  éstos  ni  aquellos 
capitulan  jamás?  Póngase,  como  antes  dijimos,  al  servi- 
cio de  la  inconstancia  humana  la  posibilidad  del  divor* 
cío,  y  entonces  sí  que  es  de  todo  punto  imposible  !a  paz 
en  el  matrimonio.  Por  el  contrario,  sepa  el  corazón,  de 
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suyo  veleidoso,  que  lucha  con  un  imposible,  y  no  ali- 
mentará malsanos  proyectos  de  separación  por  no 
ahondar  más  su  herida;  que  ante  la  dura  ley  de  la  nece- 
sidad ó  por  los  impulsos  de  un  egoísmo  resignado,  en 
este  caso  aceptable,  procurará  luchar  y  vencer,  y  si  á 
ello  se  une  la  eñcacia  del  ejemplo  y  la  suprema  de  la 
gracia,  queda  todavía  la  esperanza  de  que  vuelvan  á 
lucir  días  de  ventura  y  de  felicidad  en  un  hogar  que 
pudo  poner  la  pasión  al  borde  mismo  de  inminente  rui- 
na. Hé  ahí  uno  de  los  inmensos  beneñcios  que  ha  re- 
portado la  sociedad  conyugal  de  la  influencia  salvado- 
ra de  la  Iglesia  católica. 
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esencial  del  matrimonio?— Caiuas  qne  pueden  aatorisar  esta  separa- 
ción á  la  luz  de  los  principios  del  Derecho  natnral. — Sa  examen  j 
joicio  critico.— Diferencias  entre  las  cansas  de  nnlldad  de  matrimo- 
nio j  las  de  mera  separación  de  los  cónjnges. — Dirersidad  qne  im- 
plica en  sos  efectos. 


Otra  de  las  formas  que  ha  revestido  el  divorcio  ha 
sido  la  llamada  por  los  canonistas  guad  torum  et  mu- 
íuam  cohabitationem,  y  que  suele  designarse  con  el  nom- 
bre de  divorcio  no  esencial,  el  cual  sólo  produce  la  inte- 
rrupción de  la  vida  común,  separando  á  los  cónyuges 
en  virtud  de  sentencia  judicial.  Esta  separación  ó  di- 
vorcio no  esencial  mantiene  en  su  integridad  el  víncu- 
lo conyugal  y  no  es,  por  consiguiente,  opuesto  á  la 
naturaleza  esencial  del  matrimonio,  antes  bien,  pudie- 
ra considerársele  como  una  sanción  penal  del  incum- 
plimiento de  los  deberes  conyugales  por  parte  del  cul- 
pable, en  cuyo  sentido  hasta  podría  llegar  á  ser  una 
garantía  eficaz  del  cumplimiento  de  aquéllos,  á  la  ma- 
nera que  lo  son  las  penas  de  privación  de  libertad  para 
el  ejercicio  de  nuestros  derechos,  porque  no  se  conci- 
ben éstos  sin  la  plenitud  de  aquélla. 

Consecuencia  de  este  aspecto  que  puede  tener  el  di- 
vorcio es  el  no  considerar  como  verdaderas  causast 
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dicho  se  está  que  del  no  esencial,  sino  aquellas  que 
constituyan  una  verdadera  lesión  al  derecho  del  cón- 
yuge inocente,  y  de  ninguna  manera'  ia  voluntad  ca- 
prichosa y  mudable,  que,  de  llegar  á  serlo,  resultarían 
completamente  imposibles  en  muchos  casos  la  unión 
y  la  paz  domésticas.  Pero  si  se  trata,  por  ejemplo,  de 
sevicia,  esto  es,  de  que  la  incompatibilidad  de  carácter 
llegue  ya  á  convertirse  en  verdadero  peligro  para  el 
maltratado;  de  que  el  mutuo  auxilio,  fin  esencial  y 
primero  del  matrimonio,  se  cambie  en  lucha  encarni- 
zada que  para  la  víctima  es  el  martirio;  de  que,  lo  que 
todavía  es  peor,  el  olvido  de  la  fe  jurada  llegue  á  tanto 
que  la  infidelidad  sea  un  hecho,  incurriendo  en  verda- 
dera delincuencia  y  lesionando  de  una  manera  pro- 
funda los  derechos  del  agraviado  y  la  dignidad  misma 
del  matrimonio,  en  tales  casos  hay  derecho  á  que  el 
inocente  pida  amparo  á  las  leyes  y  á  que  éstas  le  pres- 
ten, por  la  separación  y  la  responsabilidad  penal  que 
se  derive  para  el  culpable,  aquella  garantía  y  seguri- 
dad que  de  consuno  pueden  pedir  la  vida  amenazada, 
la  paz  perdida  y  el  honor  y  la  dignidad  ultrajados. 

Mas  entiéndase  bien  todo  ello  sin  mengua  del  vínculo 
con3aigal  que  se  mantiene  y  vive  para  bien  mismo 
del  matrimonio  y  de  los  esposos,  los  cuales ,  pueden 
evitar  por  la  separación  los  peligros  enumerados,  y 
dejar  abierta  la  puerta  al  arrepentimiento  del  culpa- 
ble, por  medio  de  un  generoso  perdón  que  quizá  lle- 
gue á  trocar  en  un  ejemplar  esposo  al  que,  sugestio- 
nado por  sus  pasiones,  fué  un  día  verdadero  obstácu- 
lo al  cumplimiento  de  los  ñnes  esenciales  del  matri- 
monio. Por  eso  también  la  acción  de  querella  en  casos 
de  divorcio  y  la  misma  demanda  civil  no  constituye 
para  el  inocente  un  deber  el  ejercitarla  ó  interponerla, 
puesto   que  pueden   omitirse  por  espíritu   de  abne- 
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gación  y  de  sacrificio;  que  nada  es  comparable  á  la 
acción  y  á  .la  influencia  de  una  virtud  heroica  para  lo- 
grar triunfos  mucho  mayores,  y  seguridades  de  correc- 
ción del  culpable  mayores  también,  que  cuantas  ga- 
rantías haya  podido  inspirar  al  legislador  su  amor  y 
su  celo  por  la  justicia.  Nadie  tiene  la  obligación  de  ser 
héroe,  pero  tampoco  puede  admitirse  que  en  caso  al- 
guno el  deber  legal  pueda  ser  un  obstáculo  á  que  el 
hombre  llegue  á  serlo,  lo  cual  sucedería  si  el  inocente, 
en  lo$  casos  de  referencia,  tuviese  la  obligación  inelu- 
dible de  pedir  la  separación  del  matrimonio . 

Por  último,  hemos  de  añadir  que  algunos  casos 
más  de  los  indicados,  por  vía  de  ejemplo,  señala  el  De- 
recho canónico  para  el  divorcio,  pero  á  este  propósito 
sólo  nos  cumple  decir,  dado  el  carácter  esencialmente 
religioso  del  matrimonio,  que  cuanto  pudiera  ser  un 
obstáculo  para  éste,  habrá  de  serlo  también,  como  con- 
secuencia, para  el  ñn  natural  del  mismo,  y  que,  por 
tanto,  no  tenemos  por  qué  discutirle  ni  analizarle  y  lo 
aceptamos  desde  luego.  Nuestro  objeto  al  discurrir 
sobre  esta  delicada  materia  sólo  alcanza  á  señalar  las 
raíces  de  los  que  puedan  llegar  á  ser  fundamentos 
reales  de  la  separación  temporal  de  los  cónyuges,  para 
no  usurpar  sü  puesto  al  tratadista  de  Derecho  canónico 
6  civil,  que  se  propusiera  exponer  y  comentar  en  de- 
talle las  diferentes  y  concretas  causas  del  divorcio  no 
esencial,  único,  como  ya  dijimos  antes,  del  cual  nos  es 
licitó  hablar  en  este  momento. 

En  suma,  que  cuanto  de  una  manera  real  y  positi- 
va compromete  el  cumplimiento  de  los  fines  esenciales 
del  matrimonio  y  llega  á  constituir  una  verdadera  le- 
sión y  una  perturbación  efectiva  en  el  derecho  de  la 
institución  del  matrimonio,  es  y  puede  convertirse  en 
causa  legítima  de  separación  de  los  cónyuges,  vinien,- 
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do  á  ser,  repetimos,  el  divorcio  en  tales  casos  una 
pena  impuesta  al  cónyuge  culpable  y  una  protección 
dispensada  al  inocente,  en  cuyas  manos  queda  siempre, 
por  medio  del  perdón,  abierto  el  camino  al  arrepenti- 
miento del  culpable,  á  la  vez  que  el  consuelo  de  poder 
así  completar  una  obra  de  rehabilitación  y  de  enmien- 
da, que  lo  es  también  de  verdadera  regeneración  so- 
cial .  iCuán  distinto  es  todo  esto  del  cuadro  halagador 
de  las  pasiones  descrito  por  Naquet,  en  el  cual  resulta 
el  divorcio  un  incentivo  poderoso  de  ellas,  puesto  al 
servicio  de  las  veleidades  humanas  que  imposibilitan  la 
normalidad  de  relaciones  en  la  vida  conyugal,  asediada 
de  continuo  por  el  temor  y  por  la  inconstancia! 

Pero  esto  nos  lleva,  como  complemento  de  lo  dicho, 
á  ocuparnos  en  un  punto  de  interés  capitalísimo  que 
importa  esclarecer,  evitando  confusiones  peligrosas,  y 
es  el  relativo  á  fijar  las  diferencias  que  existen  entre 
las  causas  de  nulidad  de  matrimonio,  las  de  divorcio 
esencial  y  las  de  mera  separación  de  los  cónyuges. 

La  nulidad  parte  del  supuesto  de  que  el  matrimonio 
no  debió  de  celebrarse  por  concurrir  alguno  de  esos 
obstáculos  que  lo  hacen  moral  mente  imposible  y  que 
estudiaremos  en  la  lección  inmediata  con  el  nombre 
de  impedimentos  dirimentes,  aplicando  á  esos  casos  la 
regla  universal  en  derecho  de  que  lo  que  es  vicioso  en 
su  origen,  no  puede  por  el  mero  trascurso  del  tiempo 
prevalecer,  y  por  tanto,  la  consecuencia  de  la  nulidad 
de  lo  hecho;  es  decir,  no  la  disolución  de  un  vínculo 
que  no  podía  existir  para  el  derecho  y  que  nunca  exis- 
tió, sino  la  declaración  de  que  aquella  unión  que  apare- 
cía como  matrimonio,  no  lo  era  en  realidad,  ni  cómo 
tal  pudo  surtir  efecto  alguno  jurídico.  Sería  divorcio 
esencial  si  se  tratase  de  romper  un  vínculo  que  existía, 
pero  de  lo  que  se  trata  precisamente  es  de  declarar  la 
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no  existencia  del  supuesto  vínculo.  En  cuanto  á  la  se- 
paración temporal  de  los  cónyuges,  la  diferencia  es  tan 
notoria  que  se  hace  de  todo  punto  imposible  la  con- 
fusión, por  cuanto  la  primera,  según  venimos  dicien- 
do, parte  del  supuesto  de  la  no  existencia  del  vínculo 
conyugal,  y  hemos  considerado  á  la  segunda  como  una 
penalidad  impuesta  al  cónyuge  culpable  y  una  garantía 
para  los  derechos  del  agraviada,  que  suponen  la  exis- 
tencia del  vínculo  conyugal,  sin  el  que  tales  garantías 
no  tendrían  en  manera  alguna  razón  de  ser. 

Por  esa  misma  diferencia  son  sus  efectos  completa- 
mente distintos,  como  lo  son  las  causas,  pues  si  la  de 
claración  de  nulidad  borra  cuanto  pudiera  ser  consi- 
derado efecto  legal  del  matrimonio,  la  de  divorcio 
quoad  torum,  ó  de  m^ra  separación  de  los  esposos, 
mantiene  indisoluble  el  vínculo  y  con  él  la  legitimidad 
de  la  prole,  suspendiendo  tan  sólo  aquellos  efectos 
que,  como  la  autoridad  marital  y  la  patria  potestad, 
exigen  en  el  culpable  prestigio  y  jurisdicción  y  afectan 
por  lo  mismo  el  carácter  de  ejercicio  de  un  derecho. 
Además,  las  causas  de  separación,  por  su  índole  pecu- 
liar, pueden  alcanzar  las  proporciones  de  una  verda- 
dera responsabilidad  penal,  y  aun  por  su  naturaleza 
propia  afectan  ese  carácter,  puesto  que  las  hemos  con- 
siderado como  una  especial  manera  de  sanción  de  las 
relaciones  conyugales,  en  el  caso  de  lesión  ó  incum- 
plimiento de  las  mismas.  Por  último,  las  causas  de 
nulidad  producen  efectos  definitivos  y  como  tales  per- 
manetes,  mientras  que  las  de  separación  sólo  los 
causan  temporales  ó,  mejor  dicho,  condicionales,  }  a 
que  es  posible  á  toda  hora  borrarlos  con  el  perdón  del 
culpable  por  el  inocente,  restableciendo  de  nuevo  la 
normalidad  y  la  paz  en  la  vida  del  matrimonio. 
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natural. 


El  asunto  tratado  en  la  lección  anterior  justifica  el 
lugar  que  ocupa  la  presente;  porque  es  lógico  que 
una  vez  que  pueden  existir  vicios  de  nulidad  en  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  sean  éstos  considerados  como 
lo  que  realmente  son,  esto  es,  como  verdaderos  impe- 
dimentos para  que  aquélla  pueda  verificarse,  por  lo 
cual  hemos  creído  deber  consagrar  una  lección  á  su 
estudio,  advirtiendo  que  de  los  diversos  aspectos  que 
ofrece  el  matrimonio,  según  la  doctrina  de  Santo  To- 
más, sólo  nos  corresponde  tratar  del  primero,  ó  sea  el 
natural,  dejando  los  oíros  dos,  como  el  mismo  Santo 
indica,  para  los  Derechos  civil  y  canónico,  por  razón 
de  su  materia. 

Esto  no  obstante,  como  el  aspecto  natural  en  cierto 
modo  afecta  á  los  otros  dos,  porque  supone  por  lo  me- 
nos la  misma  distinción  de  que  parten,  ha  de  permitír- 
senos establecer  como  punto  de  enlace  de  todos  ellos 
la  división  de  los  impedimentos  en  dirimentes  é  impe- 
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dientes,  según  que  sus  efectos  sean  definitivos  ó  mera- 
mente suspensivos.  Es  decir,  que  los  primeros  llevan 
aparejada  la  imposibilidad  absoluta  de  que  el  matrí* 
monio  pueda  celebrarse  y  su  nulidad  en  el  caso  de 
que  se  hubiese  celebrado  sin  tenerlos  en  cuenta,  y  los 
segundos  impiden  que  se  verifique  mientras  subsis- 
tan, aunque  pueden  desaparecer  por  medio  de  la  dis« 
pensa. 

La  razón  de  que  los  impedimentos  pueden  existir  es 
la  misma  de  las  imperfecciones  humanas  y  tan  natural 
que  sería  imprevisora  la  legislación  positiva  que  no  los 
tuviera  en  cuenta;  por  eso  todas  ellas  han  legislado  so  • 
bre  esta  materia.  Mas  debe  notarse  que  al  resolver  la 
cuestión  de  competencia  para  establecer  y  dispensar 
los  impedimentos,  según  su  naturaleza,  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  no  todos  los  aspectos  del  matrimonio 
revisten  por  su  índole  la  misma  importancia,  y  que  hay, 
por  consiguiente,  que  señalar  la  relativa  de  cada  uno 
de  ellos  para  decidir  las  colisiones  posibles  en  armonía 
con  el  principio  de  la  subordinación  constantemente  ci- 
tado por  nosotros. 

Por  lo  demás,  y  volviendo  al  punto  de  partida,  esto 
es,  á  la  división  de  los  impedimentos  en  dirimentes  é 
impedientes,  que  vale  tanto  como  suspensivos  y  reso- 
lutorios, excusado  parece  añadir,  dada  la  naturaleza 
de  los  primeros,  que  son  aquellos  que  hacen  imposible 
el  cumplimiento  de  los  fines  esenciales  del  matrimonio 
y  que  producen  la  nulidad  del  celebrado  sin  tenerlos  en 
cuenta  por  ignorancia  6  malicia.  Y  es  que  si  todo  fin 
supone  medios  adecuados,  cuya  negación  imposibi- 
lita su  cumplimiento,  como  lo  que  justifica  la  unión 
conyugal  es  el  fin  y  éste  reclama  medios,  es  negarlo 
y  contradecirlo  el  afirmarlo  sin  los  medios  propios  y 
conducentes  para  lograrlo.  Por  eso  tienen  este  carác- 
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ter  en  el  orden  natural  la  impotencia  absoluta,  en  el 
moral  y  religioso  el  voto  solemne  de  castidad,  y  en 
el  legal  ó  social  el  parentesco  entre  ascendientes  y  des- 
cendientes; porque  repugna  en  todo  caso  á  la  natura- 
leza que  puedan  existir  uniones  de  las  que  sólo  resul- 
taría afrenta  para  ella  misma,  ultraje  para  la  moral  ó 
la  religión  y  mengua  para  el  matrimonio,  ordenado  á 
la  propagación  de  la  especie,  al  mutuo  auxilio  de  los 
cónyuges  y  al  remedio  de  la  concupiscencia,  no  como 
incentivo  al  desbordamiento  de  las  pasiones  y  á  la  co- 
rrupción social. 

Claro  es  que  la  importancia  de  los  que  llamamos 
impedimentos  dirimentes  es  capitalísima  y  la  revela 
desde  luego  lo  trascendental  de  sus  efectos,  hasta  los 
cuales  no  pueden  llegar  los  de  los  que  hemos  de- 
signado con  el  nombre  de  impedientes,  ó  sean  aque- 
llos que  impiden  por  el  momento  y  mientras  no  se  dis- 
pensen la  celebración  del  matrimonio,  pero  que  pueden 
dispensarse  y  que,  sobre  todo,  no  anulan  el  matrimonio 
ya  celebrado,  aun  cuando  por  ignorancia  de  su  exis- 
tencia no  se  hayan  dispensado  oportunamente.  La  ra- 
zón de  ser  de  tales  impedimentos  es  notoria,  porque 
con  ellos  se  persigue  la  mejor  y  más  perfecta  unión  de 
los  esposos,  en  cuanto  su  dispensa  ha  de  consistir  en 
justificación  de  causas  que  aconsejen  la  unión  de  los 
que  lá  piden,  viniendo  á  ser  por  tal  modo  una  nueva  y 
eficaz  garantía  para  el  cumplimiento  de  los  fines  de 
la  sociedad  conyugal. 

Lo  más  importante  en  esta  materia  es  lo  referente  á 
la  dispensa  de  impedimentos,  porque  en  ella  va  implí- 
citamente resuelto  lo  que  concierne  á  la  naturaleza 
esencial  del  matrimonio.  Admitida  la  existencia  de  im- 
pedimentos impedientes  y  la  necesidad  de  su  dispensa 
para  no  hacer  imposible  el  matrimonio,  interesa  desde 
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luego  indicar  que  pueden  también  ser  naturales,  religio- 
sos, civiles  ó  políticos.  Á  los  primeros  pertenece,  por 
ejemplo,  la  edad,  á  los  segundos  el  parentesco  espiritual 
y  á  los  terceros  el  parentesco  civil;  advirtiendo  que  en 
este  como  en  otros  puntos  importantes  ha  de  quedar  so- 
metida á  la  cuestión  de  jurisdicción  la  de  dispensa  y  una 
y  otra,  según  indicamos  ya,  á  la  de  la  verdadera  natu- 
raleza de  la  institución  del  matrimonio,  pues  no  pue- 
de contestarse  lo  mismo  á  esta  cuestiórí  desde  el  punto 
de  vista  católico  que  desde  el  laico  ó  secularizador;  ra- 
zón por  la  cual  consagramos  las  dos  lecciones  siguien- 
tes al  estudio  del  carácter  religioso  del  matrimonio  y 
al  examen  de  las  consecuencias  que  la  acción  salvado- 
ra del  Cristianisn^o  produjo  en  la  naturaleza  de  esta 
institución  y  de  las  leyes,  por  tanto,  que  la  regularon 
en  los  pueblos  cristianos. 

Consecuencia  lógica  de  cuanto  llevamos  dicho  es 
que  la  autoridad  competente  para  la  dispensa  de  impe- 
dimentos es  aquella  á  cuya  jurisdicción  afectan,  bien 
sea  la  religiosa  ó  la  civil,  toda  vez  que  el  carácter  esen- 
cialmente natural  trasciende  al  religioso  en  el  orden 
cristiano,  y  de  no  ser  así  habría  necesariamente  tras- 
cendido  al  social  ó  político,  comprendido  en  la  deno- 
minación genérica  de  civil.  Como  el  probar  lo  primero 
ha  de  ser  asunto  propio  de  la  lección  inmediata,  nos 
limitamos  á  afirmar  que  la  autoridad  civil  ó  la  reli- 
giosa son,  en  último  término,  las  llamadas  á  dispensar 
los  impedimentos  del  matrimonio,  según,  sea  la  natu- 
raleza de  aquellos  de  que  se  trate.  Por  eso  en  estas  ma- 
terias es  tan  importante  el  acuerdo  entre  las  dos  po- 
testades, si  no  hemos  de  exponernos  á  luchas  encona- 
das y  sangrientas  de  que  es  buen  testigo  la  historia  de 
todos  los  tiempos. 

Es  la  materia  de  impedimentos  de  Índole  especialí- 
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sima,  que  tiene  mucho  de  accidental  y  variable  tra- 
tándose de  los  puramente  impedientes,  y  entre  ellos  de 
aquellos  cuyos  efectos  son  principalmente  civiles  ó 
políticos,  cual  acontece,  por  ejemplo,  con  los  que  deri- 
van del  parentesco  en  línea  transversal  más  allá  del 
cuarto  grado.  Toca  el  regularlos,  en  cuanto  se  refieren 
á  la  moralidad  de  la  familia  y  en  el  orden  social  cristia- 
no, por  supuesto,  á  la  Iglesia;  pero  esto,  que  puede  al- 
canzar hasta  el  cuarto  grado,  no  se  refiere  á  Ips  ulte- 
riores, que  quedan  por  lo  mismo  encomendados  á  la 
jurisdicción  temporal.  Y  ha  sucedido  en  ocasiones  que, 
por  motivos  de  carácter  puramente  político,  esos  impe- 
dimentos se  han  multiplicado  y  extendido,  como  en  las 
Capitulares  de  los  reyes  francos,  hasta  el  decimotercio 
grado;  porque  de  esta  manera,  dificultando  las  uniones 
entre  individuos  ligados  por  el  vínculo  del  parentesco, 
se  estimulaba  á  salir  fuera  del  círculo  de  los  deudos  y 
parientes  para  convertir  el  matrimonio  en  aquellos  tiem- 
pos de  aislamiento  y  de  lucha,  bajo  la  preponderancia 
del  feudalismo,  en  medio  poderoso  de  atracción,  de  cul- 
tura y  de  paz  que  contribuyó  poderosamente  á  suavizar 
las  costumbres. 

La  feliz  unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  salvó  en- 
tonces los  peligros  que  de  otro  modo  se  hubiesen  po- 
dido ofrecer,  encerrando  una  lección  que  no  deben  des- 
aprovechar los  legisladores  de  todos  los  tiempos,  para 
evitar  á  todo  trance  que  las  disposiciones  de  carácter 
puramente  civil  en  estas  materias  lleguen  nunca  á 
constituir  tales  peligros,  ni  mucho  menos  revelen  una 
contradicción  con  las  de  la  Iglesia,  cuya  privativa  ju- 
risdicción para  los  cristianos  hemos  sido  los  primeros 
en  reconocer  y  vamos  á  tener  ocasión  de  confirmar 
inmediatamente. 
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LECCIÓN  LXXXII 


Carácter  esencialmente  religioso  del  matrimonio:  sa  demostración. — 
Del  matrimonio  como  institución  religiosa  en  los  distintos  pueblos. 
^Del  matrimonio  cristiano. — Restanraddn  del  Derecho  natural 
por  el  matrimonio  cristiano. — Importancia  j  necesidad  de  esta  res- 
tauración.—Modo  de  llerarla  á  cabo:  sn  juido  crítico. 


El  texto  citado  de  Santo  Tomás  afirma  terminante- 
mente que  el  matrimonio  en  cuanto  sacramento  se  re- 
gula por  los  preceptos  del  Derecho  canónico,  y  esto 
bastaría  para  que  nosotros  proclamásemos  su  carácter 
esencialmente  religioso  en  el  orden  cristiano;  pero  no 
basta  en  el  caso  presente,  pues  deberpos  probar  además 
que,  por  su  naturaleza  é  independientemente  de  su  ca- 
rácter sacramental,  el  matrimonio  ha  sido,  es  y  seguirá 
siendo  una  institución  esencialmente  religiosa. 

Todo  cuanto  por  su  naturaleza  responde  al  concepto 
primero  del  orden  natural,  es  por  su  origen  divino  y  por 
su  condición  religioso.  Es  así  que  el  matrimonio,  como 
ordenado  mejor  que  unión  alguna  á  la  conservación  de 
la  especie,  está  en  este  caso;  luego  es  por  su  naturale- 
za esencialmente  religioso.  Que  lo  está,  en  efecto,  lo 
hemos  probado* hasta  la  evidencia  en  lugar  oportuno 
y  por  eso  afirmamos  ahora  como  consecuencia  lógica 
su  carácter  religioso;  porque  ¿qué  quiere  decir  religión 
y  religioso  (a  religando),  según  Cicerón,  sino  el  nuevo 
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enlace  de  las  cosas  con  Dios  de  quien  proceden?  ¿Y 
puede  caber  á  nadie  duda  de  que  existe  ese  enlace  en* 
tre  Dios  causa  y  el  orden  natural  efecto?  Por  eso  el 
primer  precepto  impuesto  al  hombre  fué  el  respeto  á 
ese  orden  natural  consignado  en  la  ley  eterna,  de  la 
que  forma  parte  integrante  la  ley  natural;  por  eso,  sin 
duda,  tiene  también  todo  lo  fundamental  y  primitivo 
ese  sello  religioso  como  marca  indeleble  de  su  origen, 
y  por  eso,  finalmente,  se  explica  el  qué  todos  los  pue- 
blos, sin  distinción  de  tiempos  ni  de  razas,  hayan  dado 
al  matrimonio  ese  carácter  religioso  acompañado  siem- 
pre de  ceremonias  de  culto  á  divinidades  propias,  cual 
acontece  en  el  gentílico,  especialmente  consagradas  á 
la  fecundidad  y  ventura  del  hogar. 

Ha  sido  necesario  que  surgiera  ese  espíritu  de  hosti- 
lidad y  de  protesta  tantas  veces  citado  por  nosotros,  para 
que,  por  el  que  pudiéramos  llamar  secularizador  ó  lai- 
co, se  haya  afirmado  la  tendencia,  que  se  ha  querido 
convertir  en  doctrina,  de  separar  por  completo  el  matri- 
monio como  institución  social  de  cuanto  puede  afectar 
un  sentido  y  un  carácter  religioso.  ¡Como  si  no  fuera 
la  religión  el  más  sólido  cimiento  de  las  sociedades  y 
la  garantía  más  eficaz  y  permanente  del  respeto  á  la 
autoridad  y  del  cumplimiento  de  las  leyes!  No  nos  co- 
rresponde examinar  aquí,  bajo  su  aspecto  histórico, 
cuanto  se  refiere  á  nuestro  aserto  de  que  todos  los 
pueblos  han  dado  al  matrimonio  un  sello  y  una  nota 
religiosa,  confirmación  evidente  de  que  tal  es  su  natu- 
raleza y  condición  cuando  de  manera  tan  universal  se 
produce,  porque  tal  examen  nos  llevaría  muy  lejos  de 
lo  que  debe  ser  nuestra  tarea,  y  porque  además  el  he- 
cho es  de  comprobación  tan  fácil  y  de  evidencia  tanta 
que  huelga  por  innecesaria  toda  demostración.  Y  que 
siendo  así  no  podía  el  Cristianismo  como  religión  ni  los 
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pueblos  que  lo  abrazaron  ser  una  excepción  de  esta  re- 
gla, también  es  verdad,  pero  con  la  circunstancia  espe- 
cialísima  de  que  al  elevar  el  matrimonio  á  la  dignidad 
superior  del  sacramento  venía  á  ensalzar,  por  decirlo 
así,  esa  nota  y  á  someter,  como  en  efecto  lo  hizo  y  lo 
mantiene  para  bien  de  esta  institución,  la  jurisdicción 
esencial  en  cuanto  al  mismo  á  la  autoridad  exclusiva 
de  la  Iglesia  católica. 

Pero  ¿quiere  esto  decir  que  el  Cristianismo  cam- 
biase ó  modificase  siquiera  la  naturaleza  de  esta  ins- 
titución, alterando  alguna  de  sus  condiciones  esencia- 
les? De  ningún  modo,  que  por  algo  la  Religión  cristia- 
na, siendo  esencialmente  divina  por  su  origen,  es  tam- 
bién la  más  conforme  á  la  naturaleza  humana  y  tiene 
por  objeto,  como  redentora,  depurarla  de  sus  imper- 
fecciones hijas  de  la  culpa  y  auxiliarla  con  medios 
de  que  sólo  ella  dispone,  á  fin  de  comunicar  la  fuerza 
y  la  gracia  sobrenatural  para  que  pueda  el  hombre, 
mediante  su  auxilio,  salir  triufante  de  la  lucha  con  sus 
pasiones,  que  en  sustancia  no  representan  más  que  la 
rebeldía  y  el  desorden  conjurados  contra  la  ley  natural 
que  impuso  Dios  al  hombre  como  la  única  conforme 
con  su  naturaleza  y  su  dignidad  racionales. 

Digámoslo  de  una  vez:  el  divino  fundador  de  la 
Iglesia  estableció  los  sacramentos,  que  son  esos  medios 
á  que  nos  referíamos,  esos  canales  por  los  que  se  co- 
munica al  hombre  y  éste  recibe  la  gracia  sobrenatural 
que  le  hace  fuerte  en  los  combates  de  la  vida;  y  los  hay 
para  todos  los  momentos  graves  de  la  existencia,  desde 
el  bautismo  para  el  nacimiento  hasta  la  extremaunción 
para  el  paso  de  la  vida  presente  á  los  umbrales  de  la 
eternidad.  Pues  bien,  entre  estos  momentos  graves  y  so- 
lemnes de  la  vida  del  hombre  no  podía  quedar  desaten- 
dido el  de  la  unión  conyugal,  en  la  que  como  medio 
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ordenado  para  la  propagación  de  la  especie  habían  de 
tocarse  todas  las  imperfecciones  de  la  naturaleza  co- 
rrompida; haciéndose,  por  tanto,  necesarias  esa  acción  y 
esagracia  vivificadoras  en  grado  bastante  para  purifi- 
car dicha  unión  y  dar  á  los  que  la  celebran  aquel  tem- 
ple exigido  para  hacerse  superiores  á  las  sugestiones 
de  la  pasión,  encaminando  el  matrimonio  á  lo  qiie  debe 
ser  y  á  lo  que  quiso  Dios  que  fuera. 

Hé  aquí  por  qué  el  Cristianismo  no  sólo  afirmó  el 
carácter  religioso  del  matrimonio,  sino  que  lo  elevó  á ' 
la  dignidad  superior  del  sacramento,  por  razón  del  cual 
y  como  uno  de  ellos  es,  según  Santo  Tomás,  de  la 
competencia  exclusiva  y  se  regula  por  los  preceptos 
del  Derecho  canónico. 

Importa,  pues,  consignar  que  la  Iglesia  no  alteró 
poco  ni  mucho  las  condiciones  del  matrimonio,  como 
no  alteró  tampoco  las  de  la  naturaleza  humana,  y  qute 
lo  único  que  hizo  fué  vigorizarlo  por  la  acción  superior 
del  sacramento;  la  obra  del  Cristianismo,  en  orden  á  la 
institución  del  matrimonio,-  fué  la  de  una  verdadera 
restauración  de  su  naturaleza,  tal  como  surgiera  del 
plan  divino  en  los  momentos  augustos  de  la  creación. 
Y  por  eso  sucedió  que,  así  como  sus  condiciones  de 
unidad,  santidad  é  indisolubilidad  se  habían  perdido 
en  medio  de  los  errores  y  de  la  corrupción  del  paganis- 
mo, hasta  el  punto  de  que  apenas  si  se  vislumbraban 
en  antiguas  tradiciones,  siendo  un  hecho  universal  la 
poligamia  y  el  divorcio,  apenas  verificada  la  redención 
cristiana,  triunfan  aquellas  leyes  que  antes  tanto  re- 
pugnaban y  son  un  hecho  universal  mente  reconocido 
la  unidad  y  la  perpetuidad  del  matrimonio.  La  demos- 
tración no  pudo  ser  más  concluyente,  para  bien  de  la 
humanidad  y  de  la  historia,  que  dejaba  muy  malpara- 
da la  alteza  y  dignidad  de  nuestra  condición  racional. 
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La  necesidad,  por  tanto,  de  esa  restauración  se  im- 
ponía, y  el  modo  de  llevarla  á  cabo  no  pudo  ser  más 
completo  ni  mejor  ordenado^  porque  convertido  el 
contrato  natural  del  matrimonio  en  sacramento  y  pa- 
sando á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  lo  esencial  en  esta 
materia,  se  puso  bajo  su  salvaguardia  lo  que  de.otro 
modo,  al  volver  á  correr  los  mismos  peligros  abando- 
nado el  hombre,  hubiese  tenido  parecido  fin  al  que 
tuviera  antes  de  la  redención  cristiana.  La  acción  y  la 
eficacia,  pues,  de  esta  restauración  no  pudieron  ser 
mejores  ni  más  completas,  y  el  modo  de  verificarse 
correspondió  en  un  todo  á  la  alteza  de  su  misión  divi- 
na. La  lucha,  sin  embargo,  no  había  terminado,  y 
para  darnos  cuenta  de  cómo  surgió  más  adelante  ese. 
espíritu  secularizador  que  puso  en  tela^  de  juicio  la 
competencia  de  la  Iglesia  en  estas  materias,  trata  de 
ello  en  todos  sus  aspectos  la  lección  siguiente. 
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Examen  del  principio  de  la  secnlarizacidn  del  matrimonio. — Sos  prece- 
dentes históricos. — Su  tendencia  desde  d  panto  de  vista  general. — 
Sa  aplicación  concreta  al  matrimonio  cristiano. — Efectos  qnepra> 
duce. — ^Juicio  critico  qae  nos  merece  como  tendencia  y  mayormente 
en  cnanto  se  intenta  aplicar  al  matrimonio  cristiano* 


Ya  lo  hemos  dicho,  la  tradición  histórica,  de  acuer- 
do con  la  razón,  confirma  el  carácter  religioso  del  ma- 
trimonio, y  sólo  cuando  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
lica surgió  la  herejía  con  carácter  de  protesta  contra 
su  autoridad,  pudo  crearse  un  estado  de  opinión  que 
más  tarde  fué  tendencia  y  que,  por  último,  afectó  las 
formas  de  una  verdadera  teoría  que '  llamamos  sécula- 
rizadora,  en  la  cual  se  sostiene  como  suficiente  la  au- 
toridad del  Estado  para  regular  cuanto  afecta  al  vínculo 
del  matrimonio,  independientemente  de  la  espiritual  ó 
religiosa,  á  la  que  no  se  concede  sino  una  intervención 
puramente  accidental,  y  en  todo  caso  supletoria. 

Los  precedentes  históricos  de  esta  perturbadora  doc- 
trina han  de  señalarse,  repetimos,  en  la  Reforma,  de 
Lutero  que,  al  quebrantar  la  unidad  de  la  Iglesia  cató- 
lica, borró  entre  sus  secuaces  el  salvador  principio  de 
la  distinción  esencial  entre  los  dos  poderes,  espiritual  y 
temporal,  y  entregó  á  los  Príncipes  la  conciencia  reli- 
giosa de  sus  pueblos,  afirmando  de  hecho  su  compe- 
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tencia  exclusiva  en  materias  matrimoniales,  por  su 
doble  título  de  jefes  supremos  en  el  orden  religioso  y 
de  autoridad  legítima  para  regular  sus  efectos  en  el 
temporal  ó  civil.  Pu^de  también  agregarse  á  esta  causa, 
de  carácter  general,  otra  más  determinada  y  concreta, 
cual  fué  la  resistencia  de  alguna  nación  (Francia)  á 
aceptar  como  ley  en  sus  Estados  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trento,  por  el  predominio  de  las  doctrinas 
llamadas  galicanas,  de  sabor  separatista,  y  las  cues* 
tiones  surgidas  entonces  con  la  corte  de  Versalles,  á 
propósito  del  divorcio  pedido  y  negado  en  Roma  en 
proceso  memorable,  que  dio  origen  entre  los  canonis- 
tas franceses  á  la  célebre  teoría  del  rapio  de  seducción. 
El  carácter  de  ambas  causas  dice  bien  claro  el  sentido 
laico  y  antirreligioso  de  esta  tendencia,  que  en  lo  refe- 
rente al  matrimonio  es  la  misma  que  la  del  origen  de 
las  escuelas  llamadas  separatistas  en  moral  y  de  la  de- 
nominada independiente  ó  racionalista  por  lo  que  res. 
pecta  al  concepto  del  Derecho  y  al  de  la  ciencia  misma 
que  estudiamos. 

Y  ya  que  del  propio  seno  de  los  pueblos  cristianos 
ha  brotado  la  tendencia  que  llamamos  secularizadora, 
empezamos  por  juzgarla  con  aplicación  especialmente 
al  matrimonio  cristiano,  es  decir,  al  matrimonio  como 
sacramento,  porque  en  esta  cuestión  importa  mucho, 
muchísimo,  fijar  con  precisión  sus  términos.  Pues  bien; 
tratándose  del  matrimonio  cristiano,  preciso  es  confe- 
sar que,  no  pudiéndose  separar  el  sacramento  del  con  • 
trato  natural,  es  contrario  á  la  ortodoxia  católica  el 
sostener  la  competencia  exclusiva  del  Estado  en  lo 
que  se  refiere  á  la  jurisdicción  esencial  en  estas  mate- 
rias. 

Y  que  esa  separación  es  imposible  no  cabe  dudarlo, 
porque  desde  el  momento  en  que  pasa  el  contrato  na- 
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tural  á  ser  materia  del  sacramento,  queda  aquél  redu- 
cido á  la  mera  condición  de  accidente,  siendo  lo  esen- 
cial en  él  la  naturaleza  sacramental  que  cae,  como  es 
lógico,  dentro  de  la  jurisdicción  exclusiva  de  la  Iglesia. 
Cuanto  pueda,  por  lo  tanto,  referirse  á  los  efectos  pu- 
ramente civiles  del  matrimonio,  como,  por  ejemplo,  el 
régimen  económico  de  la  familia  y  la  autoridad  mari  • 
tal,  será  propio  de  la  jurisdicción  civil  el  regularlos; 
pero  en  manera  alguna  puede  serlo,  dentro  del  orden 
cristiano,  lo  que  afecte  al  vínculo  conyugal,  lo  relativo 
á  los  impedimentos  y  cuanto  de  una  nlanera  directa  y 
trascendental  pueda  influir  en  su  condición  y  natura- 
leza. Valiera  tanto  como  reconocer  en  el  Estado  facul- 
tades para  intervenir  en  lo  que  es  de  la  peculiar  y  ex- 
clusiva competencia  de  la  Iglesia,  como  lo  es  induda- 
blemente la  jurisdicción  sacramental. 

Así  se  explica  que  haya  nacido  esta  teoría  del  seno 
de  la  herejía  protestante  y  que  la  Iglesia  haya  resistido 
constantemente  su  acción  y  su  tendencia.  Confirmarlo 
con  datos  numerosos  alegando  repetidas  pruebas  de 
que  tal  ha  sido  siempre  la  doctrina  católica  fueranos  en 
extremo  fácil  y  por  demás  interesante,  pero  ni  puede 
dudarlo  nadie,  ni  es  tampoco  asunto  que  importa  des- 
arrollar más. 

Basta  con  insistir  en  que  dentro  del  orden  cristiano 
es  completamente  imposible  sostener  otra  cosa,  y  que 
para  mantener  la  doctrina  que  llaman  secularizadora 
debe  advertirse  que  no  se  trata  del  matrimonio  cristia- 
no, sino  del  puramente  jiatural  anterior  á  él  ó  del  que 
celebran  otros  cultos  y  otras  religiones  distintas  de  la 
cristiana.  ¡Ahí,  entonces  los  términos  de  la  cuestión 
varían  por  completo  y  queda  planteada  no  ya  entre  el 
matrimonio  sacramento  y  el  denominado  civil,  sino  en- 
tre éste  y  el  puramente   religioso,  que  así  hemos  afir- 
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mado  serlo  el  natural,  pero  no  el  cristiano.  La  cuestión 
varía  y  mucho,  porque  como  entre  Jas  religiones  todas 
sólo  el  Cristianismo  fijó  como  punto  de  partida  la  sepa- 
ración completa  entre  los  órdenes  espiritual  y  temporal, 
fuera  de  él  no  existe  razón  para  mantener  esta  separa- 
ción de  jurisdicciones,  ni  tampoco  las  demás  religiones 
tienen  sacramentos. 

Por  eso  conviene  tanto  fijar  los  términos  de  las  cues- 
tiones al  discutirlas,  y  hasta  tal  punto  es  cierto  que  ésta 
deja  de  serlo  fuera  del  orden  cristiano  y  tratándose  del 
matrimonio  puramente  natural .  En  este  sentido  han 
creído  muchos  que  el  Derecho  romano,  por  lo  que  tiene 
aún  de  inspiración  pagana  y  cesarista,  pudo  hasta 
cierto  punto  servir  de  precedente  y  de  apoyo  á  los  que 
sustentan  tales  doctrinas;  mas  no  olvidemos  que  desde 
este  punto  de  vista  sus  preceptos  no  constituyen  una 
excepción  á  la  regla  general  por  nosotros  establecida, 
puesto  que  antes  de  la  fundación  de  la  Iglesia  y  de  la 
conversión  del  Imperio  no  había  posibilidad  de  que  la 
cuestión  surgiese,  y  después  fué  dicha  legislación»  por 
su  mismo  origen  y  por  sus  tradiciones,  la  menos  á 
propósito  para  sentar  en  estas  materias  la  sana  doc- 
trina, 

Pero  si  la  competencia  que  hemos  venido  discutien- 
do no  puede  suscitarse  allí  donde  no  se  trate  del  ma- 
trimonio entre  cristianos,  no  puede  negarse  también 
que  si  la  doctrina  secularizadora  representa  una  tenden- 
cia y  un  sentido  heterodoxos,  en  el  orden  puramente 
racional  supone  un  verdadero  retroceso  y  una  confu- 
sión lamentable;  porque  se  funda  en  el  antiguo  y  erró- 
neo concepto  politeísta,  según  el  cual  no  hay  por  qué 
sostener  esa  distinción  esencial  entre  los  órdenes  tem  • 
poral  y  espiritual,  principio  fecundo  que  ha  hecho  po- 
sible todo  ulterior  progreso  en  el  derecho  público  cris- 
is 
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tiano,  y  porque  además  no  concede  al  aspecto  religioso 
del  matrimonio  otro  valor  ni  otra  importancia  que  la 
de  puro  accidente,  cuando  es  por  su  naturaleza  funda- 
mental y  comprensivo,  no  particular  y  accesorio. 

Hé  aquí  la  razón  de  que  cuando  la  cuestión  que  exa- 
minamos llega  á  la  esfera  del  orden  legal  positivo,  inde- 
pendientemente del  juicio  que  merece  y  que  dejamos 
consignado,  no  sea  indiferente  cualquiera  solución,  asi 
por  lo  que  se  refiere  al  deber  de  respetar  ese  orden  cris- 
tiano en  que  por  fortuna  vivimos,  aun  á  despecho  de  los 
heterodoxos  mismos,  como  por  lo  que  la  lógica  exige  de 
no  subordinar  el  aspecto  religioso  al  civil  por  ser  aquel 
más  universal  que  éste,  sino  conceder  efectos  civiles  á 
los  matrimonios  religiosos  antes  que  dar  al  puramente 
civil  ó  laico  toda  la  garantía  y  la  sanción  de  las  leyes. 
Tal  es  la  razón,  sin  duda,  d^  que  países  como  Portugal 
é  Inglaterra  hayan  adoptado  esta  solución  con  prefe- 
rencia á  la  francesa  en  lo  relativo  al  matrimonio  civil, 
ya  que  éste  representa  la  tradición  genuina  revolucio- 
naria y  antirieligiosa,  impuesta  en  muchos  países  por 
inspirar  sus  Reformas  legislativas  en  el  famoso  Código 
civil  de  Napoleón. 


Digitized  by 


GooqIc 


LECCIÓN  LXXXIV 


De  los  efectos  del  matrimonio:  autoridad  marital:  su  necesidad:  su 
concepto  y  sas  faeros  por  derecho  natural.— Influencia  salvadora  del 
Cristianismo  al  dignificar  á  la  majer  en  el  matrimonio. — Derechos  y 
deberes  de  los  cdnyages:  sa  ennmeracidn  y  examen. 


Después  de  haber  tratado  en  las  lecciones  anteriores 
del  matrimonio  como  sociedad  natural  completa,  de 
haber  analizado  sus  fines,  sus  leyes  esenciales  y  sus 
aspectos  diversos,  entre  ellos  de  manera  especial  el 
religioso  y  con  ocasión  de  éste  el  llamado  matrimo- 
nio civil,  hora  es  ya  de  que  estudiemos  sus  efectos  con 
relación  á  la  materia  que  lo  constituye,  que  son  los 
cónyuges;  de  que  digamos  algo  también  del  elemento 
unitivo  ó  formal  á  que  llamamos  autoridad,  en  toda 
sociedad  absolutamente  necesaria,  y,  por  último,  que, 
teniendo  en  cuenta  que  la  sociedad  conyugal  es  una 
persona  jurídica,  y  como  tal  sujeto  en  las  relaciones  del 
derecho,  y  desde  luego  en  las  de  propiedad,  examine- 
mos aquellos  sistemas  económicos  6  de  organización 
de  la  propiedad  familiar  más  adecuados  á  su  naturaleza 
y  más  en  armonía  con  sus  fines  propios.  Es  decir,  que 
vamos  á  estudiar  los  efectos  del  matrimonio  con  rela- 
ción á  las  personas  y  con  relación  á  las  cosas. 

Esta  lección  se  ocupa  en  particular  de  los  prime- 
ros; pero  como  en  ellos  ha  de  ser  el  regulador  ese  prin- 
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cipio  unitivo  ó  de  autoridad,  importa  que  previamente 
fijemos  su  verdadero  concepto.  Su  necesidad  en  todo 
organismo  social  es  palpable  y  ^vidente,  por  cuanto 
sólo  así  puede  haber  la  unidad  en  la  acción  y  en  la  di- 
rección reclamada  por  la  índole  de  sus  fines,  lo  cual 
constituye  precisamente  la  misión  y  el  objeto  que  per* 
sigue  toda  autoridad.  No  basta  que  los  que  se  unen 
quieran  el  fin  que  juntos  han  de  perseguir,  ni  siquiera 
es  suficiente  la  índole  esencialmente  voluntaria  de  la  so- 
ciedad conyugal  en  cuanto  á  su  formación .  Cabe,  en 
efecto,  que  existan  divergencias  y  vacilaciones  y  hasta 
desmayos  en  la  voluntad  y  aun  tibieza  en  los  afectos  y 
luchas  y  diferencias  sobre  cosas,  cuestiones  y  perso- 
nas, y  todo  esto  reclama,  para  que  esas  necesidades  se 
satisfagan  y  esas  posibles  colisiones  se  resuelvan  y 
esas  voluntades  y  esos  afectos  se  vigoricen,  la  existen- 
cia de  la  autoridad  en  el  matrimonio. 

La  cual  en  el  matrimonio,  como  en  toda  sociedad,  su- 
pone fuerza,  prestigio,  superioridad,  y  por  eso  la  ejerce 
el  marido  que,  según  el  orden  de  la  naturaleza  física,  es 
más  fuerte  y  el  llamado,  por  tanto,  á  luchar  con  las 
dificultades  de  la  existencia  y  á  vencerlas  en  las  rela- 
ciones de  la  vida  social,  sin  que  esto  arguya  superio- 
ridad natural  ni  moral  de  ningún  género.  El  asenti- 
miento universal  confirma  el  hecho  de  que  sea  el  hom- 
bre el  llamado  por  la  naturaleza  al  ejercicio  de  la 
autoridad  en  la  sociedad  conyugad  Pero  por  su  objeto, 
no  menos  que  por  la  índole  de  la  sociedad  llamada  á 
dirigir,  es  una  autoridad  de  prestigio  y  de  influencia 
más  que  de  imposición  y  de  fuerza.  Lo  exige  así  la  con- 
dición misma  del  matrimonio,  sociedad  esencialmente 
voluntaria  por  su  origen;  lo  exige  la  naturaleza  de  éste, 
que  consiste,  bajo  su  aspecto  individual,  en  el  mutuo 
auxilio,  y  lo  exige  su  mismo  fin  específico,  que  hace 
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igualmente  necesaria  la  misión  de  los  padres  en  la  di- 
rección y  educación  de  sus  hijos.  Todo,  en  suma,  con  • 
curre  para  que  sea  ésta  una  autoridad  dulce  y  suave, 
más  de  consejo  que  de  represión,  alejando  cualquier 
asomo  de  violencia  y  de  dictadura  que  la  conviertan 
en  un  poder  arbitrario  y  caprichoso,  en  absoluto  opues- 
to á  la  índole  de  las  relaciones  propias  de  la  sociedad 
conyugal.  Mucho  deja  que  desear  en  la  práctica  este 
poder,  que  las  costumbres  suelen  convertir,  ó  en  pura- 
mente imaginario  é  inútil,  ó  en  sobradamente  mate- 
rial, violento  y  caprichoso,  haciendo  en  el  un  caso  que 
desaparezca  el  respeto  y  el  amor  debidos  á  toda  auto- 
ridad justa  y  en  el  otro  que  tales  sentimientos  se  true- 
quen en  el  de  la  obediencia  servil  y  temerosa,  fun- 
dados ambos  extremos,  sin  duda  alguna,  en  el  olvido 
de  los  verdaderos  principios  sobre  que  descansa  el  con- 
cepto de  toda  autoridad- 
Importa  por  ello  que  fijemos  un  momento  nues- 
tra consideración  en  la  obra  salvadora  de  la  dignifica- 
ción de  la  mujer,  llevada  á  cabo  por  el  Cristiamismo; 
obra  de  verdadera  regeneración  social,  que  vino  á  mo- 
dificar esencialmente  la  índole  de  las  relaciones  conyu- 
gales. La  superioridad  puramente  material  ó  fisica  del 
hombre,  esto  es,  el  hecho  de  su  mayor  fuerza,  hizo  en 
la  antigüedad,  previa  la  total  ruina  de  las  verdaderas 
tradiciones  religiosas,  que  la  mujer  fuese  considerada 
como  un  ser  inferior  al  hombre  y  que  viviese  reducida, 
por  regla  general,  á  la  condición  de  esclava.  La  degrada- 
ción propia  de  tal  estado,  las  pasiones  groseras  del  hom- 
bre y  los  halagos  de  la  seducción  puestos  á  su  servicio 
para  obtener  por  ellos  lo  que  se  negaba  á  la  virtud  y  á 
la  dignidad  racional  del  sexo,  trajeron  consigo  el  envi- 
lecimiento de  la  mujer  y  la  corrupción  de  las  relaciones 
esenciales  del  matrimonio,  que  produjeron  su  ruina. 
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pues  tal  puede  considerarse  el  olvido  de  sus  leyes  funda- 
mentales, totalmente  desconocidas  en  el  momento  de 
llevarse  á  cabo  la  redención  cristiana. 

Nos  hemos  ocupado  de  elia  y  hemos  visto  que  su 
obra  fué  la  de  una  verdadera  restauración  del  Derecha 
natural  en  lo  que  atañe  al  matrimonio.  Pues  bien,  aho- 
ra añadimos  que  uno  de  los  medios  por  los  que  se  lo- 
gró fué  la  dignificación  de  la  mujer,  elevada  por  el 
Cristianismo  á  la  categoría  de  corredentora  del  linaje 
humano,  redimida  por  él  de  la  esclavitud  del  hogar, 
santificada  por  el  sacramento  y  dada  en  él  al  hombre 
como  compañera  y  no  como  esclava.  Desde  ese  mo- 
mento pudo  cumplirse  el  fin  del  mutuo  auxilio  y  que- 
dó investida  de  todo  el  prestigio  necesario  para  llenar 
debidamente  su  misión  altísima  de  esposa  y  de  madre. 
Desde  entonces  también  la  autoridad  marital  fué  lo  que 
debía  de  ser,  autoridad  de  pnestigio  y  de  consejo,  por 
la  igual  naturaleza  de  los  seres  que  se  unen  por  el  ma-  • 
trimonio,  y  éste  pudo  alcanzar,  que  bien  lo  necesitaba, 
días  de  mayor  pureza  y  dignidad  que  los  pasados  an- 
tes de  aquel  momento  tan  esperado  y  necesario  para  el 
decoro  de  la  sociedad  conyugal. 

Así  como  la  autoridad  es  un  elemento  necesario  de 
toda  sociedad  y  un  efecto  inmediato  de  la  constitución 
del  matrimonio,  lo  son  igualmente,  por  lo  que  respec- 
ta á  las  personas  que  lo  forman,  aquellos  deberes  y 
derechos  correspondientes,  derivados  de  los  fines  indi- 
vidual y  específico  del  matrimonio.  Tales  son  el  que 
nuestras  leyes  de  Partida  llamaban  gráficamente  ese- 
ñorío  respectivo  de  los  cuerpos»,  al  que  debe  acompa- 
ñar el  de  las  voluntades  para  que  la  unión  sea  com- 
pleta; es  otro  la  vida  común  de  los  cónyuges,  sin  la 
cual  se  hacen  imposibles  los  fines  propios  del  matri- 
monio, y  por  último,  la  fidelidad  completa  de  hecho  y 
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de  pensamiento  que  se  deben  los  esposos,  quitada  la 
cual  desaparece  el  respectivo  señorío  de  que  antes  he- 
mos hablado . 

Inútil  nos  parece  detenernos  en  el  comentario  propio 
de  cada  uno  de  ellos,  y  así  nos  toca,  de  acuerdo  con 
el  plan  que  antes  fijamos,  ocuparnos  en  el  examen  de 
los  efectos  del  matrimonio  con  relación  á  los  bienes,  ó 
sea  del  estudio  del  régimen  económico  de  la  familia, 
analizando  lo  que  es  propio  de  la  autoridad  marital  en 
estas  materias  que,  por  su  índole  peculiar^  forman  el 
asunto  propio  del  Derecho  civil  positivo. 
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LECCIÓN  LXXXV 


De  U  antoridad  marital  con  rdacidn  al  régimen  económico  de  la  Uf 
milla.— >Divenidad  de  sistemas  que  pueden  adoptarse.— Indicación 
de  los  más  principales  conocidos.— Principios  que  para  esta  organi- 
zación deben  tenerse  en  cnenta. — ^Juicio  crítico  del  principio  de  la 
libertad  de  pactos  para  la  organización  económica  de  la  familia. 


Es  la  familia,  y  personificamos  en  ella  el  matrimo- 
nio por  el  cual  se  constituye,  una  entidad  jurídica  que 
como  tal  puede  ser  y  es  sujeto  en  las  relaciones  de  de- 
recho, una  de  las  cuales,  y  de  las  más  importantes  sin 
duda,  es  la  propiedad.  Como  en  toda  colectividad,  es 
en  ella  el  principio  de  autoridad  quien  ejerce  las  fun- 
ciones de  dirección  y  de  acción,  y  por  eso  suyas  han 
de  ser  necesariamente  las  facultades  que  determinen  ó 
informen  las  relaciones  de/ propiedad.  Tal  es  la  razón 
de  que  necesitemos  ocuparnos  en  los  efectos  de  la  au- 
toridad marital  en  orden  al  régimen  económico  de  la 
familia.  Y  como  la  propiedad  es,  según  sabemos  y  pue- 
de considerarse,  una  extensión  de  la  personalidad,  y 
cuando  se  trata  de  la  colectiva  algo  que  por  lo  mismo 
se  adapta  á  ella  y  como  que  se  le  incorpora,  de  aquí 
que  esos  efectos  hayan  debido,  á  través  de  la  historia, 
transformarse  en  verdaderos  sistemas,  que  son  los  que 
^^xy  deben  ser  objeto  de  nuestro  examen,  para  apreciar  en 

^  ellos  la  mayor  ó  menor  adecuación  que  puedan  ofrecer 

\ 
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con  la  naturaleza  y  los  fines  esenciales  del  matrimonio. 

Mas  ha  de  entenderse  que  este  estudia  no  hemos  de 
hacerlo  con  aquel  carácter  con  que  lo  hace  el  civilista 
romano  ó  patrio,  ni  nuestra  tarea  puede  ser  tampoco 
la  del  comentario  de  las  leyes  positivas  antiguas  ó  vi- 
gentes. Bien  está  que  nos  hagamos  cargo  de  ellas 
como  soluciones  que  ofrece  la  historia  á  la  tesis  racio- 
nal que  formula  la  ciencia;  pero  sólo  en  ese  sentido  y 
con  ese  carácter,  no  como  estudio  propio  de  la  histo- 
ria del  Derecho,  ajeno  en  tal  concepto  á  nuestra  juris- 
dicción. 

De  lo  que  no  puede  caber  la  menor  duda  es  de  la 
variedad  de  esos  sistemas  dentro  del  orden  legal  posi- 
tivo, porque  lo  atestiguan  de  consuno  las  legislacio- 
nes de  todos  los  pueblos,  y  muchas  veces  se  ve  luchar 
en  ellas  la  representación  ó  la  tendencia  de  determina- 
do ó  determinados  sistemas,  cual  acontece,  por  ejem- 
plo, con  el  dotal  en  las  leyes  de  Partida,  con  el  de 
gananciales  en  el  Fuero  Real  y  con  el  de  libertad  en 
el  Código  civil  vigente.  La  explicación  de  esto  que 
es  un  hecho  palpable,  puede  encontrarse  en  el  predo- 
minio de  determinado  elemento  en  cada  una  de  esas 
legislaciones,  ora  el  individual,  ora  el  colectivo  ó  so- 
cial; ó  en  el  diverso  concepto  que  de  la  autoridad  mari- 
tal y,  por  consiguiente,  de  la  mujer  en  el  matrimonio 
se  formaron  los  legisladores  respectivos,  y  aun  esa  ex- 
plicación es  quizá  la  que  para  nosotros  puede  tener 
mayor  interés,  dado  que,  á  nuestro  juicio,  estos  siste 
mas  han  de  responder  necesariamente  á  los  verdaderos 
elementos  constitutivos  de  la  sociedad  conyugal,  si  no 
ha  de  ser  la  propiedad  en  la  familia  algo  perturba- 
dor ó  inútil,  en  lugar  de  un  medio  adecuado  y  podero- 
so para  su  conservación  y  para  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  racionales. 
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Tan  necesario  es  que  la  propiedad  responda  por  su 
^  adecuación  ala  personalidad  de  quien  es  ó  á  quien 
sirve  y  á  su  fin  peculiar,  que  cuando  esto  no  sucede, 
sus  efectos  son  nocivos  y  verdaderamente  deletéreos, 
pues  ha  acontecido  siempre,  y  seguirá  aconteciendo, 
que  la  vipiosa  organización  de  la  propiedad  constituye 
una  de  las  causas  más  hondas  del  malestar  social,  se- 
ñalada por  muchos  como  una  de  las  inmediatas  y  de- 
terminantes de  lo  que  se  llama  la  cuestión  social.  Y 
esto  tal  vez,  más  que  por  vicio  de  organización,  por 
abuso  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  propietario;  lle- 
gando á  tanto  esta  verdad,  y  siendo  tan  inconcusa  la 
influencia  que  determina,  que  la  misma  riqueza,  en 
cuanto  excesiva,  puede  ser  un  peligro,  y  lo  ha  sido 
con  frecuencia,  para  los  individuos  y  para  las  colecti- 
vidades, por  las  codicias  que  despierta  y  por  los  aban 
donos  y  los  excesos  á  que  propende.  ¡Quizás  en  alguna 
ocasión  se  han  podido  explicar  por  estas  causas,  ya 
que  justificarse  nunca,  grandes  revoluciones  sociales 
de  que  ha  sido  testigo  la  historia  en  épocas  muy  dis- 
tintas! 

Los  sistemas  más  importantes  conocidos  en  la  his- 
toria del  régimen  económico  de  la  familia  han  sido  el 
dotal,  el  de  gananciales,  el  de  comunidad  y  el  de  liber- 
tad de  pactos  traído  á  las  legislaciones  modernas  por 
el  Código  civil  de  Napoleón  y  á  la  nuestra  por  el  mo- 
derno y  vigente  Código. 

El  sistema  dotal,  que  es  el  romano,  persigue  en  la 
dote,  al  mismo  tiempo  que  un  medio  de  acudir  á  levantar 
las  cargas  del  matrimonio,  puesto  que  tal  es  el  objeto 
de  lo  que  en  este  concepto  aporta  la  mujer,  una  garan- 
tía de  respeto  á  la  persona  de  quien  es  la  propiedad;  y 
por  eso  sus  mismas  divisiones  acusan  los  diversos 
medios  ideados  para  garantir  su  devolución  al  disol- 
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verse  por  la  muerte  la  sociedad  conyugal.  Pero  esto 
mismo  convierte  el  sistema  en  algo  defeptuoso  hasta 
cierto  punto,  por  cuanto  carece  de  aquellas  facilidades 
necesarias  que  han  de  darse  al  marido  como  adminis- 
trador del  caudal  de  la  familia,  para  salvar  con  él  las 
necesidades  de  ella  en  momentos  que  pueden  ser  gra 
ves  y  de  verdadero  conflicto.  ES; además  este  un  sis- 
tema de  desconfianza  por  lo  que  respecta  á  la  autori- 
dad del  marido,  que  si  puede  ofrecer  seguridades  con- 
tra sus  dilapidaciones,  aleja,  en  cambio,  los  estímulos 
del  verdadero  interés,  que  tanto  importa  cuando  se 
trata  de  relaciones  de  carácter  principalmente  eco- 
nómico. 

El  sistema  llamado  de  comunidad  que,  como  lo  indi- 
ca su  nombre,  hace  de  ambos  cónyuges  lo  que  aporta- 
ron cada  uno,  lo  mismo  que  sus  crecimientos  y  pro- 
ductos, responde  mejor  que  el  sistema  dotal  á  la  índo- 
le de  la  sociedad  conyugal,  pero  borra  demasiado  el 
elemento  personal  de  los  esposos  que  ha  de  reapare- 
cer necesariamente  el  día  en  que  por  la  muerte  de  uno 
de  ellos  proceda  la  liquidación  del  caudal;  y  si  en  este 
sistema  la  administración  es  del  marido  y,  desde  luego, 
guarda  mayor  adecuación  por  eso  con  la  naturaleza 
del  matrimonio,  quizás  se  olvida  demasiado  lo  referente 
á  garantías  eficaces  contra  la  posible  mala  administra- 
ción del  haber  social,  que  tan  grave  puede  ser  para  el 
matrimonio. 

El  sistema  de  gananciales  ó  conquista,  según  lo 
llamó  alguna  de  nuestras  legislaciones  forales,  mantie- 
ne como  propias  las  aportaciones  respectivas  de  los 
cónyuges,  pero  hace  comunes  los  productos  dividiendo 
por  igual  su  activo  ó  pasivo  á  la  disolución  de  la 
sociedad  conyugal.  En  su  origen,  que  es  germano, 
dividía  este  sistema  las  ganancias  con  relación  al 
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capital  aportado  respectivamente  por  los  cónyuges. 
De  todos  los  sistemas  de  que  vamos  haciendo  mérito, 
éste  es  el  que,  á  nuestro  juicio,  responde  mejor  al 
concepto  racional  del  matrimonio,  que  manteniendo  la 
integridad  personal  de  los  cónyuges,  los  funde  en  la 
superior  unidad  que  determina  la  naturaleza  de  la 
sociedad  conyugal.  Sin  duda  por  eso  ha  sido  el  pre- 
ferido por  los  jurisconsultos  para  el  caso  en  que  las 
partes  interesadas  no  pactasen  lo  contrario,  como  si 
con  ello  quisiesen  revelar  que  lo  estimaban  mejor  y 
más  conforme  con  la  índole  del  matrimonio. 

En  efecto,  responde  á  la  unidad  superior  caracterís- 
tica de  éste,  la  comunidad  de  los  productos  y  la  unidad 
de  la  gestión  encomendada  al  marido  como  cabeza 
que  es  durante  el  matrimonió,  suspendiéndola  si  por 
acaso  se  interrumpiese  la  vida  común  por  sentencia 
judicial  que  le  condenase  como  culpable.  La  liquida- 
ción de  la  sociedad  se  lleva  á  cabo  á  su  disolución  por 
muerte  de  uno  de  ellos,  haciéndola  por  partes  iguales, 
ora  fuese  activo,  ora  pasivo  lo  que  resultase,  para  lo 
que  precisaba  reconstituir  antes  los  capitales  aportados 
por  los  cónyuges.  Como  se  ve,  todo  el  sistema  descan- 
sa en  mantener  el  concepto  personal  de  los  esposos  al 
celebrarse  el  matrimonio,  fundiéndolos  en  uno  mien- 
tras éste  dura  y  afirmando  la  autoridad  de  su  cabeza 
para  volver  á  separarlos  en  el  momento  de  la  disolu- 
ción de  la  sociedad  conyugal,  siguiendo  en  esto  un 
criterio  de  igualdad  que  es  el  que  mejor  cuadra  á  la  ín- 
dole de  las  relaciones  que  aquélla  creó  y  mantuvo 
mientras  durara.  Y  como  realmente  el  sistema  eco- 
nómico de  la  familia  ha  de  ser  tanto  más  perfecto 
cuanto  refleje  mejor  su  condición  y  modo  de  ser,  vi- 
niendo como  á  encarnar  los  elementos  peculiares  que 
la  constituyen,  porque  así  resulta  mayor  verdad  esa  á 
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'  modo  de  compenetración  que  la  propiedad  supone  con 
la  persona  á  quien  sirve  y  de  quien  es,  no  ofrece  la 
menor  duda  que  tales  condiciones,  mejor  que  nin- 
gún otro  sistema,  las  reúne  el  de  gananciales  que,  man- 
teniendo la  integridad  de  los  elementos  que  forman  la 
materia  de  la  sociedad  conyugal,  tiene  en  cuenta  la 
unidad  superior  que  crea  y  le  da  vida  y  acción  y  fa- 
cultades mientras  dura  el  matrimonio. 

Pero  ya  lo  hemos  indicado  antes,  y  de  propósito  lo 
reservábamos  para  tratarlo  el  último,  hay  también  el 
sistema  que  se  designa  con  el  nombre  de  libertad  de 
pactos,  traído  á  la  legislación  positiva  por  el  Código 
civil  de  Napoleón  y  adoptado  por  cuantos  han  inspira- 
do en  él  sus  reformas  legislativas.  Consiste  este  sistema 
en  que  las  partes  puedan,  según  su  voluntad,  elegir  el 
régimen  económico  que  fuese  más  de  su  agrado  para 
determinar  por  él  las  relaciones  que  se  llaman  intere- 
sadas en  el  matrimonio;  es  decir,  que  la  ley  debe  callar 
para  ceder  el  puesto  á  la  elección  de  los  esposos,  únicos 
encargados  de  determinar  estas  complicadas  y  difíciles 
relaciones. 

No  cabe  negar  que  este  sistema  es  el  que  menos  res- 
ponde á  la  unión  é  intimidad  que  supone  el  matrimo- 
nio, haciendo  posibles  más  que  otro  alguno  las  disen- 
siones entre  los  cónyuges  y  convirtiendo  aquél  mu- 
chas veces  en  unión  de  intereses  hijos  del  cálculo  y  de 
la  avaricia  sórdida,  más  que  en  unión  completa  afec- 
tiva y  moral,  que  es  lo  que  debe  de  ser;  y  por  eso 
creemos  que  si  se  inspira  este  sistema  en  un  criterio  de 
libertad  muy  propio  de  la  vida  de  contratación  á  la 
cual  queda  equiparado  el  matrimonio,  olvida  en  abso- 
luto el  aspecto  por  esencia  ético  de  la  sociedad  con- 
yugal, que  hace  que  no  pueda  ni  deba  nunca  confun- 
dirse con  un  mero  contrato.  Ni   vale  decir  tampoco 
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que  aquí  sólo  se  trata  de  las  relaciones  interesadas  ó 
económicas  de  la  familia,  porque  entre  éstas  y  las 
morales  debe  de  haber  una  compenetración  perfecta 
si  ha  de  responder  á  su  fin  la  propiedad,  y  especial- 
mente la  colectiva  ó  social  que  es  de  la  que  aquí  se 
trata  en  definitiva.  ¿Quién,  en  efecto,  no  ve  en  el  siste- 
ma de  libertad  de  pactos  un  eco  agudp  y  lamentable  de 
ese  positivismo  reinante  que  tanto  impera  y  que  cons- 
tituye respecto  á  la  familia  francesa,  tan  en  decadencia 
hoy,  un  rasgo  característico,  poco  lisonjero  por  cier- 
to, de  su  postración  moral?  Tales  han  sido  los  efectos  de 
la  propaganda  del  Código  de  Napoleón,  heraldo  muchas 
veces  del  virus  positivista  que  lo  había  inspirado. 
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LECCIÓN  LXXXVI 


De  la  sociedad  paterna:  qaiénes  la  forman  y  modo  de  constitairse.-^ 
Su  naturaleza  y  fin  que  persi^e.— Patria  potestad:  su  concepto  y 
necesidad. — Sus  límites  naturales,  tanto  en  el  orden  coactivo  cómo 
en  el  moral  6  de  educación.— Indicacidn  sumaria  de  los  graves  pro- 
blemas que  con  éste  ae  relacionan. — Su  juicio  critico. 


Hubimos  de  decir  en  una  de  las  lecciones  anteriores 
que  en  la  familia  se  dan  como  elementos  que  la  inte- 
gran ó  completan,  según  los  casos,  el  matrimonio,  la 
sociedad  paterna,  que  otros  llaman  filial,  y  la  heril  ó  de 
servicios. 

Hemos  tratado  ya  del  matrimonio  y  es  lógico  que 
dando  un  paso  más  entremos  á  hacerlo  de  la  sociedad 
paterna,  formada  por  los  padres  y  los  hijos  para  el  bien 
y  la  educación  de  éstos,  necesaria  tanto  porsu  fin  cuan- 
to por  la  manera  de  formarse,  desigual  por  los  elemen- 
tos que  la  constituyen  y  completa  por  su  naturaleza, 
porque  toma  al  hombre  en  la  integridad  de  su  ser  y  lo 
conserva  y  lo  dirige  en  la  plenitud  del  mismo,  que  es 
la  característica  de  tales  sociedades,  únicas  que  forman 
el  asunto  propio  del  Derecho  natural,  ya  que  las  demás 
son  en  definitiva  una  resultante  del  ejercicio  del  dere- 
cho individual  de  asociación,  cuya  naturaleza  y  condi- 
ciones de  ejercicio  estudiamos  en  la  primera  parte  de 
la  que  hemos  llamado  especial  de  nuestro  estudio. 
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Sociedad  hemos  dicho  en  cuanto  á  su  fin  necesaria  y 
completa»  porque  ¿quién  hay  que  dude  de  su  necesidad 
con  sólo  tener  en  cuenta  la  debilidad  propia  del  ser  hu- 
mano al  nacer,  tanto  física  como  moral  mente  conside- 
.  rada?  Y  si  la  vida  y  la  salud  son  bienes  que  ha  de  pro- 
curárselos, y  lo  son  igualmente,  aunque  de  orden  di- 
verso, la  verdad  para  su  inteligencia  y  el  bien  para  su 
voluntad,  ¿cómo  ha  de  lograrlos  sino  por  este  medio 
providencial  que  pone  las  necesidades  de  los  hijos  á 
cuenta  del  cariño  y  de  la  abnegación  de  sus  padres?  Sí, 
el  fin  específico  del  matrimonio,  que  es  la  conservación 
y  multiplicación  de  la  especie,  se  cumpliría  á  medias 
si  no  lo  completase  la  sociedad  paterna,  formando  y 
dirigiendo  por  la  educación   el  espíritu  inmortal  que 
anima  al  cuerpo,  y  atendiendo  á  la  vez  á  éste  por  las 
apremiantes  necesidades  de  su  naturaleza  física,  que 
determinan  la  del  trabajo  como  iej  de  su  vida  y  de  su 
ser.  Y  la  índole  de  esas  necesidades  diarias  á  que  acu- 
de el  trabajo  constante  de  los  padres  exige  para  cum- 
plirlas un  espíritu  de  cariño  y  de  abnegación  que  sólo 
ellos  pueden  tener,  por  haberlo  grabado  en  su  corazón 
la  mano  misma  de  Dios,  en  tal  manera  quenada  pue- 
de suplir  su  ausencia  sino  la  llama  divina  de  la  caridad 
cuando  inspira  el  socorro  y  la  educación  de  la  desvali- 
da infancia. 

Es^  decíamos,  esta  sociedad  necesaria  también  por 
su  origen,  puesto  que  la  determina  en  el  matrimonio  ei 
nacimiento  de  los  hijos  y  no  pudo  en  manera  alguna 
ser  el  consentimiento  su  causa;  pero  es  también  por 
los  elementos  que  la  forman,  que  son  los  padres  y  los 
hijos,  desigual  y  simple,  simple  por  ser  personas  indi- 
viduales y  no  colectivas  los  asociados,  y  desigual  por- 
que las  condiciones  en  que  se  dan  en  ella  los  padres  y 
los  hijos  así  lo  exigen,  sin  que  ello  arguya,  que  sería  ab- 
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surdo,  distinta  naturaleza  esencial,  ^repisamente  por 
que  esa  desigualdad  es  un  hecho  existe  la  sociedad  pa- 
terna, que  de  otro  modo,  y  tratándose  de  seres  iguales 
por  capacidad  y  circunstancias,  sería  completamente 
innecesaria  su  existencia;  y  á  tanto  llega  que,  si  por  el 
trascurso  del  tiempo  cambiasen  las  condiciones  de  los 
que  la  forman  y  resultasen  por  achaques  de  los  años  ó 
de  las  enfermenades  necesitados  los  padres  y  no  los  hi- 
jos, sería  de  éstos  la  obligación  de  sostenerlos  y  cuidar- 
los, ya  que  la  de  educarlos  no  puede  por  la  índole  de  la 
función  corresponderles  nunca,  porque,  aun  enfermos  é 
inútiles,  con  la  resignación  y  el  buen  ejemplo  completan 
en  sus  hijos  la  obra  que  la  naturaleza  les  encomendó 
desde  el  primer  día  de  su  vida. 

Dicho  queda  también  que  es  la  educación  de  los  hi- 
jos el  fin  propio  de  esta  sociedad,  y  aun  lo  expresaría- 
mos mejor  diciendo  que  lo  era  el  bien  de  éstos,  puesto 
que  el  bien  material  y  físico  es  objeto  tan  propio  de  la 
solicitud  de  los  padres  como  la  educación  de  sus  hijos, 
subordinando  siempre  lo  secundario  y  accidental  á  lo 
que  aparezca -como  esencial  y  primario.  Y  porque  ade- 
más el  cumplimiento  de  este  fin  constituye  para  los  pa- 
dres la  satisfacción  más  cumplida  de  sus  cariñosas  so- 
licitudes, cabe  decir  con  razón  inconcusa  que  el  bien 
de  los  padres  forma  hasta  cierto  punto,  y  como  conse- 
cuencia de  haber  logrado  el  de  los  hijos,  objeto  propio 
y  fin  por  tanto  de  la  sociedad  paterna  que  venimos  exa- 
minando. 

Ahora  bien,  quien  quiere  el  fin  precisa  que  disponga 
de  medios  para  lograrlo,  y  por  eso  la  naturaleza  reco  - 
noció  siempre,  y  sancionaron  las  leyes,  un  principio 
de  autoridad  que  guiase  y  ejecutase  lo  necesario  para 
el  logro  del  apetecido  fin,  dotándole  de  medios  adecua- 
dos para  ello.  Esa  autoridad  es  la  del  padre,  univer- 
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salmente  reconocida,  aunque  no  siempre  regulada 
en  las  leyes  positivas  cual  cumple  que  lo  sea;  y  á 
ese  conjunto  de  medios  que  son  derechos  ó  deberes, 
según  se  les  considera,  puestos  en  su  mano  para  el  bien 
y  la  educación  de  sus  hijos,  Is  denominaron  las  leyes 
«patria  potestad».  Su  necesidad  es  tan  evidente  que  ex- 
cusa todademostración, porque  no  se  concibe  autoridad 
sin  poder  y  aun  fuera  totalmente  inútil  si  llegase  á  exis- 
tir. Pero  conocido  el  fin  de  la  sociedad  paterna,  habida 
consideración  á  que  los  hijos  necesitan  en  absoluto  de 
esa  dirección  porque  no  se  bastan  á  sí  propios,  ni  por 
su  capacidad  ni  por  sus  medios,  se  explica  desde  luego, 
no  sólo  que  haya  sido  como  poder  umversalmente  re- 
conocido, sino  que  pudiese  llegar  hasta  los  límites  del 
exceso,  porque  ningún  otro  poder  tiene  como  él  garan- 
tías y  poderoso  freno  en  los  afectos  más  hondos  del 
corazón  humano;  y  así  se  comprende  también  que 
haya  ostentado  en  la  historia  el  carácter^  de  poder  mo- 
derador de  los  demás,  sirviendo  como  de  ideal  y  tipo, 
especialmente  para  los  de  toda  sociedad  política. 

Se  trata,  pues,  de  un  poder  de  afecto  y  de  prestigio, 
pero  que  al  mismo  tiempo  necesita  su  sanción  oportu- 
na y  eficaz,  único  medio  de  que  esa  educación  que  se 
persigue  pueda  tener  su  logro.  De  ahí  que  entre  las 
facultades  que  supone  la  patria  potestad  las  haya  de 
dirección  y  las  haya  también  coactivas,  pues  de  unas  y 
otras  puede  necesitar  la  autoridad  de  los  padres;  y  los 
mentamos  en  plural,  porque  aunque  el  principio  de 
subordinación  llama  primero  al  padre,  en  su  defecto  es 
la  madre  quien  por  naturaleza  debe  ejercer  este  poder 
tuitivo  y  protector  de  los  hijos,  pues  nadie  como  ella 
reúne  el  estímulo  de  la  solicitud  que  se  anticipa  á  las 
necesidades  y  la  eficacia  moderadora  del  cariño  inago- 
table de  su  corazón. 
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Cierto  que  en  la  historia  de  las  legislaciones  posi- 
tivas la  patria  potestad  ha  llegado  á  convertirse  por 
tradición,  especialmente  de  la  romana,  en  verdadera 
suma  de  derechos  que  trascendieron  en  su  día  al  or- 
den social  y  político;  pero  no  es  este  el  aspecto  del 
asunto  que  nos  importa  considerar,  ni  este  el  concepto 
que  la  naturaleza  nos  da  de  dicho  poder,  por  más  que 
no  neguemos  las  razones  en  que  pudo  apoyarse  su 
desarrollo  ni  menos  que  deba  ser  el  modelo  de  los  de- 
más poderes  como  fundado  en  el  amor,  en  el  cual  fuera 
de  desear  que  todos  ellos,  por  fuertes  y  vigorosos  que 
fuesen»  estuvieran  cimentados  é  inspirados;  después  de 
todo,  él  es  la  forma  afectiva  del  consentimiento,  que 
constituye  como  elemento  unitivo  y  formal  parte  in- 
tegrante y  esencialísima  de  toda  sociedad,  cualquiera 
que  ella  sea  y  por  diverso  que  pueda  ser  su  fin. 

Los  límites  de  la  patria  potestad  los  determina  su  fin 
mismo;  así  es  que  la  naturaleza  señala  como  uno  de 
ellos  la  edad,  en  cuanto  sea  una  circunstancia  fisioló- 
gica modificativa  de  la  capacidad  jurídica  de  la  perso- 
na individual.  La  mayor  edad,  por  tanto,  limita  y  pone 
término  á  la  patria  potestad,  sin  que  esto  pueda  signi- 
ficar jamás  que  llegue  á  borrar  las  relaciones  de  depen- 
dencia y  respeto  que  en  el  orden  moral  se  deben  siem- 
pre por  los  hijos  á  los  padres.  Otra  circunstancia  que 
la  limita,  por  serlo  también  modificativa  de  la  capaci- 
dad, es  el  matrimonio,  mediante  el  cual  se  emancipa 
el  hijo  de  la  patria  potestad,  en  razón  á  que  pasa  á 
constituir  una  nueva  familia  y  en  ella  está  llamado  á 
su  vez  á  ejercer  primero  la  autoridad  marital  y  más 
adelante,  en  general,  la  paterna. 

Pudieran  citarse  algunas  otras  limitaciones  análogas 
á  las  anteriores,  fundadas  todas  en  el  principio  de  sub- 
ordinación, pero  no  lo  juzgamos  necesario,  como  tam- 
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poco  el  llamar  la  atención  sobre  el  vuelo  que  dicha 
institución  adquiriera  en  el  Derecho  positivo  romano,  y 
aun  el  que  conservó  en  el  patrio,  porque  todo  ello  se 
sale  en  rigor  de  nuestro  campo  para  invadir  el  civil  ó 
el  político,  que  nos  hemos  propuesto  á  todo  trance  res- 
petar. Pasamos,  por  tanto,  á  examinar  los  límites  de 
la  patria  potestad  en  el  orden  material  ó  coactivo. 

Ya  lo  hemos  dichp;  puede  necesitar  y  por  su  índole 
necesita  de  coacción  la  autoridad  de  los  padres,  pero 
sólo  en  la  medida  que  lo  reclama  la  educación  de  los 
hijos  y  no  en  otro  caso.  Los  excesos  de  fuerza  son 
impropios  de  la  dulzura  de  este  poder,  por  lo  mismo 
que  su  prestigio  está  en  el  interés  y  en  el  afecto  entra- 
ñable de  los  padres.  Pero  que  pueden  éstos  castigar  á 
.^us  hijos  dentro  de  los  límites  de  una  prudencia  amo- 
rosa, ¿quién  lo  duda?  Es  decir,  que  el  límite  de  las  fa- 
cultades coactivas  está  para  el  padre  ea  el  bien  esen- 
cial del  hijo  como  fin  que  persigue,  y  en  su  cariño 
como  moderador  de  sus  arrebatos,  posibles  en  él  como 
en  todo  ser  humano;  pudiendo  también  reclamar  el 
auxilio  de  la  autoridad,  si  por  acaso  no  bastase  la  suya 
para  hacerse  obedecer  y  respetar.  Las  exageraciones 
cruentas  de  la  antigua  potestad  romana  hay  que  estu- 
diarlas desde  su  punto  de  vista  y  desde  luego  rechazar 
el  comentario  de  muchos  que  daná  sus  textos  un  rigor 
y  un  alcance  que  jamás  tuvieron;  pero,  en  último  tér- 
mino, el  Derecho  natural  no  puede  admitir  ni  el  dere» 
cho  de  vida  y  muerte  ni  el  de  dar  ó  vender  en  noxa,  que 
aquella  consigna. 

Por  lo  demás,  la  facultad  de  dirigir  y  educar  tiene 
para  el  padre,  sobre  todo  dentro  del  orden  cristiano,  el 
carácter  de  un  deber  sagrado  más  que  el  de  un  derecho 
preferente,  y  su  límite  estará  siempre  en  estas  materias 
en  la  real  y  positiva  existencia  del  bien  como  fin  que  se 
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persigue.  Por  eso  si  el  padre  á  sabiendas  lo  olvida  y  no 
lo  procura  por  abandono  ó,  lo  que  es  peor  mil  veces,  por 
mal  ejemplo  6  perversión  moral,  puede  convertirse  en 
un  peligro  y  aun  llegar  á  corromper  á  sus  hijos;  y  en- 
tonces el  padre  que  llega  á  tamaña  indignidad  y  así  re- 
baja su  prestigio  compromete  su  poder  y  lo  pierde  por 
completo,  puesto  que  en  tales  condiciones  será  un 
obstáculo  y  no  un  medio  para  la  buena  educación  de 
aquéllos. 

Por  último,  tiene  cuanto  se  refiere  á  esta  materia, 
cdmo  deber  y  derecho  correlativo  de  los  padres,  una 
importancia  especialísima  por  razón  de  los  graves  pro- 
blemas que  bordea  y  que  pueden  reducirse  principal- 
mente á  dos:  es  el  primero  el  que  afecta  á  las  relacio- 
nes del  poder  público  con  la  enseñanza  y  con  cuanto 
puede  tocar  al  ejercicio  de  las  profesiones  técnicas;  y  el 
segundo,  más  trascendental  y  de  mayor  alcance,  dice 
relación  al  respeto  debido  á  la  vocación  de  los  hijos  y, 
por  lo  tanto,  al  derecho  individual  natural  de  libertad 
de  conciencia. 

Las  graves  cuestiones  que  entraña  la  enseñanza  pú- 
blica, la  misión  tutelar  del  Estado  en  tan  importante 
asunto  y  su  participación  mayor  ó  menor  en  ella,  así 
como  el  problema  de  la  libertad  profesional  frente  al  de 
la  intervención  del  Estado  para  autorizar  su  ejercicio, 
todos  ellos  se  enlazan,  todos  se  relacionan  con  el  de  la 
'autoridad  paterna  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
de  educación.  Pero  la  cuestión  que  por  su  naturaleza 
alcanza  mayor  trascendencia  es  la  relativa  al  respeto 
,  que  deben  los  padres  á  la  z'í?^:^^'^?»  de  sus  hijos,  bajo 
cuyo  nombre  ha  de  entenderse  el  cumplimiento  por 
ellos  del  deber  y  ejercicio  á  un  tiempo  del  derecho  na- 
tural  de  libertad  de  conciencia.  La  patria  potestad,  por 
sagrada  y  respetable  que  sea,   no  puede  llegar  nunca 
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á  constituirse  en  obstáculo  para  el  cumplimiento  de 
deberes  de  esta  índole,  que  por  su  origen  y  alteza  son 
superiores  á  todos.  Como  tanto  ésta  como  la  anterior 
cuestión  son  peculiares  del  derecho  público  y  tienen  su 
lugar  propio  más  adelante,  especialmente  cuando  ana- 
licemos concretamente  las  funciones  del  Estado  en  las 
diversas  esferas  del  derecho,  no  hemos  hecho  aquí  sino 
señalar  las  cuestiones  é  indicar  su  importancia  sin  des- 
cender á  otro  género  de  consideraciones  que  no  es 
oportuno  tratar. 
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LECCIÓN  LXXXVII 


Deberes  recíprocos  de  los  padres  y  los  hijos:  su  enameracidii  y  exa- 
men.— Smancipadón  de  los  hijos:  cansas  que  la  producen:  sn  jaldo 
crítico,-*De  la  tutela  y  de  la  córatela  como  medio  de  suplir  la  socie- 
dad paterna.— Distinto  carácter  de  una  y  de  otra. — Razdn  de  sn 
exiitencia  en  las  leyes  positivas. — Carácter  de  estas  instítodones. 


Viene  á  completar  esta  lección  la  materia  tratada  en 
la  precedente  respecto  del  poder  ó  las  facultades  que 
caracterizan  la  patria  potestad,  y  qué  continuamos 
con  relación  á  los  deberes  recíprocos  entre  los  padres  y 
los  hijos,  ó  mejor  dicho,  á  la  obediencia  que  éstos  de- 
ben á  los  autores  de  sus  días,  sin  cuyo  cumplimiento 
se  haría  totalmente  imposible  el  orden  en  la  familia.  No 
en  vano  dijimos  desde  un  principio  que  derechos  y  de- 
beres no  son  cosas  distintas  sino  aspectos  diversos  de 
la  misma  relación  jurídica,  términos,  en  suma,  que  se 
suponen  y  se  complementan. 

Los  derechos  de  los  padres  han  sido  estudiados  bajo 
el  nombre  de  patría  potestad;  al  señalar  los  de  los  hi- 
jos, podríamos  resumirlos  diciendo  que  se  reducen  to- 
dos ellos  al  de  que  los  padres  cumplan  con  sus  deberes, 
así  como  á  éstos  les  asiste  indiscutiblemente  el  derecho 
de  hacerse  obedecer  de  aquéllos. 

En  cuanto  á  su  objeto  inmediato,  cabe  clasificar  los 
deberes  diciendo  que  se  refieren  principalmente  á  las 
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personas  ó  á  los  bienes  de  los  hijos,  según  que  persi- 
gan su  bien  ético  ó  material,  relativo  el  primero  á  la 
educación  de  su  espíritu  y  conservación  de  su  persona, 
y  el  segundo  á  la  administración  de  los  bienes  que  pue- 
den corresponderlea  ó  al  complemento  de  su  capacidad 
para  el  ejercicio  de  los  actos  de  derecho.  Por  esta  ra- 
zón en  unos  y  otros  tiene  su  natural  y  legítima  repre- 
sentación el  padre,  así  como  en  los  casos  que  revisten 
un  carácter  ético  ó  espiritual,  que  son  los  de  educación, 
es  la  primera  obligación  del  padre  (en  el  hijo  un  deber 
correlativo)  el  respeto  á  su  vocación,  tanto  en  la 
elección  de  estado  como  en  la  de  carrera  ó  profesión;  y 
aquí  nos  salen  al  paso  las  cuestiones  que  señalamos 
antes  como  de  trascendental  importancia. 

No  quiere  decir  esto  que  los  padres  "deben  cruzarse 
de  brazos  y  contemplar  impasibles  en  sus  hijos  las  ve- 
leidades de  la  voluntad,  que  más  de  una  vez  suelen  to- 
marse como  signos  indudables  de  una  vocación  resuel- 
ta, sino  que,  antes  bien,  han  de  auxiliarles  con  su 
experiencia  y  con  el  desinterés  propio  de  su  cariño,  en 
forma  de  saludables  consejos  que  les  sirvan  de  guia 
para  descubrir  mejor  sus  verdaderas  inclinaciones  y 
esa  voz  interior  de  su  conciencia  que  se  traduce  en 
afición  señalada  que  si  muchos  resisten,  por  ejemplo, 
cuando  sellama  vocación  religiosa,  suelen,  por  el  con- 
trario, fomentarla  y  aplaudirla  cuando  se  llama  disposi- 
ción y  aptitud  para  cosas  más  tangibles  y  positivas. 
Pues  bien,  los  padres  tienen  el  deber  de  estudiar  en  sus 
hijos  esa  vocación  y  esas  aptitudes  para  dirigirlas,  so- 
breponiendo en  todo  caso  la  idea  del  cumplimiento  de 
deber  á  los  afectos  más  íntimos  de  su  corazón. 

Respecto  á  los  deberes  de  educación,  el  padre  ha  de 
atenerse  á  sus  circunstancias,  sin  que  pueda  conside- 
rarse el  hijo  con  derecho  á  sacrificios  extraordinarios. 
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superiores  á  su  condición  social.  Cuanto  exceda,  pues, 
de  esa  proporción  prudente,  podrá  ser  en  el  padre  un 
sacrificio  atendible  y  digno  de  recompensa,  pero  caima- 
nera alguna  un  derecho  en  el  hijo.  Mucho  podría  decir- 
se sobre  este  particular  con  sólo  tener  presente  la  ten- 
dencia de  las  costumbres  en  esta  materia  y  la  sana  ins- 
piración de  aquellas  leyes  antiguas,  que  hacían  que  los 
hijos  siguiesen  en  todo  caso  la  profesión  ó  carrera  de 
sus  padres.  Deben  éstos  moderar  los  impulsos  de  su 
corazón  y  aun  estar  alerta  contra  los  asaltos  de  la  va- 
nidad, que  más  de  una  vez  pueden  ponerlos  en  camino 
de  peligrosa  injusticia  que  llegue  á  turbar  la  paz  de  la 
familia  ó  á  comprometer  su  bienestar,  pues  á  eso  no 
tienen  derecho  los  hijos,  ni  debe  llegar  á  tanto  la  abne- 
gación y  el  sacrificio  de  los  padres. 

Por  lo  que  hace  á  las  necesidades  que  hemos  consi- 
derado como  de  orden  material  y  que  son  aquellas  á 
que  se  refería  nuestra  ley  de  Partida  cuando  gráfica- 
mente las  describía  diciendo,  «qué  comer  é  qué  beber, 
é  qué  vestir  é  lugar  donde  morar»,  nuestras  afirmacio- 
nes han  de  ser  las  mismas,  debiendo  las  leyes  positivas 
determinar  aquéllas  teniendo  en  cuenta  la  condición 
social  y  las  circunstancias  de  los  padres.  La  obligación 
de  alimentar  en  los  primeros  momentos  de  la  vida  es  de 
la  madre  y  á  ella  subviene  la  naturaleza  en  la  generali- 
dad de  los  casos.  Así  lo  decía  también  esa  misma  ley 
de  Partida  antes  citada:  «nodriscar  é  criar  deben  las 
madres  á  sus  hijos».  Pero  para  el  cumplimiento  de 
estos  deberes,  que  pueden  equipararse  á  los  de  la  ins- 
trucción, en  cuanto  es  ésta  para  el  espíritu  lo  que  el 
alimento  material  para  el  cuerpo,  cabe  que  los  padres 
acudan  á  otros  para  que  los  llenen  en  el  caso  en  que 
ellos  dii^ectamente  y  por  causa  justificada  no  puedan 
hacerlo. 
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Y  aquí  surge  el  enlace  de  los  derechos  del  padre  con 
los  deberes  del  Estado,  obligado  á  respetar  en  primer 
término  en  ^quél  la  raíz  de  todo  derecho  para  la  ense- 
ñanza de  sus  hijos,  puesto  que  el  Estado  lo  ejerce  á 
título  de  complemento  de  la  autoridad  paterna  y  de 
tutela  social,  así  como  el  derecho  para  reclamar  que 
no  se  falsee  esa  enseñanza  en  manos  del  Estado,  ni 
menos  que  pueda  llegar  á  convertirse  en  ariete  demole- 
dor de  las  creencias  y  de  las  tradiciones  piadosas,  de 
las  cuales  es  y  debe  ser  la"  familia  asilo  providen- 
cial. Mas  no  vaya  de  esto  á  deducirse  que  debe  ser  el 
padre  arbitro  de  la  dirección  que  ha  de  dar  al  espíritu 
de  sus  hijos,  porque  también  éstos  tienen  derecho  á 
que  se  les  lleve  ó  se  procure  al  menos  llevarlos  por  los 
caminos  de  la  verdad  y  del  bien,  evitando  hacerlos 
blanco  de  extravagancias  ridiculas,  cuando  no  de  fa- 
natismos peligrosos.  Al  ñn  y  al  cabo,  el  educar  á  sus 
hijos  es  en  el  padre  un  deber  al  mismo  tiempo  que  un 
derecho,  y  los  deberes  no  tienen  más  que  un  modo  de 
llenarlos,  que  es  cumpliéndolos  bien,  tal  y  como  ellos 
son,  no  como  puede  figurárselos  el  capricho  ó  la  pa- 
sión de  una  fantasía  calenturienta,  que  reclamasen  la 
intervención  del  poder  público  para  cosa  muy  distinta 
de  la  anterior,  puesto  que  habría  de  ser  para  impeler  á 
cumplir  aquéllos  ó  para  exigir  responsabilidad  por  no 
haberlos  cumplido  debidamente. 

Por  último,  los  derechos  del  padre  en  cuanto  á  la 
administración  y  disfrute  de  los  bienes  del  hijo  y  á  su 
representación  legal  son  consecuencia  de  su  misión  tu- 
telar y  de  lo  que  esta  supone  de  sacrificios  por  su  parte; 
así  como  tiene  derecho  á  exigir  que  el  hijo  viva  en  su 
compañía,  así  lo  tiene  también  á  participar  de  las  ven- 
tajas de  su  propiedad  oomo  participa  el  hijo  de  ellas  y 
de  la  dirección  providente  y  cariñosa  de  sus  padres. 
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La  emancipación  de  los  hijos  es  una  consecuencia 
lógica  de  la  naturaleza  y  del  fin  de  la  sociedad  pater- 
na, como  ya  lo  hemos  indicado  antes  de  ahora.  En 
condiciones  los  hijos,  por  capacidad  y  por  medios,  de 
cumplir  por  sí  debidamente  su  fin,  no  hay  derecho  á 
retenerlos  sometidos  á  la  patria  potestad;  y  al  acto  de 
darla  por  terminada,  afirmando  al  propio  tiempo  nues- 
tra independencia,  se  llama  emancipación,  que  puede 
llegar  por  causas  físicas,  morales  y  legales,  según  que 
sean  el  crecimiento  y  desarrollo  apreciado  por  la  edad; 
el  consentimiento  en  que  fundamentalmente  consiste 
el  matrimonio,  cuya  formación  lleva  necesariamente 
aparejada  la  disolución  de  los  vínculos  de  dependencia 
en  la  familia  de  que  proceden  los  cónyuges;  y,  por  últi- 
mo, cuando  el  ejercicio  de  jurisdicción  civil  ó  eclesiástica. 
ó  el  cumplimiento  de  condena,  por  ejemplo,  hacen  im- 
posible, contradictorio  ó  inútil  el  ejercicio  de  la  patria 
potestad.  La  legislación  romana,  y  en  armonía  con  ella 
la  nuestra  de  Partida,  no  admitieron  ni  la  emancipa- 
ción por  edad,  ni  la  por  matrimonio;  pero  el  Derecho 
natural  que  no  se  inspira,  como  lo  hizo  aquella  legisla- 
ción, en  razones  circunstanciales  y  de  orden  político, 
ha  de  discurrir  de  otra  manera,  y  por  eso  sostiene 
como  necesaria  y  lógica  la  emancipación  de  los  hijos 
mediante  las  causas  que  hemos  indicado  someramente. 

De  la  misma  necesidad  de  la  sociedad  paterna  y  del 
hecho  de  llegar  á  faltar  se  deduce  la  necesidad  de  que 
existan  medios  de  suplir  su  ausencia,  afirmando  al 
mismo  tiempo  el  principio  de  la  protección  social  como 
complementaria  de  la  sociedad  paterna.  Á  esto  respon- 
den las  instituciones  de  la  tutela  y  de  la  cúratela,  que 
se  diferencian  en  ser  la  prirnera  para  los  huérfanos 
menores  de  catorce  años,  y  la  segunda  para  los  me- 
nores de  edad  pero  mayores  de  catorce  años,  es  decir, 
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púberos  y  como  los  llamó  el  Derecho  romano  y  los  si- 
guen llamando  las  legislaciones  positivas  modernas. 

Dijo  ya  el  jurisconsulto  romano  que  la  tutela  se  da 
por  deficiencia  de  edad,  quipropter  miatem  se  defenderé 
nequit^  y  en  principio  sucede  lo  propio  con  la  cúratela 
que,  sin  embargo,  supone  menor  deficiencia,  puesto 
que  se  da  á  los  puteros ^  así  como  la  tutela  se  da  á  los 
impúberos;  por  eso  suele  también  decirse,  como  di- 
ferencia entre  ambas,  que  la  primera  se  da  principal- 
mente á  las  personas  y  secundariamente  alas  cosas  del 
menor,  mientras  que  la  segunda  es  principalmente  para 
las  cosas  y  secundariamente  para  las  personas.  La  ra- 
zón es  muy  sencilla:  los  menores  impúberos  á  quienes 
se  da  la  tutela  no  pueden  atender  por  su  poca  edad,  ni 
á  su  persona  ni  á  sus  cosas,  y  entre  ambas  debe  ser  lo 
primero  la  persona;  pero  los  menores  púberos  sujetos  á 
cúratela  pueden  atender  ya  á  su  persona  como  más  in- 
mediata, aunque  no  tanto  á  sus  bienes.  De  todas  suer- 
tes, una  y  otra  son  complementarias  de  la  sociedad 
paterna  y  esencialmente  tuitivas.  Existe,  por  último, 
la  curaduría  ejemplar  para  casos  de  enfermedad  en  que 
sea  un  hecho  la  incapacidad  de  la  persona;  pero  esto 
excede  de  los  límites  á  que  alcanza  por  razón  de  edad 
la  cúratela  ordinaria. 

Los  tutores  pueden  ser  testamentarios  legítimos  ó 
dativos,  según  que  los  designen  los  padres  en  testa- 
mento, la  ley  por  razón  de  parentesco  ó. el  juez  inspi- 
rándose en  el  interés  de  los  menores;  circunstancias 
todas  que  confirman  plenamente  el  carácter  comple- 
mentario de  la  patria  potestad  y  al  mismo  tiempo  tui- 
tivo de  las  instituciones  de  la  tutela  y  df  la  cúratela. 
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LECCIÓN  LXXXVIII 


De  la  patria  potestad  con  relación  al  régimen  económico  de  bt  fe  mi- 
lla: slrtema  de  legitimas:  su  concepto  y  juicio  critico.-»De  la  des- 
heredación.—Sn  noción  y  examen. — De  la  libertad  absoluta  de  tes- 
tar.—Influencia  de  este  principio  en  la  organización  económica  de  Ja 
familia.— Su  juicio  crítico. 


Venimos  sostemiendo  que  la  familia,  en  cuanto  per- 
sona jurídica,  puede  y  debe  ser  sujeto  en  las  relaciones 
de  derecho,  y  como  una  de  éstas  y  de  las  más  impor- 
tantes en  la  de  propiedad;  así  es  lógico  que,  habiendo 
estudiado  los  efectos  de  la  patria  potestad  con  relación 
á  las  personas,  examinemos  ahora  los  que  produce  en 
el  orden  económico  de  la  familia.  Pero  debe  tenerse  en 
cuenta  el  concepto  fundamental  de  que  el  régimen  cons- 
tituido por  las  relaciones  de  propiedad  es  tanto  más  per 
fecto  cuanto  más  y  mejor  se  amolde  á  las  condiciones 
de  la  persona  ó  sujeto;  y  si  es  verdad  que  aquí  se  trata, 
más  que  del  derecho  en  sí,  de  su  régimen  y  especialmen- 
te de  la  sucesión  como  modo  de  adquirir,  también  lo  es 
que  estos  modos  llegan  á  identificarse  con  la  propiedad, 
como  ésta  con  la  persona  á  quien  sirve;  siendo  tanto 
más  preferibles  erigidos  en  sistema,  cuanto  mejor  res- 
pondan al  organismo  familiar.  Tal  es  el  punto  de  vista 
en  que  se  impone  tratar  desde  luego  esta  cuestión. 

Dos  son  los  sistemas  sucesorios  más  importantes  y 
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que  merecen  mayor  consideración,  á  saber:  ei  llamado 
de  legítimas  y  el  de  la  libertad  absoluta  de  testar,  pu- 
diéndose, claro  está,  combinarlos  sin  el  rigor  de  sus 
principios  respectivos;  pero  es  notorio  que  lo  interesan- 
te es  analizar  el  valor  y  ver  el  juicio  que  nos  merecen 
los  dos  primeros,  para  poder  apreciar  mejor  sus  efectos 
en  el  organismo  de  la  familia.  La  legítima  es  da  por- 
ción mayor  ó  menor  que  percibe  el  heredero  de  los 
bienes  de  su  causante  por  ministerio  de  la  ley  é  inde- 
pendientemente de  la  voluntad  del  testador»,  mientras 
que  con  la  libertad  de  testar  se  distribuye  el  cau- 
dal para  después  de  la  muerte,  sin  más  reglas  que 
las  fijadas  por  la  voluntad  del  testador,  siempre  que  no 
sean  contrarias  á  la  moral  y  al  derecho  establecido. 

Los  partidarios  del  sistema  de  legítimas  las  fundan 
en  multitud  de  razones,  tales  como  el  supuesto  condo- 
minio de  los  padres  y  los  hijos;  el  cumplimiento  por 
los  primeros  de  la  deuda  contraída  con  quienes  necesi- 
tan de  medios  para  subsistir  y  les  deben  la  existencia;  el 
concepto  eminentemente  espiritual  de  Leibnitz,  que  en- 
laza con  ella  el  de  la  inmortalidad  del  alma  y  la  con- 
tinuidad en  los  hijos  de  la  persona  del  testador,  cuyos 
deberes  y  cuya  voluntad  reflejan;  la  doctrina,  eh  fin, 
sostenida  en  la  Novela  CXVIII  de  Justiniano  al  supo- 
ner que  el  cariño  de  los  hombres  al  ftiorir  desciende, 
asciende  ó  se  dilata  transversal  mente;  sobre  todos  estos 
fundamentos  se  hace  descansar  á  las  legítimas,  y  qui- 
zás sobre  otro  más  sólido  y  positivo,  cual  es  los  exce- 
sos y  los  errores  del  principio  de  libertad,  que  condu- 
cen lógicamente  á  limitarla  y  á  reducir  su  acción  por 
la  intervención  de  la  ley,  que  la  sustituye  ocupando  su 
puesto. 

Tiene  este  sistema,  que  en  el  orden  legal  positivo  es 
el  más  seguido  en  los  códigos,  siquiera  lo  hayan  modi- 
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ficado  combinándolo  con  el  de  la  libertad,  la  ventaja 
de  que  responde  al  principio  de  igualdad  en  que  fun- 
damentalmente se  inspiran  todas  las  relaciones  de  fa- 
milia, que  á  su  vez  no  quedan  sometidas  á  las  velei- 
dades y  posibles  caprichos  de  la  voluntad,  más  propen- 
sa á  la  injusticia  que  la  ley,  de  suyo  ordenada  y  justa; 
pero  con  eso  y  todo,  lo  que  no  puede  negarse  es  que  la- 
vorece  muy  poco  el  prestigio  y  la  autoridad  de  los  pa 
dres,  fomenta  la  independencia  de  los  hijos  y  acaso 
su  holganza,  y  en  tal  sentido  puede  traer  á  la  vida  de 
la  familia  algo  de  disolvente  y  de  perturbador.  No  pue- 
de negarse  tampoco  la  existencia  para  el  padre  de  debe- 
res sagrados  que  ha  de  cumplir  con  sus  hijos  en  lo  que 
afecta  al  orden  económico,, y  si  sólo  pudiera  cumplirse 
por  el  sistema  de  legítimas,  habría  que  proclamar  su 
preferencia  sobre  todo  otro  posible;  mas  como,  á  nues- 
tro juicio,  dentro  de  la  libertad  de  testar  hay.  medios 
adecuados  para  satisfacer  esa  deuda  de  justicia,  según 
hemos  de  ver  inmediatamente,  suspendemos  por  el 
momento  el  juicio  comparativo  de  ambos  sistemas. 

Complemento  de  las  legítimas  es  la  desheredación, 
por  la  cual  debe  entenderse  «la  facultad  concedida  por 
las  leyes  al  testador  para  privar  al  heredero  forzoso  de 
su  porción  legítima,  mediante  haber  incurrido  en  justii 
causa  para  ello»;  causas  que  la  misma  ley  señala  taxa- 
tivamente. La  razón  de  la  desheredación  es  evidente, 
una  vez  reconocida  la  existencia  de  causas  que  acon- 
sejen la  separación  de  un  individuo  de  la  familia  de 
que  forma  parte,  y  en  el  caso  también  posible,  pero  w> 
rigurosamente  igual  al  anterior,  de  que  el  presunto  he- 
redero incurra  en  una  verdadera  causa  de  indignidad 
que  le  incapacite  ipso^facto  para  la  sucesión.  Su  con- 
cepto es  el  de  un  medio  de  sanción  contra  los  posibles 
excesos  de  los  herederos  presuntos  y  forzosos.  Tiene, 
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no  obstante,  de  violento  este  sistema  la  necesidad  in- 
dudable de  denunciar  el  delito,  que  tal  puede  conside- 
,  rarse  el  incurrir  en  los  casos  de  desheredación  y  de 
indignidad  señalados  por  las  leyes;  denuncia  tanto  más 
difícil,  cuanto  que  ha  de  referirse  á  personas  ligadas 
con  nosotros  por  vínculos  estrechos  de  parentesco. 
Otra  cosa  sería  si  pudiera  hacerse  la  desheredación  sin 
alegar  causa,  pero  esto  equivaldría  á  entrar  de  lleno  en 
eí  sistema  de  la  libertad  absoluta  de  testar  que  es,  á 
nuestro  juicio,  el  más  racional  y  perfecto,  aun  cuando 
en  la  práctica  pueda  ofrecer  deficiencias  de  aplicación. 

Dijimos  en  otro  lugar  en  qué  consiste  esta  libertad, 
de  la  que  sólo  nos  falta  exponer  el  juicio  que  nos  me- 
rece como  sistema  y  en  relación  con  el  organismo  fa- 
miliar. Como  principio  nos  parece  el  más  natural  y 
conforme  con  el  organismo  familiar,  puesto  que  nadie 
como-  el  padre  conoce  las  necesidades  de  la  familia  y 
las  condiciones  de  sus  individuos,  ni  puede  con  mejor 
espíritu  ni  más  severa  é  imparcial  justicia  atenderles. 
No  es  la  igualdad  que  pudiéramos  llamar  absoluta  y 
simétrica  la  verdadera  igualdad  resultado  del  enlace  de 
la  específica  con  la  individual,  doctrina  que  en  lugar 
oportuno  explicamos,  y  que  nos  hacía  decir  que  no 
hay  desigualdad  más  irritante  que  la  igualdad  de  ni- 
vel. Por  eso  hemos  entendido  que,  en  el  sistema  de  legí- 
timas, la  justicia  era  más  aparente  que  real  y  en  cierto 
modo  poco  conforme  con  las  necesidades  de  la  femi- 
lia.  La  libertad,  en  cambio,  sobre  ser  más  conforme  á 
la  dignidad  de  nuestra  naturaleza  racional,  evita  esos 
peligros  distribuyendo  la  propiedad  con  rigurosa  jus- 
ticia, según  las  verdaderas  necesidades  de  la  familia  y 
las  condiciones  de  cada  uno  de  sus  individuos. 

Ofrece  además  este  sistema  una  inmensa  ventaja  por 
lo  que  hace  al  organismo  familiar,  y  es  robustecer  la 
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autoridad  del  padre,  poniendo  en  sus  manos  un  pode- 
roso medio  de  sanción  para  los  que  no  la  acatasen 
cual  deben  hacerlo,  y,  evitando,  los  inconvenientes  de  las 
legítimas,  estimula  eii  los  individuos  de  la  familia  el 
amor  al  trabajo  como  medio  natural,  ya  que  no  el  úni- 
co, de  que  el  hombre  acuda  á  la  satisfacción  de  sus 
necesidades,  sin  descansar  en  la  confianza  de  supues- 
tos condominios  y  soñadas  riquezas  que  inconsciente- 
mente conducen  á  la  ociosidad  y  á  la  vagancia . 

No  se  nos  oculta  el  argumento  Aquiles  esgrimido 
por  los  adversarios  de  este  sistema,  alegando  que  las 
deudas  de  justicia  de  que  hablan  los  legitimarios  y  el 
orden  todo  dentro  de  la  familia  quedan  sujetos  al  im- 
pulso de  las  pasiones  y  á  los  caprichos  de  la  voluntad, 
más  ciega  que  reflexiva,  más  arrebatada  é  impresiona- 
ble que  prudente  y  cuerda.  Pero  fuerza  es  contestar 
diciendo  que  de  lo  más  santo  puede  abusarse  y  que  no 
deben  nunca  ponerse  á  cargo  de  los  principios  los 
errores  cometidos  en  su  aplicación;  sabido  es  que, 
con  ese  criterio,  lo  mejor  podría  llegar  á  ser  conside- 
rado como  lo  peor,  según  afirmó  desde  muy  antiguo 
el  axioma  de  corruptio  optimi ,  pessinta.  Ésta  es  !a 
verdad ,  y  en  último  término ,  medios  hay  también 
de  poner  coto  á  los  excesos  de  la  libertad  mal  emplea- 
da; así  lo  entendieron  los  romanos  al  moderar  este 
principio,  consignando  en  su  Código  de  las  Doce  Ta- 
blas la  querella  de  inofiHoso  testamento,  que  es  á  la 
libertad  como  sistema  lo  que  la  desheredación  á  las 
legítimas.  Búsquense  enhorabuena  medios  propios  y 
adecuados  para  evitar  excesos  que  todos  lamentamos, 
y  habrá  que  reconocer  que  la  ventaja  en  juicio  compa- 
rativo está  toda  del  lado  de  la  libertad  de  testar  como 
sistema  más  adecuado  al  buen  régimen  económico  de 
la  familia. 

25 
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LECCIÓN  LXXXIX 


De  los  hijos  il^ítlmos:  sus  diversas  dases.— De  ovales  nos  ocopa» 
mos  espeoialmente  7  por  qué* — Relaciones  jorídicM  que  nacen  del 
hecho  de  la  paternidad.— Obligacidn  de  alimentar. — Concepto  7 
limites  de  esta  obli^ción. — Derechos  y  deberes  recíproco;!  entre  pa- 
dres é  hijos  ilegítimos. — Sentido  dominante  en  las  legislaciones  po- 
sitiyas  actuales  sobre  esta  importante  materia. 


Decíamos  en  la  página  anterior  que  no  pueden  ni 
deben  ponerse  á  cuenta  de  los  principios  los  errores  ó 
vicios  que  consciente  ó  inconscientemente  se  cometan 
en  su  aplicación  y  nos  sale  al  paso  asunto  que  lo  con- 
firma plenamente.  Es,  en  efecto,  la  unión  principio  de 
vida  social,  y  la  de  los  sexos  por  el  matrimonio,  medio 
ordenado  por  Dios  para  la  conservación  de  la  especie. 
Y,  sin  embargo,  el  hombre  convierte  en  ocasiones  ese 
principio  fecundo  de  vida  y  de  bienestar  en  elemento 
de  desorden  y  de  corrupción,  que  puede  llegar  á  ser  un 
peligro  para  la  familia  y  constituir  una  nota  de  afrenta 
en  la  vida  social . 

Cuando  de  esas  uniones  que  no  son  el  matrimonia 
y  que  se  llaman  ilegítimas  resulta  la  existencia  de  seres, 
víctimas  de  su  origen  y  de  la  corrupción  de  sus  pa- 
dres, entonces  el  derecho,  frente  al  hecho  de  la  existen- 
cia de  una  criatura  humana,  tiene  que  parar  mientes 
en  él,  fijar  su   condición,  indagar  cuanto  afecta  á  la. 
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situación  de  aquel  ser  y  á  la  responsabilidad  contraída 
por  sus  padres  ante  Dios  y  la  sociedad;  ante  Dios, 
perturbando  el  orden  providencial  por  seguir  el  im- 
pulso de  sus  apetitos,  y  ante  la  sociedad,  por  llevar  á 
ella  gérmenes  de  discordia  con  la  desigualdad  de  ori- 
gen y  los  ejemplos  de  inmoralidad  que  son  el  escollo 
de  las  buenas  costumbres,  única  garantía  sólida  del 
respeto  y  del  cumplimiento  de  las  leyes  sobre  que  des- 
cansa el  orden  social  y  la  paz  y  ventura  de  los  pueblos. 

Así  como  la  verdad  y  el  bien  son  unos,  y  el  error  y 
el  mal  son  varios,  de  la  misma  manera  y  por  razón 
análoga  así  como  el  matrimonio  legítimo  es  sólo  uno, 
las  uniones  ilegítimas  pueden  ser  varias,  tantas  como 
las  que  se  realizan  fuera  del  matrimonio.  Son  siempre 
tales  .uniones  inmoralidades  profundas,  y  en  casos  de- 
terminados verdaderos  delitos  que  castigan  los  códigos 
á  instancia  de  parte  y  por  ministerio  también  de  la  ley, 
puesto  que  son  por  esencia  una  perturbación  del  orden 
en  que  consiste  fundamentalmente  el  delito.  Como  !a 
variedad  supone  posible  clasificación,  las  leyes  clasifi- 
caron por  razón  de  origen  estas  uniones  y  el  fruto  que 
de  ellas  procede,  y  esta  variedad  la  agrupa  con  claridad 
grandísima  nuestra  ley  de  Partida,  que  desde  luego 
aceptamos  ateniéndonos  por  completo  á  su  contexto. 

Divide  ésta  los  hijos  ilegítimos  en  «naturales  é  hijos 
de  dañado  y  punible  ayuntamiento!,  es  decir,  en  hijos 
de  unión  que  si  no  era  matrimonio  podía  llegar  á  serlo, 
por  no  existir  impedimento  para  celebrarlo,  ó  hijos  de 
unión  que  no  podía  legitimarse  por  no  estar  libres  los 
padres  ó  alguno  de  ellos  de  impedimento  para  que  su 
unión  llegase  á  ser  matrimonio;  y  así  la  variedad 
aumenta  á  medida  que  son  distintos  los  impedimentos 
que  imposibilitan  el  matrimonio.  Si  éste  es  de  paren- 
tesco en  línea  ascendente  ó  descendente  ó  dentro  del 
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cuarto  grado  colateral,  la  unión  y  el  hijo  serán  inces- 
tuosos; si  el  vínculo  que  liga  es  matrimonio  anterior, 
será  adulterino,  sacrilego,  si  es  voto  de  castidad;  man- 
cer,  si  es  hijo  de  madre  prostituida,  y  espúreo,  si  fuese 
ignorado  el  padre;  de  suerte  que  la  característica  de 
este  segundo  grupo,  según  la  ley  de  Partida,  es  la  no 
libertad  de  los  padres  en  el  momento  de  su  unión. 

Entre  los  grupos  indicados,  el  derecho  se  ocupa 
principalmente  del  primero,  ó  sea  de  los  hijos  ilegíti- 
mos habidos  de  unión  que  no  es  matrimonio,  pero  que 
podía  serlo  dada  la  libertad  de  los  padres.  Estos  se  de- 
nominan hijos  naturales  y  su  especial  consideración 
para  el  derecho  nace  de  que  por  esa  misma  condición 
de  libres  en  los  padres  pueden  ser  legitimados.  Nues- 
tras leyes  posteriores  á  las  de  Partida  exigieron  para 
la  condición  de  naturales  el  reconocimiento  del  padre, 
como  modo  de  suplir  el  matrimonio  per  usum  de  que 
habló  aquella  ley,  y  que  requería  la  unión  constante,  á 
la  que  vino  á  suplir  el  reconocimiento  en  forma  de  las 
leyes  actuales.  Al  matrimonio  per  usum  le  llamaron  los 
romanos  concubüus^  y  entre  nosotros  se  le  designa  con 
el  nombre  de  concubinato.  La  misma  ley  de  Partida, 
confirmando  esto,  define  al  hyo  natural  diciendo  que 
es  natus  etprocreatus  ex  única  concubina^  retenia  in  d&mo 
utroqüe  soluto^  ex  guiius  indubiiantes  videatur  procreahis, 
¿Quién  duda  que  en  estas  leyes  se  descubre  desde  lue- 
go la  tradición  pagana  en  lo  que  se  refiere  al  matrimo- 
nio? De  todas  suertes,  y  según  lo  anunciamos  antes,  lo 
que  no  puede  negarse  es  el  hecho  de  la  unión  ilegítima 
y  del  nacimiento,  siendo  consecuencia  de  ambos  la  ile- 
gitimidad del  hijo  y  el  hecho  de  la  paternidad,  que  im- 
porta considerar  para  el  estudio  de  sus  efectos  jurí- 
dicos. 

El  hecho  de  la  paternidad  determina  relaciones  jurí- 
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dicas  que  imponen  al  padre  el  deber  de  alimentar  al 
hijo,  como  deuda  sagrada  que  contrae  con  la  natura- 
leza, y  á  manera  de  rescate  ó  pena  de  su  responsabili- 
dad; deber  que  á  su  vez  engendra  en  el  hijo  el  derecho 
á  reclamar  alimentos,  en  armonía  siempre  con  los  me- 
dios de  que  el  padre  disponga,  y  que  respecto  á  la  ma- 
dre, conocida  siempre,  es  deber  natural  suyo  dicha 
prestación.  Mas  como  es  de  presumir  que  quien  olvidó 
sus  deberes  naturales,  morales  y  religiosos  para  seguir 
los  impulsos  de  la  pasión  brutal  no  estará  dispuesto 
en  muchos  casos  á  reparar  su  falta,  siendo  víctimas  de 
ello  los  seres  que  nacieron  de  tales  unionies,  se  hace 
necesario  que  venga  la  tutela  social  á  llenar  funciones 
de  beneficencia,  dando  á' aquellos  desgraciados  alber- 
gue, vestido  y  alimento  hasta  que  llegue  un  día  en  que 
puedan  con  su  trabajo  atender  á  la  satisfacción  de  sus 
más  apremiantes  necesidades.  La  Iglesia  fué  la  que 
con  su  caridad  ardiente  enseñó  á  cumplir  esos  deberes 
de  humanidad,  creando  bajo  su  inspiración  fecunda 
asilos  para  los  necesitados,  y  algo  pudiera  idear  tam- 
bién la  legislación  positiva  para  reforzar  sus  medios  6 
recursos,  por  más  que  su  examen  no  nos  corresponde 
por\caer,de  lleno  en  la  esfera  del  Derecho  adminis- 
trativo. 

Otra  cuestión  es  la  que  plantea  ante  el  derecho  el 
hecho  antes  consignado  de  la  ilegitimidad.  ¿Puede  el 
hijo  nacido  en  tal  condición  aspirar  á  la  posición  social 
del  legítimo?  ¿Pueden  ser  las  mismas  entre  padres  é  hi- 
jos las  relaciones  de  amor  y  de  filial  respeto  cuando 
brotan  de  una  unión  ilegítima  que  cuando  son  fruto 
del  matrimonio,  providencialmente  ordenado  por  Dios 
para  el  mutuo  auxilio  de  los  cónyuges  y  la  conserva- 
ción de  la  especie?  ¿Deben,  por  último,  en  cuanto  al 
orden  económico,  tener  derechos  análogos? 
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Entendemos  que  á  estas  preguntas  debe  contestarse 
negativamente,  porque  si  lo  hiciésemos  de  otro  modo 
habríamos  borrado  toda  noción  de  causa,  dando  valor 
igual  á  sus  efectos  cualquiera  que  pudiese  ser  su  ori- 
gen, y  esto  es  perturbador,  esto  es  anárquico.  Si  el 
matrimonio  fué  ordenado  al  bien,  cuanto  no  sea  éste 
debe  conducir  al  mal,  al  mal  para  los  que  se  unen  y  al 
mal  también  para  los  que  por  su  desgracia  nacieron 
de  tales  uniones,  y  todo  lo  que  sea  igualar  sus  efectos 
se  traducirá  necesariamente  en  desprestigio  y  mengua 
de  la  institución  del  matrimonio.  No  confundamos,  por 
Dios,  lo  que  debe  separarse  siempre.  Si  los  hijos  ilegíti- 
mos sufren,  es  como  sufre  el  enfermo  los  agudos  dolo- 
res de  heredada  enfermedad,  ó  como  goza  el  hijo  del 
bienestar  que  le  legaron  sus  padres  y  de  la  buena  edu- 
cación que  les  debió,  pero  no  porque  él  sea  causa  ni  de 
aquellos  sufrimientos  ni  de  tanta  y  tanta  ventura.  El 
hecho  de  la  ilegitimidad  de  su  origen  es  el  que  imprime 
el  sello  de  su  condición,  como  la  imprimiría  gloriosa  si 
se  tratase  de  un  origen  preclaro.  Tan  lógico  es  lo  uno 
como  lo  otro,  y  de  lo  segundo  nadie  protestó  jamás, 
antes  fué  siempre  noble  y  levantado  honrar  á  los  padres 
en  sus  hijos  como  á  la  patria  en  sus  héroes;  que  fuera 
desatar  esta  relación  romper  el  lazo  fecundo  por  donde 
se  comunica  y  se  ha  comunicado  siempre  la  vida  uni- 
versal. 

Esto  no  obstante,  hay  que  reconocer  que  el  sentido 
dominante  en  las  legislaciones  positivas  modernas  no 
es  el  que  sostenemos,  y  sí,  por  el  contrario,  la  tendencia 
á  ampliar  la  espera  de  los  derechos  para  el  hijo  ilegíti- 
mo. Error  es  éste  que  responde  á  los  vicios  sociales  de 
nuestra  época,  á  la  relajación  de  costumbres  y,  sobre 
todo,  á  cierto  espíritu  de  mal  llamada  tolerancia  doc- 
trinal, hija  más  bien  de  la  indiferencia  que  de  sincero 


Digitized  by 


GooqIc 


391 
amor  á  la  verdad  y  al  bien,  y  que  no  es  seguramente 
el  mejor  camino  para  llegar  á  la  restauración  de  la  mo- 
ral pública  ni  á  vigorizar  los  sentimientos  de  familia, 
tan  necesitada  hoy  de  ambiente  puro  y  eficaces  ejem- 
plos si  han  de  cumplirse  en  su  seno  los  altos  fines  á 
-que  la  destinara  la  mano  providente  de  Dios. 
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Investigaciones  de  paternidad:  caál  es  sa  objeto. — ¿Son  an  derecho  del 
hijo  ilegítimo? — Peligros  que  ofrecen  en  la  práctica. — Examen  de 
esta  cuestidn  y  su  juicio  critico.— De  la  legitimación:  principios  en 
qne  debe  inspirarse  la  legblacidn  sobre  esta  materia. — De  la  adop- 
ción: naturaleza  de  esta  institución  j  su  juicio  critico. 


Desde  el  momento  en  que  hemos  reconocido  en  los 
padres  el  deber  de  la  prestación  de  alimentos  á  los  hi- 
jos  ilegítimos,  puede  decirse  que  hemos  dejado  plantea- 
da una  cuestión  por  su  naturaleza  complicada  y  difí- 
cil, más  complicada  y  difícil  si  se  tiene  en  cuenta  la 
contradicción  palmaria  en  que  incurren  hoy  las  legisla- 
ciones positivas  modernas,  inspirándose  en  el  sentido 
que  señalamos  en  la  lección  anterior,  y  negando  al  pro- 
pio tiempo  á  los  hijos  ilegítimos  el  derecho  á  la  investi- 
gación de  quiénes  fueron  sus  padres.  Porque  si  el  obje- 
to de  ésta  es,  como  indica  su  nombre,  descubrir  quienes 
fueron  los  autores  de  sus  días,  si  les  va  á  los  hijos  en 
esta  investigación  su  porvenir  quizás,  por  depender  de 
ella  el  hacer  efectivos  derechos  que  pueden  ser  de  im  • 
portancia,  según  sea  la  condición  de  los  padres  ilegíti 
-  mos,  ¿cómo  negárselo,  so  pretexto  de  perturbaciones 
posibles  en  el  seno  de  la  familia,  sin  que  tal  negación 
constituya  una  tremenda  injusticia?  No  se  nos  ocultan 
los  peligros  que  pueden  ofrecer  tales  investigaciones,  • 
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ni  menos  cuando  las  promueve  la  temeridad  de  los  li- 
tigantes alentada  por  la  codicia  que  despierte  una  po- 
sición opulenta  si  en  ella  se  encontrase  quien  fuera  ob- 
jeto de  tales  procedimientos;  pero  ésta  no  es  razón  bas- 
tante, á  nuestro  entender,  para  desautorizarlas  y  prohi- 
birlas, como  tampoco  se  prohiben  otras  reclamaciones 
judiciales  porque  pueda  haber  litigantes  temerarios  que 
se  dediquen  á  promover  cuestiones  judiciales,  sin  más 
propósito  ni  otro  fin  que  el  de  buscar  una  transacción 
á  que  va  fácilmente  el  requerido,  sólo  como  medio  de 
eludir  cuestiones  enojosas^  mucho  más  de  la  índole  de 
las  que  nos  ocupan. 

La  cuestión  aquí  hay  que  tratarla  de  otra  manera,  es 
á  saber,  en  el  terreno  de  considerar  la  investigación 
como  un  medio  necesario  para  el  ejercicio  del  derecho 
de  los  hijos,  cualesquiera  que  puedan  ser  las  contingen- 
cias á  que  dé  lugar  su  ejercicio.  Medios  hay  también  de 
contrarrestar  esos  peligros,  exigiendo  al  investigador 
una  inmediata  y  estrecha  responsabilidad  penal  por  los 
daños  causados  al  requerido  jen  su  fama  ó  en  su  paz 
doméstica.  Recuérdanos  esto  lo  draconiano  de  aquel 
.precepto  del  antiguo  Derecho  romano  que  inspiró  á 
Shakespeare  su  famosa  tragedia  del  mercader  de  Ve- 
necia;  precepto  que  autorizaba  al  acreedor,  caso  de 
insolvencia  del  deudor,  para  descuartizarle  y  repartirle 
proporcionalment^  á  la  deuda  entre  sus  acreedores.  Sin 
embargo,  aquel  precepto  tenía  una  limitación  muy  sa- 
bia, sobre  la  cual  gira  toda  la  trama  de  la  obra  del  dra- 
maturgo inglés;  podía,  sí,  hacerlo,  pero  en  el  caso  (más 
que  posible,  seguro)  de  que  al  destrozar  al  deudor  hu- 
biese alguna  diferencia,  por  pequeña  que  fuese,  en  el 
peso  de  las  distintas  partes  que  resultasen,  inmediata- 
mente, como  autor  de  fraude,  era  descuartizado  en  la 
misma  forma  el  acreedor:  Si  plus,  minusve  seaurii,  se 
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fraude  esto,  ¿Habría  quien  con  esta  limitación  ejercitase 
tal  derecho?  No  es  probable  ni,  así  limitados,  había  por 
qué  temer  los  rigores  del  precepto.  Pues  cosa  parecida, 
aunque  bien  se  comprende  que  no  exacta,  podría  ha- 
cerse con  las  investigaciones  de  paternidad  para  que 
fuesen  menos  temibles  sus  perniciosos  efectos,  que  na- 
die realmente  puede  desconocer. 

Y  ya  que  nos  venimos  ocu^pando  en  esta  materia  y 
que  hay  en  la  variedad  de  hijos  ilegítimos  quienes  por 
su  condición  de  ser  libres  los  padres  pueden  llegar  á 
serlo  legítimos,  subsanando  así  un  vicio  de  origen  y 
redimiendo  una  responsabilidad,  vamos  á  ocupamos 
de  la  legitimación,  que  es  cuna  ficción  legal  por  la  que 
el  hijo  natural  se  supone  nacido  de  legítimo  matrimo- 
nio», y  como  tal  se  le  considera  para  todos  los  efectos 
jurídicos.  Claro  es  que  sería  inútil  buscar  esta  institu- 
ción fuera  del  Derecho  positivo/n¡  menos  pretender  que 
como  tal  es  hija  de  la  equidad.  No;  su  inspiración  fué 
la  caridad  cristiana  y  el  deseo  plausible  de  fomentar 
los  matrimonios  de  aqueüos  que  podían  subsanar  fal- 
tas cometidas,  reparando  al  mismo  tiempo  en  sus  hijos 
las  tristes  consecuencias  de  su  flaqueza;  por  eso  apa- 
reció en  Roma  en  el  período  cristiano  y  no  antes. 

Su  forma  principal  es  la  del  subsiguiente  matrimo- 
nio, y  es  natural  que  así  fuese,  respondiendo  á  su  ori- 
gen cristiano  y  caritativo.  Se  conoció  también  otra  for- 
ma y  aun  dos  distintas,  la  de  rescripto  del  príncipe  y 
la  de  oblación  á  la  curia,  que  trascribieron  cuidadosa- 
mente nuestras  leyes  de  Partida,  y  la  primera  de  las 
cuales  constituye  hoy  en  nuestro  Derecho  una  de  las 
llamadas  gracias  al  sacar.  La  legitimación  por  rescrip- 
to del  príncipe  debe  considerarse  como  un  complemen* 
to  de  la  de  subsiguiente  matrimonio  para  los  casos  en 
que  éste  no  pudiera  celebrarse  por  fallecimiento  de  uno 
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de  los  padres .  Esto  no  obstante,  preciso  es  confesar 
que  las  leyes  positivas  no  siempre  han  sido  bien  inter- 
pretadas, y  que,  más  de  una  vez,  lo  que  podía  y  debía 
ser  complemento  de  las  leyes  y  de  la  justicia,  se  ha 
convertido  en  escarnio  y  befa  de  las  mismas,  viniendo 
á  legitimarse  por  esta  forma  quienes  no  podían  ser  legi- 
timados como  á  veces  ha  sucedido  con  los  llamados 
hijos  de  dañado  y  punible  ayuntamiento.  También  la 
oblación  á  la  curia  facilitó  esta  reparación  tomándola 
de  Roma,  pero  sin  los  motivos  que  allí  la  hicieron  na- 
cer y,  sobre  todo,  inspirada  en  razones  de  tradición  ó 
conveniencia  política,  no  en  otros  más  elevados,  como 
los  que  determinaron  la  ficción  legal  de  la  legitima- 
ción por  subsiguiente  matrimonio. 

Indicado  está  que  cabe  aceptarla  en  las  condiciones 
primitivas  en  que  apareció  y  aun  con  la  segunda  limita- 
da y  como  medio  supletorio  de  la  primera;  pero  lo  que 
no  aceptamos  igualmente  es  la  facilidad  con  que  se  ha 
venido  legitimando  después  en  desprestigio  de  las  mis- 
mas leyes  y  del  mismo  matrimonio  legítimo,  base  de 
la  moralidad  de  las  familias  y  escudo  poderoso  contra 
la  corrupción  de  las  costumbres  públicas.  Éste  debe  de 
ser  el  fin  de  las  leyes  en  tan  delicada  materia,  por  lo 
cual  alguna  legislación,  como  la  inglesa,  ha  entendido 
preferible  el  no  ocuparse  en  ella,  creyendo  que  así  pres- 
taba al  matrimonio  mayor  realce.  El  mismo  criterio 
inspiró  el  Fuero  Juzgo,  en  el  cual  ni  siquiera  se  mienta 
la  legitimación. 

Por  último,  la  adopción  es  también  una  ficción  legal 
de  la  que  resulta  «ser  padre  por  la  ley  el  que  no  lo  es 
por  la  naturaleza».  Simulación  es  ésta  que  debe  su 
origen  á  la  legislación  romana  y  dentro  de  ella  á  razo- 
nes políticas  especialísimas  de  aquel  pueblo,  enlazadas 
con  la  histórica  lucha  de  patricios  y  plebeyos  y  con  la 
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prohibición  de  optat  á  ciertos  cargos  públicos.  Sirvió 
allí  para  salvar  tas  barreras  de  clase  que  tan  alta  signi- 
ficación  tenían,  y  en  tal  sentido  prestó  grandes  servi- 
cios á  la  conciliación  de  opuestos  intereses.  Pues  bien, 
hemos  de  decir  de  ella  algo  parecido  á  lo  que  hemos 
dicho  de  la  legitimación.  No  es  institución  que  recla- 
me la  equidad  natural,  y  puede  afirmarse  que  mientras 
se  ordena  al  bien  de  la  sociedad  y  no  á  perturbarla, 
está  del  todo  conforme  con  las  reglas  de  aquélla  y  del 
derecho  racional  por  tanto. 

Y  como  que  á  nuestro  juicio  puede  fácilmente  venir 
á  ser  fa  adopción  un  complemento  de  la  legitimación,  y 
en  ese  sentido  parece  que  la  empujan  las  costumbres 
actuales,  tiene,  á  mayor  abundamiento,  este  título  á  la 
consideración  del  Derecho  natural.  Porque,  en  efecto,  si 
la  legitimación  da  el  carácter  de  legítimos  á  los  hijos 
naturales,  la  adopción  puede  convertir  á  los  demás  ile- 
gítimos en  hijos  adoptivos,  y  de  esta  suerte,  gozar  de 
los  beneficios  de  la  familia  los  que  de  otro  modo  ha- 
brían de  verse  privados  de  ella  y  solamente  amparado^ 
por  la  caridad  en  los  asilos  ó  por  la  administración  pú- 
blica en  sus  establecimientos  de  beneficencia.  La  im- 
portancia que  hoy  tiene  la  adopción  de  expósitos  con- 
firma cuanto  hemos  dicho  respecto  de  que  las  costum- 
bres hacen  fácil  que  la  adopción  adquiera,  por  las  ra- 
zones dichas,  el  carácter  de  institución  legal  comple» 
mentarla  de  la  legitimación. 


Digitized  by 


GooQÍe 


LECCIÓN  XCI 


Sociedad  heríl  6  de  wnricios  como  complementaria  de  la  sociedad  do- 
méstica,—Fandamento  sobre  qae  descansa. — Sus  caracteres  propios,. 
— En  qué  difiere  de  la  antigua  servidambre. — Sa  transformacids 
bajo  la  inflaencia  salvadora  de  los  principios  cristianos.— -Aplioacidn 
de  los  mismos  á  las  relaciones  entre  patronos  j  obreros. 


Llamamos  así  á  la  última  de  las  sociedades  consti- 
tutivas de  la  doméstica  y  que  tiene  respecto  de  ellas  el 
carácter  de  complementaria.  lEs  la  formada  por  amos 
y  criados  para  lograr  el  bienestar  de  la  familia  median- 
te la  prestación  de  sus  servicios  personales  y  el  pago 
de  una  retribqción  6  salario,  i  Se  la  denomina  heril  por 
la  nota  de  desigualdad  que-  la  caracteriza  y  el  sello 
jerárquico  que  la  distingue,  al  cual  responde  su  radi- 
cal, (cepo?)  que  significa  jerarquía. 

El  fundamento  en  que  descansa  es  la  desigualdad 
individual  humana,  que  hace  que  todos  necesitemos 
de  todos,  multiplicando  esas  mismas  necesidades  tanto 
en  el  orden  moral  como  en  el  material  y  puramente 
mecánico.  Y  esto  que  sucede  al  individuo,  le  acontece 
también  á  la  familia  en  la  multitud  de  relaciones  que 
engendran  la  vida  y  la  comunicación  diarias,  dando 
ocasión  á  esos  que  hemos  llamado  servicios  mecánicos, 
que  exigen  trabajo  y  aptitud  al  mismo  tiempo  que 
acrisolada  honradez  en  el  que  los  desempeña,  á  fin  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


398 

que  pueda  respirarse  en  la  sociedad  doméstica  «aquel 
ambiente  de  seguridad  y  de  confianza  que  la  hacen 
tan  deseable  á  quien  se  ve  apartado  de  las  comodida- 
des y  del  calor  de  su  hogar. 

Á  veces  el  ejercicio  de  una  industria,  que  constituye 
la  manera  de  ser  y  los  recursos  de  una  familia,  hace 
necesario  determinado  número  de  criados  ó  dependien- 
tes que  viven  bajo  el  mismo  techo  y  dependen  de  una 
misma  autoridad,  la  del  cabeza  ó  jefe  de  la  familia,  y 
en  este  sentido  se  denomina  también  sociedad  heril  ó 
de  servicios  á  la  «unión  moral  de  todos  ellos  entre  sí 
al  efecto  de  procurar  el  bienestar  de  aquella  familia  y 
la  prosperidad  de  aquella  industria».  En  suma,  que  la 
necesidad  de  auxilio  mutuo,  que  á  todos  nos  hace  soli- 
darios mutuamente,  constituye  la  verdadera  razón  y 
fundamento  de  la  sociedad  heril. 

Esta  sociedad  es  por  su  naturaleza  voluntaria,  sim- 
ple y  desigual;  tales  son  sus  caracteres  propios.  Es  so- 
ciedad voluntaria,  en  cuanto  el  criado  ejecuta  su  ser- 
vicio, las  condiciones  del  mismo  y  su  retribución  de 
acuerdo  con  el  amo,  pudiendo  así  decirse  que  el  prin- 
cipio o  la  raíz  de  esta  sociedad  es  un  contrato  de  lo- 
cación de  servicios;  contrato  que  como  todos  exige 
capacidad  para  celebrarlo  y  libre  consentimiento  de 
donde  arranque  su  fuerza,  regulándose  como  los  demás 
por  la  justicia  conmutativa  que  implica  la  proporción 
debida  entre  el  servicio  y  su  retribución  y  salario.  Es 
desigual  por  su  naturaleza  la  sociedad  heril,  por  cuan- 
to nace  de  relaciones  entre  quien  manda  y  debe  obede- 
cer, y  claro  es  que  esta  distinta  posición  implica  des- 
igualdad, que  además  la  lleva  consigo  la  índole  de  los 
servicios  mecánicos  en  que  aquélla  consiste  principal- 
mente. Por  último,  es  simple  esta  sociedad  por  la  con- 
dición de  su  materia  ó  elementos  que  la  forman,  que 
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son  individuos  y  no  entidades  colectivas  ó  sociales. 

Difiere  esencialmente  la  actual  sociedad  de  servicios 
de  la  antigua  servidumbre  aun  cuando  de  ella  proceda, 
y  lo  confirma  el  mismo  nombre  de  servidumbre  con  que 
más  de  una  vez,  y  sobre  todo  cuando  son  muchos  di- 
chos servicios,  se  les  suele  designar.  Formaba  en  lo  an« 
tiguo  la  servidumbre  personal  parte  especial  y  escogida 
de  los  esclavosácuyo  cargo  corría,como  es  sabido,todo 
el  trabajo  material  y  toda  acupación  mecánica.  La  ser- 
vidumbre personal  estaba  adscrita  al  servicio  inmedia- 
to de  la  persona  del  señor,  con  todos  los  inconvenien 
tes  de  haber  de  soportar  los  caprichos  y  las  veleidades 
del  dueño  que  tan  despótico  poder  ejercía;  y,  sin  em- 
bargo, eran  puestos  solicitados  entre  los  esclavos,  por- 
que los  ponía  en  condiciones  de  poderse  captar  la  amis- 
tad y  la  confianza  de  su  señor  con  todas  las  ventajas 
consiguientes,  incluso  la  manumisión  si  á  tanto  llega, 
ban  su  acción  y  su  influencia. 

No  hace  al  caso  describir  ahora  todo  lo  que  contri, 
buyo  esta  servidumbre,  dócil  instrumento  de  las  pa- 
siones de  sus  señores,  á  la  inmoralidad  y  á  la  corrup- 
ción legendaria  de  aquellas  edades;  pero  aquéllos  eran 
esclavos  y  los  que  hoy  forman  la  sociedad  heril  son 
hombres  libres;  la  esclavitud  tenía  como  vicio  de  origen 
el  error,  y  como  sus  consecuencias  prácticas,  la  des 
igualdad  esencial  y  la  violencia  sin  freno;  y  hoy,  después 
que  la  verdad  cristiana  reveló  lo  social  de  la  igualdad 
específica,  la  desigualdad  es  ya  puramente  accidental  y 
efecto  no  más  de  la  nota  individual  humana,  por  cuya 
razón  en  ningún  caso  pueden  pactarse  ni  exigirse  ser- 
vicios que  nieguen  ó  siquiera  contradigan  esa  igualdad 
específica. 

Por  último,  el  origen  de  la  sociedad  heril,  al  contra- 
rio que  el  de  la  antigua  servidumbre,  es  enteramente 
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voluntario,  puesto  que,  como  hemos  dicho,  tiene  por 
base  un  contrato  de  locación  d"?  servicios.  Esta  diferen- 
cia fundamental,  que  es  á  todas  luces  patente,  supone  un 
período  de  transformación  bajo  la  influencia  salvadora 
de  los  principios  cristianos,  y  demuestra  una  vez  más 
que  por  fortuna  llegaron  á  todas  partes  y  á  ésta  como 
á  una  de  ellas  los  efectos  bienhechores  de  su  redentora 
eficacia.  Así  lo  consignamos  en  lección  especial,  expo- 
niendo los  medios  empleados  por  la  Iglesia  para  com- 
batir la  esclavitud,  y  el  juicio  que  debían  merecernos, 
bajo  todos  aspectos  completamente  favorable. 

La  igualdad,  la  libertad  y  la  fraternidad  cristisnas 
tenían  que  ser,  como  en  efecto  fueron,  completamente 
incompatibles  con  la  esclavitud.  Los  señores  vieron  en 
sus  esclavos  á  hijos  del  mismo  Dios,  redimidos  con  la 
misma  sangre,  á  la  vez  que  éstos  en  el  poder  que  los 
oprimía  el  mismo  poder  que  tiene  su  raíz  en  Dios,  aca- 
tándolo por  eso  y  sufriéndolo  con  dulzura;  atribuyendo 
sólo  á  la  malicia  de  los  hombres  el  haber  trastornado 
en  este,  como  en  otros  puntos,  el  orden  divino  de  la 
creación.  Lo  que  con  tales  elementos  había  de  cambiar 
la  condición  del  esclavo  nos  lo  dice  bien  pronto  el  cua- 
dro seductor  de  la  familia  cristiana,  donde  los  esclavos 
ó  criados  aparecen  unidos  en  una  común  aspiración  re- 
flejada en  esa  intimidad  moral  que  caracteriza  á  la  fa- 
milia; nombre  éste  con  que  desde  entonces  y  querien- 
do, sin  duda,  hacer  público  este  cambio  venturoso,  vino 
á  designarse  la  sociedad  heril,  en  sustitución  del  de  ser- 
vidumbre. 

Decir  hasta  qué  punto  va  perdiéndose  desgraciada- 
damente  en  los  tiempos  actuales  el  sello  característico 
de  la  familia  cristiana  y  genuinamente  española,  mer- 
ced á  la  ausencia  de  ese  lazo  moral  que  debe  constituir 
el  nervio  de  esta  como  de  toda  sociedad,  sería  inútil 
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hacerlo,  siendo  tan  manifiesta  y  notoria  la  afirmación» 
La  decadencia  del  fervor  religioso  en  el  individuo 
y  la  colectividad  que  se  traduce  de  ordinario  por  la 
ausencia  de  prácticas  piadosas  en  común  en  la  familia, 
el  mal  ejemplo  frecuente  en  quien  tiene  la  obligación 
de  darlo  bueno  y  el  positivismo  egoísta  que  todo  lo 
invade,  han  sido  parte  para  la  situación  que  todos  de- 
ploramos, cuyo  único  remedio  está  naturalmente  en 
vigorizar  el  sentimiento  ético  en  la  familia,  para  que 
pueda  ser  un  hecho  esa  unión  moral  en  que  fundamen- 
talmente consiste. 

Dadp  el  origen  de  la  sociedad  heril  y  sus  relaciones 
•con  la  esclavitud  antigua,  así  como  las  de  ésta  con  las 
llamadas  hoy '  clases  obreras,  genuina  representación 
del  trabajo  manual  encomendado  entonces  á  los  escla* 
vos,  no  puede  extrañarnos  la  afirmación  de  que  cuanto 
<iueda  dicho  respecto  á  la  unidad  é  intimidad  moral 
que  ha  de  mediar  entre  amos  y  criados  tiene  igual 
aplicación  á  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros  • 
Es  lógica  consecuencia,  por  tanto,  que  no  debe  consi- 
derarse el  trabajo  como  pura  mercancía  ni  al  trabaja- 
dor como  una  máquina,  sino  que  deben  determinarse 
las  condiciones  del  contrato  según  la  justicia  conmu- 
tativa, inspirándose  en  el  concepto  moral  del  ser  racio- 
nal humano,  respetando  profundamente  su  dignidad  y 
teniendo  en  cuenta  sus  necesidades  y  las  de  su  familia. 
De  hacerlo  así,  resultaría  en  las  relaciones  á  que  nos 
referimos  un  ambiente  de  caridad  y  un  sello  de  dulzu- 
ra, capaces,  generalizándose  y  practicándose,  de  camr 
biar  en  bien  de  todos  el  aspecto  pavoroso  y  de  amena- 
za que  hoy  reviste  la  llamada  especialmente  cuestiófi 
social. 
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D¿  la  sociedad  política  llamada  Estado:  sa  concepto  y  defiaición.-^ 
Dirersas  acepciones  de  la  palabra  Estado.— Necesidad  de  la  socie- 
dad política  llamada  también  Nación. — ¿S^n  ana  misma  cosa? — Fin 
propio  que  debe  asignarse  á  la  sociedad  política,  Nación  6  Estado. 
— Consecuencias  importantes  que  de  e  ts  concepto  se  derivan  para 
el  orden  jurídico  positivo,  especialmente  en  las  relaciones  que  coas- 
titayen  el  derecho  público. 


Tres  dijimos  en  otro  lugar  que  eran  las  sociedades- 
totales  6  completas  que  debían  ser  objeto  de  nuestro 
estudio,  por  caer  dentro  de  la  jurisdicción  del  derecho 
natural,  á  saber:  la  sociedad  doméstica  ó  familia,  la 
sociedad  civil  ó  política  y  la  sociedad  religiosa  ó  uni- 
versal; porque  la  internacional,  de  que  también  nos 
y'  ocupamos,  no  puede  considerarse  como  sociedad  per- 

^'^^  fecta,sino  como  tendencia  ó  aspiración  que  quizás  más 

adelante  señale  nuevos  derroteros  al  derecho  mismo 
nacional,  operándose  algo  semejante  á  lo  acontecido  á 
éste  á  partir  de  la  familia  y  de  la  tribu  hasta  llegar  al 
Estado  actual. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  siguiendo  el  orden  indica- 

"^^  do  y  una  vez  estudiada  la  sociedad  doméstica  con  los 

diversos  elementos  que  entran  á  formarla,  procede  que 
nos  ocupemos  en  la  sociedad  política  ó  civil,  que  es 
«aquella  unión  moral  de  familias  y  de  individuos  que 
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persiguen  la  consecución  del  mayor  bien  temporal  po- 
sible sobre  la  tierra».  Y  como  de  una  manera  inmedia- 
ta tiene  su  expresión  en  el  orden  y  la  medida  de  éste 
es  la  justicia,  cuya  esfera  propia  es  el  orden  jurídico, 
también  se  ha  deñnido  la  sociedad  política  diciendo  que 
es  cía  sociedad  organizada  para  el  fin  jurídico  ó  para 
el  derecho»,  aunque  esta  definición  se  ha  aplicado  de 
una  manera  concreta  al  Estado,  por  lo  cual  importa 
mucho  fijar  bien  su  concepto. 

Por  Estado  entienden  unos  el  concepto  genérico  de 
la  sociedad  política,  diferenciándola  así  de  otra  cual- 
quiera;  tal  es  el  sentido  en  que  se  emplea  la  palabra 
Estado  como  contrapuesta  á  la  palabra  Iglesia,  dicién- 
dose Iglesia  ó  Estado  como  sinónimas  de  sociedad  es- 
piritual y  sociedad  temporal.  Otras  veces  se  emplea  la 
palabra  Estado  en  la  acepción  de  poder  ó  autoridad,  y 
entonces  no  expresa  ya  toda  la  sociedad  política,  sino 
uno  de  sus  elementos  esenciales,  el  unitivo  ó  formal; 
esto  queremos  decir  cuando  hablamos  de  los  derechos 
y  de  las  atribuciones  del  Estado  ó  cuando  nos  referimos, 
á  él  -en  el  sentido  de  autoridad  y  gobierno.  Por 
último,  también  suelen  considerarse  como  equivalentes 
las  palabras  Estado  y  Nación,  cuando  decimos  los 
Estados  europeos  ó  hablamos  de  las  relaciones  ó  de  las 
luchas  entre  los  Estados  dándoles  el  iralor  de  pueblos 
ó  naciones,  siendo  así  que  la  Nación  es  un  Estado  en 
concreto,  el  Estado  nacional,  y  una  forma  y  solución 
histórica  del  Estado  y  no  la  única  ni  quizás  la  última. 
Así  nos  referimos  también  al  Estado  internacional  como 
superior  al  nacional,  sin  perjuicio  del  concepto  que  res- 
pectivamente puedan  merecernos  uno  y  otro. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  palabras  nación  y 
sociedad  política;  el  concepto  de  ésta  es  mucho  más 
comprensivo  que  el  de  la  primera,. la  Nación  es  una 
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sociedad  política  y  una  forma  histórica  de  ella,  pero 
ni  es  la  única  que  existe  ni  menos  que  pueda  existir. 
La  tribu,  por  ejemplo,  es  una  sociedad  política  por  im- 
perfecta que  pueda  parecer,  pero  á  nadie  se  le  ocurrió 
afirmar  que  la  tribu  es  una  nación  en  él  sentido  usual 
y  aun  técnico  que  damos  á  esta  palabra.  La  sociedad 
política  como  término  genérico  y  abstracto,  comprende 
toda  forma  actual  y  posible  en  el  orden  particular  y 
concreto  • 

La  necesidad  de  la  sociedad  política  se  impone  y 
tiene  su  fundamento  en  la  naturaleza  humana,  consi- 
derando que  es  la  sociedad  medio  y  no  ñn  para 
el  hombre,  y  que  por  eso  afecta  formas  esenciales, 
necesarias  para  que  el  hombre  pueda  cumplir  su  fin. 
Ahora  bien,  la  familia  no  satisface  por  completo  todas 
las  aspiraciones  del  hombre  sobre  la  tierra,  sino  que 
más  bien  está  ordenada  por  Dios  á  la  conservación  de 
un  organismo  social  más  amplio,  del  cual  sea  ella  la 
primera  materia,  como  de  la  familia  lo  es  el  individuo. 
Éste  se  forma  en  el  hogar,  preparándose  para  las  gran- 
des luchas  de  la  existencia,  y  cuando  su  capacidad  es 
completa  busca  satisfacción  á  la  fuerza  expansiva  de 
su  espíritu,  formando  una  nueva  familia  que,  unida  á 
la  primera  por  razón  de  origen  y  de  intereses,  busca  á 
su  vez  en  la  unión  moral  y  material  aquellos  elemen- 
tos necesarios  para  constituir  independiente  y  vigo- 
rosa una  nueva  personalidad,  ó  sea  la  sociedad  po- 
lítica. 

Confirma  todo  esto  que  la  razón  proclama  el  hecho 
universal  y  constante  de  la  existencia  de  sociedades 
políticas,  cualesquiera  que  hayan  podido  ser  su  forma  y 
contenido,  desde  la  organización  patriarcal  á  la  tribu 
nómada,  y  desde  ésta  á  los  grandes  imperios  de  todas 
las  edades,  que  han  hecho  á  sus  fundadores  acariciar 
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la  idea  de  la  monarquía  universal;  semejando  la  histo- 
ria de  esas  organizaciones  á  las  ondas  trazadas  en  la« 
superficie  de  las  aguas^  tanto  más  suaves  y  más  im< 
perceptibles  cuanto  más  se  dilatan,  como  si  quisieran 
indicar  con  ello  que  la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  pue- 
blos, que  el  orden,  en  suma,  está  en  razón  directa  de  la 
mayor  expansión  social  y  que  las  grandes  naciones 
representan  en  tal  sentido  un  progreso  sobre  los  pe- 
queños Estados,  siempre  que  su  existencia  responda, 
no  á  la  mera  agregación  por  la  conquista,  fruto  de 
la  ambición  y  del  despojo,  sino  á  la  verdadera  unión 
moral  de  los  hombres  en  la  común  aspiración  de 
la  paz^  del  orden  y  de  la  justicia. 

Y  al  decir  esto  hemos  concretado  el  verdadero  obje- 
tivo de  la  sociedad  política,  lo  que  propiamente  cons- 
tituye su  fin,  lo  que  realmente  satisface  las  aspiracio- 
nes todas  en  el  orden  del  tiempo,  que  es  la  caracterís- 
tica metafísica  del  fin,  según  repetidas  veces  hemos 
dicho:  la  paz,  el  orden,  la  justicia  y,  hasta  donde  sea 
cosible,  la  prosperidad  material,  hé  ahí  el  fin  verdadero 
délas  sociedades  humanas  que  denominamos  socie- 
dades políticas.  La  paz  que  es  el  bienestar  real,  lo  que 
la  salud  al  cuerpo,  la  normalidad  de  la  vida  social; 
fruto  á  su  vez  del  orden  que  es  la  disposición  provi- 
dencial de  las  cosas,  cuyo  respeto  nos  impone  la  ley 
natural  y  por  ende  el  posible  y  ordenado  cumplimiento 
del  fin  racional  humano;  la  justicia,  en  fin,  que  es  la 
medida  del  derecho,  para  que,  dando  á  cada  cual  lo 
suyo,  desaparezca  toda  contienda  y  toda  posible  coli- 
sión y  reinen  la  concordia  y  la  armonía  entre  los  hom- 
bres. Y  cuanto  hemos  indicado  es  elemento  poderoso  y 
fecundo  de  prosperidad  material,  al  mismo  tiempo  que 
garantía  de  que  ésta  no  despierte  codicias  y  luchas 
entre  los  hombres,  sino  de  que  unida  á  la  moral  consti- 
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tuya  en  la  historia  de  los  pueblos  eras  de  grandeza  y 
*  períodos  de  verdadero  progreso. 

Dedúcese,  pues,  que  la  misión  del  Estado  se  ciñe 
principalmente  á  la  conservación  del  orden  general  ó 
público,  como  manifestación  externa  de  la  paz  y  con- 
dición esencial  de  la  vida  del  derecho;  orden  que  se 
determina  de  dos  principales  maneras,  nacional  ó  inte- 
rior y  exterior  ó  internacional .  Y  por  lo  que  al  orden 
interior  ó  nacional  respecta,  las  relaciones  jurídicas 
han  de  ser  de  afirmación  y  de  sanción,  según  que  fije 
el  Estado  las  relaciones  del  poder  con  los  asociados  y 
de  éstos  entre  sí,  ó  según  que  tengan  por  objeto  garan- 
tir de  una  manera  eficaz  el  cumplimiento  de  las  ante- 
riores y  las  del  orden  jurídico  en  general;  á  esta  doble 
esfera  corresponden  el  derecho  llamado  determinador 
y  el  sancionador,  dentro  de  la  legislación  positiva. 

Dedúcese  también  délo  expuesto,  y  es  punto  esencia- 
lísimo  que  conviene  consignar,  que  el  fio  de  la  socie- 
dad política,  como  temporal  que  es,  ha  de  respetar  la 
independencia  y  la  libertad  del  espiritual  propio  de  la 
Iglesia,  con  la  cual  debe  marchar  de  acuerdo,  pero 
sin  inmiscuirse  en  lo  que  es  propio  de  su  jurisdicción  y 
competencia,  sino  para  ajnpararla  y  defenderla  caso  de 
que  así  lo  reclamara,  evitando  principalmente  consti 
tuirse  en  remora  ni  menos  en  obstáculo  para  el  cum- 
plimiento de  su  altísimo  fin.  Sobre  este  principio  de  re- 
cíproca independencia  y  cordial  armonía  se  echaron 
los  cimientos  del  edificio  social  cristiano  y  en  él  deben  de 
procurar  seguir  inspirándose  siempre  los  preceptos  del 
derecho  público  en  el  orden  legal  positivo. 
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SlemeDtos  esenciales  6  constitutlTos  de  toda  sociedad  política,  Naddn 
6  Estado.^-Concepto  de  sa  materia  y  de  sa  forma. — Doctrinas  más 
importantes  sustentadas  acerca  de  la  formación  6  nacimiento  de  los 
diversos  Estados. — Sa  examen  y  juicio  crítico  que  deben  mere- 
•cernoff. 


No  difiere  la  sociedad  política,  Nación  ó  Estado  de 
toda  otra  sociedad  en  cuanto  á  los  elementos  esencia- 
les que  la  constituyen,  que  son  como  en  todas  ellas 
la  materia  y  la  forma,  aunque  puede  variar  la  natura- 
leza concreta  de  las  mismas.  El  primero,  ó  sea  la  ma- 
teria, se  representa  por  los  seres  racionales  que  se  agru- 
pen en  la  unión  moral  nacida  del  fin  á  que  conspira,  y 
el  segundo,  ó  sea  el  elemento  formal  ó  unitivo,  tiene 
su  expresión  en  el  consentimiento  de  los  asociados  y 
su  acción  en  el  principio  de  autoridad  que  á  veces  se 
designa  con  el  nombre  de  poder  y  que  en  ocasiones  se 
^considera  como  sinónimo  de  Nación  ó  Estado. 

Expuesto  ya  oportunamente  el  verdadero  concepto 
de  lo  que  por  materia  y  forma  se  entiende,  tratándose 
de  la  sociedad  en  general,  es  lógico  concretarlo  ahora 
por  lo  que  respecta  á  la  sociedad  política,  tanto  más 
cuanto  que  cabe  en  ello  variedad  que  determine  base 
para  una  clasificación  cual  es  la  de  sociedades  simples 
y  compuestas,  según  que  la  materia  la  constituyen  se- 
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res  individuales  ó  seres  colectivos,  y  mixtas,  si  entran  á 
formarlas,  como  acontece  en  las  políticas,  personas  in- 
dividuales y  colectivas  ó  sociales. 

Y,  en  efecto,  ésta  ha  sido  una  de  las  primeras  cues- 
tiones en  que  se  han  ocupado  los  tratadistas  al  estudiar 
la  sociedad  política  y  su  materia,  así  como  el  examen 
dé  las  causas  determinantes  de  su  formación  ó  naci- 
miento, aunque  esta  segunda  cuestión  es  ociosa  en 
cierto  modo  si  consultamos  á  la  historia  que,  como 
dijo  Portalis — citado  antes  de  ahora, — es  la  física 
experimental  del  derecho.  Ociosa  decimos,  sí,  porque  la 
sociedad  política  se  nos  ofrece  en  la  historia  como  un 
hecho  constante,  hasta  el  punto  de  poder  considerárse- 
la como  una  ampliación  y  desarrollo  de  la  familia  mis- 
ma, ó  en  otro  caso  como  la  consecuencia  de  causas 
muy  complejas  y  distintas,  siendo  muchas  veces  su  de- 
terminante la  fuerza,  pero  no  una  razón  geográfica^  ni 
mucho  menos  étnica,  según  han  pretendido  algunos, 
ni  tampoco  la  que  alegan  especialmente  las  escuelas 
que  por  su  doctrina  se  llaman  pactistas  y  cuyos  repre- 
sentantes fueron,  según  dijimos  en  otra  lección,  Hobbes 
y  Rousseau . 

No  es  el  presente  momento  oportuno  para  residenciar 
una  por  una  á  las  distintas  sociedades  políticas  que 
han  existido  y  que  en  la  actualidad  existen,  ni  sería 
tampoco  fácil  tarea  la  de  inquirir  en  cada  caso  las  ver- 
daderas causas  de  su  formación  y  el  porqué  de  la  unión 
que  les  dio  vida.  Papel  muy  principal  desempeña  en  la 
historia  la  fuerza,  y,  sobre  todo,  en  la  generalidad  de 
ios  casos,  el  de  factor  decisivo,  pero  no  es  en  defi- 
nitiva más  que  el  instrumento  que  sirve  á  causas  y 
razones  fundamentales,  ya  que  no  siempre  y  como  fue- 
ra de  desear  á  la  justicia. 

Ahora,  lo  que  sí  puede  afirmarse  resueltamente  es 
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que  ni  el  estado  presocial  al  que  habríamos  de  llamar 
natural  fué  el  de  guerra  perpetua  con  que  soñaba 
Hobbes,  ni  tampoco  el  parasidiaco  descrito  por 
Rousseau,  porque  la  historia,  como  demostramos  en 
otro  lugar,  no  conserva  vestigio  alguno  de  hecho  de  tal 
magnitud,  cual  hubiese  sido  que  los  hombres  todos 
en  hora  solemne  hubiesen  salido  de  sus  selvas,  donde 
tan  felices  vivían,  para  deponer  en  común  y  en  benefi- 
cio de  todos  una  parte  de  su  natural  y  primitiva  liber- 
tad que  habría  de  constituir  sumada  á  las  demás,  fru- 
to de  análogos  sacrificios,  el  poder  necesario  para 
dirigir  y  gobernar  á  lo^  asociados  y  la  causa  in- 
mediata de  la  constitución  de  las  sociedades  humanas. 
Es  más;  tal  hecho,  si  hubiese  existido,  que  jamás  exis- 
tió, podría  ser  considerado  como  causa  de  la  sociedad 
universal  humana,  pero  en  manera  alguna  de  la  diver- 
sidad de  sociedades  políticas,  pueblos  ó  naciones,  de 
modo  que  aun  dentro  de  ella  y  como  teoría  quedaba 
por  resolver  la  que  es  en  el  caso  presente  principal  cues- 
tión. 

El  autor  del  pacto  social,  lo  mismo  que  Hobbes  en 
su  teoría,  buscaban  explicación  al  hecho  de  la  sociedad 
universal  humana,  mas  no  resolvían  el  de  su  variedad 
concreta  que  aparece,  sin  embargo,  coetáneo  del  pri- 
mero; porque  si  han  podido  señalarse  en  la  historia  las 
que  pudiéramos  llamar  tendencias  á  la  monarquía  uni- 
versal, como  expresión  del  Estado  único,  lo  cierto  es 
que  la  realidad  y  la  naturaleza  han  protestado  impo- 
niéndose y  que  siempre  han  existido  sociedades  políti- 
cas  distintas  ó  Estados  diferentes. 

Por  lo  que  respecta  á  las  teorías  étnicas  y  geográfi- 
cas, que  quieren  ver  en  las  condiciones  de  raza  ó  loca- 
les  la  verdadera  causa  de  la  existencia  de  las  naciones, 
habría  que  pedirles  el  por  qué  de  sus  postulados. 
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cuando  precisamente  si  algo  puede  sostenerse  como 
inconcuso,  es  el  carácter  cosmopolita  del  ser  humano . 
¿Qué  cordillera  puede  señalarse  racionalmente  como 
límite  á  las  expansiones  naturales  de  un  pueblo  ó  na- 
ción? Si  tal  criterio  hubiese  prevalecido,  ¿se  habría 
cumplido  siquiera  la  ley  del  progreso  en  la  historia? 
¿Hubiese  caminado  nunca  la  civilización  de  Oriente  á 
Occidente  cual  es  notorio  que  ha  sucedido?  ¿Puede  ad- 
mitirse como  buena  la  doctrina  de  que  las  regiones  na- 
turales son  para  la  vida  y  los  destinos  de  los  pueblos 
algo  así  parecido  á  la  histórica  muralla  de  la  China? No 
es  esto  negar  ni  mucho  menos  la  influencia  legítima  de 
los  elementos  étnico  y  geográfico  en  la  vida  de  las  na- 
ciones y  en  las  condiciones  de  los  pueblos,  sino  deter- 
minar que  lo  que  tiene  carácter  de  accesorio  y  se- 
cundario no  debe  pasar  nunca  á  la  categoría  de  princi- 
pio primario  y  fundamental,  como  no  es  lícito  tam- 
poco apreciar  la  naturaleza  del  ñn  racional  humano 
por  sólo  medir  el  ángulo  facial,  fijar  las  diferencias  ex- 
teriores de  color  y  fisonomía  ó  el  vigor  físico  que  acu- 
sen las  variedades  de  raza  ó  región,  signo  quizás  de  ap- 
titudes diferentes  pero  nunca  de  finalidad  y  de  condi- 
ciones morales  esencialmente  distintas. 

Que  hay  en  todo  esto  mucho  de  lo  que  hemos  dicho 
ocupándonos  de  las  notas  individual  y  específica  hu- 
manas es  evidente,  por  el  peligro  de  su  mala  aplicación 
dando  á  lo  individual  el  valor  de  lo  genérico  ó  vice- 
versa. Ofrecen,  sí,  las  regiones  naturales,  pueden  ofrecer 
las  razas  elementos  masó  menos  adecuados  y  propios, 
en  un  momento  dado,  para  la  satisfacción  de  la  nece- 
sidades de  los  pueblos,  y  por  tales  razones  se  puede 
despertar  su  interés  y  aun  su  codicia,  como  las  des- 
pertó Sicilia  ó  la  despertara  España  á  las  ambiciones 
cartaginesa  y  romana  en  las  guerras  púnicas,  cual 
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antes  aconteciera  á  Grecia  en  las  médicas,  cual  ha 
sucedido  muchas  veces  y  seguirá  sucediendo  en  las 
grandes  contiendas  de  la  civilización  y  de  lá  historia, 
en  las  cuales  luchan  los  pueblos  unas  veces  por  con- 
quistar lo  que  necesitan,  en  tanto  que  otras  comprome- 
ten con  su  ambición  desapoderada  lo  mismo  que  un  día 
conquistaron  para  su  bien  y  para  su  gloria,  quedando 
á  la  Providencia  de  Dios  encomendado  el  liquidar 
sus  responsabilidades  respectivas  en  el  orden  de  la 
existencia,  ya  que,  como  aflrm<a  Santo  Tomás  y  con  él 
los  escolásticos  todos,  tías  colectividades  sociales  no 
tienen  otro  modo  de  satisfacer  por  su  mérito  ó  demérito 
que  en  la  vida  presente». 

¡Qué  serie  de  consideraciones  acuden  á  nuestra 
mente  con  este  motivo  y  cuan  fecundas  aplicaciones 
pudieran  hacerse  á  propósito  de  la  cuestión  evocada! 
Pero  no  es  ésta  nuestra  misión,  que  quizás  hemos 
rebasado  algún  tanto,  aunque  bueno  es  consignar  cier- 
tas afirmaciones  frente  á  doctrinas  que  son  admitidas 
como  corrientes  y  que  después  de  todo  trascienden  á 
materialismo,  á  pesar  de  que  se  diga,  y  hayamos  de  re- 
conocerlo á  fuer  de  imparciales,  que  no  fué  nunca  tan 
lejos  la  intención  de  sus  autores.  Así  al  menos  debiéra- 
mos pensarlo  de  Montesquieu  en  sus  célebres  Lettres 
persones  que  tanto  concedieron  en  su  tiempo  á  las 
condiciones  de  raza  y  lugar  y  que  inspiraron,  sin  duda, 
algunas  de  las  conclusiones  de  la  escuela  histórica,  por 
más  que  no  nos  atrevamos  á  decir  lo  mismo  de  algunas 
escuelas  modernas  que,  como  la  antropológica,  en  sus 
últimos  matices  marcha  ya  por  derroteros  harto  mani- 
fiestos para  que  puedan  ser  por  nadie  puestos  en  tela 
de  juicio. 

No  merecen,  á  nuestro  entender,  mención  tan  espe- 
cial  aquellas  teorías  que  buscan  en  la  extensión  de  la 
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familia  ó  en  el  parentesco  ó  en  la  posesión  del  territo- 
rio la  causa  determinante  de  ta  formación  de  los  pue* 
blos  ó  naciones;  porque  las  relaciones  de  puro  afecta 
que  la  primera  produce  ó  las  que  pueden  nacer  de  la 
segunda,  ni  en  el  orden  afectivo  pueden  representar 
tanto,  ni  menos  pueden  ser  el  objeto  de  una  finalidad 
superior  que  por  su  naturaleza,  engendre  á  las  nacio- 
nes ó  sociedades  políticas  como  el  principio  vital  á  los 
individuos. 

La  familia  es  un  elemento  constitutivo  de  toda  so- 
ciedad política  y  en  ella  el  matrimonio  satisface  el  fin 
específico  de  la  conservación,  por  donde  son  y  serán 
siempre  los  matrimonios  y  las  familias  un  elemento  de 
vida  y  dé  prosperidad  para  las  naciones;  pero  sostener 
por  eso  que  el  solo  hecho  de  su  multiplicación  es  la 
causa  y  la  razón  de  la  formación  de  nuevas  sociedades 
políticas,  sería  sencillamente  absurdo  ó  habría  que  fijar 
un  límite  á  las  mismas  por  razón  de  población.  No  nos 
empeñemos  en  luchas  con  la  realidad:  la  variedad  de 
las  naciones  es  á  la  sociedad  universal  humana  lo 
que  los  individuos  á  la  especie,  expresión  de  su  na- 
turaleza y,  por  lo  tanto,  condición  de  su  vida  y  de 
su  ser. 

Cuando  la  aspiración  á  un  bien  concreto  que  no  esté 
debidamente  satisfecho  tome  cuerpo  en  la  realidad, 
cuando  las  exigencias  de  la  justicia  contradichas  ó  ne- 
gadas fuesen  del  todo  incompatibles  con  la  no  existen- 
cia de  un  pueblo  y  señalasen  su  necesidad  en  el  mundo 
y  en  la  historia,  entonces  surgirían  circunstancias  que 
bien  podrían  llamarse  providenciales,  y  la  nueva  socie- 
dad política  brotaría  como  Minerva  de  la  cabeza  de 
Júpiter  y  nacería  con  esos  alientos  y  con  esa  pujanza, 
con^  ese  ambiente  de  ideales  y  con  esa  fe  histórica  que 
hace  grandes  á  los  pueblos  y  les  conquista  en  un  mo- 
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mentó  el  lugar  que  merecen  en  los  destinos  del  linaje 
humano. 

Así  se  formaron  las  grandes  naciones  de  todos  los 
tiempos,  así  llenaron  providenciales  destinos,  así  se 
conquistaron  un  derecho  inconcuso  al  respeto  y  á  la 
admiración  de  las  edades.  Si  andando  el  tiempo  el 
odio  ó  la  ingratitud  ó  la  codicia  (que  todo  pudiera  su- 
ceder) las  han  desconocido  ó  negado,  y  lo  que  es  más, 
han  atentado  contra  ellas  de  una  manera  violenta,  jah! 
-entonces  iüo  sueñen  con  grandezas  de  porvenir  y  tengan 
por  cierto  que  los  pueblos  ingratos  son  como  los  malos 
hijos  que  hacen,  sí,  la  desgracia  y  fomentan  la  ruina 
de  los  que  les  dieron  el  ser,  pero  que  jamás  logran 
gozar  tranquilos  de  un  bien  que  no  merecieron  y  hubie- 
ran obtenido  si,  en  lugar  de  rasgar  aleves  las  entrañas 
de  su  madre,  hubieran  continuado  y  crecido  al  amparo 
tutelar  y  amoroso  de  quien  los  engendró  en  días  de 
gloria  y  de  prosperidad,  aunque  también  á  fuerza  de 
generosidad  y  de  sacriñcios.  Y  hacemos  aquí  alto,  poi- 
que de  otro  modo  nos  llevaría  muy  lejos  el  examen  de 
■este  complejo  y  trascendental  asunto. 

Como  complemento  de  lo  dicho  en  esta  lección,  sólo 
debemos  añadir  que  la  materia  en  las  sociedades  polí- 
ticas la  constituyen  tanto  los  individuos  como  las  fa- 
milias, pero  los  primeros  en  la  plenitud  de  su  capaci- 
dad y,  por  consiguiente,  una  vez  obtenida  ésta  en  el 
seno  de  la  familia  misma  ó  bajo  la  acción  tutelar  del 
Estado  si  por  excepción  y  desgracia  suya  careciese  el 
individuo  del  ambiente  protector  de  aquélla.  Por  eso 
hemos  dicho  que  es  la  sociedad  política,  por  su  natura* 
leza  y  con  relación  á  los  elementos  que  constituyen  su 
materia,  una  de  las  que  llaman  los  tratadistas  socieda- 
des mixtas,  en  cuanto  la  forman  tales  personas  indivi- 
duales y  colectivas  ó  jurídicas. 
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De  1a  antoridad  en  la  lodedad  poUtica^  <$  sea  dd  Poder  áfiL — Su  ooo* 
cepto  7  definidÓD.— Sa  necesidad:  su  fin:  sa  esfera  de  aocidn. — Sos 
límites  naturales. — Sa  origen:  teorías  más  importantes  acerca  de  la 
soberanía  del  Estado:  su  jaldo  crítico. 


En  la  lección  anterior  hemos  tratado  en  concreto  del 
elemento  material  de  la  sociedad  política,  Nación  ó 
Estado,  examinando  especialmente  aquellas  doctrinas 
que  se  proponen  explicar  el  hecho  para  nosotros  pro- 
videncial y  lógico  de  la  varidad  de  pueblos  ó  naciones. 
Ahora,  siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  nos 
toca  el  estudio  concreto  del  elemento  llamado  unitivo 
ó  formal  de  la  sociedad  política,  cuya  expresión  más 
granea  y  real  se  da  en  el  principio  de  autoridad,  que 
no  es  ciertamente  todo  el  elemento  formal  ó  unitivo, 
sino  tan  sólo  uno  de  sus  aspectos  ó  manifestaciones, 
siquiera  sea  éste  de  tal  índole  que  exija  los  demás  como 
supuestos,  pudiendo  con  razón  bastante  llevar  én  ese 
caso  su  representación  genuina  y  completa;  y  hé  ahí 
explicado  el  por  qué  empleamos  en  el  enunciado  del 
programa  como  sinónimos  los  términos  de  autoridad 
y  poder. 

En  otro  lugar  lo  hemos  dicho:  es  la  autoridad  cel 
principio  ordenador  de  las  funciones  sociales»,  y  como 
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ordenar  es  dirigir  y  es  Üacer,  es  también  acción,  facul- 
tad y  poder;  de  suerte  que  en  realidad  éste  no  es  otra 
cosa  que  la  autoridad/en  acción  y  en  ejercicio,  razón 
por  la  cual  sus  diverjas  funciones,  que  en  lecciórt  es- 
pecial estudiaremos,  reciben  también  el  nombre  de 
poderes,  y  así  cuando  legisla,  ejecuta  ó  juzga  le  llama- 
mos poder  legislativo,  ejecutivo  y  judicial  respecti- 
vamente, como  hablamos  de  la  autoridad  de  las  Cá- 
maras, del  Gobierno  y  de  los  tribunales  para  justificar 
plenamente  el  ejercicio  de  tales  funciones. 

La  necesidad  del  poder  en  la  socidad  política  la  de- 
mostramos ya  al  ocuparnos  en  el  fundamento  del  prin- 
cipio de  autoridad.  La  colectividad  social,  fruto  de  la 
unión  moral  de  los  asociados,  persigue  un  ñn,  causa 
determinante  de  aquella  unión,  y  ese  fin  reclama  acción 
y  poder  que  dirija,  ejecute  y  juzgue.  Porque  el  poder 
público  dirige  y  la  dirección  implica  rectitud,  ó  sea 
derecho,  y  la  medida  de  éste  es  la  justicia ,  cabe 
afirmar  que  el  fin  del  poder  como  el  de  la  autoridad  es 
la  justicia,  es  el  derecho,  y  que  no  debe  perseguir 
otro,  so  pena  de  exponerse,  al  trocarse  de  justo  en  ar- 
bitrario, á  perder  toda  su  razón  de  ser.  Por  eso  el  legis- 
lador debe  ser  justo,  y  el  poder  legislativo  debe  serlo 
también;  por  eso  el  cumplimiento  de  las  leyes  debe 
asimismo  ser  justo,  sin  excesos  que  comprometan  esa 
nota  esencialísima,  ya  que  si  el  poder  de  hacer  efecti- 
vo el  derecho,  es  decir,  el  ejecutivo,  representa  la  nota 
coactiva  de  la  relación  jurídica,  y  no  altera  poco  ni 
mucho  su  naturaleza,  es  claro  que  reclama  como  con- 
dición elemental  la  justicia;  como  la  reclama,  por  último» 
el  poder  de  juzgar,  al  cual  tanto  suponemos  que  se  ins- 
pira en  ella  que  por  antonomasia  se  le  denomina  poder 
judicial  ó  administración  de  justicia.  Es  decir,  resumien- 
do nuestro  pensamiento, que  el  fin  del  poder  esydebe  ser 
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la  rectitudy  la  justicia,  porque  en  otro  caso  no  responde- 
ría ni  á  su  condición  ni  á  su  esencia. 

Excusado  nos  parece  recordar  ahora  que  la  acción  y 
la  dirección  del  poder  en  la  sociedad  no  pueden  ser 
reemplazadas  por  la  acción  y  la  dirección  de  los  indivi- 
duos ó  de  las  colectividades  asociadas;  la  unidad  en 
que.se  funda  la  colectividad  social  y  que  por  ella  quie- 
re y  actúa,  no  es  cada  una  de  las  inteligencias  y  de  las 
voluntades  asociadas,  ni  siquiera  la  resultante  de  la 
suma  de  todas  ellas  (doctrina  pactista),  sino  la  expre- 
sión de  esa  comunidad  de  fin  y  de  tendencia,  hijas  am- 
bas del  consentimiento  cuando  la  sociedad  es  puramen- 
te voluntaria,  pero  con  naturaleza  y  vida  propia,  dis- 
tinta de  la  de  todos  y  cada  uno  de  los  elementos  que 
la  integran,  inspirando  sus  determinaciones  en  las  ver- 
daderas necesidades  y  en  la  Índole  del  fin  de  la  sociedad 
misma,  no  en  nada  particular  y  concreto  que  como  ta. 
afecte  á  los  asociados  ni  al  poder  mismo.  Así  es  que, 
cuando  decayendo  de  esa  alteza  de  miras  se  convierte 
el  poder  en  instrumento  de  ambiciones  ó  de  intereses 
distinto^  de  los  que  pueden  ser  legítima  aspiración  de 
la  sociedad,  se  trueca  de  justo  en  arbitrario  y  de  pa- 
ternal en  tiránico;  y  por  eso  decía  sabiamente  Santo 
Tomás  al  definir  la  ley,  función  del  poder  público,  que 
debe  ser  non  alieno  commodo  privatOf  sed  pro  contmuni 
utilitate  civiun  seripta. 

Dedúcese,  pues,  lógicamente  de  lo  dicho  que  la  índole 
del  bien  concreto  que  persigue  la  colectividad  social  fija 
la  esfera  de  acción  del  poder  al  mismo  tiempo  que  sus 
límites  naturales.  El  poder  en  tanto  tiene  razón  de  exis- 
tir en  cuanto  lo  reclama  como  condición  el  cumplimien- 
to del  fin  social,  y  como  éste  en  la  sociedad  políti- 
ca tiene  por  objeto,  según  hemos  visto,  el  mantenimien- 
to del  orden  y  de  la  justicia  condiciones  de.  la  pros- 
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peridad  moral  y  material  de  un  pueblo,  resulta  que  su 
esfera  de  acción  no  trasciende  de  estos  objetos  y  que 
la  naturaleza  de  los  mismos  fija  el  límite  de  las  atribu- 
ciones del  poder.  Por  eso  cuanto  en  caso  concreto  pue- 
de significar  oposición  al  orden  natural,  base  y  funda- 
mento del  moral;  cuanto  puede  producir  perturbación 
en  el  sobrenatural  6  religioso,  superior  por  su  alcance 
al  jurídico  ó  social  en  que  se  mueve  la  sociedad  políti- 
ca, no  es  ni  puede  ser  de  la  jurisdicción  del  poder  pú- 
blico ó  civil . 

También  puede  considerarse  como  límite  muy  esen- 
cial, aunque  en  sus  manifestaciones  muy  vario,  el  de  la 
naturaleza  misma  de  la  sociedad,  y,  por  consiguiente, 
de  sus  elementos  constitutivos.  Que  es  la  sociedad  para 
el  hombre  y  no  el  hombre  para  la  sociedad,  lo  hemos 
demostrado  antes  de  ahora,  y  á  ello  precisamente  nos 
referimos  en  el  recto  sentido  que  debe  dársele,  esto  es, 
que  la  sociedad  no  pasa  de  la  categoría  de  medio  para 
el  cumplimiento  del  fin  racional  humano,  mientras  que 
el  hombre  es  sujeto  y  no  medio;  lo  cual  no  es  negar 
que  en  ocasiones  y  en  casos  de  colisión  casi  siempre 
debe  el  bien  individual  ceder  al  social,  mas  no  en  consi- 
deración á  la  sociedad  per  se^  sino  á  que  la  sociedad  es 
una  necesidad  para  que  no  uno,  sino  todos  los  hombres 
cumplan  su  fin,  y  en  este  caso  los  demás  hombres  son 
tan  seres  de  fin  como  el  individuo  que  en  caso  concreto 
y  particular  sacrifica  el  suyo  al  bien  de  los  demás. 

Un  poder  que  se  excede  exigiendo  lo  que  no  re- 
clama el  fin  social  en  cada  caso  concreto;  que  desco- 
noce en  el  individuo  lo  que  debe  por  su  naturaleza 
respetar,  y  es  caprichoso  y  no  justo;  que  olvida  el  me- 
dio en  que  se  mueve  y  lesiona  derechos  ó  intereses  de 
organismos  y  de  clases,  tal  poder  se  sale  de  su  esfera 
de  adción,  traspasa  sus  límites  naturales,  y  no  es  medio 
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y  condición  para  el  bien  común  ó  colectivo.  Hasta  qué 
punto  en  las  sociedades  concretas  ha  sucedido  así  y  de 
qué  modo  las  sociedades  políticas,  Naciones  ó  Estados 
han  sufrido  las  consecuencias'  de  tales  hechos  y  de  tan 
perturbadores  desconocimientos,  nos  lo  dice  la  historia, 
entre  cuyas  páginas  van  muchas  escritas  por  la  ambi- 
ción y  la  injusticia,  mas  no  sin  que,  tarde  ó  temprano, 
hayan  escrito  otras  como  saludable  protesta  la  expia- 
ción y  la  desgracia. 

Del  origen  concreto  de  las  sociedades  políticas  y  del 
examen  'de  aquellas  teorías  más  importantes  acerca  de 
la  formación  de  las  Naciones  ó  Estados  hemos  tratado 
ya  por  lo  que  hace  á  su  materia  como  elemento  cons- 
titutivo de  las  mismas.  Vamos  ahora,  por  vía  de  com* 
plemento,  á  señalar  las  más  principales  en  lo  que  se  re- 
fiere al  origen  concreto  del  poder  público  en  las  socieda- 
des políticas,  esto  es,  en  lo  que  concierne  á  la  comuni- 
cación del  poder  supremo  ó  soberanía.  Porque  digá- 
moslo desde  luego,  para  evitar  confusiones:  por  sobera- 
nía debe  entenderse,  y  tal  es  el  sentido  que  le  dan  los 
tratadistas,  la' mayor  suma  de  poder  legitimo  en  ejercicio^ 
y  así  cuando  éste  se  ejerce  legítimamente  y  bajo  su  ex- 
clusiva responsabilidad,  se  dice  con  razón  que  el  po- 
der es  verdaderamente  soberano;  y  esto  se  quiere  signi- 
ficarse cuando  se  habla  de  la  soberanía  de  un  pueblo  ó 
nación,  tomándola  en  casos  tales  como  la  expresión  de 
todo  el  poder,  cualquiera  que  sea  la  función  ó  forma  de 
su  ejercicio;  y  en  el  mismo  sentido  se  la  emplea  cuan- 
do contraponemos  la  soberanía  temporal  á  la  espiritual 
y  hablamos  de  relaciones  ú  oposiciones  entre  ambas. 

Pues  bien,  lo  que  ahora  nos  cumple  hacer  es  anali- 
zar las  doctrinas  de  mayor  trascendencia  en  orden  al 
origen  concreto  de  la  soberanía,  ó  sea  del  supremo  po- 
der en  las  sociedades  políticas  que  igualmente  desig^ 
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namos  con  el  nombre  de  Naciones  ó  Estados.  Y  es- 
tas  teorías  son  tres  principalmente,  á  saber:  la  de  Ja- 
cobo  I  de  Inglaterra,  que  hoy  hacen  suya  los  tratadis- 
tas modernos^  aunque  la  vistan  de  otro  modo,  apoyán- 
dola en  los  hechos  consumados,  de  que  hacen  arrancar 
todo  derecho;  la  teoria  llamada  pactista,  estudiada  an* 
teriormente  con  otro  motivo  y  cuyo  apóstol  fué  Rous- 
seau en  su  famosa  teoría  del  pacto  social,  que  tan  mar- 
cada influencia  ha  venido  ejerciendo  y  ejerce  todavía 
en  la  ciencia  política  contemporánea;  y,  por  último,  la 
teoría  escolástica,  que  es  también  la  católica,  de  seniti- 
4o  amplísimo  y  conciliador,  aun  á  despecho  de  los  que 
á  toda  hora  y  sin  venir  á  cuento  les  da  por  hablar  de 
lo  que  llaman  el  derecho  divino,  mostrando  un  apasio- 
namiento en  grado  igual  por  lo  menos  á  su  ignorancia 
de  la  verdadera  doctrina  escolástica,  en  lo  referente  á  la 
comunicación  ó  trasmisión  del  poder  en  las  socieda- 
des políticas  concretas. 

La  teoría  de  Jacobo  I  sostiene  la  comunicación  di- 
recta del  poder  al  jefe  del  Estado  por  la  mano  misma  de 
Dios,  quien  á  este  fin  se  sirve  de  hechos  concretos  que 
la  revelan;  teoría  muy  propia  de  aquel  movimiento  de 
protesta  que  entregó  á  los  soberanos  el  imperio  de  las 
conciencias  y  que  sostuvo  que  el  hombre  recibe  de  Dios 
asistencia  y  comunicación  directa  para  interpretar  la 
verdad  revelada.  ¿Qué  mucho  que  quien  se  sentía  in- 
vestido de  tan  extraordinario  y  divino  poder  lo  hiciese 
-extensivo  al  que  por  herencia  había  recibido,  dando  á 
los  hechos  concretos  el  valor  de  signos  providenciales? 
Así  sucedió,  en  efecto,  y  por  eso,  á  fuer  de  imparcia- 
les, hay  que  afirmar  que  del  Protestantismo  como  doc- 
trina religiosa  y  social  brotó  la  teoría  política  del  lla- 
mado derecho  divino  de  los  reyes,  así  como  del  mismo 
brotó  también  el  verdadero  absolutismo  político  que 
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engendró  á  su  vez  el  regalismo  cesarista  de  fines  del 
siglo  XVIII. 

Y  era  natural  que  tal  sucediera  desde  el  momento 
en  que  se  borraba  aquella  distinción  esencial  traída 
por  el  Cristianismo  al  derecho  público  entre  los  órde- 
nes temporal  y  espiritual,  que  fijó  para  en  adelan- 
te los  límites  racionales  del  poder  de  los  príncipes.  Con 
razón  hemos  afirmado  nosotros  que  la  teoría  del  sobe- 
rano de  Inglaterra,  transfigurada  en  la  forma,  era  la 
misma  que  hoy  se  proclama  á  nombre  de  los  hechos 
consumados,  con  sólo  Sustituir  la  acción  directa  de 
Dios  por  la  de  la  necesidad  6  de  la  suerte,  que  alguien 
ha  dicho  con  profundísimo  sentido  que  es  fia  parte 
oculta  del  plan  de  la  Providencia».  Por  de  contado,  es- 
tas teorías  adolecen  todas  del  gravísimo  error  de  pres- 
cindir de  la  libertad  humana  en  cuanto  factor  esencial 
de  la  vida  y  del  derecho,  y  es  conveniente  notar  tam- 
bién cómo  se  puede  llegar  y  caer  en  tales  abismos  por 
el  camino  de  la  exageración  contraria.  No  podemos 
extender  más  nuestras  consideraciones  sobre  asunto 
tan  capital  como  grave. 

De  las  teorías  pactistas  de  Hobbes  y  de  Rousseau 
hemos  dicho  ya  lo  bastante  para  poder  juzgarlas.  Se- 
gún ellas,  el  poder  ó  la  soberanía  está  siempre  en  el 
cuerpo  social,  de  quien  es  la  autoridad  mera  delega- 
ción que  á  toda  hora  puede  residenciar.  De  aquí  la  ins- 
tabilidad propia  de  los  poderes  nacidos  del  pacto,  sobre 
el  cual  descansan  y  fuera  del  cual  no  tienen  razón  de 
ser;  doctrina  que  ha  inspirado  el  espíritu  de  rebelión 
contra  todo  principio  de  autoridad,  que  ha  hecho  que 
éste  lleve  de  largo  tiempo  atrás  la  nota  de  desprestigio 
harto  notoria,  y  que  ha  sido  causa  de  que  se  hayan 
considerado  como  rivales,  no  debiendo  serlo,  los  prin* 
cipios  de  autoridad  y  de  libertad.  De  la  falsedad  del 
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pacto  como  hecho  histórico  nos  parece  completamente 
ocioso  decir  una  palabra. 

La  teoría  escolástica  sostiene  que  en  principio  toda 
autoriciad  y  todo  poder  emanan  de  Dios,  y  que  la  so- 
ciedad, como  obra  suya,  cuenta  con  ese  elemento  cons- 
titutivo ó  esencial  que  se  denomina  por  lo  mismo  for- 
mal, siendo  el  cuerpo  social  aquel  en  quien  reside  y 
quien  en  concreto  lo  comunica  á  la  autoridad  bajo  la  cual 
se  constituye,  y  teniendo  desde  aquel  momento  todo  el 
valor  actual  y  real  del  origen  de  que  procede.  Es  decir, 
que  el  poder  constituido  tiene  al  respeto  de  los  asocia- 
dos los  títulos  mismos  del  poder  en  abstracto,  sin  que 
sea  lícito  residenciarlos  ni  discutirlos  á  cualquier  hora 
alegando  la  llamada  soberanía  inmanente  que  se  supo- 
ne reside  en  el  cuerpo  social.  Éste  la  tiene,  es  cierto, 
es  decir,  la  tuvo  para  constituirse,  podrá  tenerla  si  por 
causas  determinadas  llegase  á  sentir  de  nuevo  esa  ver- 
dadera necesidad  de  toda  sociedad;  pero  no  la  puede 
tener  para  perturbar  á  toda  hora  su  vi4a  y  su  norma- 
lidad, negando  obediencia  y  respeto  á  los  poderes  cons- 
tituidos. Esa  sería  la  doctrina  pactista  ó  revoluciona- 
ria, no  en  manera  alguna  la  escolástica  y  la  católica, 
que  evita  por  igual  los  escollos  de  las  teorías  anterio- 
res y  es,  por  consiguiente,  la  que  aceptamos,  tanto  por 
la  autoridad  de  su  origen  como  porque  satisface  como 
ninguna  otra  las  exigencias  de  la  razón  y  de  la  lógica 
más  escrupulosas. 
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Rdadones  del  poder  cítU  6  de  la  autoridad  con  el  indiyidno  y  con 
los  organismos  sociales  que  Tiven  dentro  del  Estado.— Fines  esen- 
ciales y  hnes  históricos:  examen  de  esta  doctrina. — ES  Estado  ante 
d  indÍTidao  y  la  familia:  sos  derechos  y  deberes.— Clases  sociales: 
sn  concepto  y  raaón  de  sa  existencia. — Derechos  y  deberes  del  po- 
der  dTÜ  con  relación  á  las  mismas. 


Desde  el  momento  en  que  al  poder  civil  ó  autoridad 
lo  hemos  considerado  como  principio  ordenador  y  di- 
rectivo de  las  funciones  sociales,  entendiendo  por  éstas 
las  manifestaciones  más  importantes  de  la  vida  de  rela- 
ción ó  social  que  constituye  propiamente  el  orden  jurí- 
dico, diferente  del  moral  y  del  universal,  aunque  unos  á 
otros  se  supongan  y  compenetren  dentro  del  plan  ad- 
mirable de  la  creación,  dimos  por  supuesta  la  necesi- 
dad de  fijar  las  relaciones  del  poder  público  ó  social 
con  aquellos  elementos,  el  individuo,  la  familia  ó  la 
clase,  que  son  el  organismo  general  colectivo,  par- 
tes integrantes  de  la  materia  de  toda  sociedad;  y  hé 
ahi  la  que  pudiéramos  llamar  razón  de  método  en  esta 
lección,  cuyo  punto  de  vista  es  por  demás  interesante 
y  sencillo. 

Como  el  fin  que  persigue  la  sociedad  política  es  el 
bien  de  los  asociados,  y  éste  ha  de  alcanzar  en  con- 
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creto  á  todos  y  cada  uno  de  ellos,  dedúcese  lógicamen- 
te que  no  debe  ser  indiferente  á  la  conciencia  del  mismo 
la  condición  de  los  elementos  que  forman  su  materia, 
pudiendo,  por  tanto,  considerarse  el  fín  en  toda  su  in- 
tegridad con  relación  á  lo  que  deben  ser  las  necesida- 
des sociales  y  á  lo  que  obliga  el  satisfacerlas,  ó  tan 
sólo  teniendo  en  cuenta  lo  que  esos  elementos  son  y  lo 
que  para  su  satisfacción  reclaman  en  cada  momento 
histórico:  al  primero  suele  llamarse  fin  racional  ó 
esencial,  é  histórico  al  segundo.  Así  ha  aparecido  la 
teoría  de  este  doble  aspecto  de  la  finalidad  social,  que 
tanto  puede  aplicarse  al  individuo  como  á  la  colectivi- 
dad y  que  después  de  todo  no  trae  á  la  consideración 
de  la  ciencia  ninguna  verdadera  novedad,  pues  que  ya 
de  antiguo  se  consideraba  como  aforismo  jurídico 
aquel  de  distingue  témpora  et  concordabis  jura. 

Nace  esto  de  que,  en  efecto,  la  biología  jurídica,  como 
la  general,  está  por  naturaleza  sometida  á  la  ley  esen- 
cial del  progreso,  y  así  se  explican  esas  diferencias,  más 
aparentes  que  reales,  que  fuera  inútil  desconocer,  pero 
que  en  manera  alguna  suponen  no  ya  oposición,  ni 
contradicción  siquiera,  entre  los  fines  esenciales  y  los 
históricos,  siendo  éstos  la  expresión  de  lo  posible  en 
cada  momento,  sin  cuya  prudencia  desaparece  en  ab 
soluto  la  justicia;  conjunción  en  que  todos  deben  darse 
si  han  de  responder  á  su  condición  y  naturaleza.  Cierto 
que  se  ha  pretendido  ver  en  el  fondo  de  esta  distinción 
algo  como  de  oposición  verdadera,  en  cuanto  el  fin  his- 
tórico fuese  la  imperfección  del  racional;  mas  esto  ni  es 
ni  debe  ser  nunca  mientras  el  hombre  haya  de  vivir 
sujeto  á  las  condiciones  de  progreso  y  desarrollo  que, 
lejos  de  acusar  defecto,  revelan  una  perfección  más  en 
la  riquísima  nota  de  la  variedad  que,  subordinada  á  la 
de  unidad,  engendra  la  universal  armonía  que  á  todas 
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horas  y  en  todos  tonos  predica  la  grandeza  y  la  sabi* 
duria  del  Creador. 

Que  esto  no  obsta  para  que  puedan,  á  título  de  con- 
diciones y  tradiciones  históricas,  ampararse  y  defen- 
derse cosas  muy  imperfectas  y  verdaderas  arbitrarieda- 
des ¿quién  lo  duda?  Como  alegando  la  consideración 
de  aspiraciones  racionales  ó  esenciales  se  han  sosteni- 
do y  sostienen  y  se  seguirán  manteniendo  verdaderas 
aberraciones,  causa  no  pocas  veces  de  peligrosos  en- 
sayos en  las  ciencias  de  la  sociología  y  de  la  política. 
Para  nosotros  aquella  diferencia  de  fines  supone  un 
distinto  grado,  y  nada  más,  en  el  proceso  de  la  finalidad 
colectiva,  como  en  el  mismo  déla  finalidad  humana. 

Y  volviendo  al  punto  de  partida  y  recordando  cuan 
to  hemos  dicho  á  propósito  de  la  misión  del  poder  pú- 
blico y  de  lo  que  son  el  individuo  y  la  familia,  así  como 
de  los  límites  naturales  de  aquél,  réstanos  afirmar,  en 
confirmación  de  lo  que  expusimos,  que  en  todo  caso 
han  de  flotar,  sobre  cuanto  puede  como  derecho  social 
tener  el  aspecto  de  limitación  del  individual,  aquellas 
libertades  esenciales  y  características  de  la  racionalidad 
humana,  cuya  mengua  seríalo  al  mismo  tiempo  para 
el  derecho.  Debe,  por  consiguiente,  respetarse  profun- 
damente la  dignidad  y  la  conciencia  humanas,  pero 
entendidas  éstas,  según  ya  lo  expusimos,  como  lo  que 
realmente  son  y  deben  de  ser,  no  como  lo  que  capri- 
chosamente se  ha  pretendido  que  sean,  cgn  desconoci- 
miento absoluto  de  los  derechos  de  la  verdad  legítima,- 
mente  adquirida  y  del  bien  rectamente  practicado. 

Debe  igualmente  respetarse  en  el  individuo  la  inte- 
gridad de  su  naturaleza  y  de  su  vida,  pero  sin  que  esto 
se  convierta  en  obstáculo  para  hacer  efectiva  la  ley  de 
la  subordinación,  que  resuelve  todo  conflicto  y  es  con- 
dición indispensable  de  la  vida  social;  por  ella  puede  el 
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poder  público  imponer  al  individuo  sacrificios,  aunque 
nunca  superiores  á  los  exigidos  por  la  necesidad  social 
ni  desconociendo  en  él  su  nota  esencial  racional.  Y  por 
este  orden  cabría  ir  determinando  en  concreto  las  con- 
secuencias del  respeto  que  debe  el  poder  público  al  in- 
dividuo, no  porque  sea  éste  origen  de  aquél,  según 
equivocadamente  sostiene  la  escuela  del  pacto  social, 
sino  porque  el  poder,  como  la  sociedad,  son  para  el  in- 
dividuo medios  esenciales  y  necesarios,  sí,  pero  medios 
al  ñn,  mientras  que  el  ser  racional  tiene  finalidad  pro- 
pia que  se  debe  respetar  como  obra  que  es  de  Dios  y 
parte  integrante  del  orden  providencial. 

Lo  propio  pudiera  también  decirse  de  la  familia,  or- 
ganismo social  completo  y  necesario  para  que  el  hom- 
bre pueda  cumplir  su  fin  sobre  la  tierra  y  parte  á  la 
vez  del  elemento  material  de  la  sociedad  política.  De 
cómo  está  constituida  y  del  valor  propio  de  cada  uno 
de  los  factores  que  entran  á  formarla,  tales  como  el 
matrimonio,  la  sociedad  paterna  y  la  heríl  ó  de  servi- 
cios, hemos  dicho  en  lugar  oportuno  lo  necesario  para 
poder  afirmar  ahora  que  debe  el  poder  público  á  estos 
elementos  y  á  la  familia  toda  la  misma  consideración 
de  respeto  á  la  integridad  de  sus  condiciones  esenciales 
que  debe  al  individuo,  debiendo  tenerlo  muyen  cuenta 
cuando  legisla  sobre  materias  que  más  ó  menos  pue- 
den afectarle  en  sí  ó  en  los  elementos  que  principal- 
mente la  componen  • 

Así,  por  ejemplo,  es  deber  suyo  respetar  los  caracte- 
res esenciales  del  matrimonio  y  no  violentar  la  con- 
ciencia de  los  esposos  imponiendo  la  autoridad  del  Es- 
tado sobre  toda  otra  autoridad  ó  prestigio  moral.  Debe 
á  su  vez  la  familia  hallar  en  las  leyes  amparo  para 
la  autoridad  paterna  y  medios  d¿  protección  para  la 
educación  de  los  hijos,  no  menos  que  garantía  eficaz 
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contra  las  malas  costumbres  que  tanto  y  tan  podero- 
samente influyen  en  su  bienestar.  Mucho  pudiéramos 
añadir  discurriendo  por  este  camino,  pero  seguramente 
nos  alejaría  de  nuestro  propósito;  vamos,  pues,  tan 
sólo  á  completar  estas  observaciones  con  algunas  otras 
encaminadas  á  fijar  los  derechos  y  deberes  del  poder 
civil  con  relación  á  las  llamadas  clases  sociales. 

Son  éstas  «el  resultado  de  la  agrupación  de  intereses 
afines,  que  engendran  aspiraciones  comunes  y  tienden  á 
fines  análogos,  mediante  lazos  ú  organización  común». 
Tienen  su  fiíndamento  en  la  naturalessa  humana  por 
la  diversidad  de  aptitudes,  así  como  en  la  tendencia 
social  y  en  el  principio  de  la  subordinación  ó  gravita- 
ción moral,  que  hace  que  las  cosas  f  ean  lo  que  deben 
ser  y  no  otras  distintas,  ejerciendo  en  la  vida  social  la 
influencia  que  por  su  condición  les  corresponde.  Por 
estas  razones  han  existido  siempre  clases  sociales,  aun- 
que hayan  podido  variar  por  sus  elementos  y  por  la 
influencia  mayor  ó  menor  que  han  ejercido. 

No  es  del  caso  analizar  ahora  cuáles  hayan  sido 
aquéllos  y  ésta;  lo  que  no  puede  ponerse  en  duda  es 
que  donde  hay  afinidad  de  intereses  surge  su  agrupa- 
ción y  con  ella  una  dirección  colectiva,  que  á  su  vez  y 
necesariamente  determina  su  acción  en  la  vida  social, 
en  la  cual  lógicamente  se  siente  su  influencia  mayor  ó 
menor,  según  su  condición  respectiva  y  la  del  momen- 
to histórico  de  que  se  trate.  Por  eso  las  clases  religio- 
sa, militar,  propietaria,  comercial,  etc.,  han  figurado 
sucesivamente  en  la  historia  ejerciendo  mayor  6  me- 
nor preponderancia,  según  las  épocas  y  las  condiciones 
de  cada  pueblo.  Es  más,  la  misma  sociedad  actual, 
que  tan  dominada  se  ha  visto  por  las  tendencias  iguali- 
tarias y  que  tan  ciegamente  ha  combatido  las  organi- 
zaciones históricas,  siente  la  preponderancia  en  su 
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seno  de  una  de  ellas,  de  la  clase  industrial  ú  obrera,  y 
la  necesidad  de  su  organización  hasta  el  punto  de  que- 
dar á  esto  r^ucidas  en  no  pequeña  parte  la  mayoría 
de  las  cuestiones  sociales  que  más  directamente  afec- 
tan á  la  llamada  por  antonomasia  cuestión  ó  problema 
social.  Nueva  y  evidente  prueba  de  la  necesidad  de  las 
clases  sociales,  que  son  en  la  vida  colectiva  algo  así 
como  el  eco  de  la  nota  individual  en  sus  relaciones 
coa  la  específica  humana. 

Y  cuenta  que  las  llamadas  castas  no  son  las  clases 
sociales,  sino  la  degeneración  de  aquéllas,  como  el  mo- 
nopolio exagerado  puede  acabar  por  ser  la  negación 
de  la  propiedad,  con  ser  la  exclusión  una  de  las  notas 
características  de  la  misma. 

Pues  bien,  los  derechos  y  deberes  del  poder  público 
frente  á  las  clases  sociales  están  reducidos  á  favorecer 
cuanto  pueda  fomentar  sus  intereses  legítimos,  sin  per- 
juicio de  los  demás  que  deben  merecer  al  legislador 
igual  respeto.  Nada,  pues,  de  favorecer  antagonismos 
de  clase  por  leyes  de  privilegio  ó  de  excepción,  pero 
nada  tampoco  de  prejuicios  y  absurdas  preocupaciones 
que  constituyan  un  obstáculo  á  su  desarrollo  normal 
cuando  éste  no  contradiga  sino  que  afirme  y  robustez- 
ca el  interés  colectivo  ó  social.  Por  lo  demás,  puede 
también  el  poder  público  exigir  á  estas  agrupaciones  ó 
clases,  en  bien  de  la  sociedad  general,  aquellos  sacrifi- 
cios compatibles  con  su  vida  y  su  existencia  normal. 
Estas  consideraciones  adquieren  mayor  fuerza  cuando 
se  trata  de  verdaderos  organismos  ó  institutos  especia- 
les, como,  por  ejemplo,  la  milicia,  que  llenan  dentro 
del  Estado  funciones  propias  y  verdaderamente  esencia- 
les, y  á  mayor  abundamiento  cuando  se  trata  de  colec- 
tividades que  representan  la  vida  ó  la  jerarquía  de 
una  sociedad  perfecta  y  distinta  del  Estado,  cual  es 
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la  Iglesia  católica.  Por  último,  hay  también  deberes  es- 
peciales por  parte  del  poder  social,  cuando  se  trata  de 
acudir  á  satisfacer  las  verdaderas  necesidades  de  clases 
numerosas  é  influyentes  como  la  obrera,  por  ejemplo, 
en  nuestros  días,  que  pide  ál  Estado  la  resolución  de 
problemas  tan  complejos  como  los  que  afectan  á  su 
organización  y  á  las  condiciones  de  su  trabajo  mismo. 
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Derechof  y  deberes  del  poder  cítU  para  el  fomento  de  la  prosperidad 
material  en  la  sociedad  política. — IndicacidD  de  als^onas  cuestiones 
importantes  relacionadas  con  las  lealtades  del  Estado  en  el  orden 
económico:  su  jaldo  critico.— Misión  social  del  Estado  con  reUdón 
á  la  moral  y  al  culto  religioso . 


La  prosperidad  material  ^  la  paz,  el  orden  y  la  justi- 
cia son,  como  repetidas  veces  hemos  indicado,  el  obje- 
to que  persigue  y  el  fin  propio  de  la  sociedad  política. 
Nación  ó  Estado.  Decir,  por  tanto,  que  el  bien  material 
que  especialmente  se  condensa  en  la  expresión  pros- 
peridad pública  debe  fijar  la  atención  del  poder  social, 
parecería  excusado,  si  al  considerarlo  aquí  no  nos  pro- 
pusiésemos analizar  de  una  manera  determinada  y  con- 
creta hasta  dónde  pueden  llegar  en  este  camino  sus 
iniciativas  y  qué  cuestiones  importantes  pueden  surgir 
con  ocasión  de  su  examen.  De  estudiarlas,  indicándo- 
las someramente,  y  de  fijar  sobre  todo  lo  que  en  orden 
al  bien  superior  ético  ó  moral  puede  y  debe  hacer  el 
Estado,  es  de  lo  que  trata  la  presente  lección,  cuya 
importancia  es  notoria. 

Que  la  prosperidad  material  es  una  condición  para 
la  vida  social  y  constituye  una  de  las  aspiraciones  in- 
mediatas de  toda  sociedad  política,  Nación  ó  Estado, 
no  puede  dudarse  ni,  por  tanto,  que  es  uno  de  los  as- 
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pectos  de  su  finalidad  concreta  y  propia;  luego  precisa 
ver  cuál  será  la  misión  del  poder  público  en  esta  mate- 
ria ó  cuál  la  forma  de  concurrir  á  obtenerla.  Los  he- 
chos, con  su  abrumadora  lógica,  se  encargan  de  con- 
firmarlo viendo  de  qué  modo  los  pueblos  han  acudido 
á  satisfacer  esa  su  primera  y  más  apremiante  necesi- 
dad, pareciéndose  en  esto  á  los  individuos  que  así  como 
no  utilizaron  la  propiedad  inmueble  mientras  pudo  bas- 
tarles la  fecundidad  espontánea  de  la  tierra,  así  tampo- 
co cambiaron  de  nómadas  á  sedentarios  mientras  les 
fué  fácil  hallar  en  la  riqueza  natural  del  suelo  lo  que 
en  otro  caso  necesitaran  obtener  del  propio  esfuerzo 
sometido  á  una  dirección  inteligente  y  asidua. 

De  todas  suertes,  es  notorio  que  la  riqueza  y  feraci- 
dad del  suelo  despertó,  no  pocas  veces,  la  codicia  de 
los  pueblos  y  de  los  conquistadores,  siendo  éste  en  gran 
parte  el  secreto  que  explica  muchas  de  las  antiguas  y 
aun  de  las  modernas  luchas,  confirmando  así  la  tesis 
de  que  la  prosperidad  material  fué  en  todo  tiempo  una 
de  las  aspiraciones  más  vigorosas  y  fecundas  de  los 
pueblos  y  de  sus  gobiernos.  Es  decir,  que  siendo  el  te  - 
rritorio  una  de  las  condiciones  materiales  necesarias 
para  la  vida  y  la  existencia  de  un  pueblo,  su  mayor  ó 
menor  riqueza  ha  sido  siempre  tenida  muy  en  cuenta 
por  el  poder  público  y  aun  ha  determinado  en  muchas 
ocasiones  su  dirección  y  su  marcha  en  la  política  y  en 
las  relaciones  internacionales. 

Pero  deducir  de  esto  que  debe  ser  ése  su  móvil  cons- 
tante, equivaldría  á  sostener  que  en  el  orden  del  dere- 
cho individual,  y  especialmente  en  el  de  las  relaciones 
de  propiedad,  el  interés  egoísta,  no  el  respeto  al  dere- 
cho de  los  demás,  es  el  que  ha  de  inspirar  nuestros  ac- 
tos y  determinaciones  todas;  que  si  en  ocasiones  puede 
iá  conquista  justificarse  en  atención  á  los  bienes  que 
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produce,  nunca  puede  llegar  á  proclamarse  justa  una 
guerra  inspirada  en  motivos  egoístas  y  de  convenien- 
cia, capaces  de  sacrificar  intereses  superiores  de  dere- 
cho, consagrados  por  la  cultura  y  la  verdadera  civiliza- 
ción. Más  de  una  vez  las  guerras  de  conquista,  inspi- 
radas en  motivos  de  orgullo  ó  desapoderada  ambición, 
han  sido  causa  de  ruinas  y  atraso,  no  de  bienestar  y 
verdadero  progreso. 

Mas  ciñendo  nuestras  observaciones  al  punto  concre- 
to objeto  de  nuestro  examen,  sólo  hemos  de  decir  que  la 
misión  del  poder  se  circunscribe  á  fomentar  cuantos  in- 
tereses materiales  ó  de  orden  económico  pueden  surgir 
en  la  sociedad  política,  en  tanto  en  cuanto  su  protec- 
ción y  desarrollo  constituya  un  elemento  de  vida  y 
bienestar  para  la  colectividad  social.  Materia  es  ésta 
que  se  enlaza  directamente  c<^n  algo  de  lo  dicho  al 
tratar  de  las  clases  socialesy  puesto  que  los  intereses 
afines  se  agrupan  y  se  organizan  constituyendo  ele- 
mentos de  vida  y  de  riqueza,  de  donde  surgen  para  el 
Estado,  frente  á  estos  organismos  sociales  que  se  lla- 
man industrias,  verdaderos  problemas  económicos  que 
han  de  resolverse  con  arreglo  á  la  razón  única  de  su 
intervención,  es  á  saber,  el  promover  y  fomentar  el 
bien  público. 

Las  cuestiones,  pues,  han  de  referirse  especialmente 
al  orden  de  la  producción  y  del  comercio,  principales 
manifestaciones  de  la  vida  económica,  considerando 
este  último  bajo  su  doble  aspecto  nacional  é  interna- 
cional. Claro  es  que  no  hace  al  caso  analizar  en  el 
sentido  puramente  científico  ó  de  escuela  la  interven- 
ción que  corresponde  al  Estado  en  los  diversos  proble- 
mas económicos  que,  desde  luego,  apuntan  por  lo  ya 
indicado,  además  de  que  en  la  práctica  tal  examen  re- 
sultaría de  poca  utilidad,  siendo  siempre  las  ideas  do- 
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minantes,  no  el  juicio  maduro  y  reflexivo,  las  que  ha- 
brían de  triunfar;  lo  único  que  nos  corresponde  hacer 
es  indicar  aquéllas  y  añrmar  lo  que  al  Estado  incumbe, 
inspirándose  en  el  bien  público. 

Si  debe  el  Estado  ser  productor,  cuál  deba  ser  sü 
criterio  en  las  relaciones  del  tráfico,  especialmente  cuan- 
do se  trata  del  comercio  exterior;  tales  son  las  dos  cues- 
tiones económicas  fundamentales  á  que  venimos  alu- 
diendo. 

El  Estado  debe  ser  productor,  pero  sólo  en  aquellos 
servicios  que  afecten  á  su  misión  propia  y  peculiar, 
como  el  proveer  á  sus  medios  de  defensa  en  las  íábri« 
cas  y  arsenales,  el  promover  obras  públicas  de  verda- 
dero y  reconocido  interés  general,  como  vías  de  comu- 
nicación terrestres  y  marítimas,  obras  de  arte  y  de  cul- 
tura y  todas  las  que  llevando  el  sello  del  interés  gene- 
ral exijan  medios  de  que  no  puede  disponer  sino  la  ac- 
ción del  Estado,  sin  cerrar  por  esto  la  puerta  al  concur- 
so de  la  industria  privada  en  cuanto  sean  compatibles 
sus  aspiraciones  con  el  interés  supremo  del  bien  públi- 
cOy  que  debe  dominar  á  todos  siendo  al  propio  tiempo 
su  mejor  escudo  y  su  más  eficaz  garantía. 

En  cuanto  á  las  relaciones  de  la  industria  nacional 
con  la  extranjera,  es  lógico  que  el  Estado  se  inspire  en 
un  criterio  de  justicia  que  deberá  ser  protector  ó  de  li- 
bertad, según  las  circunstancias  respectivas,  naciendo 
de  ellas  el  principio  en  que  debe  inspirarse  la  legisla- 
ción financiera  ó  de  aduanas;  porque  sería  absurdo  el 
dejar  abandonada  la  industria  nacional  en  sus  luchas 
económicas  cuando  son  muy  diferentes,  por  ejemplo, 
las  condiciones  en  que  producen  las  extranjeras,  aun- 
que sin  eximir  al  Estado  en  cada  país  de  acudir  en  la 
medida  de  lo  posible  al  deber  que  tiene  de  procurar  á 
las  industrias  nacionales  facilidad  y  baratura  en  la  pro* 
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ducción.  Cuestiones  son  todas  éstas  por  su  naturaleza 
complejas,  á  propósito  de  las  cuales  sólo  pueden  ha- 
cerse indicaciones  de  carácter  general,  quedando  para 
el  derecho  positivo,  en  todo  caso  y  en  sus  ramas  espe- 
ciales, el  estudiar  la  solución  concreta  que  se  estime 
más  conveniente  huyendo  de  radicalismos  y  de  utopias. 

Pero  no  son  únicamente  los  intereses  materiales  ó 
económicos  los  que  tienen  el  privilegio  de  llevar  consi- 
go la  pública  prosperidad,  ni  son  tampoco  los  princi- 
pales, antes  bien  necesita  el  poder  público,  necesita  el 
Estado  preocuparse  de  los  intereses  morales,  con  cuyo 
nombre  queremos  designar  los  religiosos  y  los  pura- 
mente intelectuales  ó  de  cultura. 

Tiene,  en  efecto,  el  poder  público,  según  hemos  indi  - 
cado  antes,  en  lo  que  afecta  al  orden  religioso,  un  de- 
ber social  altísimo  que  cumplir  respecto  de  la  verdad  y 
el  bien,  para  que  sean  reconocida  y  acatada  la  primera 
y  practicado  y  respetado  el  segundo,  removiendo  los 
obstáculos  que  representen  asechanzas  de  una  propa- 
ganda impía  6  el  desenfreno  de  una  moral  y  de  unas 
costumbres  licenciosas.  Debe,  pues,  amparar  el  Estado 
•  el  culto  de  la  verdad  y  del  bien  contra  cuanto  tienda  á 
contrariarlo,  sin  que  á  título  de  libertad  pueda  invocarse 
un  respeto  que  sólo  merece  la  verdad  y  á  que  sólo  tiene 
derecho  el  bien,  según  hemos  tenido  ocasión  de  demos- 
trarlo cuando  en  la  parte  primera  de  este  libro  tratamos 
del  derecho  natural  de  libertad  de  conciencia  así  como 
de  combatir  su  falso  sentido.  Afortunadamente  á  estas 
cuestiones,  de  suyo  trascendentales  y  nuevas  en  la  his- 
toria del  pensamiento  hurpano  hasta  que  apareció  en  el 
mundo  la  doctrina  redentora  del  Cristianismo,  dio  so- 
lución la  Iglesia  católica  estableciendo  las  diversas  re- 
laciones que  en  el  orden  de  los  hechos  han  existido  y 
pueden  existir  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  materia  in- 
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teresantisima  del  derecho  público  eclesiástico,  al  cual 
nos  remitimos  por  la  naturaleza  mixta  de  dichas  rela- 
ciones, reconociendo  el  principio  de  la  distinción  esen- 
cial de  los  órdenes  temporal  y  espiritual  que  afecta  na- 
turalmente á  la  índole  especial  de  sus  respectivos  ñnes. 
Sólo  la  verdad  y  el  bien,  repetimos,  tienen  derecho 
á  la  protección  y  á  la  garantía  del  poder  público,  pues 
es  ilógico  sostener  que  el  Estado  no  es  quién  para 
determinar  que  sean  una  y  otro,  cuando  los  mismos 
que  esto  afirman  sostienen  como  propio  de  aquél  el  fin 
jurídico,  olvidando  que  tan  ética  y  tan  espiritual  como 
puedan  ser  la  verdad  y  el  bien  lo  es  la  justicia;  y,  sobre 
todo,  porque  fuera  absurdo  negar  criterio  propio  al  Esta- 
do desde  el  momento  que  le  atribuímos  iniciativa  y  di- 
rección que  suponen  inteligencia.  El  criterio  de  la  nega- 
ción y  de  la  duda  no  es  ni  debe  ser  solución  para  nada. 
La  verdad  es  lo  que  es,  una  realidad  esencial,  é  impor- 
ta reconocerla,  afirmarla,  practicarla  y  garantir  su  cul- 
to. Si  pues  la  Iglesia  católica  representa  en  el  orden 
de  los  hechos  el  triunfo  de  la  verdad,  imponiéndose 
por  la  convicción  y  por  la  demostración  de  lo  irrefra- 
gable de  sus  títulos  á  la  consideración  y  al  culto  de  los 
hombres  y  de  las  sociedades,  deber  es  de  los  poderes 
públicos  contribuir  en  la  medida  de  lo  posible  á  su 
cumplimiento,  tanto  en  lo  que  concierne  al  culto  reli- 
gioso como  en  lo  que  respecta  á  la  moral  y  á  las  cos- 
tumbres públicas;  que  es  responsabilidad  gravísima  el 
contrariarlos  por  fútiles  pretextos  ó  por  mal  entendidas 
contemplaciones.  El  espíritu  amplísimo  de  caridad  de 
la  Iglesia  católica  en  sus  relaciones  con  los  Estados 
temporales  es  el  más  seguro  guía  en  estas  materias, 
cuya  dirección  corresponde  en  ella,  como  es  lógico,  al 
Pontificado,  que  tan  importante  papel  representa  en  las 
cuestiones  políticas  contemporáneas. 
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Miridn  del  poder  civil  con  relación  á  Im  instmccitfn  pública  como  me- 
dio  poderoso  de  fomentar  la  prosperidad  moral  y  material  de  loa 
pueblos. — Principios  fundamentales  qne  deben  presidir  á  sa  organi- 
zación.— Libertad  de  enseñanza:  sa  concepto. — Misión  del  Estado 
con  relación  al  fin  científico  y  i  la  cnltura  general  en  la  sociedad 
política.— Importancia  y  trascendencia  de  estas  cnestiones. 


Ya  lo  indicábamos  en  la  lección  anterior:  los  intere- 
ses morales  son  tan  esenciales,  si  no  más,  para  la  pros- 
peridad pública  como  los  puramente  materiales  ó  eco- 
nómicos, como  por  analogía  lo  son  en  el  individuo  para 
su  bienestar  las  prendas  de  carácter  ó  de  ilustración  so- 
bre las  de  riqueza  ó  abundancia  material.  En  este  enlace 
asombroso  que  encadena  el  Universo,  no  es  el  orden 
material  algo  separado  y  por  completo  distinto  del 
ético  ó  espiritual,  sino  más  bien  su  esplendor  y  reflejo, 
á  la  manera  que  la  salud  y  la  robustez  y  hasta  la  belle 
za,  física,  parece  como  que  reclaman  y  hacen  suponer 
la  bondad  moral;  idea  que  expresaron  los  antiguos 
en  la  de  tmns  sana  in  corpore  sano^  y  que  ha  flotado 
y  flotará  siempre  en  la  mente  de  todo  legislador, 
incluso  también  el  que  soñando  con  ruinas  y  devas- 
taciones materiales,  las  busca  y  las  prepara  primero 
por  la  propaganda  de  las  ideas  y  de  las  doctrinas  di- 
solventes. 


Digitized  by  VjOOQIC 


436 

Esta  virtualidad  del  principio  y  de  la  idea  sobre  ía 
materia  y  el  he^bo  nos  hizo  ocuparnos  «n  la  lección 
anterior  en  los  deberes  del  Estado  respecto  á  los  órde- 
nes religioso  y  moral,  y  nos  hace  tratar  ahora  de  los 
que  t'ene  el  poder  social  con  relación  á  la  cultura  inte- 
lectual de  los  pueblos;  cultura  tan  necesaria  para  su 
energía  y  su  vigor  moral,  como  puede  serlo  el  alim^i- 
to  para  la  conservación  y  la  robustez  del  cuerpo,  y  en- 
trambos para  la  prosperidad  y  grandeza  de  lasnaciones^ 
Y  no  es  que  al  estudiarlos  debamos  cambiar  el  punto 
de  vista  desde  el  cual  venimos  considerando  los  deberes 
del  poder  social  para  con  estos  grandes  intereses  de  la 
vida  humana  individual  ó  colectiva,  no,  en  manera 
alguna;  el  poder  social  será  siempre  el  que  debe  repre- 
sentar la  garantía  de  los  derechos  individuales  en  la 
sociedad  política  y  será  también,  contando  como  cuen- 
ta con   medios  para  ello,  quien  debe  suplir  y  comple- 
mentar aquellas  deficiencias  que  pueden  llegar  á  cons- 
tituir en  tos  individuos  una  verdadera  causa  de  incapa- 
cidad para  el  ejercicio  de  su  derecho,  sin  que  esto  al- 
cance, porque  sería  imposible  y  además  injusto,  á  bo- 
rrar las  desigualdades  individuales  que  en  el  ejercicio  - 
de  esos  mismos  derechos  han  de  resultar  necesaria- 
mente. 

Quiere  esto  decir,  por  ejemplo,  y  concretándolo  más^ 
que  siendo  la  instrucción  pública  como  medio  de  cul- 
tura y  de  ilustración  condición  esencial  para  la  vida  de 
un  pueblo,  hasta  el  punto  de  que  el  carecer  en  absolu- 
to de  ella  le  incapacitaría  por  completo  para  el  ejerci- 
cio del  derecho,  el  poder  público  tiene  el  deber  social 
de  procurarle  aquellos  elementos  más  indispensables; 
por  más  que  de  esto  no  pueda  deducirse  nunca  que 
debe  el  Estado  encargarse  de  la  instrucción  de  todos 
y  cada  uno  de  los  ciudadanos,  ni  menos  que  á  todos 
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les  haya  de  procurar  el  mismo  grado  de  ilustración  y 
por  los  propios   medios,    coartando   la  iniciativa  de 
aquellos  de  que  disponga  privadamente,  lo  que  desde 
luego  es  propio  del  ejercicio  del  derecho  individual  de 
cada  uno,  correlativo  para  el  poder  social  de  un  deber 
de  respeto  en  tanto  en  cuanto  aquella  ó  aquellas  ini- 
ciativas no  constituyaa  un  peligro  para  el  bien  y  el 
interés  general.  La  misión  tutelar  del  Estado  le  impo- 
ne como  único  deber  en  estas  materias  el  que  ya  hemos 
señalado,  esto  es,  el  de  suplir  las  deficiencias  que  pue- 
den constituir  incapacidad  para  el  ejercicio  del  derecho- 
Igualmente  es  un  deber  para  el  Estado  el  respeto  á 
la  familia  y  á  la  autoridad  del  padre,  á  quien  en  prin- 
cipio corresponde  la  misión  de  instruir  y  educar  á  sus 
hijos,  aunque  sin  menoscabo  de   la  facultad  natural 
que  le  asiste  de  vigilar  el  cumplimiento  de  ese  deber 
por  los  padres,  exigiéndoles  la  responsabilidad  en  que 
incurriesen  por  su  incumplimiento.   Sobre  todo,  no 
debe  olvidarse  que  la  misión  tutelar  y  supletoria  del  Es- 
tado en  estas  delicadas  materias  ha  de  consistir  en  pro- 
curar y  facilitar  medios  de  educación  y  de  instrucción, 
dando   para   ello  campo  á  la  libertad  y  á  la   iniciativa 
individual  ó  corporativa,  con  la  limitación  constante  de 
reconocer  exclusivamente  á  la  verdad  y  al  bien  el  de- 
recho á  ser  enseñada  y  practicado,  evitando  que   la 
especulación  venga  á  corromper  la  fuente  más  pura  de 
la  prosperidad  de  los  pueblos;  pues  no  es  lícito,   ni 
menos  racional,  ni  moral,  desde  luego,  que  cuando 
se  establezca  una  policía  de  abastos  y  una  inspección 
sanitaria  y  de  alimentos,  se  dejen  correr  con  libertad 
completa  toda  clase  de  enseñanzas  para  la  niñez  y  para 
la  juventud,  como  si  no  se  comprometieran  de  este 
modo  los  intereses  más  sagrados  de  la  religión  y  de  la 
sociedad . 
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Y  al  indicar  esto  señalamos  el  alcance  de  dichas  cues* 
tiones  que,  claro  es,  en  concreto  no  estamos  llamados 
á. determinar  y  resolver  aquí,  aunque  sí  debamos  in- 
dicarlas señalando  su  verdadera  naturaleza,  para  que 
como  complejas  que  son  pidan  su  auxilio  á  otros 
elementos  sociales  poderosos  sin  los  cuales  fuera  lo- 
cura buscar  una  solución  satisfactoria  y  completa. 
Con  esto  aludimos  á  los  principios  morales  y  religiosos, 
sin  los  cuales  entendemos  inútil  además  de  perjudicial 
toda  cultura,  exceptuando  aquellos  casos  en  que  la  mi- 
sericordia de  Dios  remedia  las  imprevisiones  del  hom- 
bre. Ocioso  parece  añadir  que  nos  referimos  especial- 
mente á  la  enseñanza  elemental  y  primaria,  no  á  la  su- 
perior ó  facultativa,  respecto  de  la  cual  pueden  surgir 
cuestiones  de  importancia,  sí,  pero  más  de  organiza- 
ción que  de  verdadera  esencia,  en  lo  que  hace  al  punto 
capital  que  principalmente  debatimos* 

Fijos  en  él  y  determinada  la  naturaleza  de  la  cues- 
tión y  la  misión  tutelar  y  supletoria  que  al  Estado  le 
venimos  asignando,  insistimos  en  la  necesidad  de  mar- 
char en  estas  cuestiones  de  acuerdo  con  la  Iglesia,  en 
la  que  puede  y  debe  hallar  el  Estado  un  poderoso  y 
fecundo  auxiliar,  como  halló  en  la  historia  de  sus  me- 
jores días  una  inspiración  de  sus  preceptos  y  de  su  con- 
ducta. Huyamos  de  prejuicios  y  de  tradiciones  hete- 
rodoxas y  habremos  conseguido  dar  un  paso  gigante 
en  el  camino  de  la  prosperidad  intelectual  y  moral  de 
los  pueblos. 

Dentro,  pues,  del  criterio  que  venimos  sosteniendo, 
nada  más  lógico  que  reconocer  el  principio  de  la  ver- 
dadera libertad  de  enseñanza,  que  huye  por  igual  de 
los  peligros  del  monopolio  oñcial  ^^^y  de  los  escollos  no 
menores  de  la  especulación  y  la  ignorancia.  Déjese  li- 
bertad para  enseñar,  pero  para  enseñar  la  verdad,  y  pí- 
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dase  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  competencia, 
mediante  pruebas  verdaderas  de  aptitud  y  de  capacidad 
reconocidas.  Ésta  es  la  única  posible,  la  única  verda- 
dera, la  única  legítima  libertad  de  enseñanza.  Pero 
entender  por  ella  el  desorden  y  la  anarquía  intelectual, 
suponer  que  todos  deben  tener  el  valer  y  la  considera- 
ción de  maestros  y  conceder  á  cualquier  enseñanza  el 
respeto  que  sólo  la  verdad  merece,  ¡ah!  eso  es  pertur- 
bador, eso  es  contrario  á  todo  derecho,  esa  no  es  liber* 
tad  de  enseñanza,  sino  licencia  y  desgobierno  inte- 
lectual. 

Por  otra  parte,  que  el  monopolio  de  la  enseñanza 
oficial  no  es  ni  puede  ser  un  derecho  y  sí  un  peligro, 
cuando  en  su  ejercicio  no  se  respeta  debidamente  la 
conciencia  de  los  ciudadanos'y  de  los  padres  de  familia, 
es  evidente,  como  lo  es  asimismo  que  ésta  no  ha  de 
estar  ni  debe  estar  subordinada  al  criterio  personal  del 
que  enseña  en  cuanto  puede  referirse  al  respeto  y 
ortodoxia  de  los  principios  religiosos,  ni  tampoco  en 
lo  que  concierne  al  debido  á  las  leyes  y  á  los  po- 
deres públicos .  No  pueden  en  buena  doctrina  acep- 
tarse enseñanzas  oñciales  contrarias  á  la  Religión  y  á 
la  constitución  del  Estado.  Otra  cosa  argüiría  dere- 
cho á  combatir  una  y  otra.  Hé  ahí  por  qué,  con  funda- 
dísima razón,  la  Iglesia  católica  combate  la  ense- 
ñanza oficial  y  recaba  su  libertad  natural  y  legítima 
allí  donde  no  es  católico  el  Estado. 

Sin  insistir  más  en  aplicaciones  concretas,  conclui- 
mos afirmando  que  la  misión  del  Estado  es  tutelar  en 
lo  que  toca  al  fin  científico  y  cultura  general  de  un  pue- 
blo, limitándose  á  promover  y  fomentar  cuanto  puede 
contribuir  á  ella  por  medio  de  la  creación  de  centros  de 
instrucción,  bibliotecas  y  museos,  comisiones  científi- 
cas, academias  y  archivos,  y  en  general  cuanto  puede 
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despertar  de  una  manera  seria  la  actividad  intelectual 
de  una  sociedad,  elemento  poderoso  de  su  vida  y  sus 
iniciativas  morales,' no  menos  que  de  su  cultura  y  ci- 
vilización, dentro  siempre  del  principio  de  garantía 
para  el  interés  general  y  de  respeto  profundo  para  el 
particular  ó  privado. 
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LECCIÓN  XCVIII 


Misión  tutelar  del  poder  cítü  con  relación  al  fin  jarídicoi  espedalmeii- 
te  propio  del  Estado. — Derecho  determinador  j  sandonador:  su' 
concepto  é  índole  de  sos  preceptos.  —Lesión  jurídica:  su  noción:  sus 
clases:  su  diferencia  de  la  puramente  moral  ó  interna. — Acción:  su 
definición:  su  necesidad:  sus  clases. — Sanción:  su  concepto  y  necesi- 
dad.--Noción  del  delito. 


Venimos  repitiendo  constantemente  que  la  misión 
del  poder  público  en  la  sociedad  política  es  una  misión 
tutelar,  y  hora  es  ya  de  que  fijemos  en  ella  de  una  ma- 
nera especial  nuestra  atención,  con  tanto  mayor  moti- 
vo cuanto  constituye,  en  sentir  de  la  generalidad  de  los 
autores,  la  finalidad  propia  y  peculiar  del  Estado,  al 
cual  asignan  como  suyo  especial  el  fin  jurídico,  es  de- 
cir, la  justicia,  y  en  este  sentido  lo  que  procede  es  fijar 
primero  de  ima  manera  determinada  y  concreta  las  re- 
laciones de  derecho  y  después  asegurar  y  garantir  su 
cumplimiento  por  medio  de  preceptos  de  sanción. 

De  aquí  que  las  dos  formas  principales  del  derecho 
objetivo  ó  social  sean,  como  en  lugar  oportuno  indica* 
mos,  las  llamadas  derecho  determinador  y  sancionador, 
denominados  también  sustantivo  y  adjetivo,  aplicando 
á  las  relaciones  respectivas  en  que  se  ocupan  el  con- 
cepto gramatical  de  estas  palabras,  en  cuanto  el  que 
llamamos  derecho  determinador  establece  las  relaciones 
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esenciales  del  orden  jurídico,  como  el  sustantivo  expre- 
sa la  realidad  de  los  objetos,  y  el  sancionador  se  propo- 
ne exclusivamente  la  integridad  y  el  respeto  del  prime- 
ro, como  el  adjetivo  vive  y  es  para  el  sustantivo,  pues 
sin  él,  expreso  ó  suplido,  ni  siquiera  se  concibe  su  exis- 
tencia. 

Divídese  el  primero,  aunque  el  decirlo  sea  una  repe- 
tición, en  público  y  privado,  según  fije  y  determine  en 
la  sociedad  política  las  relaciones  de  los  individuos  unos 
con  otros,  ó  según  establezca  las  que  median  entre  los 
poderes  públicos  ó  las  que  éstos  determinan  en  sus  rela- 
ciones con  los  asociados  ó  subditos,  dando  así  origen 
sucesivamente  al  derecho  civil  ó  privado  y  al  público 
constitucional  ó  político  y  administrativo;  ramas  todas 
que  afectan  el  carácter  esencial  ó  sustantivo  propio  del 
derecho  determinador,  sin  cuyo  mantenimiento,  inte- 
gridad y  respeto  es  completamente  imposible  la  nor- 
malidad de  la  vida  social,  y  por  consiguiente  del  orden 
jurídico. 

Por  esta  razón,  es  el  mantenimiento  del  orden  social 
la  primera  y  la  más  apremiante  de  las  necesidades  de 
un  pueblo,  justificándose  que  hayamos  insistido  tanto 
en  evidenciar  la  relación  íntima  y  secreta  que  mantiene 
unidos  y  dependientes  y  compenetrados  al  orden  moral 
ético  ó  espiritual  con  el  material;  que  es  de  decisiva 
importancia  guardar  y  respetar  y  defender  al  primerp, 
si  no  queremos  que,  como  la  sombra  al  cuerpo,  siga  el 
desorden  y  el  trastorno  material  á  la  perturbación  mo- 
ral, ó  de  otro  modo,  que  repercuta  1^  lesión  moral  en 
el  orden  social  ó  jurídico,  que  es  el  que  principalmente 
nos  ocupa. 

Éste  ^es  el  fundamento  de  la  existencia  de  un  orden 
para  el  derecho,  verdadera  serie  de  relaciones  jurídicas, 
cuyo  objeto  sea  el  mantenimiento  del  orden  social;  y 
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á  este  derecho  característico  del  Estado,  que  exige  el 
cumplimiento  de  las  leyes  por  medio  de  la  fuerza,  en  los 
casos  posibles  y  por  desgracia  frecuentes  de  resistencia 
ó  lesión  del  orden  jurídico,  le  llama  la  ciencia  derecho 
público  sancionador,  siendo  sus  formas  principales  el 
derecho  procesal  y  el  derecho  penal;  porque,  en  efec- 
to, tienen  por  objeto  peculiar,  el  primero,  inquirir  y 
descubrir  las  causas  y  el  proceso  todo  de  la  perturba* 
ción  que  lesiona  el  orden,  y  el  segundo,  evitar  su  re- 
producción y  ponerla  remedio  en  virtud  de  la  sanción 
ó  de  la  pena,  de  donde  toma  su  nombre  de  derecho  san- 
cionador ó  penal  con  que  usualmente  se  le  designa. 

Recordar  á  estas  alturas  lo  que  afirmamos  en  las 
primeras  lecciones,  es  á  saber,  que  cabe  en  lo  posible, 
es  más,  que  brota  de  la  realidad  la  lesión  jurídica 
como  una  consecuencia  del  mal  uso  de  nuestra  liber- 
tad, es  repetir  que  si  el  derecho  no  se  cumple  volunta- 
riamente en  ocasiones,  es  necesario  que  se  cumpla  por 
la  fuerza,  proclamando  ij^ual  mente  la  necesidad  de  la 
nota  coactiva  del  derecho  contra  ese  que  bien  pudiera 
llamarse  romanticismo  jurídico  que  se  empeña  en  con- 
siderar tal  necesidad  hija  de  la  imperfección  histórica 
y  no  de  las  condiciones  mismas  de  la  realidad  y  de  la 
naturaleza  humana.  Pues  bien,  importa  fijar  nuestra 
atención  en  el  hecho  de  la  lesión  jurídica,  para  de  ella 
deducir  la  acción  en  cuyo  ejercicio  consiste  propia- 
mente  el  derecho  procesal,  forma  primera  del  sancio- 
nador que  es  del  que  trata  esta  lección,  así  como  la  si- 
guiente se  consagra,  casi  por  completo,  al  penal. 

La  lesión  jurídica  es,  pues,  la  perturbación  del  orden 
jurídico  mediante  actos  determinados  y  concretos,  cuya 
diversa  índole,  como  veremos  luego,  cambia  la  natura- 
leza del  hecho,  lo  mismo  que  sus  consecuencias.  La 
lesión  en  el  orden  jurídico  produce  algo  parecido  á  lo 
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que  es  la  enfermedad  respecto  de  la  salud,  algo,  dicho 
sea  de  una  manera  quizás  más  expresiva,  de  lo  que  es  la 
presión  en  los  cuerpos  elásticos,  determinando  una  ver- 
dadera reacción  ó  tendencia  á  recobrar  respectivamente 
U  salud  y  la  posición  primitivas;  esto  sucede  de  igual 
modo  en  el  orden  jurídico  que  en  el  moral,  que  la  lesión 
puede  ser  tanto  moral  como  jurídica,  sin  otra  diferencia 
que  la  propia  de  los  órdenes  en  que  pueda  producirse. 

Conviene,  por  lo  tanto,  fijar  bien  el  concepto  de  ac- 
ción, yaque  el  de  lesión  lo  hemos  determinado. Alguien 
ha  definido,  en  general,  la  acción  diciendo  que  es  cun 
derecho  que  nace  de  la  violación  de  otro  derecho  y  que 
tiende  á  hacer  cesar  esa  violación  ó  á  reparar  sus  efec- 
tos»; y  así  es  y  se  la  ve  surgir  como  una  consecuencia 
natural  y  sencilla  de  la  perturbación  que  k  lesión  pro- 
duce. Su  necesidad  es  la  misma  que  la  del  orden  y  tan 
vital  como  él,  puesto  que  es  tendencia  hacia  el  orden  y 
fuerza  que  conduce  á  restablecerlo . 

Las  acciones  procesales  pueden  ser  tantas  como  dis- 
tintas las  perturbaciones  d^l  derecho;  así  es  que  en 
principio  suelen  dividirse  en  civilesy  penales,  según  las 
causas  que  les  den  origen;  las  primeras  en  reales,  perso- 
nales y  mixtas,  según  la  naturaleza  del  derecho  adqui- 
rido que  amparen,  y  las  segundas  en  públicas  y  priva- 
das, según  la  condición  del  delito  que  persigan. 

Y  así,  por  este  encadenamiento  de  palabras  y  de 
ideas,  volvemos  de  nuevo  al  concepto  de  sanción  que 
tropezamos  antes  y  que  supone  la  efectividad  de  la  res- 
ponsabilidad contraída  por  quien  á  sabiendas  y  volun- 
tariamente perturbó  el  derecho.  Esta  sanción,  como 
imposición  que  es  y  restablecimiento  del  orden,  puede 
también  ser  como  él  moral  y  jurídica,  porque,  en 
efecto,  sanción  moral  tienen  las  lesiones  morales  como 
la  tienen  los  delitos  en  sus  respectivos  órdenes. 
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Réstanos  para  completar  esta  materia  establecer  el 
verdadero  concepto  del  delito  que  puede  y  debe  defi- 
nirse como  «la  perturbación  consciente  y  voluntaria  del 
orden  social  ó  jurídico,  llevada  á  cabo  por  el  delin- 
cuente». Que  hechos  de  tal  índole,  aunque  por  desgracia 
sean  y  se  produzcan  en  la  realidad,  no  pueden  ni  deben 
constituir  la  normalidad  de  la  vida  social  ó  colectiva,  es 
indudable,  deduciéndose  la  necesidad  de  un  derecho 
reparador,  que  tenga  por  objeto  inmediato  y  propio  el 
res^tablecimiento  del  orden  jurídico  quebrantado,  es 
decir,  la  necesidad  del  derecho  penal,  en  cuyos  concep- 
tos fundamentales  pasamos  sumariamente  á  ocupamos 
en  la  inmediata  lección. 
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LECCIÓN  XCIX 


Concepto  fandamental  de  U  pena:  in  definiddn:  propiedtdes  de  la 
misma.— Fin  esencial  de  la  pena. — Indicación  sumaria  de  las  prin- 
cipales teorias  que  estudian  esta  importante  materia:  sos  consecuen- 
cias y  juicio  crítico  quo  nos  merecen.— Fundamento  del  derecho  pe- 
nal: su  necesidad  y  límites  naturales  del  mismo. 


No  vamos,  atribuyéndonos  una  misión  que  no  es  la 
nuestra,  á  desenvolver  aquí  en  toda  la  extensión  de  que 
es  susceptible  el  verdadero  concepto  del  derecho  penal, 
ni  el  de  las  teorías  más  importantes  que  indagan  su 
fundamento,  asunto  que  forma  el  objeto  de  una  ciencia 
especial  importantísima  y  á  la  cual  corresponde  su  des* 
arrollo.  Nuestra  labor  aquí  és  complementaria  y  persi- 
gue tan  sólo  el  satisfacer  una  de  las  deducciones  lógi- 
cas de  la  anterior  lección,  cuando  exponíamos  en  ella, 
respondiendo  al  concepto  de  sanción,  lo  que  es  y  debe 
entenderse  por  delito. 

Hechos  de  tal  índole  (decíamos  allí)  no  pueden  ni 
deben  constituir  la  normalidad  de  la  vida  social;  de  don- 
de nace  la  necesidad  dé  un  derecho  reparador,  que  ten- 
ga por  objeto  inmediato  y  propio  el  restablecimiento 
del  orden  jurídico  quebrantado.  Éste  es  el  derecho  san- 
donador  ó  penal,  cuyo  fin  es  precisamente  la  restaura- 
ción del  orden  mediante  la  sanción  de  la  pena  impuesta 
al  culpable.  Por  eso  procede  que  tratemos  de  la  pena. 
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de  formar  su  concepto  y  señalar  su  fin  y  sus  condicio  ^ 
nes,  pero  todo  ello  reducido  á  los  límites  adecuados  y 
sin  usurpar  en  poco  ni  en  mucho  su  jurisdicción  natu- 
ral y  propia  á  la  ciencia  especial  del  Derecho  penal,  que 
tanto  vuelo  ha  tomado  entre  las  ciencias  jurídicas  con^ 
temporáneas. 

Pues  bien,  entrando  ya  en  materia,  diremos  que  por 
pena  puede  entenderse,  en  su  sentido  técnico  más  gene- 
ral y  corriente,  «la  privación  de  un  bien  en  considera- 
ción á  un  mal  cometido».  Tal  es,  al  menos,  su  aplica- 
ción constante  y  repetida,  no  sólo  en  el  orden  jurídico, 
sino  también  en  el  moral  y  aun  en  el  físico,  que  con 
frecuencia  imponen  la  necesidad  de  privarnos  de  algo 
que  nos  apetece  en  consideración  al  daño  causado  por 
exceso  de  lo  mismo  que  apetecemos .  Y  en  el  enlace  ló- 
gico de  las  ideas  se  ofrece  como  muy  justificada  esa 
relación,  porque  el  bien,  en  tanto  lo  es,  en  cuanto  sa- 
tisface racionalmente  nuestras  aspiraciones,  y  por  eso 
toda  materia  inmediata  de  un  bien  es  en  el  orden  jurí- 
dico objeto  ó  materia  de  un  derecho.  Luego  cuando  pro- 
ducimos un  daño  contradiciendo  ó  perturbando  un  de- 
recho, es  tan  lógico  y  natural  que  merezcamos  se  nos 
prive  del  bien  que  atacamos,  cuanto  sería  igualmente  ló- 
gico y  natural  que  disfrutásemos  del  bien  anejo  y  pro- 
pio al  ejercicio  de  aquel  mismo  derecho,  cuando  legíti- 
mamente nos  correspondiere  usarlo. 

Existe,  pues,  una  verdadera  correlación  entre  una  y 
otra  cosa,  por  cuyo  motivo  la  idea  de  la  expiación,  ó 
sea  el  satisfacer  con  la  pena  la  responsabilidad  contraí- 
da por  la  culpa,  es  tan  antigua  y  tan  universalmente 
aceptada;  siendo  de  notar  la  circunstancia  de  que  tras- 
cienda su  aplicación  de  los  límites  del  orden  jurídico 
para  entrar  de  lleno  en  los  del  moral,  donde  afecta  Ja 
forma  del  remordimiento,  revelando  en  quien  debiendo 
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no  lo  siente  tal  enervación  del  principio  espiritual  ó 
ético,  y  tan  lastimoso  estado  de  insensibilidad  de  con- 
ciencia, que  puede  esperarse  bien  poco  de^su  regenera- 
ción moral.  Esa  misma  universal  aceptación  de  que  ha- 
blamos es  la  que  busca  en  lo  posible  el  satisfacer  por 
el  delito  la  reparación  del  daño  causado  al  cométalo. 

Admitido  este  concepto  de  la  pena,  fácilmente  se 
adivinan  sus  propiedades  y  su  fin  peculiar  y  propio.  Si 
tiene  por  objeto  restaurar  el  derecho  y  garantirlo,  sus- 
tituyendo en  cierto  modo  á  la  proporción  y  medida  que 
lo  caracterizan,  ha  de  exigirse  que  toda  pena  sea  jus- 
ta, que  sea  por  consiguiente  moral,  que  sea  eficaz  y 
que  en  lo  posible  sea  reparable  y  divisible.  En  lo  posi- 
ble decimos,  porque  nada  hay  más  peligroso  y  fuera 
de  la  realidad  que  las  afirmaciones  absolutas  cuando 
se  trata  de  lo  que  por  naturaleza  es  relativo  y  contin- 
gente. 

En  rigor  nada  hay  reparable,  si  ^or  reparación  ha 
de  entenderse  la  destrucción  de  los  efectos  de  lo  que 
un  día  existió.  Que  lo  que  existió  no  haya  existido  y 
como  tal  producido  lo  que  es  consecuencia  necesaria 
de  su  existencia,  es  en  absoluto  imposible,  real  y  me- 
tañsicamente  hablando,  y  la  Omnipotencia  misma,  que 
no  encuentra  límites  á  su  acción,  se  negaría  á  sí  si  pre- 
tendiera intentarlo.  No  es,  pues,  esto  lo  que  se  pide  y 
se  puede  pedir  á  las  penas;  lo  único  que  cabe  procurar 
es  que  el  daño  que  causen  no  exceda  de  lo  que  debe 
de  ser  y  encuentre  posible  remedio,  si  por  acaso  la  fali- 
bilidad humana  hubiese  impuesto  una  pena  injusta. 

De  todas  suertes,  asunto  es  éste  que  hemos  de  tratar 
especialmente  en  la  lección  inmediata  y  á  propósito  de 
la  pena  de  muerte,  de  la  que  hemos  creído  oportuno 
hacer  capitulo  aparte. 

La  justicia  de  la  pena  tiene  la  misma  razón  de  ser 
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que  la  justicia  de  la  ley,  y  porque  afirma  la  restaura- 
ción del  derecho  es  indispensable  que  ostente  sobre 
todas  esa  nota,  que  más  que  otra  ^guna  le  es  esencial 
y  necesaria.  Que  si  ha  de  ser  justa  debe  á  la  vez  ser  mo- 
ral, huelga  por  mil  razones  el  discutirlo,  puesto  que  no 
hay  ni  puede  haber  justicia  que  merezca  ese  nombre  si 
no  empieza  por  ser  esencialmente  moral,  y  parecería 
absurdo  además  buscar  la  reparación  del  orden  jurídi- 
co por  medio  de  penas  corruptoras,  como,  por  ejem- 
plo, las  de  mutilación  ó  las  infamantes  atentatorias  de 
la  integridad  material  ó  moral  del  ser  racional  hu- 
mano. 

Por  último,  la  condición  de  divisibilidad  en  las  penas 
se  funda  en  la  gradación  propia  del  delito,  no  menos 
que  en  la  concurrencia  de  circunstancias  atenuantes  y 
agravantes  que  modifiquen  la  responsabilidad  del  cul- 
pable, estableciendo  la  correspondencia  más  perfecta 
entre  el  delito  y  la  pena  al  hacer  efectiva  la  responsa- 
bilidad del  delincuente.  Pero  esto  no  quiere  decir  que 
toda  pena  necesite  siempre  reunir  esa  condición,  sino 
tan  sólo  en  aquellos  casos  en  que  de  no  tenerla  en  cuen- 
ta seria  difícil,  y  quizás  imposible,  satisfacer  las  verda- 
deras exigencias  de  la  justicia  penal,  y  nada  más. 

El  fin  esencial  y  primario  de  la  pena,  dentro  del  de- 
recho social,  al  que  el  penal  pertenece,  relacionado  con 
la  misión  del  poder  público,  á  cuyo  ejercicio  corres- 
ponde en  concreto  su  Aplicación,  no  es  otro  que  el  de 
la  defensa  del  orden  social  y  el  restablecimiento,  por 
tanto,  del  jurídico  quebrantado  por  el  delito.  Y  no  le 
señalamos  como  propio  el  de  la  justicia  esencial  ó  ab- 
soluta, de  donde  brota  naturalmente  según  hemos 
visto,  la  idea  de  la  expiación,  porque  no  está  ni  puede 
estar  encomendado  á  la  sociedad  política  tan  elevado 
fin,  careciendo  de  medios  para  lograrlo;  lo  cual  no 
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es  tampoco  sostener  que,  dentro  de  su  misión  propia, 
no  deba  procurar  el  satisfacer  la  justicia,  con  la  segu- 
ridad de  que  no  haj^  garantía  mejor  ni  más  ejemplar 
del  orden  social  ó  jurídico,  al  que  dañan  por  igual  los 
rigores  excesivos  é  injustificados  y  las  impunidades  y 
lenidades  escandalosas  por  lo  irritantes.  Unos  y  otras 
desautorizan  el  prestigio  del  poder  público,  que  vive 
de  él  principalmente,  como  el  árbol  de  su  savia,  aun- 
que no  pretendemos  convertirlo  en  infalible  ni  me- 
nos en  impecable,  sino  alejarlo  de  peligros  que  pueden 
hacer  imposible  su  misión  altísima. 

Muchas  han  sido'  las  teorías  que,  forjadas  en  la  men- 
te de  distinguidos  tratadistas,  han  merecido  los  hono- 
res de  la  celebridad  y  n\ucho  lo  que  se  ha  escrito  sobre 
el  importante  asunto  del  ñn  de  la  pena. 

La  llamada  escuela  de  la  justicia  esencial  ó  absoluta 
y  por  otro  nombre  de  la  expiación,  defendida  por  nues- 
tro insigne  Pacheco,  ha  sido  una  de  las  que  mayor  boga 
alcanzaron  y  de  las  que  todavía  cuentan  número  creci- 
do de  convencidos  y  adeptos.  Sobre  ella  acabamos  de 
hacer  ligerísimas  indicaciones,  que  ni  pueden  merecer 
el  nombre  de  crítica,  y  algunas  más  hicimos  antes  so- 
bre el  valor  y  la  importancia  de  la  idea  de  la  expiación; 
principio  que  algún  día,  hermanado  con  el  de  la  pro- 
porcionalidad, dio  origen  á  la  histórica  doctrina  del  Ta- 
llón que  tan  numerosas  tradiciones  cuenta. 

Es  otra  escuela  la  de  la  ejemplaridad,  que  persigue 
por  la  imposición  del  terror  lo  que  niega  el  hombre 
muchas  veces  á  la  razón  y  á  la  justicia;  pero  su  inefi- 
cacia es  en  la  realidad  el  argumento  más  poderoso  que 
puede  esgrimirse  en  contra 'suya,  pudiendo  sol  j  acep- 
tarse como  consecuencia  más  que  como  principio,  esto 
es,  en  cuanto  efecto  y  no  inspiración  de  la  justicia,  y 
cuando  de  la  proporción  que  exige  ésta  resulta  la  eflca- 
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cia  y  de  la  conjunción  de  ambas  el  hecho  de  recono- 
cerse la  ejemplaridad . 

Llámase  teoría  de  la  vindicta  ó  de  la  venganza  pú- 
blica á  la  que  con  mayor  razón  denominamos  nosotros 
de  la  defensa  social  y  que  como  tal  aceptamos,  enten- 
diendo ser  éste  el  fin  verdadero  del  derecho  penal,  no 
en  modo  alguno  en  el  primer  concepto.  La  defensa, 
cuando  es  justa  y  debida,  es  legítima;  la  venganza  no 
puede  serlo  ni  lo  será  nunca.  Es  más,  si  en  el  derecho 
individual  constituye  uno  de  los  primeros,  entre  los 
innatos,  la  legítima  defensa,  ¿quién  puede  negar  este 
mismo  derecho  al  Estado,  frente  á  la  rebelión  en  que 
consiste  la  comisión  del  delito?  No  creemos  necesario 
insistir  más  sobre  materia  tan  sencilla  y  en  abono  de 
razones  á  nuestro  juicio  tan  palmarias  y  evidentes. 

La  última  entre  las  teorías  que  debemos  citar  es  la 
llamada  correccionalista,  que  atribuye  como  fin  á  la 
pena  la  corrección  del  culpable,  respecto  de  la  cual  tene- 
mos que  hacer  notar,  en  primer  término,  que  dejaría  de 
ser  un  fin  social  para  convertirse  en  individual,  cuya 
realización  además  se  escapa,  por  decirlo  así,  á  la 
acción  y  al  poder  de  quien  ha  de  cumplirla,  y  esto  ar- 
güiría una  imperfección  sustancial.  ¿Quién,  en  efecto, 
es  capaz  de  apreciar  cuándo  se  ha  verificado  esa  co- 
rrección, y  si  es  ó  no  verdadera?  ¿Y  puede  asignarse 
como  fin  propio  aquel  qué  no  depende  de  nosotros  su 
cumplimiento,  y  no  por  mero  accidente  'ó  detalle,  sino 
por  condición  sustancial  ó  de  naturaleza?  Lo  que  no 
puede  negarse  á  esa  teoría  es  su  influencia  beneficiosa 
en  lo  que  respecta  á  la  reforma  de  los  establecimientos 
j)enitenciarios. 

El  verdadero  fundamento  del  Derecho  penal  está  en 
la  naturaleza  misma  de  la  sociedad  política,  que  recla- 
ma medios  adecuados  para  la  consecución  de  su  fin,  ó 
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sea  el  mantenimiento  del  orden  social  y  jurídico,  para 
cuya  eñcacia  y  garantía  es  condición  necesaria  la  san- 
ción penal.  Sus  límites  naturales  quedan  también  indi- 
cados, y  los  señala  desde  luego  la  medida  en  que  sea 
preciso  acudir  á  la  defensa  social.  Nada,  pues,  más  allá 
del  fin  social,  y  dentro  de  su  jurisdicción  sólo  lo  nece- 
sario para  lograrlo  y  garantirlo  de  una  manera  eñcaz, 
teniendo  presente  siempre  que  la  coacción,  como  nota 
característica  del  derecho,  por  legítima  y  necesaria 
que  sea,  no  puQde  estar  justificada  sino  por  la  resisten- 
cia á  cumplirlo,  y  aun  entonces  con  arreglo  á  las  con- 
diciones en  que  esa  resistencia  se  haya  podido  pro- 
ducir. 
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De  la  pena  de  maerte:  sa  le^Ümidad* — Condiciones  que  debe  reonir: 
sn  jnido  crítico.— Del  derecho  de  gracia:  su  ras^n  de  sen  sa  impor- 
tancia.— Del  dereclio  procesal:  su  concepto  y  naturaleza. 


Más  que  una  verdadera  razón  de  necesidad  nos  ha 
movido  á  tratar  especialmente  de  la  pena  capital,  y  no 
de  otra  alguna,  la  consideración  de  los  acerbos  juicios 
de  que  viene  siendo  objeto  por  parte  de  las  escuelas 
llamadas  abolicionistas,  aunque  suponga  poco  para 
nuestro  objeto  la  critica  de  una  determinada  pena  legal, 
siquiera  sea  ésta  la  más  importante  y  antigua  de  to- 
das, porque  á  nosotros  nos  toca  justificar  la  necesidad 
de  las  leyes  penales,  pero  no  analizar  ni  comentar  la 
legislación  positiva.  Esto  no  obstante,  volvemos  á  de- 
cirlo, hemos  creído,  siguiendo  al  hacerlo  el  ejemplo 
que  nos  dan  otros  autores,  que  no  estaría ,  fuera  de 
propósito  hacer  algunas  consideraciones  sobre  la  le- 
gitimidad tie  la  pena  de  muerte. 

Porque,  entrando  de  lleno  en  la  cuestión  y  abordán- 
dola de  frente,  lo  que  se  discute  no  es  el  más  ó  el  me- 
nos, que  según  de  antiguo  afirmaron  los  jurisconsultos 
no  modifica  ni  diversifica  la  especie,  sino  la  legitimi- 
dad ó  la  ilegitimidad  de  esta  pena,  es  decir,  la  facul- 
tad en  el  Estado,  en  el  poder  público,  en  la  autoridad. 
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en  fin,  para  privar  á  nadie  de  la  existencia  en  concepta 
de  imposición  de  una  pfena.  Y  esto  no  ya  porque  la  de 
muerte,  más  que  otra  alguna,  por  su  gravedad  sea 
irreparable,  ni  siquiera  por  su  condición  de  indivisible, 
sino  porque,  en  sentir  de  los  que  así  piensan,  la  socie- 
dad, y  por  consiguiente  el  Estado,  no  puede  privar  de 
aquello  que  no  dio  ni  puede  ni  podrá  dar  nunca,  sien- 
do un  derecho  innato  el  que  se  destruye,  es  decir,  un 
derecho  esencial  é  inalienable  por  su  naturaleza.  Agre- 
gan á  esto  las  escuelas  correccionalistas,  especialmen- 
te desde  Becaria,  que  no  siendo  necesaria  la  pena  de 
muerte;  porque  para  la  defensa  social  hay  medios  más 
seguros  y  eficaces  de  garantirla,  es  mayor  la  injusticia 
de  su  aplicación,  que  llega  á  constituir  en  las  leyes  un 
verdadero  lujo  de  crueldad  y  un  sistema  propiamente 
draconiano. 

Pero  bien  pudiera,  englobando  én  uno  el  sentido  ge- 
neral de  todos  estos  argumentos,  contestarlos  aquel 
aforismo  de  los  dialécticos  de  que  quod  nimis  probat^ 
nikilprobaty  porque  realmente  si  todos  ellos  valieran, 
habría  que  convenir  en  que  destruyen  por  su  base  toda 
la  legislación  penal  y  las  penas  todas,  no  sólo  la  de 
muerte.  Pues  qué,  ¿puede  admitirse  que  sea  el  Estado, 
que  sea  el  poder  público  quien  dé  ia  libertad,  quien 
conceda  el  derecho  de  propiedad,  sin  otra  razón  que  el 
arbitrio  del  legislador?  Pues  lo  propio  acontece  con  la 
vida.  Tan  esencial  y  tan  innato  como  es  en  el  hombre 
el  derecho  á  la  vida,  es  el  derecho  á  la  libertad,  y  aun 
hemos  afirmado  antes  de  ahora  que  es  y  puede  ser  éste 
un  bien  más  preciado  que  el  de  la  vida,  justificándose 
por  tal  modo,  y  para  resolver  una  colisión  posible,  el 
sacrificio  de  la  existencia  en  aras  de  la  libertad  y  es- 
pecialmente de  la  libertad  de  conciencia,  recta  y  cris- 
tianamente entendida.  Y  cosa  parecida  habríamos  de 
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decir  si  ésta  fuera  ocasión  de  extendernos  en  conside- 
raciones á  propósito  del  derecho  innato  á  la  propiedad 
extema,  y  síq  embargo,  no  se  combaten  las  penas  que 
consisten  en  la  privación  de  libertad  ó  en  la  imposición 
de  una  multa.  ¿Cur  tam  varié? 

No,  no  es  la  que  se  alega  razón  bastante  para  negar 
la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte.  Enhorabuena  que 
se  llame  la  atención  sobre  sü  gravedad,  sobre  los  ma- 
yores peligros  que  ofrece  su  aplicación  injusta;  pero 
negar  por  eso  que,  siendo  la  existencia  un  bien,  mate- 
ria como  tal  de  un  derecho,  puede  serlo  también  de 
una  pena,  cuando  hemos  dicho  que  ésta  sustancial- 
mente  consiste  en  la  privación  de  un  bien,  en  conside* 
ración  á  un  mal  cometido,  exigiendo  la  pfoporcionali- 
dad  en  lo  posible  como  condición  que  sólo  puede  exis- 
tir en  delitos  contra  la  vida,  admitiendo  que  pueda 
privarse  de  ella  al  delincuente,  esto  sería  sencillamente 
absurdo,  además  de  peligroso,  profundamente  desigual 
y  por  consiguiente  injusto. 

Que  no  es  necesaria  la  pena  de  muerte  porque  puede 
acudirse  de  otro  modo  á  la  defensa  social  y  á  la  garan- 
tía del  derecho .  Si  así  fuese,  que  por  ahora  no  logramos 
adivinar  tanta  dicha,  no  sería  justa  la  aplicación  de  la 
pena  de  muerte,  pero  eso  nada  argüiría  contra  su  legi- 
timidad. No  hay  pena  alguna,  grande  ni  pequeña,  que 
deba  aplicarse  cuando  no  esté  justificada  su  legitimidad, 
y  por  eso  hemos  dicho  que  el  género  de  argumentos 
aducidos  por  los  enemigos  de  la  pena  de  muerte  no  es 
en  ésta  en  la  que  hacen  blanco,  sino  en  toda  la  legisla- 
ción penal.  Además  de  que  ¿con  qué  autoridad  pueden 
sostenerse  aquéllas,  cuando  se  afirma  en  el  individuo 
el  deber  de  defender  á  la  patria,  sacrificando  en  caso 
necesario  su  vida  por  ella,  ó  cuando  se  reconoce  el  de- 
recho individual  de  la  legítima  defensa  que  lleva  con- 
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sigo  también,  si  fuese  preciso,  el  de  causar  la  muerte 
al  injusto  agresor? 

Todas  estas  razones  claman  al  cielo  contra  la  injus- 
ticia de  los  ataques  dirigidos  á  los  defensores  de  la  pena 
de  muerte  por  los  partidarios  de  su  abolición.  Desearla, 
¿quién  hay  que  no  la  desee,  de  esa  y  de  todas  las 
demás  penas?  Pero  como  hecho  y  como  consecuencia, 
no  en  manera  alguna  como  principio,  que  sería  pertur- 
bador, mucho  más  cuando  la  observación  y  la  estadísti- 
ca están  todavía  muy  lejos  de  aconsejar  siquiera,  en  la 
generalidad  de  los  países,  tan  peligroso  ensayo.  Exíjan- 
se, sí,  como  condiciones  para  su  aplicación  la  gravedad 
del  delito  cometido  y  la  evidencia  de  su  responsabili- 
dad en  el  criminal,  que  ésta  sea  palmaria  y  demostrada, 
clarísima  como  la  luz  meridiana^  según  la  feliz  expresión 
del  Código  de  las  Partidas  y  la  antigua  máxima  de  los 
jurisconsultos  luce  meridiana  clariores\  mas  no  llegue- 
mos por  sentimentalismos  culpables  á  negar  la  legiti- 
midad de  una  pena  á  propósito  de  la  cual  podría  decir- 
se á  sus  detractores  lo  que  contestaba  á  los  cristianos  de 
su  tiempo  el  gran  Arzobispo  de  Milán  San  Ambrosio, 
cuando  se  quejaban  de  que  los  Emperadores  entendiesen 
en  las  causas  de  los  cristianos.  cNo  es  lo  malo— decía — 
que  ellos  entiendan,  sino  que  los  cristianos  den  lugar  á 
que  necesiten  intervenir.»  No  es  lo  grave  que  la  pena  de 
muerte  exista  y  que  se  pueda  aplicar,  lo  más  grave  es 
que  se  cometan  crímenes  que  hagan  necesaria  su  apli- 
cación. 

Por  último,  y  como  complemento  de  cuanto  llevamos 
dicho,  sólo  nos  resta  hacer  una  sencilla  indicación  sobre 
el  derecho  de  gracia,  como  suprema  facultad  del  poder 
público.  Consiste  en  la  remisión  de  la  responsabi- 
lidad contraída  por  el  culpable,  y,  por  consiguiente,  en 
la  de  sus  efectos,  que  no  son  otros  para  el  caso  que  lo$ 
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de  la  pena  impuesta  en  consideración  al  delito  come- 
tido. No  nos  compete  tratar  aquí  de  las  formas  positivas 
en  que  de  ordinario  se  ejercita  este  derecho,  llamándolo 
amnistía  ó  induUo,  según  los  casos  y  las  condiciones; 
basta  con  que  demostremos  su  legitimidad  y  la  necesi- 
dad  de  su  aplicación,  aunque  otra  cosa  hayan  preten- 
dido sus  detractores,  que  suponen  equivocadamente  que 
las  leyes  deben  aplicarse  mientras  lo  son,  y  si  fuesen 
imperfectas  deben  reformarse,  pero  nunca  dispensarse 
de  su  cumplimiento.  - 

En  primer  término,  tan  ley  y  tan  legítima  como  las 
leyes  que  puedan  dispensarse  es  la  que  regula  el  dere- 
cho de  gracia,  y'por  lo  que  hace  á  su  necesidad,  se  ha- 
llaría siempre  fundada  en  la  imperfección  humana, 
que  ha  de  revelarse  en  las  leyes  y  en  el  carácter  gene- 
ral de  las  mismas,  que  hace  imposible  se  atiendan 
aquellas  condiciones  peculiares  de  los  casos  concretos 
que  modifican  sustancialmente  la  justicia  de  la  ley  en 
su  apltcación.  En  previsión  de  esos  casos  posibles  y 
para  satisfacer  esas  exigencias  de  la  justicia,  admítese 
el  derecho  de  gracia,  que  lleva  como  primera  y  natural 
y  prudente  consecuencia  la  dispensa  de  aquellas  dispo- 
siciones reconocidas  en  aquel  caso  como  imperfectas. 

Lo  que  no  puede  autorizarse  nunca  como  derecho 
de  gracia  es  el  exceso  que  lo  convierta  en  arbitrario, 
perdiendo  desde  ese  momento  toda  razón  de  existencia 
y  todo  título  al  respeto  de  su  indudable  legitimidad. 

Finalmente,  aunque  ya  hemos  expuesto  anterior- 
mente la  razón  del  derecho  procesal  como  expresión 
del  público  sancionador,  al  definir  la  acción  diciendo 
que  tenía  por  objeto  garantir  la  eficacia  del  derecho 
sustantivo  ó  determinador  por  medio  de  formas  que 
hagan  posiSle  resolver  las  dudas  que  surjan  en  su  apli- 
cación, y  también  restablecer  el  orden  jurídico  que- 


Digitized  by 


GooqIc 


458 
brantado  en  aquellos  casos  en  que  la  perturbación  sea 
un  hecho;  cúmplenos  por  vía  de  ampliación  recoger 
aquellas  nociones  y  confirmarlas,  añadiendo  que  el  de- 
recho procesal  de  un  modo  genérico  acompaña  á  'todo 
el  derecho  en  cuanto  todo  él  necesita  de  formas  de  eje- 
cución ó  de  procedimiento,  pero  que  en  un  sentido 
más  concreto  y  usual  se  refiere  tan  sólo  á  las  formas 
judiciales  del  procedimiento,  que  pueden  ser  civiles, 
penales  y  administrativas,  dando  en  cada  una  de  ellas 
origen  á  cuestiones  importantísimas  enlazadas  con  las 
formas  del  juicio  y  la  organización  del  poder  judicial, 
que  es  el  asunto  propio  de  la  ciencia  jurídica  del  dere- 
cho procesal,  á  cuya  jurisdicción  nos  remitimos. 
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De  U  natnralesa  del  poder  civil:  ¿es  uno  6  varios? — Funciones  del  po- 
der; su  concepto  y  variedad. — Qué  sean  cada  una  de  ellas  j  sus 
límites  natoralef.— Garantías  que  han  de  buscarse  en  el  ejercicio  de 
la  soberanía  para  evitar  en  lo  posible  sus  abuso?. 


Hecho  ya  el  estudio  del  poder  civil  como  expresión 
y  forma  del  principio  de  autoridad  en  las  sociedades 
políticas;  analizadas  las  teorías  más  importantes  res- 
pecto á  su  comunicación  ó  ejercicio  denominado  sobe- 
ranía; examinada  igualmente  su  misión  con  relación  á 
la  prosperidad  pública,  á  la  religión  y  á  las  costum- 
bres, á  la  instrucción  y  cultura  general,  no  menos  que 
al  fin  especial  jurídico  propio  del  Estado,  que  princi- 
palmente se  manifiesta  en  el  derecho  penal  y  el  proce- 
sal, es  ya  ocasión  de  poner  término  á  este  complejo 
trabajo  con  el  estudio  de  lo  que  llama  esta  lección  na- 
turaleza del  poder  civil  en  su  ejercicio  normal,  plan- 
teando el  problema  de  su  unidad  ó  variedad  esencial . 

Nosotros  lo  resolvemos  desde  luego  diciendo  que 
el  poder  público  es  por  su  esencia  ó  naturaleza  uno  y 
por  sus  funciones  vario,  aunque  otra  cosa  pretendan 
los  que  sostienen  la  teoría  de  la  división  esencial  de 
poderes;  doctrina  proclamada  por  vez  primera  en  el 
libro  del  Espíritu  de  las  leyes  de  Montesquieu  y  acep- 
tada  después  universalmente  como  base  de  las  consti- 
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tuciones  políticas  modernas.  Que  el  poder  es  uno,  lo 
dicen  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  la  misma  del  po- 
der, por  cuanto  éste  es  acción,  ordenación  y  dirección 
de  las  funciones  sociales,  como  es  uno  el  fin  de  la  so- 
ciedad política,  por  muchas  y  variadas  que  puedan  ser 
sus  manifestaciones  concretas.  El  bien  es  uno  en  esen- 
cia y  sólo  él  puede  unir  inteligencias  y  voluntades  en 
acción  y  dirección  comunes.  Destruyase  esa  unidad  de 
acción  y  de  dirección  y  al  momento  desaparece  la  uni- 
dad de  ñn,  sin  la  que  no  se  concibe  la  idea  de  una  so- 
ciedad cualquiera  y  de  ningún  modo  la  política  que 
nos  viene  ocupando. 

Pero  á  la  manera  que  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  se  dan  perfectamente  armonizadas  la  unidad 
y  la  variedad,  acontece  respecto  del  poder  que  dentro 
de  la  unidad  esencial  de  su  naturaleza  pueden  darse,  y 
de  hecho  se  dan,  diversidad  de  funciones  que  importa 
considerar,  en  cada  una  de  las  cuales  se  llena  cum- 
plidamente la  misión  esencial  del  poder.  Así  fis  necesa- 
rio, en  primer  término,  fijar  y  definir  las  relaciones  de 
derecho  por  las  cuales  ha  de  regirse  la  sociedad  políti- 
ca, sirviendo  de  norma  á  los  asociados  para  el  mante- 
nimiento del  orden  jurídico  y  posible  coexistencia  de 
los  derechos  de  todos;  después  que  esas  leyes  se  hayan 
dictado,  es  necesario  también  que  se  cumplan  ordena- 
damente, y  por  último,  que  se  resuelvan  cuantas  du- 
das y  cuestiones  puedan  surgir  en  la  práctica  de  esos 
derechos,  á  la  vez  que  se  exijan  y  hagan  efectivas 
cuantas  responsabilidades  se  hubiesen  contraído.  De 
suerte  que  legislar^  ejecutar  y  juzgar  son  las  tres  prin- 
cipales modalidades  de  la  acción  del  poder  y,  por  con- 
siguiente, sus  tres  funciones  esenciales;  pero  como 
quien  legisla  ejecuta  y  juzga,  ordena  y  dirige  también 
la  acción  social,  se  confirma  de  nuevo  la  unidad  esen- 
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cial  de  su  naturaleza  que  con  tanta  insistencia  venimos 
sosteniendo. 

La  unidad  esencial  de  su  origen,  como  la  de  su  ñn 
y  aun  la  primitiva  y  casi  universal  unidad  de  la  forma, 
robustecen  nuestra  doctrina  hasta  el  punto  de  que  la 
teoría  de  la  división  de  poderes  sólo  puede  explicarse 
por  razones  históricas  y  de  tendencia  encaminadas  á 
combatir  las  llamadas  formas  absolutas  nacidas,  según 
repetidas  veces  hemos  afírmado,  del  sentido  dominante 
después  de  la  Reforma,  que  hizo  revivir  las  tradiciones 
cesaristas  y  paganas  con  mengua  de  las  verdaderas 
tradiciones  ortodoxas  y  cristianas  de  la  Edad  Media, 
Ahora  bien,  lo  necesario,  una  vez  reconocida  la  diver- 
sidad de  funciones  del  poder  público,  es  mantener  su 
respectiva  independencia  y  equilibrio,  porque  de  otro 
modo  vendría  á  producirse  una  verdadera  confusión  en 
perjuiciode  launidadde  acción  y  de  dirección  querequie- 
ren  de  consuno  el  fin  y  la  naturaleza  del  poder  mismo. 
De  aquí  que  el  poder  legislativo  (llamémosle  así  por 
ajustar  nuestro  lenguaje  al  tecnicismo  corriente)  al' 
canee,  por  razón  de  materia,  á  cuanto  es  propio  del  fin 
social,  sin  otras  limitaciones  que  la  que  le  hemos  asig- 
nado constantemente  cuando  tratamos  de  él  como  pro- 
pio y  peculiar  del  Estado.  Todo,  pues,  cuanto  pueda 
contribuir  al  bien  y  prosperidad  pública,  cuanto  de  al- 
gún modo  pueda  afectar  á  la  afirmación  y  respeto  del 
orden  moral,  como  cimiento  y  firme  garantía  del  pri- 
mero; cuanto,  en  suma,  tenga  por  objeto  dar  á  cada 
uno  lo  suyo,  todo  cae  bajo  la  jurisdicción  del  legisla- 
dor; pero  cuidado  con  que,  poseído  de  su  altísima  mi- 
sión y  olvidando  por  un  momento  que  solo  le  está  en- 
comendado el  bien  natural,  intente  alguna  intrusión 
por  jurisdicción  distinta,  porque  de  nuevo  surgirían  la 
perturbación  y  la  lucha. 
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Cosa  parecida  habría  de  decirse  de  la  misión  ejecu- 
tiva del  poder  público,  que  tampoco  debe  exagerar, 
si  no  se  quiere  apartarlo  de  la  justicia  colocándose  de 
lleno  en  la  arbitrariedad  más  irritante  y  completa. 
Por  último,  la  función  judicial  del  poder  tiene  también 
sus  límites,  y  tal  es  la  necesidad  de  respetarlos,  que 
su  medida  constituye  lo  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  competencia,  que  algún  autor  ha  definido  como  c  me- 
dida de  jurisdicción»  ó  de  poder,  que  es  lo  mismo. 

La  garantía,  por  tanto,  de  toda  buena  gestión  del 
poder  estriba  en  la  independencia  respectiva  de  sus 
funciones,  independencia  que  tampoco  supone  aisla- 
miento y  separación;  asemejándose  en  esto  el  poder  á 
la  vida  en  el  hombre,  que  siendo  una  y  la  misma,  se 
reparte  por  todo  el  organismo  sin  cambiar  su  natura- 
leza esencial,  pero  reclamando  de  nuestra  constitución 
orgánica  medios  adecuados  y  propios  para  cada  una 
de  las  funciones  vitales,  hasta  el  punto  de  que  la  alté- 
ración  ó  destrucción  de  alguno  de  dios  compromete 
primero  y  acaba  al  fin  con  la  normalidad  de  la  existen- 
cia, constituyendo  en  todo  caso  las  deficiencias  ó  des- 
proporciones orgánicas  vicios  esenciales  y  verdaderas 
deformidades. 

Y  continuando  en  este  camino  de  las  analogías,  al- 
guien ha  comparado  también  la  unidad  esencial  del  po- 
der y  su  variedad  de  funciones  á  la  unidad  esencial  de 
nuestro  espíritu  y  á  la  variedad  de  su  potencias  como 
á  la  unidad  específica  y  á  la  variedad  individual,  que 
aquí  como  en  todas  partes  reclama  la  universal  armonía 
con  que  quedó  indeleble  en  la  creación  el  sello  de  la 
grandeza  y  de  la  providencia  de  Dios.  Mídanse  las  con- 
secuencias de  que  tan  majestuosa  armonía  se  turbe  ó 
interrumpa;  considérese  lo  que  supone  el  que  las  po- 
tencias de  nuestro  espíritu  no  estén  en  él  debidamente 


Digitized  by 


GooqIc 


463 

equilibradas;  pensemos,  por  último,  en  lo  imposible  de 
nuestra  vida  desde  el  punto  y  hora  en  que  carezca  de 
los  órganos  esenciales,  que  requiere  la  normalidad  de 
su  ejercicio,  y  podremos  formarnos  una  idea  de  lo  que 
sería  la  vida  social  y  la  aplicación  del  principio  de  au- 
toridad, que  por  algo  es  considerado  como  constitutivo 
y  formal^  si  no  estuviese  debidamente  garantida  por  la 
eficacia  de  las  leyes  la  independencia  de  las  distintas  é 
importantísimas  funciones  del  poder  público. 

Tales  son  las  que  en  el  orden  legal  positivo  y  dentro 
de  las  formas  políticas  vigentes,  umversalmente  acep-* 
tadas  en  la  actualidad,  se  conocen  con  el  nombre  de 
garantías  constitucionales,  cuyo  estudio  concreto  no 
nos  corresponde  en  este  lugar,  aparte  de  ser  propio  es- 
pecialmente del  Derecho  político  ó  constitucional.  Esto 
no  obstante,  como  complemento  de  nuestra  tarea,  he- 
mos de  decir  algo  relativo  á  la  organización  del  poder 
ó  sea  las  formas  de  gobierno  en  la  siguiente  lección. 
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De  ]«  organización  del  poder,  6  formaa  de  gfoUemo:  wa  coneepto  y  de- 
finición: ta  Tariedad.^Cladficación  qne  de  las  mismas  pnede  hacer- 
fe. — Concepto  de  cada  una  de  ellas  j  sos  caracteres  propios. — ^De  la 
leg:itimidad  de  las  diversas  formas  de  gobierno  7  sn  bondad  rdati- 
Ta. — Accidentalidad  de  las  mismas.— Juicio  crítico  de  este  prin- 
cipio. 


Lo  decíamos  al  terminar  la  lección  anterior:  después 
de  cuanto  llevamos  expuesto  sobre  el  origen,  naturaleza 
y  funciones  del  poder  público,  importa  que  agreguemos 
sumarias  consideraciones  relacionadas  con  la  corgani* 
.zación  que  pueda  afectar  y  la  diversa  que  de  hecho 
viene  afectando  el  poder  social  en  los  pueblos  y  nacio- 
nes»; y  á  esto  es  á  lo  que  la  ciencia  llama  <  formas  de 
gobierno»,  cuyo  juicio  concreto  corresponde  ciertamen- 
te á  la  ciencia  política,  pero  del  cual  no  podemos  pres- 
cindir por  completo  desde  el  punto  de  visia  jurídico 
social  en  que  mantenemos  nuestro  estudio. 

Sería  inútil  negar  que  son  varias  las  formas  de  go- 
bierno, porque  la  observación  más  somera  lo  confirma 
y  los  hechos  constantes  en  la  historia  de  todos  los 
tiempos  lo  proclaman  también  como  inconcuso;  y  claro 
es  que  tal  universalidad  de  testimonio,  cuando  no  ex- 
prese alguna  imperfección,  y  aquí  no  la  expresa,  cons- 
tituye un  argumento  de  fuerza  incontrastable  en  favor 
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de  la  tesis  de  la  variedad  de  las  formas  de  gobierno,  la 
cual  responde  también  á  la  naturaleza  del  poder  públi- 
co que,  dentro  de  la  uriidad  esencial  de  su  *principio, 
presenta  variedad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y 
pide  sólo  aquellas  condiciones  de  organización  ó  de 
torma  que,  en  cada  caso  concreto,  puedan  parecer  más 
adecuadas  para  garantir  la  independencia  y  normalidad 
de  su  funcionamiento. 

Como  varias  que  son  y  han  sido  las  formas  de  go- 
bierno, aparecen  desde  muy  antiguo  clasificadas,  con 
la  singularidad  de  que  la  clasificación  de  Aristóteles, 
primera  que  recordamos,  cuadra  perfectamente  á  los 
tiempos  actuales,  y  sus  observaciones  tienen  tan  cum- 
plida aplicación  hoy  como  pudieran  tenerla  en  los  días 
del  famoso  maestro  de  Alejandro  Magno,  lo  cual  prue- 
ba que  se  funda. en  la  verdadera  naturaleza  de  aquéllas. 
Dividíalas  en  tres  clases:  monarquía,  aristocracia  y 
democracia,  según  que  el  ejercicio  del  poder  estuviese 
encomendado  á  una  persona  individual  ó  corriese  á  car- 
go de  varias,  siendo  aristocracia  en  el  caso  de  que  los 
llamados  á  ejercerlo  fuesen  miembros  de  la  clase  privi- 
legiada, y  democracia  si  fuesen  del  pueblo,  ó  que  direc- 
tamente lo  ejerciera  el  pueblo  mismo.  Como  comple- 
mento de  esta  clasificación,  señala  el  filósofo  de  Stagira 
los  peligros  ó  vicios  á  que  por  su  naturaleza  son  má,s 
propensas  cada  una  de  estas  formas  de  gobierno  y  los 
señala  por  su  orden  de  esta  manera:  de  la  monarquía  la 
tiranía,  de  la  aristocracia  la  oligarquía  y  de  la  demo- 
cracia la  demagogia. 

La  tiranía  es  el  gobierno  injusto  y  arbitrario,  vicio 
que  como  humano  no  puede  ser  exclusivo  de  la  forma 
monárquica,  pero  que  en  sentir  de  Aristóteles  está  más 
expuesta  á  él  por  ser  más  fácil  la  injusticia  en  uno  que 
en  varios.  Verdad  es  que  por  este  linaje  de  argumen- 
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tos  con  la  misma  razón  puede  ¿firmarse  que  es  más 
fácil  encontrar  uno  que  dirija  bien  y  reúna  coadtciones 
para  ello  que  no  varios.  Puede  también  la  injusticia  del 
poder  ser  hija  de  su  origen  usurpador,  en  cuyo  sentido 
se  llamaron  tiranos  en  Grecia  á  muchos  jefes  de  Estado 
en  el  período  de  mayor  agitación  de  aquellos  gobiernos, 
precisamente  por  la  forma  violenta  en  que  subían  á 
ejercerlo;  ó  puede  nacer  la  tiranía  de  la  arbitrariedad  en 
el  ejercicio  del  poder,  desoyendo  los  clamores  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia.  Tal  es  el  concepto  que  ordinaria- 
mente se  forma  del  tirano,  al  que  también  se  le  califica 
de  déspota,  como  de  despótico  á  su  gobierno.  La  oli- 
garquía es  el  despotismo  de  unos  popos,  como  lo  indica 
su  misma  etimología,  y  por  eso  es  más  propia  de  los 
gobiernos  que  afectan  esta  forma,  como  sucede  con  la 
aristocracia.  La  demagogia,  ó  sea  el  despotismo  de  las 
turbas,  es  má^  asequible  por  su  naturaleza  á  los  asaltos 
de  la  pasión  excitada  por  el  fanatismo  ó  la  necesidad. 
Las  formas  de  gobierno  pueden  también  clasificarse 
en  puras  y  mixtas,  simples  y  compuestas^  monárquicas 
y  poliárquicas,  según  sea  la  naturaleza  ó  condición  del 
sujeto  que  ejerce  el  poder.  Son  puras  aquellas  en  que 
entra  á  constituirlo  un  solo  elementOi  y  cuando  éste 
aparece  modificado  ó  combinado  con  otro,  la  forma  se 
llama  mixta;  ejemplo  de  lo  primero  es  la  monarquía 
absoluta  y  de  lo  segundo  la  constitucional  ó  represen- 
tativa. Llámanse  formas  simples  también  aquellas  en 
que  el  sujeto  activo  de  la  autoridad  política  es  una  per- 
sona individual,  cual  acontece  como  hemos  dicho  en  la 
monarquía,  y  compuestas  aquellas  en  que  además  en* 
tran  á  ejercer  el  poder  elementos  colectivos  ó  personas 
jurídicas,  como  sucede  con  los  gobiernos  representati- 
vos. Las  formas  monárquicas  y  poliárquicas  se  disiin 
guen  entre  sí  en  que  sea  uno  ó  sean  varios  los  que  in- 
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dividualmente  ejerzan  el  poder,  de  modo  que  sustan- 
cialmente  esta  división  es  la  misma  de  formas  puras  ó 
simples  y  compuestas. 

La  monarquía  es,  como  llevamos  dicho,  el  gobierno 
típico  de  las  primeras,  siendo  poliárquicas  la  aristo- 
cracia y  la  democracia.  Por  razón  de  la  duración  del 
ejercicio  del  poder,  la  forma  de  gobierno  se  divide  en 
monárquica  y  republicana,  siendo  en  la  primera  vi- 
talicio y  temporal  en  la  segunda.  La  monarquía  pue- 
de también  subdividirse  en  electiva  y  hereditaria, 
siendo  en  aquella  realmente  -vitalicia  la  posesión  del 
poder,  aunque  prevenga  la  Constitución  ó  la  costurhbre 
la  forma  de  la  nueva  elección.  Los  inconvenientes  de  la 
repetición  de  ésta,  así  coma  las  garantías  que  ofrece 
una  preparación  conveniente  por  la  educación,  no  me- 
nos que  la  gratitud  debida  á  un  buen  gobierno,  engen- 
draron desde  muy  antiguo  la  forma  hereditaria  en  la 
monarquía,  dando  así  al  poder  constituido  una  estabi- 
lidad de  la  cual  los  pueblos  y  la  justicia  reportan,  á  no 
dudarlo,' incuestionables  ventajas.  Por  eso  las  monar- 
quías todas,  que  en  su  origen  fueron  electivas,  pasaron 
á  hereditarias  cuando  lograron  identificarse  por  su 
buen  gobierno  con  las  verdaderas  necesidades  de  los 
pueblos. 

Lo  que  el  Derecho  natural  puede  exigir  en  las  formas 
de  gobierno  como  condiciones  intrínsecas  es  que  su 
constitución  sea  legítima,  esto  es,  que  la  comunicación 
del  poder  del  cuerpo  social  á  quien  ha  de  ejercitar  la 
soberanía  se  lleve  ó  haya  llevado  á  cabo  por  procedi- 
mientos tales  que  no  constituyan  ninguna  violenciat 
porque  si  así  fuese,  llevaría  en  su  nacimiento  mismo  un 
vicio  de  origen  que  perjudicase  en  gran  manera  su 
prestigio,  y  sabido  es  que  la  superioridad  moral  en  que 
éste  descansa  no  es  ni  puede  ser  indiferente  al  cumplí- 
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miento  de  su  misión.  No  es  del  caso  analizar  hasta 
dónde  vicia  la  violencia  el  origen  de  los  gobiernos  y  la 
que  puede  á  su  vez  alcanzarse,  como  elemento  reden- 
tor para  subsanarlo,  con  el  buen  desempeño  de  sus 
funciones  en  el  orden  de  los  hechos. 

Cuestiones  son  éstas  por  extremo  delicadas  y  de 
trascendencia  suma,  en  las  que  fuera  muy  peligroso 
hacer  afirmaciones  absolutas,  cuando  tan  elocuentes 
son  muchas  veces  las  lecciones  de  la  historia,  en  más 
de  una  ocasión  instrumento  providencial  aunque  duro 
de  la  justicia  de  los  pueblos;  pero  téngase  en  cuenta 
que,  dentro  de  la  posibilidad,  importa  mucho  la  legiti» 
midad  de  origen,  fuente  abundosa,  entre  otros  bienes, 
del  necesario  prestigio,  como  éste  lo  es  á  su  vez  del  , 
respeto  al  derecho,  única  positiva  superioridad  que  es 
lícito  afirmar,  aparte  las  fundadas  en  los  hechos,  en  la 
región  serena  y  fundamental  de  los  verdaderos  princi* 
pios  sociales. 

Pide  además  el  derecho  que  las  formas  de  gobierno 
ofrezcan  sólida  garantía  de  que  su  ejercicio  ha  de  amol* 
darse  á  las  nobles  aspiraciones  del  bien  público,  único 
fin  lícito  en  que  debe  inspirarse  el  poder,  haciendo  di* 
fícil,  ya  que  no  imposible,  que  pueda  ser  sustituido  por 
móviles  interesados  ó  de  pasión.  La  publicidad  de  sus 
actos,  en  tanto  en  cuanto  lo  consienta  su  naturaleza  y 
lo  aconseje  la  justicia,  puede  ser  un  medio  de  satisfacer 
las  naturales  exigencias  y  aun  susceptibilidades  de  la 
opinión  pública,  debidamente  informada,  no  juguete  de 
indignas  especulaciones   que  empiezan  por  profanar, 
engañándola,  aquello  mismo  que  proclaman  que  les 
merece  y  debe  merecerles  mayor  respeto. 

Por  último,  si  siempre  las  leyes  deben  marchar  de 
acuerdo  con  las  costumbres  y  son  éstas,  cuando  las 
^bona  la  ley  moral,  la  manifestación  espontánea  de  la 
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constitución  histórica  de  un  pueblo,  quién  duda  tam- 
bién que  las  formas  de  gobierno  deben  tener  muy  en 
•cuenta  las  tradiciones  de  la  sociedad  llamadas  á  regir 
y  que  deben,  si  han  de  vivir  con  fuerza,  vigor  y  sustan- 
tividad  propias,  estar  conrtaturalizadas  con  ellas,  porque 
de  esa  unión  brota  una  virtualidad  propia,  que  fuera  en 
vano  pedir  á  las  elucubraciones  científicas  más  eleva- 
das. La  verdad  es  la  realidad,  y  en  esta  parte  su  voz 
es  muy  elocuente.  Ésta,  entre  otras,  es  la  razón  de  pre- 
ferencia que  para  los  españoles  tiene  la  monarquía  so» 
bre  las  demás  formas  de  gobierno,  sin  que  neguemos 
que  puedan  ser  otras  preferibles  en  otras  condiciones  y 
para  otros  pueblos^ 

Lo  esencial  en  esta  materia  son  las  condiciones  que 
á  manera  de  'postulado  acabamos  de  señalar;  ellas 
constituyen  lo  que  pudiera  llamarse  la  parte  sustantiva 
de  las  formas  de  gobierno,  siendo  lo  demás,  por  tanto, 
adjetivo  ó  accidental.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  sean 
indiferentes  unas  ú  otras,  sino  que  como  los  adjetivos 
deben  ser  apropiadas,  y  como  los  accidentes  confor- 
mes en  un  todo  con  la  realidad,  que  tiene  su  mejor  ex- 
presión en  las  condiciones  de  lugar  y  tiempo,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  en  las  tradiciones  históricas  de  los  pue- 
blos llamados  á  regir. 
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Del  derecho  ioternadoDal:  su  concepto  j  razón  de  ser:  sa  diTislón  en 
público  7  prlTado.— Sujeto  en  el  derecho  intemadonal.— Estado 
superior  de  Daciones:  su  concepto:  ¿es  posible  qae  lle^e  á  existir?— 
Consecuencia  que  de  aquí  se  derivan  para  apreciar  el  estado  actual 
del  derecho  internacional. 


Trata  esta  lección  del  derecho  internacional  como 
para  cerrar  con  él  el  cuadro  de  las  relaciones  jurídico- 
sociales  que  veníamos  estudiando  en  esta  segunda 
parte  de  nuestro  trabajo;  y,  á  decir  verdad,  quizás  de- 
biera de  ser  una  cuestión  previa  la  de  analizar  si  en 
efecto  puede  aceptarse  como  un  hecho  la  existencia  de 
un  organismo  social  internacional  en  el  que  puedan 
darse  de  Estado  á  Estado,  como  en  el  nacional  se  dan 
de  individuo  á  individuo,  relaciones  jurídicas  perfectas 
que  tengan  igualmente  por  objeto  el  mantenimiento 
del  orden  y  la  satisfacción  de  una  necesidad  racional 
colectiva. 

Nos  ocupamos  en  ello,  en  uno  de  los  epígrafes  in- 
mediatos, al  examinar  si  es  ó  no  posible  la  existencia 
de  un  Estado  superior  de  naciones;  pero  es  porque 
aceptamos  la  idea  de  la  existencia  real  y  efectiva  de  un 
Estado  superior  al  nacional,  en  el  cual  qufepan  de  he- 
cho las  aspiraciones  sociales  y  las  relaciones  efectivas 
de  pueblo  á  pueblo,  desde  cuyo  momento  no  nos  que- 
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da  lugar  á  duda  entre  condenar  4  las  naciones  á  per- 
petua y  estéril  lucha,  suponiendo  que  viven  el  Estado 
presocial  que  presintió  Hobbes  y  del  que  habló  Rous- 
seau, ó  reconocer  como  un  hecho  la  sociedad  interna- 
cional, cualquiera  que  pueda  ser  el  grado  en  que  la 
encontremos,  formándonos  de  tal  hecho  una  idea  de 
lo  que  son  las  relaciones  mantenidas  por  los  diversos 
pueblos  ó  naciones,  respecto  á  los  intereses  que  res- 
pectivamente les  pueden  afectar,  como  su  independen- 
cia recíproca  ó  su  derecho  y  el  de  sus  naturales  cuan- 
do viven  en  país  extranjero. 

Por  lo  demás,  que  los  diversos  Estados,  como  com- 
puestos que  son  de  seres  racionales,  con  intereses  co- 
munes ó  4esde  luego  afines,  mantengan  entre  sí  co- 
municación y  cambio  de  los  mismos,  dando  con  ello 
ocasión  á  que  surjan  otros  nuevos,  que  á  su  vez  pue- 
den llegar  á  servir  de  objetivo  á  las  naciones  para  unio- 
nes más  amplias  y  aspiraciones  que  salgan  más  allá 
del  radio  de  las  nacionales,  ¿qué  duda  cabe  que  puede 
suceder,  y  aun  que  es  natural  que  suceda? 

E^ies  á  estas  relaciones,  origen  de  obligaciones  recí- 
procas entre  los  Estados,  se'  las  llama  derecho  inter- 
nacional, que  puede  ser  natural  y  positivo,  según  que 
tome  sus  preceptos  de  la  ley  moral  que,  como  univer- 
sal, obliga  á  las  sociedades  políticas  lo  mismo  que  á 
los  individuos  que  las  forman,  6  según  que  haya  sido 
pactado  expresamente  por  virtud  de  acuerdos  ó  trata- 
dos entre  las  naciones,  determinando  éstos  su  nota 
coactiva  por  las  consecuencias  que  imponga  su  incum- 
plimiento á  los  respectivos  Estados  que  lo  aceptaron. 
Asimismo  se  divide  el  derecho  internacional  en  público 
y  privado,  entendiéndose  por  el  primero  aquel  que  rige 
las  relaciones  de  los  pueblos  ó  naciones  entre  sí,  y  por 
el  segundo  el  que  determina  la  condición  de  los  ex- 


Digitized  by 


GooqIc 


■^■?f_ 


472  • 

tranjeros  en  nación  distinta  de  la  suya  ó  el  valor  que 
tengan  en  el  país  de  que  son  nacionales  sus  actos  en 
el  extranjero, 

E!  sujeto  en  la  relación  jurídica  internacional  es  la 
sociedad  política  llamada  Estado,  ó  en  su  caso  el  na- 
cional de  un  país  por  su  condición  de  tal  y  en  cuanto 
la  sociedad  política  á  que  pertenece  le  ampara  y  reco- 
noce. Su  objeto  ó  materia  es  el  bien  inmediato  que  se 
persigue  por  la  comunicación  de  unos  contra  otros  pue- 
blos, y  la  vida  de  relación  de  los  ciudadanos  de  unos  con 
otros  países,  así  como»  el  sujeto  pasivo  del  derecho  ó  la 
persona  jurídica  obligada,  á  la  que  toca  cumplir  el  de- 
ber, aspecto  pasivo  de  la  relación  internacional,  son  los 
pueblos  ó  naciones  en  general  ó  el  especialmente  obliga- 
do por  virtud  de  tratado  ó  pacto  internacional  positivo. 
Ahora  bien,  todo  esto  supone  como  necesario  en  el 
organismo  social  internacional,  lo  mismo  que  en  todo 
organismo  nacional,  un  principio  de  autoridad,  un  ele- 
mento formal  ó  unitivo,  un  poder  público,  en  suma; 
con  fuerza  bastante  eficaz  para  exigir  y  hacer  efectivo 
el  cumplimiento  de  la  relación  jurídica,  en  el  caso  en 
que  voluntariamente  no  se  prestase  por  los  pueblos  ó 
naciones;  y  esto  es  precisamente  lo  que  nos  lleva  á 
examinar  la  cuestión  de  si  es  ó  no  posible  la  exis- 
tencia de  ese  poder,  deduciendo  de  esta  posibilidad 
mayor  ó  menor  el  juicio  que  nos  merece  el  estado  ac* 
tual  del  derecho  internacional  positivo. 

Cuestión  ha  sido  ésta  muy  debatida  por  los  autores 
y  especialmente  por  el  canciller  alemán  Ancillon  en  su 
Historia  de  las  revoluciones  de  Europa^  cuyo  prólogo 
está  casi  por  entero  consagrado  á  tratarla.  Su  opinión 
en  esta  materia  es  terminante  y  negativa  por  lo  que 
hace  á  dicha  posibilidad,  para  lo  cual  fija  su  conside- 
ración en  los  que  llama  tendencia  y  ensayos  hacia  la 
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monarquía  universal,  de  que  son  comprobación  histó- 
rica los  conquistas  de  Alejandro  el  Grande  en  la 
antigua  Grecia,  el  imperio  de  Augusto  en  Roma  y 
los  de  Cario  magno  y  Carlos  V  en  las  Edades  Media  y 
Moderna,  ejemplos  todos  á  los  que  hoy  pudiéramos 
agregar  las  mismas  conquistas  de  Napoleón  I,  precisa* 
mente  en  los  días  en  que  escribía  el  distinguido  poKti- 
co  y  diplomático. 

La  dificultad  material  de  llegar  á  constituir  un  po- 
der bastante  fuerte  para  que  sus  disposiciones  se  acep- 
tasen como  leyes  en  todos  los  pueblos  y  por  todos  se 
acatasen  y  cumpliesen,  siendo'  al  mismo  tiempo  reco- 
nocida su  autoridad  como  arbitra  en  los  conflictos 
posibles  de  duda  ó  de  resistencia  que  entre  los  Estados, 
como  entre  los  individuos  y  con  más  fundado  motivo^ 
pudieran  surgir,  es  para  el  escritor  citado  un  obstáculo 
insuperable,  y,  por  consiguiente,  también  imposible 
que  llegue  á  formarse  un  Estado  superior  de  naciones, 
sin  el  cual  el  derecho  de  gentes  no  pasa  del  estado  de 
naturaleza,  es  decir,  de  aquel  en  que  la  medida  del 
propio  derecho  está  en  lá  fuerza  mayor  ó  menor  con 
que  nos  sea  dado  ampararlo  y  defenderlo. 

Es  indudable  que  contra  ese  estado  universal  resisti- 
rá siempre  el  estado  nacional,  que  representa  en  estas 
relaciones  lo  equivalente  al  individuo  para  con  la  so- 
ciedad política;  con  la  circunstancia  deque  si  es  difícil, 
por  las  razones  apuntadas,  que  en  las  relaciones  de  los 
pueblos  surja  un  poder  del  prestigio  necesario  y  de  la 
fiíersa  bastante  para  imponerse  y  hacerse  respetar  de 
los  demás,  cuando  cada  uno  de  ellos  representa  intere- 
ses Y  aspiraciones  distintas,  en  cambio,  la  nación  como 
sociedad  política  es  fuerte  y  vigorosa  y  ha  de  serlo 
más  todavía  desde  el  momento  que  sus  codicias  de  en- 
grandecimiento ó  sus  ensueños  de  poder  no  encuentren 
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el  freno  necesario  de  ese  mismo  principio  de  autoridad, 
tan  difícil  de  afirmar  comq  poderoso  en  la  medida  sufi- 
ciente y  adecuada  para  ser  por  todos  temido  y  respetado. 

Esto  quiere  decir  que  la  paz  universal,  tan  soñada 
por  muchos,  no  puede  considerarle  hasta  el  presente 
sino  en  la  categoría  de  un  hermoso  sueno^  de  una  ver- 
dadera quimera  social,  hacia  la  que  es  noble,  nobilísi- 
mo tender,  que  tampoco  jiay  por  quéjrechazarla  en  al> 
soluto  como  ideal  muy  propio  para  la  inspiración  de 
las  grandes  empresas  de  propaganda  y  de  cultura,  pero 
que  sería  temerario  perseguir  como  de  inmediata  y  fá- 
cil realización. 

Hoy  por  hoy,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por 
la  política  y  la  diplomacia,  y  sin  desconocer,  por- 
que sería  absurdo,  los  grandes  progresos  realiza- 
dos en  la  esfera  del  derecho  internacional  público  y 
privado,  es  lo  cierto  que  sigue  siendo  el  estado  de  na- 
turaleza el  que  revelan  los  procedimientos  á  que  apela 
el  derecho  internacional  representado  por  el  acuerdo 
de  las  grandes  potencias;  núcleo  de  fuerza  puesto  al 
servicio,  hoy  mismo,  más  de  intereses  que  de  princi- 
pios, siquiera  sean  aquéllos  colectivos,  y  que  si  en 
último  término  no  es  la  expresión  de  una  aspiración 
nacional  exclusiva,  podrá  serlo  de  las  de  una  oligar- 
quía de  Estados,  pero  no  la  que  fueía  de  desear  para 
vigorizar  y  defender  el  verdadero  progreso  de  las  rela- 
ciones internacionales,  si  su  fuer2:a  y  sus  iniciativas, 
poderosas  sin  duda  y  como  tales  temidas,  se  pusiesen 
resueltamente  del  lado  de  la  razón  y  de  la  justicia  en 
los  conflictos  posibles  de  los  pueblos  y  naciones  de  Eu- 
ropa y  de  América.  Ese  sería  un  gran  paso  dado  en 
el  camino  de  la  verdadera  civilización,  capaz  de  hacer- 
nos acariciar  como  posiblepara  mejores  tiempos  lasoña- 
da  aspiración  del  llamado  Estado  superior  de  naciones. 
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De  la  guerra:  su  concepto  en  el  derecho  internacional  público. — Con- 
diciones que  con  arreglo  aV  mismo  debe  reunir  toda  guerra. — De 
otros  medios  de  poner  término  á  los  conflictos  internacionales. — No- 
ción del  arbitraje  y  su  alto  sentido  moral  y  jurídico. — Influencia 
histórica  y  actual  de  la  Iglesia  católica  bajo  este  respecto  en  el  de- 
recho internacional. •—  Su  j  uicio  crítico. 


Si  como  hemos  venido  sosteniendo. en  la  lección  an- 
terior, el  estado  actual  del  derecho  internacional  es  el 
de  naturaleza ,  caracterizado  por  ser  la  fuerza  la  que 
regula  el  ejercicio  del  derecho,  procede  cómo  com- 
plemento de  lo  expuesto  hablar  de  la  guerra,  que  es 
el  medio  adecuado  de  que  se  valen  las  naciones  para 
hacer  efectivo  el  suyo  y  resistir  á  la  fuerza  por  la 
fuerza. 

Su  legitimidad  arranca  de  la  misma  condición  de  ne- 
cesidad que  presupone  la  relación  jurídica,  tanto  como 
de  la  imposibilidad  absoluta  de  que  en  el  momento  ac- 
tual haya  un  poder  internacional  bastante  fuerte*  para 
exigir  su  respeto.  Este  vacío  lo  llena  la  guerra  de  igual 
manera  y  por  análogas  consideraciones  que  se  legiti- 
ma la  defensa  individual;  ante  la  ausencia  del  poder  so- 
cial que  ampare  nuestro  derecho  y  lo  defienda  de  un 
ataque  violento,  actual  é  injusto.  En  tanto,  pues,  en 
cuanto  el  derecho  de  un  pueblo  ó  nación  pueda  ser 
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contradicho  ó  negado,  cabe  que  acuda  á  la  guerra  para 
hacerlo  efectivo  por  la  fuerza.  Por  eso  aparece  en  la 
historia  como  un  hecho  universal  y  constante,  siquiera 
en  la  forma  de  llevarse  á  cabo  y  en  las  consecuencias 
que  naturalmente  trae  aparejadas  haya  podido  modiñ- 
carse  bajo  el  influjo  saludable,  de  la  mayor  cultura  de 
los  tiempos  actuales. 

Con  eso  y  todo,  nadie  puede  poner  en  duda  que,  por 
sus  efectos  inmediatos,  sea  la  guerra  lo  contrario  que 
la  paz,  es  decir,  una  verdadera  calamidad  pública,  de 
la  que,  sin  embargo, pueden  resultar  muchas  veces  bie- 
nes positivos,  por  ser  el  medio  adecuado  y  propio  de 
que  se  imponga  y  cumpla  la  justicia  en  las  rela- 
ciones de  los  distintos  pueblos.  Ella  ha  sido  el  medio 
de  que  se  ha  servido  la  civilización  en  los  casos  de 
conquista,  y  á  ella  acuden  todavía  las  naciones  actua- 
les en  muchas  de  sus  empresas  coloniales,  fundadas, 
en  la  generalidad  de  los  casos,  en  un  sentido  de  ex- 
pansión y  de  cultura  con  que  suelen  justificarlas. 

De  todas  suertes,  lo  que  sí  es  indudable,  desde  el  mo- 
mento que  se  admite  la  guerra  como  medio  de  hacer 
efectivo  el  derecho  en  el  orden  internacional,  es  que 
necesita  reunir  aquellas  condiciones  propias  y  adecua- 
das, sin  las  cuales  dejaría  de  ser  un  medio  conducente 
al  fin  que  la  legitima.  Son  éstas  la  de  que  sea  legítima, 
que  sea  justa,  que  sea  eficaz  y  que  sea  proporcionada. 

Quiere  decirse  al  afirmar  que  debe  de  ser  legítima, 
que  sea  el  poder  constituido  y  por  los  medios  ordena- 
dos al  efecto  quien  haya  de  prepararla  y  dedararla, 
por  las  mismas  razones  que  en  otro  lugar  alegamos, 
para  defender  la  tesis  de  que  sólo  el  poder  pública^ 
salvo  casos  de  verdadera  excepción,  es  quien  puede  y 
debe  hacer  efectivo  por  la  fuerza  el  derecho.  Si  la  mi- 
sión del  poder  es  la  de  dirigir  y  la  de  ordenar,  nunca 
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más  justificada  su  acción  que  cuando  se  trata  de  am- 
parar y  defender  nuestros  intereses  y  nuestro  derecho 
en  una  contienda  ínternacíonaíj  é  importa  doblemente 
que  así  suceda  para  que  en  ningún  caso  pueda  llegar 
á  ser  la  pasión  y  no  la  justicia  inspirada  en  móviles 
altísimos  de  patriotismo,  la  que  decida  en  cuestiones 
tan  complejas  y  difíciles. 

Toda  guerra,  además*  debe  ser  ]usta,  es  decir,  or- 
denada á  la  consecución  de  un  bien  colectivo  ó  social, 
y  éste  puede  ser  el  respeto  debido  á  los  que  ya  posee- 
mos ó  el  anhelo  de  alguno  que  no  hayamos  logrado  y 
que  por  su  naturaleza  legitima  también  nuestras  aspi- 
raciones á  obtenerlo.  Será,  por  consiguiente,  justa  toda 
guerra  en  cuanto  defienda  nuestros  derechos  ó  pida  el 
reconocimiento  de  aquellos  que  indebidamente  han  sido 
puestos  en  tela  de  juicio* 

La  guerra,  añadimos,  debe  ser  eficaz,  es  decir,  que 
ha  de  hacerse  en  aquella  manera  y  medida  que  la  re- 
clamen las  circunstancias,  porque  de  otro  modo  sería 
más  perjudicial  que  beneficiosa  y  no  respondería,  so- 
bre todo,  á  la  verdadera  necesidad  de  afirmar  nuestro 
derecho  haciéndolo  triunfar,  ó  por  lo  menos  poniendo 
cuantos  medios  hallemos  conducentes  para  lograrlo. 

Que  la  guerra,  por  último,  debe  ser  proporcionada, 
es  decir,  que  no  deben  causarse  al  hacería  más  danos 
que  los  absolutamente  indispensables  para  las  exigen- 
cias de  la  defensa  y  de  ningún  modo  aquellos  que  no 
puedan  tener  justificación  posible,  es  á  todas  luces  evi- 
dente, á  la  manera  que  la  misma  regla  de  equidad  na- 
tural nos  hizo  señalar  como  condición  de  la  legitimi- 
dad de  la  defensa  individual  la  proporción  entre  el  ata- 
que y  la  fuerza  para  rechazarlo  cumplidamente* 

No  entendemos  necesario  extendemos  en  mayores 
consideraciones  sobre  el  particular;  pero  consideraría* 
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mos  que  quedaba  incompleto  m.  guardásemos  silencio 
ante  el  hecho,  cada  día  más  frecuente,  del  arbitraje 
para  la  resolución  de  los  conflictos  internacionales,  el 
cual,  de  continuar  prosperando,  sobre  todo  por  el  ca- 
mino que  ya  de  antiguo  le  viene  trazando  la  acción  y 
la  infliaencia  de  la  Iglesia  católica,  pudiera  llegar  á  ser 
un  paso  transcendental,  de  verdadero  y  definitivo  pro- 
greso para  el  cur^o  sucesivo  de  las  relaciones  interna- 
cionales. 

No  es  el  arbitraje  cosa  distinta,  en  esta  esfera  del 
derecho,  de  lo  que  aparece  ser  en  la  sociedad  nacional, 
sino  que  adquiere  por  su  misma  naturaleza  mayores 
proporciones  y  ventajas.  Como  que  si  en  el  derecho 
nacional  evita  á  las  partes  interesadas  las  molestias  y 
dispendios  de  un  juicio  ordinario,  en  el  internacional 
evita  nada  menos  que  la  misma  guerra,  puesto  que  co- 
loca el  litigio  en  manos  de  un  tercer  Estado  reconocido 
por  las  partes  contendientes  como  autoridad  bastante 
para  que  entrambas  acaten  y  voluntariamente  se  so- 
metan á  su  fallo. 

.  Si  á  esto  añadimos  que  la  tendencia  iniciada  por 
la  Iglesia  católica  es  á  intervenir  ella  por  medio  de 
su  representación  altísima,  ó  sea  el  Pontificado,  para 
dirimir  todo  ese  linaje  de  conflictos;  y  que  al  hacerlo, 
inspirada  en  sus  sentimientos  de  ardiente  caridad» 
trabaja  y  en  la  generalidad  de  los  casos  logra  el 
triunfo  del  principio  moral  ó  ético  sobre  el  puramente 
material  ó  de  fuerza,  será  preciso  reconocer  una  vez; 
más  este  beneficio  inmenso,  poniéndolo  á  cargo  de  la 
Iglesia  católica,  en  favor  exclusivo  de  la  sociedad  en 
general  y  muy  especialmente  del  derecho  internacional 
público.  Lo  reciente  de  algunos  casos,  su  importancia, 
y  sobre  todo  el  haberlos  motivado  cuestiones  que  di- 
rectamente afectaban  y  afectan  á  nuestra  nación,  nos 
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hace  consignarlo  así,  como  especial  recuerdo,  pero  sin 
entender  por  eso  que  sean  necesarios  mayores  esclare- 
cimientos del  punto  importantísimo  que  nos  ha  venido 
ocupando  en  esta  lección. 
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De  la  sociedad  religiosa  como  distinta  de  la  sociedad  política. — GoB' 
cepto  de  la  Iglesia  cat<51ica.»Prínciplo  traído  á  la  vida  del  derecho 
en  este  orden  de  ideas  por  el  Cristianismo.— Relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado. — Soluciones  Tarias  que  dentro  de  las  distintas 
condiciones  históricas  pnede  recibir  este  capital  problema. — Princi- 
pios de  intimidad  y  de  armonía  en  que  deben  inspirarse,  dentro 
siempre  de  la  independencia  qae  reclama  la  naturaleza  esencial  de 
sosflnet. 


Porque  su  naturaleza  lo  exigía  así,  y  porque  además 
el  plan  que  desde  el  principio  nos  trítzamos  también  lo 
demandaba,  hemos  dejado  para  este  lugar  el  ocupar- 
nos en  la  sociedad  universal  y  completa  por  excelen- 
cia, esto  es,  la  sociedad  religiosa,  la  Iglesia  católica,  en 
suma,  como  sociedad  perfecta  y  distinta  del  Estado. 

Su  concepto  es  de  tal  modo  comprensivo,  tan  exce- 
lente y  superior  su  fin,  tan  universal  su  materia  y  tan 
acatada  su  autoridad,  que  basta  enunciar  la  tesis  para 
que  sea  unánimemente  proclamada  y  reconocida.  Po- 
drá tener  enemigos  y  los  tiene  la  Iglesia  católica,  pero 
su  misma  saña,  el  fanatismo  constante  con  que  la 
combaten  sin  reparar  en  los  medios  que  para  ello  em- 
plean, hace  más  grande  la  causa  combatida,  llegando 
á  ser  uno  de  los  primeros  y  más  fundamentales  argu- 
mentos que  han  podido  emplearse  en  su  defensa» 
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Hay  además  otro  también  inconcuso,  y  que  desde 
luego  podemos  alegar  en  abono  de  la  Iglesia  como  so- 
ciedad perfecta,  completa  y  distinta  del  Estado,  y  es 
la  influencia  notoria  por  ella  ejercida  sobre  las  socieda- 
des políticas  desde  su  aparición  en  la  tierra;  influen- 
cia que  á  cada  paso  hemos  necesitado  evocar  y  que 
demuestra  el  valor  indudable  de  la  causa  que  la  pro- 
duce, €  Somos  de  ayer  y  lo  llenamos  todoi,  decía  en 
su  tiempo  el  gran  Tertuliano;  Exíerni  sumus  eivestra 
cmnia  implemus:  sola  vobis  nlinquimus  templa,  ¡Qué  no 
pudiera  decirse  hoy  en  confirmación  de  aquéllas  profé- 
ticas  palabras,  al  contemplar  lo  que  es  esta  sociedad 
religiosa,  grano  de  mostaza  entonces  que,  según  la  ex* 
presión  inspirada  del  Evangelio,  ha  venido  á  convertir- 
se después  en  la  frondosa  encina  á  cuya  sombra  des- 
cansan  todas  las  generaciones  de  la  tierral 

Forman  esta  sociedad,  según  la  definición  del  Car- 
denal Belarmino^  uní  versal  mente  aceptada  por  los  ca- 
nonistas, •  todos  los  fieles  cristianos  unidos  por  la 
misma  fe  y  por  la  práctica  de  los  mismos  Sacramen* 
tos,  bajo  la  dirección  de  sus  Prelados  legítimos  y  la 
suprema  del  Romano  Pontífice)»,  Claro  es  que  no  va- 
mos á  glosar  esta  definición  desde  el  punto  de  vista 
canónico j  ni  siquiera  para  pregonar  sus  excelencias» 
porque  nuestra  misión  aquí  es  hablar  de  la  sociedad 
religiosa  como  sociedad  perfecta  y  universal  natural, 
tomando  á  la  iglesia  c^üHca  como  la  única  que  res- 
ponde á  este  concepto,  que  no  en  vano  es  esencial* 
mente  verdadera;  nueva  prueba  de  que  en  esta  como 
en  otras  materias  [a  verdad  cristiana  es  la  confirma- 
ción de  la  verdad  natural^  que  sólo  al  Cristianismo  debe 
su  redención,  porque  de  otro  modo  hubiese  quedado 
oscurecida  en  las  nieblas  del  error  que  tan  densas  bro- 
taron de  los  abismos  insondables  del  paganismo,  donde 
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hubiera  yacido  olvidado  para  siempre   el  verdadera 
concepto  de  la  naturaleza  racional  humana. 

Por  eso  también  esta  sociedad,  que  es  religiosa,  por 
su  fin  soberanamente  espiritual,  cual  es  la  salvación  de 
las  almas;  que  es  perfecta,  por  lo  mismo  que  tiene  fin 
propio  y  superior  por  su  naturaleza  á  todos  los  demás; 
que  es  universal,  porque  no  excluye  á  nadie,  y  que  es 
completa,  porque  toma  al  hombre  en  la  integridad  ra- 
cional de  su  ser,  debía  por  su  misma  importancia  y  por 
su  misión  social  redentora  traer  á  la  vida  de  los  pue-- 
blos  y  de  las  naciones  é  infundir  en  su  derecho  público 
algún  principio  antes  desconocido  y  salvador  por  su 
esencia,  que  viniese  á  ser  para  lo  porvenir  como  el 
alma  de  las  nuevas  sociedades  bautizadas  ya  y  llama- 
das por  esta  regeneración  moral  al  cumplimiento  de 
destinos  altísimos  antes  desconocidos,  aunque  provi- 
dencialmente preparados. 

Y  este  principio  lo  trajo,  en  efecto,  el  Cristiamismo, 
dignificando  así  las  relaciones  todas  del  orden  jurídico 
social,  á  la  manera  que  había  restaurado  la  institución 
natural  del  matrimonio  y  hecho  posible  el  respeto  y 
cumplimiento  de  sus  leyes  esenciales,  dignificándolo 
también  y  elevándolo  á  la  categoría  superior  de  sa- 
cramento; de  igual  modo  que  había  regenerado  á  la 
mujer  y  al  esclavo  y  dado  del  poder  y  de  la  autoridad, 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida  social,  un  concepto  que 
no  tenía  precedentes  y  que  no  volvería  á  tenerlos  si  por 
acaso  y  como  castigo  desaparecieran  de  sobre  el  haz  de  ' 
la  tierra  la  luz  salvadora  y  la  acción  benéfica  del  Cris- 
c^; "  tianismo.  Pues  bien,  ese  principio  fué  el  de  la  distinción 

f%;v  V  esencial  de  los  dos  órdenes  y,  por  consiguiente,  de  los 

^  dos  poderes  temporal  y  espiritual,  es  decir,  de  la  Igle- 

■f  sia  y  del  Estado.  Proclamado  fué  en  aquel  momento 

solemne,  en  que  el  Divino  Maestro  dijo  á  sus  discípu- 
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los:  iDad  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que 
es  de  Dios».  Redditte  quce  sunt  Ce  saris  ^  Cesari;  ei  guw 
sunt  Dei^  Deo;  y  desde  er^tonces  lo  ha  practicado  y  de- 
fendido costantemente  la  Iglesia  Católica  como  alma 
de  su  libertad  y  de  su  independencia. 

A  nombre  de  ese  principio  reconvenía  el  ilustre  Osio, 
Obispo  de  Córdoba,  al  hijo  de  Constantino,  recordán» 
doselo  cuando  le  dirigía  aquellas  memorables  palabras: 
Tibi  Dem  imperium  concredidü,  nobis  qiuE  sunt  Eclesue 
comissiU  En  las  mismas  se  inspiraba  el  gran  San  Am- 
brosio cuando  negaba  la  entrada  en  la  iglesia  al  Em- 
perador Teodosio  después  de  la  matanza  de  Tesalóni- 
ca,  y  era  el  propio  el  propósito  de  San  Isidoro  de  Se- 
villa cuando  censuraba  la  conducta  y.  el  excesivo  celo 
del  Rey  Sisebuto  al  imponer  el  bautismo  á  más  de 
ochenta  mil  judíos.  Ese  principio  informó  la  política 
cristiana  de  la  Edad  Media  y  sostuvo  las  gigantescas 
luchas  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  iniciadas  por 
Gregorio  Vil  contra  las  intrusiones  de  Enrique  IV 
de  Alemania,  y  terminadas  después  de  la  celebración 
del  Concilio  de  Constanza,  en  cuyas  luchas  se  ventilo 
para  en  adelante  el  problema  de  quién  debía  de  triun- 
far, si  el  cesarismo  pagano  y  sus  tradiciones  envejeci- 
das ó  el  poder  cristiano  y  la  libertad  y  la  independen- 
cia de  la  Iglesia  católica,  que  definió  una  vez  más  por 
la  autoridad  de  los  Padres,  reunidos  en  Trento  para 
condenar  la  herejía  de  Lutero  y  sus  consecuencias  en 
el  orden  moral  y  religioso. 

Nada  tendríamos  que  añadir  en  esta  materia  si  la  Re- 
forma no  se  hubiese  encargado  de  resucitar  la  tradicíóa 
pagana,  auxiliada  á  la  sazón  por  el  Renacimiento,  al 
que  más  de  una  vez  nos  hemos  referido  en  el  curso  de 
e§te  trabajo.  Desde  entonces  puede  decirse  que  renació 
la  lucha,  y  las  revoluciones  políticas  se  fueron  encar- 
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gando  de  dar  relieve  á  la  verdad  proclamada  por  la 
Iglesia,  es  á  saberrque  la  base  de  todo  verdadero  pro- 
greso como  de  todo  positivo  bienestar  en  el  ord^i  del 
derecho  público  descansa  fundamentalmente  en  la  dis- 
tinción esencial  de  poderes,  consecuencia  de  la  inde- 
pendencia recíproca  de  los  dos  órdenes  temporal  y 
espiritual. 

Pero  ¿quiere  decir  esto  que  han  de  vivir  separados  y 
no  mantener  entre  sí  ningún  género  de  relaciones  esas 
dos  sociedades  que  se  llaman  la  Iglesia  y  el  Estado? 
Afortunadamente  la  historia  se  ha  encargado  de  des- 
mentirlo plenamente,  comprobando  las  afirmaciones 
doctrinales  de  la  unión  y  la  armonía  entre  principios 
que  unidos  son  la  vida  y  separados  acarrean  la  muerte; 
que  por  algo  se  les  ha  venido  comparando  al  alma  y 
el  cuerpo  en  relación  con  la  vida,  siendo  el  alma  la 
Iglesia  y  el  Estado  el  cuerpo,  cuyas  funciones  propias 
y  distintas  en  manera  alguna  conviene  que  se  confun- 
dan, pero  que  en  desacuerdo  hacen  la  vida  imposible, 
ó  por  lo  menos  difícil,  y  separadas  acarrean  la  muerte 
social,  como  la  física  en  el  individuo.  Por  lo  demás, 
esas  relaciones  han  existido  de  hecho,  desde  el  mo- 
mento mismo  de  la  fundación  de  la  Iglesia;  en  situa- 
ción de  perseguida  primero,  de  tolerada  después,  de 
libre  más  tarde  y,  por  último,  de  protegida  y  en  oca- 
siones de  única,  ha  ejercido  en  el  seno  de  la  vida  social 
y  para  bien  de  la  misma  aquella  bienechora  influencia 
que  se  hacía  ya  notar  aun  en  medio  de  las  mismas 
persecuciones  contra  los  cristianos. 

No  entendemos  que  es  necesario  insistir  mucho  so- 
bre materia  que  la  opinión  recibe  hoy  como  preparada 
y  sedienta  de  una  regeneración  moral  que  tanto  anhela 
frente  al  positivismo  y  materialismo  que  lo  invaden 
todo;  pero  si  fuera  necesario  terminaríamos  este  capí- 
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tulo,  y  con  él  nuestro  modesto  trabajo,  trascribien- 
do las  palabras  del  inmortal  Pontífice  León  XÍII  en 
su  Encíclica  Inmortale  Dei.  Dice  así:  «Es  necesario 
que  haya  entre  las  dos  potestades  cierta  trabazón  or- 
denada; trabazón  íntima,  que  no  sin  razón  se  compara 
á  la  del  alma  con  el  cuerpo  del  hombre.  Para  juzgar 
cuánta  y  cuál  sea  aquella  unión,  forzoso  se  hace  aten- 
der á  la  naturaleza  de  cada  una  de  las  dos  soberanías, 
relacionadas  así  como  es  dicho,  y  tener  cuenta  de  la 
existencia  y  nobleza  de  los  objetos  para  que  existen^ 
pues  que  la  una  tiene  por  ñn  próximo  y  principal  el 
cuidar  de  los  intereses  caducos  y  deleznables  de  los 
hombres,  y  la  otra  ^1  de  procurarles  los  bienes  celes- 
tiales y  eternos». 
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